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RESPALDOS  DE  LA  SILLERÍA  BAJA  DEL  CORO  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO 

(dos  láminas) 

Componen  entre  todos  uno  de  los  documentos  más  interesantes  y curiosos 
para  el  estudio  de  la  indumentaria  de  cristianos  é islamitas  en  la  época  de 
los  Reyes  Católicos. 

Se  publican  por  lo  que  valen  por  si,  desde  el  punto  de  vista  artistico  y como 
una  comprobación  más  de  los  datos  expuestos  por  el  Sr.  D.  Narciso  Sentenach 
en  el  número  dedicado  á Doña  Isabel  I. 


VIRGEN  DE  LEÓN 


Pertenece  esta  lámina  á la  colección  de  que  venimos  ya  publicando  varios 
ejemplares  para  apreciar  las  transformaciones  de  la  iconística  cristiana  en 
España  y las  influencias  que  en  ella  se  ejercieron. 

SEPULCRO  DEL  PADRE  DEL  FUNDADOR  DE  LA  CAPILLA  DEL  OBISPO 

DE  MADRID 

Es  el  único  que  nos  quedaba  por  publicar  de  los  tres  artísticos  enterra- 
mientos existentes  en  aquel  recinto. 
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MTONIO  MOR  (MOOE  Ó MORO)  VAI  DACSORTS 

(1512-1578) 

Interésanos  muy  particularmente  este  insigne  artista,  tanto  por  sus  rele- 
vantes méritos  propios,  cuanto  por  haber  consagrado  sus  mejores  años  al  ser- 
vicio de  España  y haber  fundado  una  Escuela  pictórica,  especialmente  de  re- 
tratos, que  produjo  entre  nosotros  los  más  excelentes  frutos. 

Nacido  en  Utrecht,  en  1512,  según  la  fecha  más  admitida,  demostró  desde 
los  primeros  años  sus  disposiciones  especiales  para  el  arte  de  la  pintura,  dis- 
tinguiéndose desde  luego  por  la  corrección  especial  de  su  dibujo  y exquisita 
precisión  en  los  detalles. 

Por  aquella  época  la  escuela  holandesa  se  iniciaba  en  los  grandes  ideales 
del  Renacimiento  italiano,  especialmente  en  Utrecht,  donde  habia  venido  á 
fijar  su  residencia  el  infatigable  viajero  Juan  Schoorl,  pintor  insigne,  que 
fundó  una  escuela,  de  la  que  salieron  tan  eminentes  discipulos  como  los 
Goltius,  Bockland,  Camello  Van  Horlen  y el  mejor  de  todos,  nuestro  An- 
tonio Mor. 

Deseoso  éste  de  conocer  en  su  verdadero  origen  el  arte  al  que  rendía  culto, 
pasó  también  á Italia,  donde  tuvo  ocasión  de  estudiar,  no  sólo  los  grandes 
autores  fiorentinos  y que  trabajaban  en  Roma,  sino  también  á los  coloristas 
venecianos,  como  se  observa  bien  en  sus  obras,  para  las  que  muchas  veces 
apela  á sus  procedimientos,  á fin  de  obtener  la  mayor  brillantez  de  su  colori- 
do. No  hay  inconveniente  alguno  en  admitir  este  viaje  de  Moro  á Italia,  pues 
á él  se  refiere  Van  Mandel,  y á él  debió,  sin  duda,  la  perfección  de  su  arte. 
Pero  dotado  de  una  gran  personalidad,  no  prescindió  jamás  de  ella,  antes  al 
contrario,  desarrollóla  cada  vez  más  en  sus  obras,  debiéndose  á esto  su  exce- 
celencia  y el  carácter  especial  y sobresaliente  de  las  que  produjo. 

El  estilo  de  Mor  es  resultado  de  todas  las  condiciones  más  adecuadas  que 
pueden  exigirse  para  el  género  especial  del  retrato,  en  que  tanto  sobresale; 
precisión  admirable  en  la  línea  para  el  diseño  del  objeto  que  se  dibuja;  pro- 
porción exacta  en  la  figura  humana,  para  la  mejor  armonía  de  su  conjunto; 
paciente  esmero  en  el  detalle,  con  que  se  enriquece  la  indumentaria  y acqeso- 
rios  del  personaje,  y un  sentido  realista,  de  interpretación  personal,  por  el 
que  determina  y diferencia  en  cada  caso,  con  la  mayor  intensidad,  la  indivi- 
dualidad del  modelo  y el  temperamento  de  la  persona  retratada. 

Estas  que  pudiéramos  considerar  como  las  condiciones  propias  de  los  ar- 
tistas del  Norte,  siempre  analíticos  y detallistas,  encuéntranse  en  Moro  acre- 
centadas por  otras  adquiridas  en  sus  estudios  en  Italia,  tales  como  la  limpieza 
de  sus  tonos,  verdaderamente  venecianos,  y la  proporción  clásica  y solemne, 
propia  de  las  escuelas  fiorentina  y romana. 

Artista  tan  complejo  y dotado  de  tal  individualidad,  al  par  que  de  una  fa- 
cultad asimiladora  propia  para  sus  fines,  bien  pronto  había  de  hacerse  nota- 
ble, y hasta  qué  punto  llegara  su  fama  y renombre,  lo  comprendemos  al  verle 
compartir,  cuando  sólo  tenía  veintiocho  años,  con  el  Ticiano,  los  favores  del 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


3 


Emperador  Carlos  V,  gran  apasionado  por  los  más  eminentes  pintores  de  su 
tiempo. 

No  consignan  sus  biógrafos  cómo  lograra  la  estimación  del  nuevo  Obispo 
de  Arras,  más  tarde  el  celebérrimo  Cardenal  Grambela,  pero  es  lo  cierto  que 
en  1540  disfrutaba  de  su  protección,  siendo  por  él  presentado  en  Bruselas  al 
Emperador,  dando  alli  comienzo  á la  serie  de  sus  regios  encargos. 

Enviado  á Madrid  en  1542  (1),  con  la  misión  de  retratar  al  Príncipe  D.  Fe- 
lipe, una  vez  terminado  este  retrato  pasó  á Portugal  para  hacer  el  de  su  pro- 
metida la  Princesa  Doña  María,  hija  del  Rey  Don  .Juan  III  y sobrina  del  Em- 
perador, por  ser  su  madre  Doña  Catalina,  hermana  del  César. 

En  Portugal  fué  objeto  de  las  mayores  distinciones,  pues  á más  de  retra- 
tar á la  Princesa,  que  coronó  de  rosas,  pintó  también  el  de  la  Reina,  su 
madre.  Doña  Catalina,  de  hermosa  presencia  (núm.  1.485  del  Museo  del  Pra- 
do), el  del  Rey,  y los  de  muchos  grandes  señores  de  la  corte,  que  le  fueron 
espléndidamente  pagados,  hasta  el  punto  de  percibir  por  los  tres  de  los  Re- 
yes la  cantidad  de  600  ducados  y un  anillo  de  oro  tasado  en  1.000  ñorines, 
con  otros  regalos,  no  queriendo  ejecutar  ninguno  por  menos  de  100  ducados. 

Lleno  de  honores,  de  riquezas  y de  Joyas  que  le  habían  regalado,  volvió 
á Madrid,  al  servicio  directo  de  Felipe  II. 

Bien  pronto  enviudó  el  Príncipe,  pues  murió  Doña  María  al  tener  su  pri- 
mer hijo  Don  Carlos,  permaneciendo  Don  Felipe  en  tal  estado  algunos  años, 
que  debieron  ser  empleados  por  nuestro  artista  en  retratar  á los  más  conspi- 
cuos personajes  de  la  Corte,  entre  ellos  al  Archiduque  Maximiliano  y á su 
mujer  Doña  María,  hija  del  Emperador  Carlos  V (núms.  1.486  y 1.487  del 
Museo  del  Prado),  ñrmado  y fechado  el  último  en  1551. 

El  Archiduque  Maximiliano,  que  fué  después  Emperador  segundo  de  este 
nombre,  gozaba  del  mayor  afecto  por  parte  de  su  tío  Don  Carlos  y de  suprimo 
Don  Felipe,  hasta  el  punto  de  quedar  por  regente  en  España  cuando  el  último 
tuvo  que  unirse  al  Emperador  su  padre,  que  se  hallaba  en  Flandes. 

A esta  fecha  de  su  regencia  parece  corresponder  el  gallardo  retrato  del 
Museo  del  Prado. 

Tratóse  entonces  del  segundo  matrimonio  de  Felipe  II,  Rey  ya  de  España 
é Italia,  por  cesión  de  su  padre,  con  la  Reina  de  Inglaterra  Doña  María  Tu- 
dor,  hija  de  Enrique  VIII  y de  Catalina  de  Aragón. 

Mucho  más  intervino  en  este  matrimonio  la  razón  de  Estado  que  la  pasión, 
y cuán  poco  podía  satisfacer  al  corazón  del  Monarca  se  demostró  bien  pron- 
to, una  vez  efectuado. 

Con  este  motivo  marchó  á Londres  nuestro  artista  en  1554,  con  el  encargo 
de  retratar  á la  prometida  de  Don  Felipe,  que  trató  de  embellecer  cuanto  pudo, 
pues  la  Reina  debía  bien  poco  á las  Gracias  en  su  persona,  lo  que  agriaba 
más  su  carácter  y la  hacía  poco  simpática. 

Moro  salió  lo  más  airosamente  que  pudo  de  la  empresa,  cual  se  puede  vér 
en  el  admirable  retrato  núm.  1.484  del  Museo  del  Prado,  dejándonos  magis- 

(1)  Desde  Palomino  viene  equivocada  esta  fecha  en  todos  los  autores,  diciendo  fué 
en  1452  su  venida  á España,  lo  que  produce  bastante  confusión;  pero  viendo  los  aconteci- 
mientos históricos  á que  se  refiere,  se  enmienda  fácilmente  el  error,  comprendiendo  que  di- 
cen 52  por  42;  baste  observar  que  la  Princesa  María  de  Portugal,  primera  mujer  de  Felipe  II, 
cuyo  retrato  fué  la  causa  de  la  llegada  de  Moro  á la  Península,  murió  al  tener  su  primer 
hijo,  en  1543.  ' 
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tx'almente  representada  á aquella  señora  en  la  tabla  del  Museo;  quizá  sea  ésta 
una  de  sus  obras  más  sobresalientes,  tanto  por  la  perfección  de  su  técnica, 
cuanto  por  la  riqueza  de  sus  detalles. 

En  la  corte  inglesa  fué  Moro  tan  admirado  y favorecido  como  lo  había 
sido  antes  en  la  portuguesa.  Los  biógrafos  hablan  de  varias  repeticiones  del 
retrato  de  la  Reina,  una  de  ellas  para  Granvella,  siendo  sin  duda  otra  de 
éstas  la  últimamente  exhibida  en  la  Exposición  de  los  Tudor  (1). 

Otras  obras  ejecutó  Moro  en  Londres,  todas  recompensadas  con  respetable 
cantidad  de  libras  esterlinas. 

Algunos  de  estos  retratos  quizá  podamos  reconocerlos  en  nuestro  Museo 
por  el  marcado  tipo  inglés  en  sus  modelos,  como  los  números  1.490  y 91. 

Moro  debió  incorporarse  desde  Inglaterra  á la  corte  de  España,  que  via- 
jaba por  Francia  y Flandes,  mientras  se  resolvían  los  graves  sucesos,  que  tu- 
vieron por  epílogo  la  batalla  de  San  Quintín  y la  paz  de  Chateau  Cambrise. 
Entonces  ejecutó  el  muy  famoso  retrato  de  cuerpo  entero  de  Felipe  II,  que 
ñguró  en  la  serie  del  palacio  del  Pardo. 

Al  volver  Don  Felipe  á España  en  1559,  estableció  la  corte  en  Madrid,  dan- 
do albergue  al  pintor  ilustre  en  su  propio  Alcázar,  destinando  para  taller  una 
parte  de  la  llamada  Casa  del  Tesoro,  en  comunicación  directa  con  el  propio 
palacio. 

Felipe  II,  á quien  siempre  agradó  el  trato,  con  los  pintores,  cuyos  talleres 
consideraba  como  lugar  de  expansión  y descanso  de  los  graves  negocios  de 
Estado,  pasaba  con  gran  frecuencia  al  estudio  de  Moro  para  verle  trabajar 
en  los  muchos  retratos  que  iba  ejecutando,  tanto  de  personas  reales  como  de 
grandes  señores  de  la  Corte,  y también  de  ridículos  y contrahechos  entes,  que 
tanto  pululaban  en  los  palacios  de  aquel  tiempo. 

Entonces  debió  ejecutar  muchos  de  los  que  ilustraron  el  salón  de  retratos 
del  palacio  de  El  Pardo,  como  el  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Eboli 
y Duque  de  Pastrana;  el  de  D.  Juan  de  Benavides,  el  de  D.  Luis  de  Carvajal, 
el  de  Pejerón,  célebre  bufón  del  Conde  -de  Benavente  (num.  480  del  Museo  del 
Prado),  y también  de  aquellas  dos  extrañas  criaturas,  la  niña  enana  con 
crespa  cabellera  rubia,  y la  otra  con  poblada  barba,  como  la  de  un  hombre, 
y otros  muchos,  de  los  que  algunos  serán  objeto  de  especial  mención. 

En  la  descripción  del  Real  Palacio  de  El  Pardo  que  trae  Argoto  de  Molina 
en  su  libro  de  la  Montería,  hace  mención  de  algunos  de  estos  retratos  y de 
otros  varios,  hasta  el  número  de  diez  y siete,  de  mano  de  Antonio  Moro,  que 
debieron  ser  ejecutados  durante  su  larga  estancia  en  Madrid  al  servicio  de 
Felipe  II.  Si  á éstos  se  unen  los  que  de  su  mano  se  guardan  también  en  las 
Descalzas  Reales,  puestos  de  manifiesto  al  público  en  la  Exposición  de  Retra- 
tos de  1901,  se  comprenderá  cuán  importante  fué  entre  nosotros  la  produc- 
ción de  tan  insigne  maestro,  que  nos  dejó  los  ejemplares  más  excelentes  de  lo 
que  debe  ser  la  pintura  de  retratos. 

A su  lado  permanecía  también  Alonso  Sánchez  Coello,  aventajadísimo 
discípulo,  que  había  de  ser  heredero  de  su  arte  y de  su  estimación  por  el 
Monarca. 

Porque  aquella  familiaridad  con  el  Rey,  aquella  confianza,  fué  la  causa 
de  su  salida  de  la  corte.  Cuenta  Van  Mandel  que  cierto  día,  como  Felipe  II  se 

(1)  V.  The  AH.  Journal^  1890,  pág.  27. 
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permitiera  darle  unos  golpecitos  en  la  espalda  estando  pintando,  devolvió  al 
Rey  la  agresión  en  el  acto,  sin  creer  que  era  al  Monarca  á quien  atacaba; 
esta  familiaridad  fué  considerada  como  muy  grave  falta  de  respeto  por  cuan- 
tos la  presenciaron;  comentóse  con  gran  calor;  se  dijo  que  la  Inquisición  to- 
maría parte  en  el  asunto,  y tanto  se  habló  y se  hizo,  que  Antonio  Moro,  pre- 
textando asuntos  propios,  marchó  á Bruselas,  donde  se  hallaba  el  Duque  de 
Alba,  también  su  gran  amigo. 

Parece  que  el  Rey  le  escribió  repetidas  cartas  instándole  á su  vuelta  á 
Madrid,  pero  Moro  no  regresó,  empleándose  en  el  servicio  del  Duque  que,  como 
dice  Palomino,  le  encargó  retratara  á él  y á sus  madamas.  Alli  también  casó 
una  hija,  que  apadrinó  el  Duque,  concediéndole,  como  dote,  parte  de  las  ren- 
tas de  la  Aduana  de  Amberes,  y alli  falleció  al  poco  tiempo,  hacia  1578,  á la 
edad  de  sesenta  y seis  años,  si  es  cierta  la  fecha  de  su  nacimiento. 

Aunque  su  especialidad  fueran  los  retratos,  según  hemos  visto,  también 
ejecutó  algunos  cuadros  de  composición  religiosa,  como  una  Resurrección  que 
habia  en  París,  con /San  Pedro  y San  Pablo,  estando  para  concluir  una  Cir- 
cuncisión, en  Amberes,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

Obras. — Las  conocidas  hasta  el  dia,  de  este  autor,  se  hallan  repartidas 
en  los  Museos  nacionales,  y algunas,  escasas,  en  poder  de  particulares.  De 
los  Museos,  ninguno  tan  rico  en  ellas  como  el  nuestro  del  Prado,  ni  que  más 
nos  interesen:  aun  eliminando  los  números  1.492  y 1.495,  que  pudiéramos 
considerar  como  dudosas,  todavia  quedan  11  de  las  del  Catálogo  oficial, 
tan  admirables  por  su  técnica,  como  interesantes  por  los  personajes  que  re- 
presentan. 

De  ellas  intentaremos  establecer  cierta  cronologia,  colocándolas  en  el  or- 
den siguiente; 

Núm.  1.485. — Retrato  de  Doña  Catalina,  mujer  de  Don  Juan  III  de  Por- 
tugal. 

Núm.  1.488. — Retrato  de  la  Princesa  Doña  Juana  de  Austria,  hija  de  Car- 
los V. 

Núm.  1.492. — Retrato  de  dama  española  (desconocida). 

Núm.  1.493. — Retratos  de  dos  señoras  desconocidas,  al  parecer  hermanas, 

Núm.  1.494. — Retrato  de  Felipe  II.  Busto  (dudoso). 

Núm.  1.487. — Retrato  del  Archiduque  Maximiliano,  más  tarde  Empera- 
dor, segundo  de  su  nombre.  Lleva  en  el  suelo  la  cifra  núm.  87. 

Núm.  1.486. — Retrato  de  Doña  Maria  de  Austria,  mujer  del  Archiduque 
Maximiliano.  Firmado  y fechado  en  1551. 

Núm.  1.489. — Retrato  de  dama  española. 

Núm.  1.484. — Retrato  de  Doña  Maria  Tudor,  Reina  de  Inglaterra. 

Núm.  1.490.^ — Retrato  de  señora  inglesa. 

Núm.  1.491. — Retrato  de  dama  inglesa. 

Núm.  1.483. — Retrato  de  Pejerón,  bufón  de  los  Condes  de  Benavente. 
Lleva  en  un  pie  la  cifra  núm.  139. 

Estas  son  las  obras  que  deben  figurar  en  el  Catálogo  como  de  Moro,  y por 
ellas  queda  representado  á insuperable  altura,  con  todos  sus  méritos  y ca- 
• racteres. 

En  la  Exposición  de  Retratos  celebrada  en  1901,  figuraron  algunos  que, 
sin  género  de  duda,  deben  atribuirse  á nuestro  autor.  Las  Descalzas  Reales 
presentaron,  entre  otros,  los  números  589,  representando  á Doña  Catalina, 
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mujer  de  Don  Juan  III  de  Portugal;  el  590,  quizá  Doña  Juana,  la  fundadora, 
aún  soltera,  y el  605,  tenido  por  Don  Juan  de  Austria,  joven,  que  ofrecian  to- 
dos los  caracteres  del  excelente  pincel  de  tal  maestro.  Entre  los  de  particu- 
lares, se  admitían  también,  con  suficientes  titules,  como  del  mismo,  el  nú- 
mero 881,  retrato  de  caballero,  presentado  por  la  señora  Marquesa  viuda  de 
Flores  Dávila,  y el  núm.  1.465,  personaje  desconocido,  de  la  propiedad  del 
señor  Duque  de  Medinaceli. 

En  laExposición  del  IV  centenario  del  descubrimiento  de  América,  en  1892, 
figuró  también  un  hermoso  retrato,  sólo  de  busto,  de  la  propiedad  del  Sr.  Con- 
de de  Heredia  Spinola,  que  con  razón  se  atribula  á nuestro  insigne  retratista. 

El  Paedo. — Hoy  no  existe  ya  ninguna  de  aquellas  obras  de  extraordina- 
rio valor  artístico  que  decoraban  tan  precioso  museo,  como  lo  era  el  fuerte 
palacio  de  El  Pardo.  Habiéndose  incendiado  en  1608,  perecieron  casi  todas 
presa  de  las  llamas. 

Pero  según  la  circunstanciada  descripción  que  de  este  Real  Sitio  hace 
Argote  de  Molina  en  su  obra  citada,  podemos  consignar  los  retratos,  que  de 
la  mano  de  Antonio  Moro,  figuraban  en  el  gran  salón  del  Trono,  alternando 
con  otros  de  Ticiano  y Sánchez  Cóello. 

Estos  eran; 

4. — Doña  Catalina,  Emperatriz  de  Alemania,  mujer  de  Maximiliano,  se- 
gundo de  este  nombre. 

7. — Don  Juan,  Príncipe  de  Portugal,  padre  del  Rey  D.  Sebastián. 

8.  — Don  Luis,  Infante  de  Portugal. 

9.  — La  Infanta  Doña  María  de  Portugal. 

12.^Milora  Dormer,  inglesa,  Duquesa  de  Feria. 

15. — El  Duque  Delfoch,  hijo  del  Rey  de  Dinamarca. 

17.  — Ruy  Gómez  de  Silva,  Príncipe  de  Eboli,  Duque  de  Pastrana,  Canci- 
ller de  Corps  del  Rey  nuestro  Señor. 

18.  — Don  Juan  de  Benavides,  Marqués  de  Cortes. 

19.  — Don  Luis  de  Carvajal,  primogénito  de  la  Casa  de  Xodar. 

22. — Antonio  Moro,  natural  de  Utrecht,  ciudad  de  Holanda,  pintor  famo- 
sísimo, retratado  de  su  propia  mano. 

42.  — Carlos,  Archiduque  de  Austria  (hermano  del  Emperador  Maximi- 
liano). 

43.  — Maximiliano  II,  Emperador  de  Alemania. 

44.  — María,  Reina  de  Hungría,  mujer  de  Ladislao,  Rey  de  Hungría,  hija 
del  Emperador  Carlos  V. 

45.  — Leonor,  Reina  de  Francia,  mujer  de  Francisco  I,  Rey  de  Francia, 
hermana  del  Emperador  Carlos  V. 

Eran  todos  estos  retratos  de  vara  y tercia,  según  añade  Argote,  que  des- 
cubrían el  cuerpo  entero,  poco  menos  que  hasta  la  rodilla. 

Además  de  éstos,  consignan  Palomino  y Cean,  como  existentes  en  El  Par- 
do, los  dos  de  las  muchachas,  la  alemana  y la  barbuda,  y el  de  un  celebrado 
fuelletero  de  Flandes,  notable  por  su  desarrollado  abdomen,  contrastando 
con.  dos  figuras  de  una  vieja  y una  bella  joven,  que  le  daban  fuelles  á com- 
poner. 

París:  El  Louvre. — Cinco  obras  incluye  el  Catálogo  oficial  como  de  Anto- 
nio Moro;  pero  de  ellas,  no  todas  ofrecen  iguales  méritos  ni  motivos  para  ad- 
mitir tal  atribución.  Mr.  G.  Lafenestre  las  estudia  muy  atentamente  en  un 
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articulo  sobre  «La  pintura  holandesa  dans  le  Musée  du  Louvre.»  (Eev.  des 
deux  Mondes,  1900,  II,  pág.  895),  y sobre  ellas  emite  muy  acertados  Juicios. 

El  núm.  2.478. — Retrato  de  hombre:  manifiesta  que  es  dudoso. 

El  núm.  2.479.^ — El  enano  de  Carlos  V,  que  se  considera  pintado  por  el 
año  de  1552,  es  para  él  mucho  mejor,  pues  «marca  la  plena  madurez  de  un 
gran  artista». 

Los  números  2.480  y 2.481  son  dos  soberbios  retratos,  portezuelas  de  un 
gran  tríptico,  y representan  á D.  Luis  del  Rio,  Magistrado  del  Consejo  de 
Brabante,  y á su  mujer,  obras  de  la  última  época  del  autor,  y por  lo  tanto  no- 
tabilísimas. 

El  núm.  2.481,  representando  á Eduardo  VI  de  Inglaterra,  no  ofrece  ca- 
racteres de  autenticidad,  y no  es  extraño  sea  de  otro  autor,  pues  este  Monar- 
ca murió  á los  quince  años  de  edad,  antes  de  que  Moro  pasara  á Inglaterra  á 
retratar  á la  Reina  María  Tudor 

Floeencia:  Galería  de  Retrato  del  propio  autor,  firmado:  Ant. 

Morus  PTiüipi  Hisp.  Reg.  Pictor  sua  ipse  depictus  manu.  1558. 

Londres:  National  Gallery. — Núm.  1.094. — Retrato  de  hombre. 

Núm.  1.231. — Retrato  de  hombre. 

Munich:  Pinacoteca. — Núm.  661. — Retrato  de  hombre. 

Bruselas:  Museo. — Núm.  354. — Retrato  de  Huberto  Golzius.  Este  debió 
ser  uno  de  los  últimos  ejecutados  por  Moro,  pues  lo  firma  del  siguiente  modo: 
Huhertus  Goltcius  HerMpolotaenlomanus , civis  romanus  historicus  ectotius  an- 
tiquitatis  restaurator  insignis  ah  Antonio  Moro  PMlipi  II  Hispaniarium  Regís 
Pictore  ad  vivurn  delineatus  an.  a Chr.  nati  MDLXXVI. 

Núm.  356. — Retrato  del  Gran  Duque  de  Alba. 

Galería  Braunschweig. — Retrato  de  hombre:  figura  de  medio  cuerpo 
completamente  vestido  de  negro. 

El  último  que  ha  salido  á la  luz  es  el  presentado  en  la  Exposición  de 
Utrecht  de  1903,  de  uno  de  los  antepasados  del  Duque  de  Aumale,  el  Barón 
von  Hordenbrach.  Aparece  de  medio  cuerpo,  vistiendo  Jubón  de  terciopelo 
negro  que  deja  ver  las  mangas  blancas  del  vestido  interior  (1). 

Tales  son  las  obras  de  este  insigne  autor  de  que  tenemos  hoy  noticias,  sin 
que  por  esto  neguemos  la  existencia  de  otros,  á los  que  no  ha  alcanzado 
nuestra  información;  pero  las  consignadas  son  suficientes  para  que  se  le  pue- 
da conceder  todos  los  títulos  de  uno  de  los  más  insignes  maestros  del  retrato 
que  han  existido,  y de  los  que  más  impulsaron  este  género  entre  nosotros  con 
tan  excelentes  modelos. 

N.  SENTENACH. 

(1)  Publicado  en  The  Conneseur,  1903,  pág.  247. 
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Alcistas  castellanos  del  siglo  XIII. 


Inspirado  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez,  en  las  ideas  y corrientes  artís- 
ticas de  su  tiempo,  tan  contrarias  á las  escuelas  y á los  módulos  de  aquellos 
humildes  y desconocidos  maestros  de  nuestras  artes  en  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  Media,  decía  en  la  pág.  XXXVII  de  la  Introducción  á su  Diccionario 
Histórico:  «Prescindamos  también  de  estos  siglos  (medios)  de  tanta  lentitud 
en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y de  tan  cortos  conocimientos  en  las  bellas 
artes,  y busquemos  los  nombres  de  los  profesores  en  el  XIV.»  Lamentable 
menosprecio  hacia  una  época  que  tanto  importa  conpeer  y estudiar,  y sensi- 
ble desvío  el  que  mostró  aquel  insigne  publicista  hacia  unos  alarifes  é imagi- 
neros, que  luchando  por  encontrar  la  forma,  sin  abandonar  el  idealismo  gene- 
rador de  sus  obras,  inician  en  el  siglo  XIII  el  verdadero  renacimiento  artís- 
tico de  la  Europa  occidental. 

El  Conde  de  la  Viñaza,  continuador  de  aquella  labor  inmensa  emprendida 
por  Cean  Bermúdez,  espiga  con  provecho  en  los  vastísimos  campos  de  la 
investigación  histórica  á que  se  prestan  los  escritos  de  hombres  tan  eminen- 
tes como  Llaguno,  Calderera,  Riaño,  Zarco  del  Valle,  Caveda,  Madrazo, 
P.  Fita,  Quadrado,  Oliver,  Tuvino  y muchos  más.  No  satisfecho  con  esto, 
lleva  su  noble  y meritorio  propósito  más  adelante,  y al  registrar  con  cuida- 
dosa atención  nuestros  archivos  regionales,  logra  sacar  del  polvo  del  olvido 
nombres  de  artífices  que  añade  á los  índices  del  Diccionario  Histórico,  y pu- 
blica ignorados  documentos  de  subido  valor  para  la  historia  de  las  'Bellas 
Artes  en  España.  Otro  tanto  puede  decirse  del  ilustrado  arqueólogo  é infati- 
gable investigador  cordobés  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  cuyos  notables 
trabajos  en  este  mismo  sentido  fueron  ya  publicados  en  nuestro  Boletín. 

Pero  la  obra  que  comenzaran  Pacheco,  Ponz  y Palomino,  en  cuanto  se 
refiere  al  primer  periodo  medioeval  y al  siglo  de  Alfoiiso  el  Sabio,  se  halla 
aún  muy  retrasada  esperando  nuevos  esfuerzos,  nuevos  y pacientes  estudios 
en  los  archivos  del  Estado,  eclesiásticos  y particulares  que  la  completen,  hasta 
donde  es  posible  completar  esta  clase  de  trabajos,  descubriendo  el  anónimo 
que  desgraciadamente  oculta  tanto  y tanto  nombre  ilustre  en  nuestras  artes, 
y la  procedencia  nacional  de  muchas  construcciones  y labras  artísticas  atri- 
buidas en  la  actualidad  á maestros  extranjeros,  con  menoscabo  del  lugar  dis- 
tinguido que  por  derecho  nos  corresponde  ocupar  entre  las  pueblos  cultos. 

Por  dicha  razón,  al  encontrar  estas  interesantes  noticias  que  aquí  voy  á 
trasladar  referentes  á treinta  y cinco  artífices  y arquitectos  que  en  diversas 
obras  trabajan  en  Castilla  al  servicio  del  rey  Don  Sancho  el  Bravo,  siento 
profunda  satisfacción  al  considerar  que  esta  modestísima  labor  mía  puede 
contribuir  en  cierto  modo  á llenar  una  parte,  aunque  pequeña,  de  aquel  va- 
cío (1)  y á lograr  el  fin  apetecido  por  los  que  desinteresadamente  amamos  de 
verdad  el  arte  patrio  y deseamos  favorecer  el  progreso  y cultura  general  en 

(1)  Ceau  Bermúdez  da  noticia  de  tres  profesores  del  siglo  XIII,  y el  conde  de  la  Viñaza 
añadió  quince,  siendo  entre  todos  ellos  solamente  siete  los  que  corresponden  á Castilla. 
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interés  de  la  riqueza  y de  la  producción  artistico-industrial  de  España,  tan 
exuberante  en  otros  tiempos  y hoy  tan  decaida  y olvidada. 

En  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  existe  un  intere- 
santísimo códice  (1)  que  se  titula  así:  Libro  de  diferentes  Cuentas,  y gasto  de  la 
Casa  Real  en  el  Reynado  de  D.”  Sancho  IV.  Sacado  de  un  tomo  original  en 
fol.°  que  se  guarda  en  la  Librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo. — Años  de 
1293-1294. — Por  el  P.  Andrés  Marcos  Burriel  de  la  Comp.^  de  Jesús.  En  él, 
buscando  noticias  que  pudieran  interesarme  para  los  trabajos  que  sobre  To- 
ledo y su  catedral  vengo  publicando,  hallé  mencionados  por  diferentes  moti- 
vos los  maestros  á que  antes  me  referí,  y cuyos  nombres  y circunstancias, 
con  separación  de  profesiones,  son  las  siguientes: 

PINTORES 

Rodrigo  Estevan  (2). — «Pintor  del  Rey  por  Alvalá  del  Obispo  para  cosas, 
que  mandó  faser  el  Rey — en  Valladolid — C.  mrs. — 00100.  mrs. » (folio  56  vuel- 
to (3). 

«A  Rodrigo  Estevan  Pintor  del  Rey  por  Alvalá  del  Obispo  para  cosas  quel 
mandaba  facer  el  Rey:  en  Valladolid — C.  mrs. — 0100.  mrs.»  (fol.  146  vto.) 

La  primera  de  estas  partidas  aparece  en  esta  cuenta:  «En  Valladolid,  pos- 
trimero dia  de  Febrero  Era  de  MCCCXXXII  años  vinieron  á cuenta  Alfon 
Perez  de  la  Camara,  Escribano  del  Rey,  et  Garci  Pqrez,  Espensero  de  la  Rey- 
na  de  la  renta,  que  flcieron  de  la  Chancelleria  deste  año,  que  se  complirá 
XXVI  dias  de  Abril  era  de  M é CCCXXXII.  años  por — CCLXXV.  mil  mrs.  et 
avien  los  á pagar  desta  guisa.» 

La  segunda,  en  la  de  pagos  hechos  por  Alfon  Perez  de  la  Camara,  escri- 
bano del  Rey,  y Gonzalo  Perez,  clérigo  de  la  Reina,  «en  Burgo  á XV  dias  des 
Setiembre  Era  de  M é CCC.XXXI  año». 

Alfon  Estevan. — ^«A  Alfon  Estevan,  Pintor  del  Rey  por  Carta  de  la  Rey- 
na  para  pintar  la  Capiella  de  Santa  Barbara  de  Burgos  (4),  et  dioxelos  Pero 
Perez — D.  mrs. — O05OO.  mrs.»  (fol.  69  vto.)  Este  asiento  ñgura  en  la  primera 
de  las  cuentas  anteriormente  citadas. 

ORFEBRES 

Juan  Yáñez. — «Por  Cartas  del  Rey,  é de  la  Reyna  á Johan  Yañez,  Ore- 
bre,  hermano  de  Ferran  García  Escribano  del  Rey  por  tres  Cálices,  que  to- 
mara del  el  Rey— CCCC.LXXVIII.  Mostró  que  recibiera  destos  CCCCLXXVIII 
— 00478.  mrs.»  (fol.  70).  Figura  en  las  cuentas  anteriores. 

Bartolomé  Rinalt. — «Et  que  dió  á Bartolomé  Rinalt  por  Joyas,  que  la 

(1)  Signatura  Dd— 109. 

(2)  Incluye  Cean  Bermúdez  en  su  Diccionario  á este  maestro  pintor,  pero  con  ortogra- 
fía equivocada  y sin  consignar  la  última  de  las  noticias  que  publico  en  este  articulo  y la  que 
Viene  á probar  la  larga  duración  de  las  pinturas  que  hacia  en  Valladolid.  Aquel  recopilador 
no  debió,  sin  embargo,  conocer  el  códice  del  P.  Burriel  á que  se  refiere,  cuando  al  incluir 
al  pintor  Rodrigo  Estevan  deja  por  nombrar  en  su  obra  buen  número  de  artistas  que  con 
este  último  se  hallan  en  él  relacionados. 

(3)  La  foliación  aparece  en  este  códice  escrita  con  lápiz. 

(4)  Según  D.  Manuel  Martínez  Sanz,  autor  de  la  Historia  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Burgos,  obra  notable  y muy  consultada,  el  altar* de  Santa  Bárbara  estaba  situado  en  la 
capilla  central  de  las  absidales,  que  hoy  sirve  de  entrada  á la  del  Condestable. 
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Reyna  compró  del  para  dar  á D.®'  Marina,  Suarez,  Aya  del  Infante  Don  Pe- 
dro—MCCCL— 01350  mrs.»  (Fol.  132  vto.) 

ESPADEROS,  ARMEROS  Y SILLEROS 

Maestee  Almeeique. — «Por  Cartas  del  Rey  é de  la  Reyna  á Maestre  A1- 
merique  que  labra  las  foyas  (espadas,  esto  es,  hojas  ó fojas)  del  Rey  délos 
MCC,  mrs.  de  la  quitación  del  año  de  XXXI.  ovo — COCO. — 00400.  mrs.»  (Fo- 
lio 71.)  Aparece  en  la  misma  cuenta  que  el  orfebre  Juan  Yáfiez. 

Maestee  Eneique. — «Por  Cartas  del  Rey,  é de  la  Reyna  á Maestre  Enri- 
que para  facer  las  Espadas.  M.CCCC.  ovo — CCCCXII. — 00412.  mrs.»  (Fo- 
lio 71  vto.)  En  la  misma  cuenta  que  el  anterior. 

Juan  Feeeández. — «A  Johan  Ferrandez,  Armero  para  fundas  á las  ar- 
mas, é á las  siellas  de  Don  Enrique,  por  Alvalá  de  Pedro  Sánchez,  et  non 
avie,  y data  XIII.  Varas  de  Santomer.»  (Fol.  135  vto.)  En  cuenta  de  distri- 
bución de  telas  á los  servidores  de  la  Casa  Real. 

Maestee  Jacomin. — «A  Maestre  Jacomin  para  adobar  la  Coraza  por  Al- 
valá del  Obispo  fecha  XI  de  Ochubre  III.  doblas  de  oro,  que  sonLXIII.  mrs. 
0063.  mrs.»  (Fol.  185  vto.)  Esta  partida,  y otras  de  que  luego  hablaré,  está 
incluida  en  la  cuenta  que  comienza  al  folio  180  con  esta  cabeza:  «En  Valla- 
dolid  VIII  dias  de  Noviembre  Era  de  M é CCCXXXII.  años  vino  á cuenta 
Don  Bartolomé  de  Monresin  de  lo  que  dio  por  Cartas  de  la  Reyna  é por  Al- 
valá del  Obispo  á estos,  que  aqui  serán  dichos.» 

Pedeo  Feeeández. — «A  Pero  Ferrandez  Seellero,  por  Alvalá  que  envia- 
ba Pero  Sánchez  de  la  Camara  del  Obispo,  en  que  dizie,  que  habie  recibido 
este  Pero  Ferrandez  del  Obispo  CC.  mrs.  é de  Pero  Sánchez  D.  mrs.  para  dos 
Siellas  de  palafrés  labradas  con  seda  á las  señales  del  Rey,  et  otra  Siella 
prieta  del  Aguila,  et  agora  quel  mandaba  faser  la  siella  del  caballo  del  Cis- 
ne con  cabezadas,  et  todo  su  guarnimiento  labrado  de  seda,  que  costaba  con 
XVI.  mrs. — del  pegar  del  marfil,  et  del  dorar  DCLXIV.  mrs.  et  otra  siella 
para  confesar,  CC.  mrs. — Mostró  Alvalá  del  Obispo  fecha  XI.  de  Ochubre 
quel  diese  segund  esta  Alvalá  de  Pero  Sánchez  estos — MCCCLX.IV  mrs. — 
0864.  mrs.»  Figura  en  la  misma  cuenta  que  el  anterior  (1). 

TAPICEROS  (2) 

Gonzalo  de  Mesa.  . . ) En  la  cuenta  que  envió  Juan  Mateo,  Camarero 

Diego  Román ) mayor  de  la  Frontera  (Tarifa)  en  Junio  de  la  Era 

de  1331,  folio  283,  dice,  á propósito  de  estos  artistas,  lo  siguiente:  «Dineros 
otros,  que  fueron  dados  á algunos» — -«Labor  de  las  tiendas  del  Rey  M.  mrs. 
1000  mrs.» — «A  los  Maestres  dellas  para  vestir,  et  á Gonzalo  de  Mesa,  et  á 
Diago  Román  MDCCC.  mrs. — 1800.  mrs.» 

Maesteo  Boanqibee. — En  el  folio  286  vuelto  de  la  misma  cuenta  donde 

(1)  En  el  folio  214  vuelto  está  escrita  esta  otra  partida  sin  mencionar  el  artista:  «Para 
adobar  la  Siella  blanca  del  Rey.  IV.  mrs.» 

(2)  Doy  el  nombre  de  tapiceros  á estos  artistas,  porque  teniendo  en  cuenta  la  importan- 
cia de  las  cantidades  que  se  Ies  abona  (que  no  puede  ser  por  jornales  y telas  de  mala  cali- 
dad), es  de  suponer  que  ellos  serian  los  encargados  de  decorar,  el  interior  de  las  tiendas  con 
el  lujo  acostumbrado  en  aquella  época. 
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aparecen  los  dos  anteriores  maestros,  figura  este  otro  del  modo  siguiente: 
«A  Boangibre  Maestro  de  las  tiendas  para  comer  para  XV.  dias — XXX.  mrs. 
0030.  mrs.» 

ORGANEROS 

Maestee  Martín. — En  la  cuenta  de  los  gastos  ocasionados  por  las  vistas 
de  Logroño  entre  el  Rey  de  Castilla  y el  de  Aragón,  folio  174  (Diciembre, 
viernes  XIX  Era  de  XXX),  consta  esta  partida;  «Donseles  otrosi  á quien 
dan  XLV.  mrs.  é ellos  comen  en  Palacio.» — «A  Maestre  Martin  de  los  Orga- 
nos— CC.  mrs.» 

ARQUITECTOS 

Maestre  Alfón. — En  los  folios  105  vto.  y 106  consta  que  se  hacían  obras 
en  el  Alcázar  de  Toledo,  y con  este  motivo  aparece  en  las  cuentas  el  nombre 
de  este  Maestro. 

MAESTROS  DE  ENGEÑO  (ingenieros  militares). 

Benito  Pérez..  1 Figuran  los  cuatro  consignados  en  la  cuenta  siguiente 
Pascual  PÉREZ,  f (fol.  154  vto.):  «En  Quintanadueñas  XXVIII.”  dias  de  Se- 
ViCente  Pérez.  í tiembre  Era  de  MCCCXXXIl  años  vinieron  á cuenta  Don 
Juan  Martínez.  | Martin  de  Losa,  Canónigo  de  Toledo,  et  lohan  Arias  Algua- 
cil de  la  Reyna  de  los  Maravedís  de  la  Fonsadera,  que  dieron  al  Rey  en  este 
año  en  el  Arzobispado  de  Toledo  de  que  ellos  fueron  sobrecogedores,  é lo  que 
dicen  montó  la  Fonsadera  por  los  arrendamientos,  que  fisieron,  et  asi  de  los 
mrs.  que  recibieron  de  los  otros  logares  con  aquello  que  pusieron  en  esa  Fon- 
sadera dicen  que  es  tanto  como  aqui  dirá.» — «A  los  Maestros  de  los  Engeños 
dicen  que  les  son  puestos  en  Talavera,  et  son  Benito  Perez,  é Pasqual  Perez. 
é Vicente  Perez,  é lohan  Martínez  et  son  compañones,  de  que  non  mostraron 
Carta  de  pago — III  U.  DCXC.  mrs.— 03690.» 

Pedro  Sánchez. — En  la  cuenta  de  Junio,  Era  1332,  folio  289  vto.,  se  men- 
ciona este  otro  maestro.  «A  Pero  Sánchez  Maestre  de  los  engenios  que  fue  á 
Tarifa — III.  m. — 0003.  m.» 

MAESTRO  DE  GALERAS 

Maestre  Ferrando. — Cuenta  de  Juan  Mateo,  Camarero  mayor  de  la  Fron- 
tera: Folios  290  vto.  y 292  vto.  «Las  IX  Galeas  de  Sevilla  son  pagadas  segund 
esta  cuenta  fasta  postrimero  dia  de  Agosto  (Era  1331),  et  la  una  fata  en  cima 
de  Setiembre.» — «Lo  de  Maestre  Ferrando  como  quier  que  non  va  aqui  que 
si  lohan  Matheo  algo  le  pudiere  dar  que  ge  lo  dará.» 

MAESTROS  CUYA  PROFESION  NÓ  SE  DETERMINA 

Maestre  Nicolás.— En  la  misma  cuenta  de  Juan  Mateo  se  halla  esta  par» 
tida:  «A  Maestre  Nicolá  para  comprar  las  casas  MCC. — 1200.  mrs.» 

El  mismo  Maestro  vuelve  á ser  citado  en  los  folios  43  vuelto  y 136. 
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Pascual  Martínez  de  Cuenca. — En  el  folio  43  vuelto  aparece  así  en  las 
cuentas  del  Obispado  de  Burgos;  «Al  Abat  d’Arvas  paral  Arzobispado — Para 
Maestre  Nicolás  et  Pasqual  Martínez,  que  iban  á Francia  XI U.  mrs. — 11000. 
mrs.» — En  el  folio  50  se  le  nombra  con  el  segundo  apellido,  que  debe  ser  el 
pueblo  de  su  naturaleza. 

Maestre  Mahomat. — En  el  folio  89  vuelto,  se  lee  esta  anotación:  «A  Maes- 
tre Mahomat,  por  Carta  de  lohan  Matlieo,  para  cosas  que  havia  á facer  paral 
Rey  é ha  de  dar  Carta  del  Rey — DCCC.  mrs. — 00800.  mrs.» 

Maestro  Don  ^ag. — Es  mencionado  á continuación  del  anterior  y en  el 
mismo  folio.  «A  Don  Qag,  el  Maestro  de  los  MCC  que  y tien — DC.  mrs. — 
00600.  mrs. 

Maestre  Martín. — Figura  en  el  folio  129  vuelto;  entre  trece  clérigos  de 
la  Capiella  á quienes  se  entrega  doce  varas  de  Gamellin  á cada  uno.  Tal  vez 
fuera  éste  uno  de  los  maestros  escriptores,  pues  en  las  cuentas  se  repiten  mu- 
cho las  anotaciones  de  lo  gastado  en  tinta,  papel  y pergamino. 

Juan  de  Cramona. — En  la  misma  cuenta  donde  aparece  el  pintor  Rodrigo 
Estovan  se  lee  esta  nota:  «Eso  que  aqui  será  dicho  dicen,  que  fué  dado  por 
mandado  de  la  Reyna» — «A  Pasqual  Perez,  Clérigo  del  Obispo  de  Palencia 
por  un  mulo  quel  tomó  la  Reyna,  que  dió  á Maestre  Juan  de  Cramona  para 
un  frayle,  que  gelo  mandó  el  Rey  dar — D.  mrs. — 00500.» 

En  el  folio  154  se  le  vuelve  á nombrar.  «A  Maestre  Juan  de  Cramona  por 
Cartas  del  Rey,  é de  la  Reyna  de  su  quitación  é por  minguas  del  año  pasa- 
do IVU-CXXXIII.°  mrs. — 04134  mrs. — Esto  disen  que  era  fuera  de  la  nomina 
que  ovieron  enviado;  pero  avien  á faser  las  pagas.» 

Maestre  Oonzalo. — En  el  folio  148,  existe  esta  partida;  «Esto  que  aqui 
dirá  dieron  en  descuento  que  montaron  los  Privileios,  et  Cartas  que  dieron 
sin  Chacelleria  por  Carta  déla  Reyna,  et  por  Alvalas  destos,  que  aqui  serán 
dichos.» — «Por  Alvalá  de  Maestre  Goncalo  Abat  de  Arvás  que  diesen  una 
Carta  de  Conflrmamiento  al  Abadesa  de  Glradeffas.  LX.  mrs. — 00060.  mrs.» 
Pudiera  ser  otro  maestro  escriptor. 

Maestre  Hermano. — En  cuenta  (fol.  182)  de  repartición  de  «Blao,  Came- 
lin,  e Viado,  e Blanqueta  (telas),  que  es  á un  precio.» — «A  Maestre  Hermano 
que  iba  á Lombardia  por  Alvalá  del  Obispo  fecha  IV.  de  Octubre  Camelin 
quel  mandó  dar  el  Rey — XV  Varas.» 

En  el  folio  224  se  lee:  «Quitaciones  de  Febrero» — «A  Maestre  Herma- 
no CXX.» 

Maestre  Mauro.  . ) Estos  dos  maestros  figuran  en  la  misma  cuenta  don- 
Maestre  Ratamin.  i de  aparecen  el  armero  Jacomin  y el  sillero  Pero  Fe- 
rrández  en  el  folio  185  vuelto.  El  asiento  dice  así:  «A  Maestre  Mauro  para 
vestir  por  Alvalá  del  Obispo,  Mostró  pago  de  Maestre  Ratamin,  fecho  XI  de 
Ochubre. — 0250.  mrs. 

Juan  de  Chipre. — Aparece  este  maestro  en  varias  anotaciones.  En  el  fo- 
lio 191  se  dice:  «A  Maestre  Johan  de  Chipre  por  dos  meses  XI  dias  de  su  qui- 
tación, que  comenzaron  XVHI.°  dias  de  Mayo — MLX.V.  mrs. — 1065.  mrs.» 
—En  el  fol.  234:  «Quitaciones  de  Julio» — «A  Maestre  Johan  de  Chipre  por 
quitación  de  VII.  dias  LXV.  mrs. — CV.  mrs.» — Y,  por  último,  en  el  fol.  249 
vuelto:  «A  Maestre  loan  de  Chipre  por  comer  deste  mes — CCCL.  mrs.  350.» 
Estas  partidas  parecen  indicar  que  el  maestro  seguía  continuamente  á la 
Corte  y servía  á sueldo. 
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Maestre  Hermán  del  Lian  ó Laan.— Con  estos  dos  apellidos  figura  en 
las  «Quitaciones  de  Disierabre»  en  que  se  le  abonan  120,  mrs.  (fol.  216),  y en 
la  cuenta  de  gastos  correspondientes  á Junio,  Era  1332,  donde  dice  el  asien- 
to: «A  Maestre  Hermano  del  Laan-Non  mostró  mandamiento— por  Febre- 
ro CXX.— 120.» 

Apesar  de  llamársele  en  la  primera  de  las  cuentas  Hermán  del  Ijian,  y en 
la  segunda  Hermano  del  Laan,  creo  se  trata  del  mismo  maestro,  y que  éste 
no  debe  ser  aquel  que  cito  anteriormente  por  habérsele  dado  15  varas  de 
Camelin  al  marchar  á Lombardía. 

Maestre  Remont.  . . 1 En  el  folio  292  vuelto  se  lee:  «Los  lugares  que  son 
Maestre  Gonzalo.  . \ dados  de  las  tercias  en  el  Arzobispado  de  Sevilla.» 
Maestre  Frandan.  . ) «A  la  Ama  de  la  Infanta  hermana  de  Maestre  Re- 
mont-Sancta  Maria  Magdalena.» 

* «Fuera  de  la  Vila — A Maestre  Gonzalo — Coria.» 

«En  Córdoba— A Maestre  Frandan  de  Córdoba — San  Miguel.» 

Contiene  además  el  precioso  códice  de  donde  he  tomado  las  precedentes 
noticias,  otras  no  menos  curiosas  é interesantes  respecto  á los  médicos  del 
Rey  (físicos),  maestros  faloperos  y alfayates,  y á los  moros  danzantes  y mú- 
sicos tocadores  de  instrumentos  militares,  cuyos  datos  no  incluyo  en  este 
articulo  por  tratarse  de  profesiones  ajenas  á las  Bellas  Artes,  si  bien  útil  su 
mención  para  los  que  estudian  nuestras  costumbres  y organización  social  en 
la  Edad  Media. 

Manuel  G.  SIMANCAS. 


UUH  BODH  OROP^SH 

Habiendo  adquirido  cierto  nombre  en  nuestra  Sociedad  el  pueblo  de  Oro- 
pesa  (provincia  de  Toledo),  con  motivo  de  varias  excursiones  á él  organiza- 
das, y que  por  causas  ajenas  á la  voluntad  de  los  organizadores  no  se  han 
realizado,  creo  no  dejará  de  interesar  á mis  consocios  les  refiera,  aunque  sea 
ligeramente,  ciertas  ceremonias  y ritos  que  se  celebran  en  el  citado  pueblo 
con  ocasión  de  las  bodas. 

El  pueblo  de  Oropesa  está  en  los  confines  de  la  provincia  de  Toledo  con 
Extremadura,  dista  unos  190  kilómetros  de  Madrid,  siendo  muy  cómodo  el 
viaje  por  la  hora  de  salida  de  Madrid  y llegada  al  mismo. 

En  Oropesa  hay,  como  cosas  dignas  de  visitarse,  el  célebre  castillo  que 
fué  de  los  condes  de  Oropesa  y hoy  de  los  duques  de  Frías;  la  iglesia  de  San 
Bernardo,  obra  de  Juan  de  Herrera,  donde  se  admira  hermoso  cuadro  de 
Ricci;  la  hermosa  parroquia  dedicada  á Nuestra  Señora  de  la  Asunción;  sus 
murallas,  etc.,  etc. 
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No  voy  á describirlas,  pues  además  de  que  el  día  que  se  realice  la  expe- 
dición á dicho  pueblo  lo  han  de  hacer  personas  mucho  más  competentes  que 
yo,  no  es  este  mi  objeto,  sino  solamente  el  de  hablar  de  las  ceremonias  de  las 
bodas. 

Ante  todo,  debo  advertir  que  no  se  vayan  á buscar  aquéllas  en  las  bodas 
dé  gente  pobre,  pues,  como  podrá  observarse,  la  mayor  parte  de  ellas  indi- 
can gastos  de  relativa  consideración,  que  no  todas  las  familias  pueden  su- 
fragar. 

Duran  los  festejos  de  una  boda  tres  días,  que  reciben  los  nombres  si- 
guientes: Día  de  anteboda,  día  de  boda  y día  de  bodilla. 

Empecemos  á describir  lo  que  ocurre  el  primer  día: 

A las  dos  de  la  tarde,  y en  casa  del  futuro  matrimonio,  hay  exposición  de 
los  regalos  que  han  recibido  los  novios,  para  lo  cual  en  mesas  y vasares  es- 
tán todos  colocados,  poniendo  especial  cuidado  en  que,  sobretodo,  los  espejos 
y cuadros,  de  los  que  reciben  un  número  considerable,  estén  colgados,  cu- 
briendo á veces  las  paredes  de  las  habitaciones,  pareciendo  que  su  principal 
objeto  es  colocarlos  del /inodo  más  antiestético  posible. 

En  la  alcoba,  y sentadas  en  sillas  próximas  á los  pies  de  la  cama,  se  ha-  ' 
lian  la  novia  y la  madrina  esperando  á los  amigos  que  vienen  á ver  los  rega- 
los, siendo  recibidos  por  el  padrino. 

Los  convidados,  después  de  recorrer  todas  las  habitaciones,  van  á la  al- 
coba, donde  saludan  á la  novia  y madrina,  las  cuales,  con  gran  seriedad  y j 
en  un  completo  silencio,  les  ensenan  las  ropas  de  la  cama,  en  la  que  hay  * 
colocadas  un  sin  fin  de  colchas,  mantas,  sábanas,  etc.,  consistiendo  el  orgu-  ¡ 
lio  de  la  familia  el  que  dicho  número  sea  fabuloso.  j 

Al  anochecer  se  envía,  dé  parte  del  novio,  á todas  las  familias  que  han  1 
visitado  la  casa,  un  obsequio  consistente  en  dulces  y frutas. 

Aquella  noche  el  novio  tiene  que  llevar  personalmente  á todas  las  muje- 
res de  la  familia  de  la  novia  un  par  de  zapatos,  con  los  que  han  de  ir  al  día  j 
siguiente  á la  ceremonia  nupcial.  j 

Día  de  la  boda. — A las  siete  de  la  mañana  los  padrinos  tienen  que  estar  i 
en  casa  de  la  novia  para  vestirla  y engalanarla,  no  pudiéndose  levantar  ésta  | 
de  la  cama  hasta  la  llegada  de  los  padrinos.  i 

Como  detalle  curioso  del  tocado  de  la  novia,  diré  que  suele  llevar  seis  ó i 
siete  refajos.  < 

Ya  vestida  la  novia,  sale  acompañada  siempre  de  sus  padrinos,  los  cuales 
la  conducen  á la  iglesia,  en  cuya  puerta  espera  el  novio,  que  ha  de  venir 
acompañado  por  los  testigos. 

Es  curioso  que  el  novio  tiene  que  llevar  cuatro  pañuelos,  dos  de  seda,  de 
colores  muy  chillones,  como  azul  y verde,  uno  en  cada  bolsillo  de  la  chaque- 
ta, asomando  al  exterior;  uno  blanco,  bordado  por  la  madrina,  en  la  faja, 
asomando  igualmente  uno  de  sus  ángulos,  y,  por  último,  otro  blanco,  bordado 
por  la  novia,  en  la  mano  izquierda. 

Lleva  por  encima  del  traje  un  escapulario  de  gran  tamaño,  y,  sea  cuando 
fuere  la  boda,  gran  capa  de  grueso  paño. 

Se  reúnen  ambos  grupos  y en  la  puerta  esperan  la  llegada  del  sacerdote, 
colocándose  así  que  éste  se  presenta,  de  tal  modo,  que  la  mitad  del  cuerpo  de 
cada  contrayente  esté  dentro  de  la  iglesia  y la  otra  mitad  fuera,  y rodeados 
de  padrinos  y testigos. 
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Esta  costumbre  tiene  por  origen,  según  me  dijeron,  el  que  consideran  que 
los  novios,  antes  de  recibir  el  Sacramento  del  Matrimonio,  están  impuros, 
y hasta  que  dicho  Sacramento  no  los  purifica,  no  pueden  estar  reunidos  en 
la  iglesia.  Después  de  recibido  el  Sacramento,  penetran  en  el  templo  y oyen 
la  Misa  de  desposorios. 

Al  terminar  la  ceremonia,  se  dirigen  todos  á casa  de  la  novia,  formando 
una  comitiva  en  el.  orden  siguiente: 

Cinco  músicos  abriendo  paso;  los  novios,  y entre  ellos  el  sacerdote  que 
les  ha  casado;  padrinos  y testigos,  y,  por  último,  los  convidados,  con  abso- 
luta separación  de  sexos,  formando,  por  lo  tanto,  dos  grupos. 

En  casa  de  la  novia  se  desayunan  con  chocolate,  siendo  este  el  momento 
que  aprovechan  los  mozos  que  están  cortejando  alguna  moza  para  declarar- 
se á ella,  para  lo  cual  le  ofrecen  participación  en  su  chocolate;  si  ella  acep- 
ta, es  que  no  le  son  desagradables  las  pretensiones  del  mozo,  mientras  que 
si  lo  rechaza,  es  que  le  adjudica  unas  solemnes  calabazas,  prestándose  estas 
escenas,  como  se  puede  figurar,  á divertidos  incidentes  que  aprovechan  para 
su  diversión  las  demás  mozas  y mozos. 

Después  del  desayuno  cambia  la  novia  su  traje  de  boda  por  otro  de  los 
regalados  por  el  novio,  y en  comitiva  análoga  á la  que  se  formó  para  la  ve- 
nida de  la  iglesia  á la  casa,  van  á las  casas  conocidas  donde  hay  alguna 
persona  delicada  que  no  ha  podido  asistir  al  matrimonio,  y la  saludan  los 
novios  y padrinos. 

Después  de  este  paseo,  vuelven  á casa  de  la  novia  para  tomar  un  refri- 
gerio que  les  permita  esperar  á la  una  y media,  que  se  come. 

A esta  hora  ya  se  ha  vuelto  la  novia  á cambiar  de  traje,  y se  reúnen 
todas  las  convidadas  en  casa  del  novio,  donde  son  atendidas  por  los  padres 
de  éste,  y los  convidados  en  casa  de  la  novia,  donde  análogamente  los  atien- 
den los  padres  de  ésta. 

La  novia  va  á comer  á casa  del  novio,  en  la  que  entra  por  primera  vez 
después  de  comenzadas  las  relaciones,  por  muy  amigas  que  sean  las  familias, 
estándole  prohibido  asimismo  á la  novia  pasar  por  las  calles  de  las  cerca- 
nías de  la  casa  del  novio. 

Una  vez  terminada  la  comida,  que  casi  siempre  resulta  aterradora,  por 
la  cantidad  y calidad  de  los  manjares  en  ella  servidos,  empieza  el  baile,  que 
dura  toda  la  tarde,  y presenciándolo  los  novios  sin  moverse  de  dos  sillas  colo- 
cadas en  lugar  preferente. 

Se  cena  á las  ocho  de  la  noche,  y poco  después  se  retiran  los  novios,  sien- 
do acompañados  por  todos  los  mozos,  que  al  pie  de  los  balcones  de  la  casa 
entonan  canciones  alusivas,  no  marchándose  de  allí  hasta  que  el  novio  les  da 
unas  pesetas  para  beber  en  la  taberna. 

Día  de  la  hodilla. — La  novia,  acompañada  délos  padrinos,  tiene  que  ir  á 
Misa,  haciendo  lo  mismo  durante  diez  días.  ♦ 

A la  hora  de  comer  se  reúnen  los  invitados  en  la  misma  forma  que  el  día 
anterior,  y después  de  terminar  se  organiza  el  baile,  conocido  con  el  nombre 
«de  la  manzana»,  que  es  lo  más  típico  de  toda  la  boda. 

Se  coloca  en  medio  de  la  plaza  del  pueblo  un  grupo  formado  por  los  músi- 
cos, el  novio,  el  padrino  y algún  convidado  de  distinción,  constituyéndose 
así  el  centro  de  una  circunferencia  formada  por  todos  los  demás  invitados 
sentados  en  bancos. 
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La  novia  y la  madrina  se  ponen  juntas,  teniendo  ésta  un  enorme  pañuelo 
de  seda  bordado  con  las  cuatro  puntas  enlazadas,  que  sirve,  como  luego  ve- 
remos, para  guardar  los  tributos  que  se  pagan  á la  novia. 

Cuando  los  músicos  empiezan  á tocar,  se  levanta  el  padrino  y saca  á bai- 
lar á la  novia,  la  cual  tiene  en  una  mano  un  cuchillo  con  la  punta  hacia 
arriba  y clavada  en  él  una  enorme  manzana  con  varias  rajas  practicadas 
en  ella. 

El  padrino  introduce  en  una  de  ellas  una  moneda  de  oro  y baila  con  la 
novia  un  par  de  vueltas  de  jota. 

Cuando  termina  se  levanta  otra  persona  que  realiza  la  misma  operación, 
pero  que  no  tiene  obligación,  como  si  la  tiene  el  padrino,  de  comprar  el  dere- 
cho á bailar  con  la  novia  con  una  moneda  de  oro,  sino  que  puede  hacerlo  con 
una  de  plata. 

Asi  sucesivamente  con  todos  los  convidados  que  quieren  bailar,  deposi- 
tando en  el  pañuelo  que  tiene  la  madrina  el  dinero  cuando  no  coge  más  en  la 
manzana. 

Es  tal  el  cansancio  que  saca  la  novia  después  de  tal  baile,  que  en  ocasio- 
nes cae  enferma. 

Cuando  anochece  sigue  el  baile  en  casa  de  los  novios;  pero  alli  se  compra 
el  derecho  á bailar  por  una  moneda  de  cobre,  llamándose  esta  segunda  parte 
«baile  de  la  perrilla». 

En  bodas  donde  hay  mucho  invitado,  saca  la  novia  con  esto  una  cantidad 
muy  aceptable. 

Después  de  cenar  se  retiran  todos,  y los  mozos  tienen  que  dar  serenata  á 
las  mozas  que  han  asistido  á la  boda. 

Con  esto  terminan  las  ceremonias  de  la  boda,  y aunque  no  tiene  ya  nada 
que  ver  con  ello,  citaré  una  costumbre  muy  bien  entendida  que  siguen  las 
familias  después  de  una  boda  en  este  pueblo. 

Los  recién  casados,  durante  el  primer  año  de  matrimonio,  no  hacen  nin- 
gún gasto,  pues  son  alimentados  y vestidos  por  sus  respectivos  padres,  cons- 
tituyendo todo  lo  que  ganan  Un  pequeño  capital  que  puede  ser  base  para  em- 
prender cualquier  asunto. 

Domingo  MENDIZÁBAL. 

Madrid,  10  Enero  1905. 
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El  castillo  del  marqués  de 
Mos  en  Sotomayor. — Apuntes 
históricos  por  la  marquesa  de 
Ayerbe. 


Los  estudios  históricos,  no  obstante  su  nuevo 
rumbo,  distan  bastante  de  la  perfección.  Un 
centenar  de  años  hará  que  atisbos  de  autores 
aislados  se  convirtieron  en  tendencia  especula- 
tiva, y la  Historia  pasó  de  ser  exclusivamen- 


te politica  á comprender  el  cuadro  completo  de  la  civilización  al  través 
de  los  tiempos;  cambio  no  producido,  sino  aceptado  por  los  tratadistas  como 
imposición  de  la  realidad,  que  les  hizo  admirar  la  obra  humana  en  su  verda- 
dera grandeza,  sea  cual  fuere  la  excelsitud  de  las  instituciones  que  antes 
historiaban.  «Las  biografias  de  reyes,  intrigas  cortesanas,  guerras  y bata- 
llas arrojan  escasa  luz  en  la  ciencia  histórica  y aclaran  poco  las  causas  del 
adelanto  de  las  naciones» — decia  Spencer-(l). — Falta  observar  cómo  éstas  se 
han  formado  y organizado,  y para  ello  no  desconocer  el  dominio  ejercido  por 
unas  clases  sobre  otras;  las  bellas  artes,  la  industria,  los  usos  y costumbres; 
en  una  palabra,  el  relato  completo  de  la  vida  de  un  pueblo.  Y la  variación 
aludida  reviste  tanta  importancia,  que  aún  no  se  han  dado  exacta  cuenta  los 
mismos  que  de  ella  hablan  (2),  cual  se  la  daria  un  espíritu  culto,  ajeno  á tales 
disciplinas,  á quien  se  entregasen  por  primera  vez  los  mejores  ejemplares  de 
la  antigua  literatura  histórica  y los  modernos  trabajos  de  Oncken,  Mommsen 
ó Church. 

Pero  si  mucho  se  ha  conseguido  con  la  ampliación  de  su  objeto,  es  preciso 
dar  un  nuevo  paso  y realizar  parecida  revolución  en  la  forma  de  escribirla, 
de  acuerdo  con  algunos  modelos  excelentes  que  ya  se  poseen.  La  Historia, 
convertida  en  narración  fría  y descarnada,  cansa  el  ánimo,  hace  enojoso  su 
aprendizaje  y,  lo  que  es  peor,  á nada  conduce;  la  vida  es  indispensable  vivir- 
la, y las  figuras  que  compendian  una  realidad  que  fué,  no  deben  pasar  ante 
los  ojos  del  historiador  asemejando  pesada  serie  de  inertes  retratos.  Seguro 
estoy  que  los  alumnos  de  la  escuela  de  Yasnaia  Poliana,  para  los  cuales  con- 
fiesa Tolstoi  no  haber  encontrado  medio  de  enseñar  la  Historia  con  fruto,  se 
identificarían  con  los  personajes  de  un  drama  histórico  hasta  sentir  sus  ale- 
grías y tristezas,  los  mismos  personajes  que,  nombrados  en  la  escuela,  con 
ribetes  de  seres  sobrenaturales,  producen  el  tedio  de  los  muchachos. 

Por  fortuna,  los  modelos  á que  antes  me  refería  aumentan,  y obras  enca- 
bezadas con  títulos  modestos,  más  comprensivas  que  delatoras,  ensanchan  el 
campo  de  la  investigación,  narrando  hechos  en  que  antes  nadie  se  fijara,  ó 
dando  vida  á sucesos  que  antes  sólo  se  narraban.  Se  impone  devolver  á la 
ciencia  lo  mucho  que  yace  olvidado  en  los  archivos  ú oculto  en  parajes  poco 
frecuentados,  y mostrarlo  en  forma  que  interese  y aproveche. 

Como  quiera  que  en  diferentes  ocasiones  me  he  de  ocupar  en  algunas  ine- 

(1)  En  su  obra  De  la  educación  intelectual,  moral  y física. 

(2)  A ponerla  de  relieve  dedicó  el  Sr.  Castelar  uno  de  sus  postreros  artículos,  titulado 
El  concepto  de  la  Historia,  que  vió  la  luz  en  La  Ilustración  Española  y Americana. 
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ritísimas  monografías  recientemente  publicadas,  que  responden  á lo  dicho  por 
su  fondo  ó por  su  forma,  sirva  esto  de  introducción,  y escrito,  al  tratar  de  la 
preferente,  la  debida  á la  gentil  pluma  de  la  marquesa  de  Ayerbe,  sirva  para, 
todas. 

X 

X X 

El  castillo  del  marqués  de  Mos  en  Sotomayor  es  su  título,  y atender  «á 
la  eterna  pregunta  de  cuantos  le  visitan: — ¿Por  qué  el  castillo  de  Sotomayor 
se  llama  hoy  castillo  de  Mos?» — su  declarado  propósito;  pero  llevada  por  el 
IcXborioso  acopio  de  materiales,  sin  quererlo,  ó queriendo  sin  decirlo,  se  pue- 
de afirmar  que  la  Marquesa  ha  escrito  una  genealogía  de  los  Sotomayor,  eu' 
que  campea  viva  la  existencia  del  pasado,  no  quebrantada  la  imparcialidad 
en  el  juicio,  y galana  esa  amenidad  de  estilo  de  quien  es  sutil  en  el  pensar  y 
discreta  en  el  decir. 

La  historia  de  su  linaje  aparece  trazada  con  fino  espíritu  de  observación, 
y los  párrafos  dedicados  á la  fortaleza,  escritos  con  el  amor  de  quien  nació 
ba.jo  sus  muros  y bajo  ellos  recibió  el  bautismo  y la  bendición  nupcial;  pero 
debiéndose  más  á la  verdad  que  al  apasionamiento  por  sus  antepasados,  mués- 
trase de  escrupulosa  fidelidad  al  consignar  hechos  de  índole  poco  lisonjera, 
entre  los  que  descuella  el  parricidio  de  D.®'  Inés  Enríquez,  calificado  de  bo- 
rrón que  todas  los  glorias  de  tan  ilustí'e  familia  no  son  bastantes  á borrar, 
aunque  los  disculpe,  y es  natural,  por  las  rudas  costumbres  de  la  época. 

Desde  el  esclarecimiento  de  los  orígenes  de  su  estirpe,  remontados,  según 
una  versión,  á los  días  de  Witiza,  y descubiertos,  según  otra,  en  el  reinado 
de  Alfonso  VII  el  Emperador,  hasta  el  fallo  que  justifica  la  pertenencia  del 
Castillo  al  marqués  de  Mos,  que  se  la  disputó  á los  Sotomayor  en  pleito  co- 
inenzado  en  1773.  no  hay  hecho  importante  que  no  ocupe  su  debido  lugar.  El 
desgraciado  suceso  de  Sorred  Ferrández,  á que  se  atribuye  el  comienzo  de 
la  casa;  la  figura  de  Pax  Mépdez  Sorred,  probable  fundador  de  la  fortaleza, 
paso  á mi  ver  extraño  de  longevidad,  pues  siendo  ya  hombre  en  vida  de  Al- 
fonso VII  (que  murió  en  1157),  asiste  á la  conquista  de  Sevilla  (conseguida 
en  1248);  la  embajada  que  Payo  Gómez  de  Sotomayor  desempeñó  en  nombre 
de  Enrique  III  de  Castilla  cerca  de  Timur-Lenk  (Tamorlán) ; el  testamento 
de  Hernán  Yáñez  de  Sotomayor,  por  el  cual  llega  á ser  sucesor  de  la  casa  su 
hijo  natural,  Pedro,  llamado  vulgarmente  Madruga;  la  vida  de  éste  y tantos 
otros  hechos,  reaparecen  á nuestra  vi^+a  con  el  sabor  de  la  época. 

El  capitulo  dedicado  á Madruga  es  digno  de  especial  consideración.  Lla- 
mado asi,  ya  porque  amanecía  en  un  yunto  cuando  había  pernoctado  en  otro, 
ya  porque  madrugaba  mucho  'cuando  facía  sus  cabalgaas,  ó quizá  por  ganar 
tiempo  á sus  enemigos  para  quitarlos  de  en  medio,  retrata  el  tipo  de  aquellos 
nobles  inquietos,  rebeldes  á la  autoridad  de  los  monarcas,,  que  pretendieron 
dar  nueva  vida  á la  institución  feudal  en  las  postrimerías  del  siglo  XV.  Ad-> 
quirió  su  fama  de  guerrero  intrépido  derrotando  en  varios  encuentros  á las 
huestes  de  la  hermandad  formada  contra  todos  los  caballeros  y señores  de 
Galicia,  hermandad  qne  se  propuso  resistir  á la  tiranía  de  los  nobles,  convir- 
tiéuuubtí  uebpués  del  triunfo  en  cuadrilla  de  bandoleros.  Acertadamente  dice 
la  marquesa  de  Ayerbe  que  «cuando  un  poder  se  siente  atacado  por  su  base 
y empieza  á debilitarse,  acude  siempre  á la  crueldad  y al  abuso  para  mante- 
nerse, asegurando  en  tal  manera  y cada  vez  más  su  propia  ruina?» , y á ésta, 
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que  es  ley  biológica,  se  sometió  la  historia  de  la  citada  hermandad,  destruida 
por  el  inquieto  descendiente  de  los  Sotomayor  en  los  momentos  de  su  mayor 
gloria,  momentos  en  que  nadie  hubiera  predicho  la  aplicación  de  aquella  ley 
á su  vida,  destinada  á defender  un  imposible  en  los  albores  de  la  Edad  Mo- 
derna. Las  turbulencias  de  Castilla,  su  amistad  con  el  rey  de  Portugal,  la 
defensa  que  hizo  del  partido  de  la  Beltraneja  y,  sobre  todo,  lo  apartado  de 
sus  dominios,  unido  al  renombre  alcanzado  en  sus  luchas  con  la  hermandad 
y el  Arzobispo  de  Santiago,  mantuvieron  algún  tanto  su  jorestigioy  pudo  dis- 
frutar las  prerrogativas  de  un  reyezuelo;  pero  cuando  los  Monarcas  Católicos 
vencieron  en  la  contienla,  no  le  quedó  otro  recurso  que  retirarse  á sus  forta- 
lezas, entre  las  cuales  se  contaba  la  de  Sotomayor  como  inexpugnable,  y aun 
esa  quedó  en  poder  de  su  hijo  que,  sumiso  á la  autoridad  real,  le  hizo  trai- 
ción. Viejo,  achacoso  y vencido,  se  retiró  á Salamanca,  después  de  hacer 
testamento  desheredando  á su  vástago  Don  Alvaro.  La  personalidad  es  sa- 
liente, aunque  sus  proyectos  prepósteros  la  obscurecieran,  y al  libro  que  me 
ocupa  debe  su  brillante  esclarecimiento,  realizado  con  tanto  acierto  á los 
ojos  de  la  posteridad  como  humillado  fué  por  su  hijo  ante  sus  contempo- 
ráneos. 

La  sobriedad  en  el  relato  cuando  de  historia  se  trata  y el  juicio  imparcial 
que  los  hechos  merecen  transfórmanse  en  poético  estilo  y en  el  dulce  sentir 
que  descubre  un  alma  femenina  al  hacer  la  descripción  del  castillo  tal  y como 
hoy  se  encuentra,  página  con  que  se  completa  el  cuadro  de  las  variaciones 
que  su  fábrica  sufrió  al  través  de  los  tiempos.  La  torre  del  Homenaje,  los  dos 
recintos,  el  puente  levadizo  que  da  acceso  alprimei’o,  la  plaza  de  armas  y el 
torreón  que  defiende  la  segunda  entrada,  consérvanse  para  bien  del  arte  sin 
más  cambio  capital  que  existir  hoy  sobre  la  muralla  externa  el  escudo  de  los 
marqueses  de  Mos,  puesto  á fines  del  siglo  XVIII.  En  este  conjunto  se  admi- 
ran las  glorias  del  pasado;  en  una  plazoleta  no  lejana  las  amplias  construc- 
ciones modernas  exigidas  por  la  cómoda  suntuosidad  de  nuestros  tiempos  y 
rodeando  á uno  y otras  el  magnífico  parque,  representación  de  la  naturaleza, 
que  hermoseó  el  pasado  y encanta  en  el  presente  y fué  y sigue  siendo  el  ele- 
mento amenizador  de  los  contrastes. 

Aunque  sea  de  pasada,  aborda  también  la  Marquesa  otros  asuntos  más  ó 
menos  relacionados  con  los  dos  principales;  tales  son:  si  Pelayo  fué  rey  de. 
Gralicia,  la  vida  superior  de  los  árabes  á la  de  los  caballeros  castellanos  y la 
influencia  de  la  civilización  musulmana  en  la  cristiana;  fijándose  en  este  úl- 
timo, dice  «En  el  reinado  de  Enrique  III,  cuando  á fuerza  del  continuo  roce 
con  los  moros  empiezan  á florecer  las  ciencias  y las  letras;  cuando  hay  un 
cronista  como  Ayala  y se  adelanta  España  con  su  cultura,  teniendo  su  Rena- 
cimiento dos  siglos  antes  que  el  de  Italia;  cuando  da  prueba  del  progreso  en 
que  se  halla,  ocupándose  de  política  exterior...»  Opinión  sin  duda  fundada, 
pero  nodo  bastante  para  admitirla  como  inconcusa.  La  influencia  musulmana 
se  nota  mucho  antes  entre  los  cristianos,  puede  decirse  que  desde  el  reinado 
de  Alfonso  VI,  natural  consecuencia  de  la  estancia  de  este  monarca  en  la 
corte  de  Al-Mamúm  de  Toledo  durante  el  gobierno  de  su  hermano  Sancho  H. 
El  siglo  XIII  fué  un  albor  de  vida  para  Castiua,  y en  sus  años  la  influencia 
islamita  es  poderosísima;  Alfonso  X aprovecha  el  trabajo  de  los  sabios  ára- 
bes que  en  Toledo  se  reunieron  á otros  para  lormar  ias  Tablas  asU'onómicas ; 
muéstrase  versado  en  el  conocimiento  de  las  historias  muslímicas  y en  su 
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estilo  al  redactar  la  Crónica  general  de  España  (1)  y varias  son  las  traduc- 
ciones árabes  que  se  atribuyen  á sus  desvelos.  No  era  de  extrañar  ese  vasa- 
llaje científico  si  se  consulta  el  fondo  de  las  obras  de  Aben  El-Faradi,  Aben 
Baxcual  y Aben  El-Abbar,  sobre  los  sabios  del  Andalus,  y la  preciosa  carta 
literaria  de  Aben  Hazn  (del  siglo  XI),  que  patentizan  entre  otros  mil  ejem- 
plares el  perfeccionamiento  de  ciertos  estudios.  Precisamente  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIV  la  literatura  arábigo-hispana  comienza  á declinar. 

Adelántase  España  á Italia  en  varios  órdenes  bajo  el  Rey  Sabio  y sobre 
todos  en  el  lenguaje,  que,  apenas  nacido,  aparece  superior  á los  demás  ro- 
mances; mas,  por  desgracia,  recibe  su  postrer  impulso  con  las  obras  de  don 
Juan  Manuel,  mientras  que  el  idioma  italiano,  de  progreso  en  progreso,  ofre- 
ce un  siglo  después  al  ciclo  de  la  literatura  cristiana  el  famoso  triunvirato  de 
Dante,  Petrarca  y Boccacio.  Las  crónicas  del  siglo  XIV  no  pueden  compa- 
rarse con  la  labor  histórica  del  hijo  de  Fernando  III;  los  estudios  y monumen- 
tos jurídicos,  no  obstante  ser  abundantes  y merecer  alabanzas  por  muchos 
conceptos,  son  inferiores  al  Fuero  Real  y á las  Partidas,  y en  la  arquitectu- 
ra, Italia  entra  en  el  Renacimiento  sin  notarse  apenas  la  invasión  ojival  que 
en  España  lo  retrasa. 

Canciones  y dichos  que  el  pueblo  ha  conservado  tradicionalmente,  refe- 
rentes, en  su  mayoría,  á los  Sotomayor,  encabezan  los  capítulos,  y dibujos  de 
nuestro  consocio  el  Sr.  Glarnelo,  tan  conocido  por  otras  obras  notables,  los 
ilustran.  Las  condiciones  materiales  del  libro  son  excelentes  y denotan  el 
atildamiento  de  la  dama  elegante  y el  cuidado  femenino  en  su  dirección. 

No  se  necesitaba  otra  pluma  ni  haber  nacido  en  los  tiempos  medioevales, 
según  deseos  de  la  escritora,  para  realizar  con  éxito  la  empresa;  dice  bien 
lo  que  quiere  y lo  siente  mejor,  y por  ello  merece  plácemes. 

Alfredo  SERRANO  Y JO  VER. 
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DOMINGO  19  DE  FEBRERO 

En  dicho  día  se  realizará  la  excursión  anual  á Alcalá  de  Henares, 

Punto  de  reunión. — Estación  del  Mediodía. 

Hora. — Nueve  mañana. 

Cuota.— -Nueve  pesetas  con  billete  de  segunda,  almuerzo  y gratificaciones. 

(1)  En  el  prólogo  dice:  «E  por  ende...  mandamos  ayuntar  cuantos  libros  pudimos  aver 
de  historias  que  alguna  cosa  contasen  de  fechos  de  Espanna.» 


XIII.  — ^úm.  U4. 


Boletín 


DE  LA 


80CIEDP  ESPUjlOLil  DE  Eicdbsiodes 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y Menet,  Ballesta,  30. 


Las  cuatro  láminas  sueltas  que  acompañan  á este  número,  y tres  de  las 
que  se  publicarán  en  el  siguiente,  son  ilustraciones  del  erudito  y bien  pensa- 
do trabajo  de  nuestro  nuevo  consocio  el  Marqués  de  Figueroa,  en  el  que  se 
deseribe  y estudia  la  excursión  brillante  que  ha  dirigido  D.  Vicente  Lampé- 
rez  por  Mérida,  Cáceres  y Plasencia. 


Impresiones  de  una  excursión 

á Mérida,  Cáceres  y Plasencia. 


Libre  de  preocupaciones  y quehaceres,  que  por  algún  tiempo  me  aparta- 
ron de  cosas  literarias  y artisticas,  en  verdadero  asueto  por  fin,  proyectaba 
alguna  excursión  de  arte  ó de  naturaleza,  salida  al  campo  de  esas  preferen- 
tes aficiones,  cuando  supe,  por  mero  acaso,  de  la  visita  que  la  Sociedad  de 
Excursiones  tenia  preparada,  en  inmediata  fecha,  á Mérida,  Plasencia  y Cá- 
ceres. Quiso,  pues,  mi  buena  fortuna  que,  ya  que  no  saliera  muy  bien  del  ano 
pasado,  entrase  de  inmejorable  manera  en  el  presente.  Estaban  cayendo  las 
doce  y esperábamos  en  íntima  tertulia  familiar  que  diese  el  reloj  las  campa- 
nadas, cuando  casualmente  vino  á mis  manos  el  último  número  de  la  Revista 
DE  LA  Sociedad  de  Excursiones,  con  el  anuncio  del  viaje  á Extremadura. 
Me  sedujo  la  idea,  manifesté  vivo  deseo  de  ser  de  la  partida,  propósito  que  me 
estimularon  á realizar  los  Sres.  Pérez  de  la  Oliva,  allí  presentes,  y así,  toman- 
do uvas  de  Almería  y planeando  la  excursión  extremeña,  entró  el  año  de 
gracia  de  1905. 

El  mismo  día  l.°  envié  al  Sr.  Lampérez,  director  de  la  excursión,  ruego 
expresivo  para  que  me  permitiese  acompañarles  y encargo  de  que  me  pre- 
sentase á la  Sociedad.  Y cátame  ya,,  tras  inmediata  y favorable  contestación 
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del  ilustre  arquitecto,  miembro  de  una  de  las  Sociedades  más  interesantes, 
más  Utiles  que  hay  en  España,  y sin  que  acierte  á comprender  cómo  he  tar- 
dado tanto  en  estar  dentro  de  ella,  estando  ella  de  antemano  tan  dentro  de 
mi  afición'y  de  mi  espirita.  Asi  sucede  que  muchas  veces  tenemos  cerca  la  for- 
tuna, puede  decirse  muy  á mano,  sin  que  nos  enteremos  de  su  proximidad 
hasta  que  la  casualidad,  supliendo  con  ventaja  el  esfuerzo,  nos  depara  aque- 
llo mismo  que  no  acertábamos  á encontrar,  distraidos  ó perezosos.  Momento 
pues  afortunado  y casual  el  de  la  invitación  para  un  chocolate  con  uvas,  en 
que  nos  sorprendió,  en  plena  disquisición  artistica,  el  año  de  gracia  que  corre. 

Todo  tiene  sus  quiebras  é inconvenientes,  incluso  la  amistad,  y aun  la 
amistad  mejor,  la  más  ajena  á interés,  la  inspirada  por  el  arte,  y quiebra 
fué  para  mí  el  recién  llegado,  y no  en  ese  solo  concepto  el  último,  el  extraño 
además,  no  quiero  decir  el  pervertido  de  la  antevíspera,  pero  sí  el  convertido 
de  la  víspera,  verme  obligado,  por  coacción  de  amistad,  á ser  el  que  contase 
las  impresiones  y los  lances  de  la  excursión.  Calla  por  esta  vez  la  crítica  de 
arte  que  tantas  veces  se  ejercita  desde  las  columnas  del  Boletín. 

Valgan  por  lo  que  valieren,  ahí  van  mis  impresiones,  y he  de  confesar  que 
tienen  en  este  caso  un  valor  de  que  carecerían  si  me  hubiese  lanzado  sólo  á 
visitar  monumentos  y formar  juicios.  Viajando  con  la  dirección  del  Sr.  Lam- 
pérez  y en  compañía  de  tantos  inteligentes  en  arte,  ocurre  que  las  observa- 
ciones se  comunican  y se  aquilatan,  las  impresiones  ligeras  se  modifican,  y 
el  sentir  y el  parecer  do  todos,  compenetrándose  en  parte,  y en  parte  corri- 
giéndose, da  como  una  resultante  de  opinión  colectiva,  á cuenta  de  la  que 
debo  poner  los  aciertos  de  la  presente  crónica. 

Fueron  mis  compañeros — varios  eran  antes,  todos  son  ya  ahora  mis  ami- 
gos,— además  del  director  de  la  excursión  Sr.  Lampérez,  el  conde  de  Cedíllo, 
D.  Pablo  Bosch,  el  marqués  de  Villasante,  el  Sr.  González  Arnao,  Argamasi- 
11a  de  la  Cerda,  Quintero,  Avilés,  los  Olivas,  es  decir,  académicos,  escritores, 
coleccionistas,  críticos...  y fotógrafos.  Esto  último  por  mera  afición,  pero  con 
arte  que  ya  quisieran  para  sí  muchos  profesionales. 

Salimos  para  Mérida  el  3 de  Enero  por  la  noche,  y tras  las  pláticas  del 
caso,  todo  arte,  todo  historia,  todo  buen  humor,  que  mezclaba  con  los  gra- 
ves temas  chanzonetas  é ingeniosidades,  y no  sin  descender  en  varios  ande- 
nes á contemplar,  tiritando,  el  espléndido  cielo  invernal,  y entrever  á su  cla- 
ridad relativa  la  dilatada  llanura  manchega,  pudimos,  holgada  y cómoda- 
mente instalados  en  tres  departamentos,  entregarnos  al  descanso,  que  hubiera 
sido  más  grato  y reparador  sin  lo  intempestivo  del  despertar  en  Almorchón, 
lugar  obligado  de  desayuno,  á cosa  de  las  seis  de  la  mañana.  La  hora  era 
mala,  y peor  y escaso  el  desayuno.  En  un  presupuesto  de  dos  ó tres  viajeros, 
media  docena  á lo  sumo,  tenía  que  descabalar  y pertürbar  el  refuerzo  de  los 
excursionistas.  Da  esto  idea  de  lo  que  aquí  se  viaja,  ó á lo  menos,  de  lo  poco 
que  usan  de  las  fondas  los  viajeros;  la  generalidad  llevan  merienda.  Hay 
más  trenes  botijos  de  lo  que  parece  y se  dice.  Volvimos  al  coche  y al  descan- 
so,  y entre  sueños  oímos  el  pregón  de  las  estaciones  extremeñas;  pero  pronto 
lo  hermoso  del  sol,  despabilándonos,  nos  invitó  á ver  el  espectáculo  de  ricos 
campos  escarchados,  en  la  comarca  de  Villanueva  (Vesci)  la  Serena  y la 
abundosa,  de  Don  Benito,  que  lleva  satisfecho  el  nombre  del  donante  ilustre 
de  las  tierras  en  que  se  fundó,  con  daño  de  Medellín,  compensada  esta  villa 
sobradamente  por  la  singularísima  gloria  de  ser  cuna  de  Hernán  Cortés. 
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A la  llegada  á Mérida,  al  descender  del  tren,  y previos  los  saludos  á va- 
rios emeritenses  que  nos  daban  la  bienvenida,  llevaron  nuestros  ojos  los  pila- 
res enhiestos,  arrogantes,  elegantísimos  del  acueducto,  y allá  fueron  nuestros 
pasos,  para  ver  de  cerca,  al  pie  mismo  de  los  milagros,  lo  airoso  y bello  de  su 
traza,  su  carácter  y aparejo,  y allí  reconstituir  fácilmente  con  la  imaginación 
cuanto  falta  de  los  arcos  sobrepuestos,  que  eran  tres  por  arcada,  y darían  al 
conjunto  de  la  obra,  según  se  puede  apreciar  por  los  restos,  armónico  y bellí- 
simo carácter.  Comprobamos  desde  luego  el  acierto  de  la  inspiración  popular 
al  denominar  los  milagros  del  Albarregas  á los  restos  del  acueducto.  Milagro 
son,  porque  de  milagro  viven,  objeto  del  abandono,  si  no  de  la  enemiga  de  los 
hombres.  Así  ahora,  y en  ello  está,  por  si  hacía  falta,  la  confirmación  del 
aserto  popular,  la  empresa  del  ferrocarril  intenta  ampliar  la  línea  tirando  uno 
de  los  pilares,  precisamente  el  milagro  gordo,  el  más  interesante  de  todos,  el 
del  ángulo,  que  por  esto,  distinto  de  los  demás,  más  ancho  y fuerte,  es  de  más 
interesante  estudio.  Milagro  será  que  viva,  pero  de  algo  pudiera  valer  el  que 
la  Sociedad  de  excursionistas  lance  desde  aquí,  con  voz  de  su  último  recluta, 
un  alerta,  á que  debe  esperarse  conteste  el  Ministro  de  Obras  públicas  con 
un  alerta  está,  en  atención  al  caso,  á la  Sociedad  y aun  á la  voz  amiga  que  da 
el  alerta  ahora,  y hace  días  solamente  daba  la  bienvenida  al  Sr.  Cárdenas  en 
el  Ministerio  (1). 

Más  allá  se  descubren  restos  del  acueducto  en  San  Lázaro.  El  sol  bañaba 
los  campos  emeritenses  y mostraba  en  plena  luz  las  ruinas,  que  ganarían  en- 
cantos y aun  apariencia  milagrosa,  contempladas  en  noche  de  luna,  lumina- 
ria propia  para  quitar  á las  ruinas  su  relativa  precisión,  envolviéndolas  y 
rodeándolas  del  atractivo  de  la  vaguedad.  Nos  esperaban  á la  entrada  del 
puente,  sobre  el  Albarregas,  varios  coches  con  enganche  de  valientes  jacas 
ó recias  muías,  que  nos  trasladaron  rápidamente  á otros  no  menos  interesan- 
tes lugares.  Empezamos  por  el  hornito  de  Santa  Eulalia,  que  ofrece  en  su 
atrio  un  verdadero  interesante  muestrario  de  labradas  piedras  romanas  pues- 
tas allí  como  tributo  de  la  civilización  pagana,  de  que  es  gloria  principal 
Santa  Olalla  la  mártir,  de  Mérida. 

Santa  Olalla,  la  patrona 
de  Méi’ida  la  florida, 
el  sangriento  Diocleciano 
mandóla  quitar  la  vida  (2). 

Sobre  cuatro  pilastras  dóricas  de  mármol  blanco  y dos  columnas  recorta- 
das de  mármol  jaspeado,  descansa  el  entablamento,  que  luce  sobre  blanco 
mármol  molduras  con  figuras  de  mujer  y florones,  alternadas,  y esto  y los 
medallones  con  representaciones  guerreras,  dan  singular  atractivo  al  monu- 
mento, colocado  ante  el  horno  de  la  santa,  lugar  é imagen  que  sólo  cuentan 
para  la  devoción  cristiana,  como  sólo  cuentan  las  viejas  piedras  y labores, 
de  tiempo  y civilización  que  la  precedieron,  para  la  devoción  artística. 

Visitamos  en  seguida  la  inmediata  iglesia  de  Santa  Eulalia,  que  tiene  de 
interesante  el  ábside,  á que  algunos  asignan  origen  visigótico,  pero  que  se- 

(1)  Los  incidentes  de  nuestra  política,  que  hace  años  llamé  cinematográflea,  y ahora  no  sé 
cómo  la  llame,  han  llevado  al  Ministerio  de  Obras  públicas  al  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  al  que 
traslado  las  observaciones  del  texto. 

(2)  Canción  popular. 
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meja  obra  del  siglo  XII,  hecha  con  piedras  procedentes  de  monumentos 
romanos;  que  asi  andan  confundidos  en  Mérida  estilos  y elementos  de  cons- 
trucción. Por  lo  demás,  la  iglesia,  del  siglo  XV  es  de  mala  traza,  lo  que 
desde  luego  se  aprecia  en  su  nave  y arcos,  mereciendo  sólo  fijar  la  atención 
— también  del  siglo  XII — los  capiteles  y la  ventanita  geminada,  puesta  sobre 
la  capilla  mayor.  Fuera  del  transepto,  de  crestería,  es  de  madera  la  techum- 
bre, y cubre  la  parte  inferior  mal  artesonado  mudéjar.  En  una  puerta  late- 
ral románica  observamos  el  arco  de  herradura,  que  la  crítica  moderna  tiene 
por  visigótico  en  su  origen  (y  de  aquí  tal  vez  las  opiniones  citadas  respecto 
á la  iglesia),  aunque  tomado  y variado  después  por  los  árabes,  punto  de  sin- 
gular interés  arqueológico,  en  que  oyendo  al  maestro  Lampérez,  volvían  á mi 
memoria  recuerdos  de  discusiones  á que  ha  dado  lugar  nuestra  gallega  capi- 
llita  de  Celanova,  una  de  las  mayores  y más  comentadas  curiosidades  del 
arte  en  aquella  región. 

A la  entrada  de  la  ciudad,  ocupando  el  centro  del  paseo,  está  el  monu- 
mento á Santa  Eulalia,  columna  formada  con  aras  gentílicas  de  verdadero 
mérito.  Y sólo  lo  gentílico  es  artístico  en  el  monumento,  pues  la  imagen  que 
huella  con  sus  plantas  tales  restos  paganos,  carece  por  completo  de  belleza, 
como  si  allí  y en  el  hornito  se  hubiera  huido  de  dar  artística  expresión,  á lo 
que  sin  duda  querían  la  tuviese  sólo  espiritual  y religiosa,  aunque  tampoco 
la  alcanzasen. 

El  Circo,  la  Naumaquia,  el  teatro,  dan  idea  de  lo  que  fué  un  tiempo  ciudad 
tan  grande  y magnífica  en  sus  monumentos,  como  espléndida  y ostentosa  en 
sus  fiestas.  En  lo  más  alto  de  lo  que  son  hoy  alrededores  de  la  ciudad,  estaba 
la  Naumaquia,  de  que  sólo  se  advierten  las  líneas,  figura  del  elíptico  estan- 
que, que  recogía  las  aguas  de  las  cañerías  llamadas  del  Borbollón  y San 
Lázaro.  Era  el  lugar  de  las  fiestas  navales,  ficción  de  combates  en  que,  según 
lo  reducido  del  estanque,  mucho  tendría  que  poner,  para  que  resultara  la 
ficción,  la  imaginación  de  los  espectadores. 

Mejor  que  la  Naumaquia  se  aprecia  el  Circo  máximo  ó hipódromo,  no  tan 
distinto  en  su  aspecto  y traza  de  nuestros  hipódromos  modernos,  y que  daba 
cabida  á extraordinario  concurso  de  espectadores,  ávidos  de  contemplar  los 
celebrados  juegos  circenses,  alardes  de  vigor  y destreza  corporal,  muy  pro- 
pios de  ciudad  tan  llena  de  las  modas  y de  los  gustos  romanos.  En  el  centro 
se  conservan  restos  de  argamasa  de  una  construcción,  que  era  la  espina  ó 
estadio,  centro  de  las  carreras,  en  cuyo  extremo  se  notan  los  pozos  casi  ce- 
gados, y era  lugar  que  cubrían  los  trofeos  para  los  vencedores,  atributos  de 
las  divinidades  paganas,  alegorías,  jeroglíficos.  Según  Moreno  de  Vargas,  el 
Circo  se  dedicaba  también  á fiestas  navales  (1). 

Del  gran  teatro  se  conservan  restos  de  las  gradas,  que  formaban  tres 
órdenes.  Hoy  aparecen  siete  grupos,  y de  ahí- la  denominación  popular  de  las 
siete  sillas.  El  de  Sagunto,  á que  se  atribuye  origen  griego  por  su  disposi- 
ción, colocado  en  una  ladera,  y éste  de  Mérida,  romano,  son  los  monumentos 
de  su  género  más  importantes  en  España.  Entramos  por  los  hermosos  arcos 
de  sillería,  medio  sepultados  en  el  terreno,  que  están  en  el  frente,  y por  los 
que  se  abren  en  el  circuito  bajo  la  gradería,  y en  el  interior  hallamos  rastros 
de  humana  vivienda:  la  miseria,  que  pide  habitación  á los  corredores  y am- 


(1)  Se  ha  supuesto  así  por  lo  reducido  de  la  Naumaquia. 
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paro  á las  bóvedas,  para  preservarse  de  la  intemperie,  y que  contribuye 
activamente  á la  obra  de  destrucción.  ¡Qué  contrastes  y qué  mudanzas!  Son 
los  lugares  que  congregaban  las  diferentes  clases,  según  disposición  jerár- 
quica, llenando  los  tres  órdenes  de  graderías  y el  podium.  D.  Gregorio  Fer- 
nández y Pérez,  en  su  Historia  de  las  antigüedades  de  Mérida,  trae  des- 
cripción detallada  de  los  frentes  del  teatro,  de  sus  entradas  y del  interior  del 
mismo,  refiriéndose  especialmente  á los  trabajos  del  anticuario  D.  Manuel  de 
Villena.  Pudo  ser  este  trabajo,  origen  del  descubrimiento  y conservación  del 
teatro  famoso;  pero  lejos  de  eso,  continuó  el  abandono  y sigue  oculta  toda  la 
parte  del  escenario.  Comentábamos,  á la  vista  de  los  restos,  lo  fácil  que  seria 
completarlos,  lo  muy  interesante  de  esa  investigación;  pero  pienso  ahora  si 
el  enterramiento  no  será  un  modo,  quizá  único,  de  relativa  conservación, 
pues  puestos  al  aire,  los  rigores  del  tiempo  y el  maltrato  de  los  hombres,  ha- 
brían dado  buena  cuenta  de  lo  que  ahora  la  madre  tierra  defiende,  para  que 
quizá  lo  aprovechen  investigadores  futuros.  No  basta  el  espíritu  inquiridor 
de  algunos,  si  no  le  corresponde  el  interés  y cuidado  de  todos,  pues  hay,  en 
definitiva,  que  obtener  de  la  general  cultura,  de  espíritu  colectivo  inteligen- 
te y respetuoso,  la  principal,  la  mayor  garantía  de  conservación  para  las 
obras  de  arte.  ¡Qué  distante  de  tales  cosas  está  la  afición  de  las  gentes!  Más 
que  el  Circo  máximo,  recuerdo  de  luchas,  atrae  la  lucha  de  hoy,  la  del  circo 
taurino,  y para  esto  sí  que  hubo  iniciativa  y esfuerzo,  afortunadamente  ma- 
logrado.  La  plaza  de  toros  quedó  á medio  hacer;  pero  en  tanto,  el  remover 
la  tierra  para  cimentarla,  dió  lugar  á que  se  descubriesen  cuatro  buenas  es- 
tatuas, la  mejor  una  que  en  el  redondel  espera  que  termine  la  disputa  sobre 
su  propiedad,  y en  tanto  es  objeto  de  desperfectos  y mutilaciones  que,  insis- 
tiendo en  lo  dicho,  dan  que  pensar  si  será  mejor  enterrarla.  Por  lo  demás, 
esto  indica  cuántos  preciosos  descubrimientos  podrían  hacerse,  convirtiendo 
en  lugares  de  estudiada  investigación,  las  tierras,  de  pan  llevar,  que  cubren 
los  cada  vez  más  sepultados  restos  del  Circo,  la  Naumaquia  y el  teatro.  Bueno 
es  que  siquiera  haya  en  Mérida  lo  que  no  hay  en  todas  partes,  un  puñado  de 
inteligentes,  de  amantes  de  las  reliquias  históricas  de  las  piedras  viejas,  que 
las  conozcan,  estimen  y enseñen  con  el  amor  y celo  que  muestra  nuestro 
acompañante  D.  Carlos  Pérez  Toresafio. 

Lástima  que  en  día  así  y en  plena  vida  de  contemplación  artística  y aun 
interior  reconstitución  histórica,  no  quepa  emanciparse  de  las  tiránicas  exigen- 
cias de  la  vida  corporal  que,  al  contrario,  se  muestran  más  apremiantes  que  en 
la  misma  vida  cotidiana;  y es  que  estas  visitas  causan  verdadera  extorsión  con 
el  mucho  andar  y el  estarse  quieto  en  contemplación,  que  hace  olvidar  la  in- 
comodidad, hasta  que  ella  es  tanta  que  vence;  el  almuerzo,  no  por  poco  fru- 
gal dejó  de  ser  breve,  y hétenos  ya  otra  vez  á un  extremo  de  Mérida,  en  uno 
de  los  más  bellos  lugares,  donde  recibimos  las  más  gratas  y,  sin  duda,  las  más 
duraderas  impresiones.  A bien  que  el  Conventual,  residencia  de  pretores,  de 
duques  y de  maestres  en  dominaciones  sucesivas,  de  que  fué  la  última  la  de  la 
Orden  de  Santiago,  muestra  en  suma  y combinación  muy  feliz,  primores  de 
arte  y encantos  de  naturaleza,  que  hacen  del  placentero  huerto,  lugar  de  es- 
tancia incomparable,  según  es  de  hermoso  el  panorama  que  se  descubre  y de 
regalado  en  frutos  el  lugar,  y de  serena  y apacible  la  atmósfera,  todo  lo  cual 
deja,  sin  duda,  en  el  sentido  y en  el  ánimo  una  impresión  tan  grata  del  vivir, 
que  mereciera  para  cantarse  y celebrarse  inspiración  de  la  misma  musa  ho- 
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raciana.  Es  recinto  circuido  de  altos  muros,  en  parte  rauralla  romana,  resto 
de  la  antigua  de  la  villa,  como  la  del  puente  (que  desde  él  Conventual  se  des- 
cubre), de  aparejo  mayor.  A la  entrada  del  huerto,  apoyados  en  la  muralla,  se 
muestran  fragmentos  de  arte  muy  notables,  columnas  clásicas  y visigóticas, 
pilastras  de  este  origen,  capiteles  romanos. 

Trozos  de  construcción  latina- visigótica, que  exornaron,  opinión  de  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santa  Maria  y la  Basílica  de 
San  Juan,  los  encontramos  ahora  incrustados  en  las  escaleras,  que  descien- 
den al  baño,  haciendo  oficios  de  dinteles  y de  jambas  en  la  extraña  y singular 
construcción  del  aljibe  ó cisterna,  al  término  del  bellísimo  huerto,  poblado  de 
olivares  y naranjos.  No  cabe  pararse  á describir  las  pilastras  visigóticas  (que 
son  en  número  de  ocho),  detallando  tan  admirable  labor,  el  serpenteado  tan 


MÉRIDA.  — La  cisterna  del  Conventual.  { 

(Fotografía  del  Sr.  T.  Pérez  Oliva.)  i 

característico  de  las  vides,  los  dibujos  geométricos,  los  clásicos  y ricos  capí-  | 
teles;  pero,  además  de  ofrecer  aquí  muestra  fotográfica,  en  la  obra  Monu-  t 
mentos  arquitectónicos  de  España  se  encuentra  detallada  y notable  repro-  ^ 

ducción  de  todos  esos  primores,  amén  del  extenso  artículo  de  Amador  (1).  | 

Lo  extraño  en  la  traza  y desconocido  en  el  objeto  de  la  cisterna,  lo  largo  | 
de  las  escaleras  por  donde  se  desciende  al  pozo,  en  directa  y próxima  comu-  \ 
nicación  con  el  Gluadiana,  con  lo  que  se  renuevan  siempre  aquellas  aguas,  á | 
la  sazón  quietas  y turbias;  lo  misterioso  del  lugar  y en  parte  lo  tenue  é indis-  s 
tinto  de  la  luz,  excitan  la  imaginación  del  visitante  á soñar  vida  fastuosa,  en  i 
mansión  de  que  fuera  parte  el  que  ya  señaló  la  imaginación  popular,  como  ; 
baño  de  la  mora.  Hembra  de  muchos  quilates  debía  ser,  mora,  cristiana  ó pa-  ) 

(1)  Debían  ser  interesantísimos  los  dibujos  de  Mérida  que  hizo  Juan  de  Herrera,  por 
encargo  de  Felipe  II,  y que  se  perdieron  en  el  incendio  del  Real  Alcázar,  año  1734.  Poco  : 
después,  según  Viu,  hicieron  descripciones  y vistas  Velázquez,  Cornide  y el  dibujante  Ro- 
dríguez. 
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gana,  la  que  gozara  en  semejantes  lugares,  de  cuya  hermosura  no  se  da  plena 
cuenta  quien  no  suba  al  muro,  y desde  lo  más  alto  contemple  todo  el  cercado, 
y fuera  divise,  á lo  largo  y á lo  ancho,  á Oriente  y á Occidente,  el  panorama 
espléndido  del  Guadiana,  al  correr  por  campos,  cada  vez  más  amplios,  que 
limita  hacia  su  origen  el  monte  de  Alange,  emplazamiento  de  famoso  castillo, 
y mirando  aguas  abajo,  se  dilata  entre  colinas  de  suave  ondulación;  es  térmi- 
no próximo  del  cuadro,  el  larguísimo  puente  romano,  primitivo  en  algunos 
cuerpos,  reedificado  sucesivamente  en  otros,  y hacia  el  medio  del  puente  el 
arenal,  los  restos  del  mercado  romano.  Si  hermoso  es  hoy  tal  espectáculo, 
¿qué  no  lo  seria  cuando  lo  animasen  con  vida  y movimiento  extraordinarios, 
surcando  el  entonces  navegable  río  (Estrabón),  naves  que  atracasen  á la  isla 
contigua  al  puente  y centro  del  tráfico,  para  descargar  los  raros  exóticos  pro- 
ductos, en  comercio  de  muy  distintas  gentes  y mezcla  de  muy  diferentes  len- 
guas? Emporio  de  civilización  sería  Mérida  que  realzase  bajo  su  limpio  be- 
llísimo cielo  meridional,  en  clima  muy  suave  y grato,  naturaleza  tan  bella  y 
engalanada  y mejoi’ada  por  superior  arte  del  cultivo  (1),  todo  lo  cual  colmase 
de  nombradla  á la  ciudad,  de  vanagloria  á sus  hijos,  de  satisfacción  á sus 
visitantes  innúmeros,  de  entusiasmós  y encomios  con  que,  celebrándolas, 
emulasen  tales  pompas,  á sus  cantores  y cronistas. 

Mérida,  decaída  y pobre,  es  aún  atractiva.  Limpia,  pulcra,  enjalbegadas 
sus  paredes  hasta  la  exageración — como  que  cubren  á veces  las  mismas  can- 
terías,— bajas  las  casas,  con  patios  ála  andaluza  y con  cuidados  jardines  en 
que,  por  excepción,  crece  la  palmera,  que  se  yergue  mostrando  su  penacho 
sobre  el  caserío  y prestando,  á población  que  tanto  sabe  ocultar  la  vejez, 
bajo  capas  de  blancura,  cierto  aire  y aspecto  entre  levantino  y meridional; 
observaciones  tales  vienen  á la  mente  ante  el  golpe  de  vista  de  la  villa  ó al 
recorrer  las  calles  angostas,  escudrifiando  los  portales,  según  hacíamos  nos- 
otros, camino  del  palacio  de  los  Corbos.  Pasamos  antes  por  donde  estuvo  el 
de  los  duques,  allí  condes,  de  la  Roca,  viejo  torreón  y casa  grande  del  si- 
glo XVI  (así  lo  afirman  crónicas  y relatos),  que  debía  ser  semejante  en  carác- 
ter, estilo  y traza,  á los  palacios  de  Cáceres;  lo  derribaron  poco  ha,  para  le- 
vantar un  feo  edificio  destinado  á escuelas,  poniendo  en  olvido  que  á Mérida, 
escuela  de  antigüedades,  es  este  carácter  el  que  sobre  todo  le  cumple  con- 
servar. 

El  caserón  de  los  Corbos  guarda,  ó más  bien  oculta,  las  muy  altas  colum- 
nas estriadas,  con  capiteles  corintios,  peristilo  del  templo  de  Diana.  Son  muy 
pocas  las  columnas  que,  aisladas,  lucen  al  aire  su  esbeltez;  empotradas  otras 
en  los  muros,  aprovechado  el  viejo  templo  para  la  moderna  casa,  apenas  ha- 
cen más  que  asomar  sus  líneas  y mostrar  sus  estrías.  Y cabe  colegir,  contem- 
plando las  columnas  y lamentando  la  extraña  combinación,  lo  muy  bello  que 
sin  duda  era  el  templo  de  Diana.  Pasamos  después  bajo  el  atrevido  arco  de 
Trajano,  desnudo  de  ornamentación,  pero  no  de  grandeza.  Pusimos  término 
á la  bien  aprovechada  labor  de  aquel  día,  visitando  el  Museo  (á  decir  verdad 
Museo  es  toda  Mérida),  que  tiene  cosas  de  verdadero  interés,  entre  las  que  se 
cuentan  inscripciones  romanas  (abundantes  en  Extremadura)  (2)  y otras  visi- 
godas, pila  de  este  mismo  origen,  ajimez  del  atrio  ducal,  mosaico  romano  y 

(1)  Se  considera  por  varios  como  principal  objeto  de  la  cisterna  el  riego  del  huerto,  apli- 
cación de  los  árabes  muy  dados  á mejoras  de  este  género. 

(2)  Viu:  Antigüedades  de  Extremadura. 
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dos  fragmentos  de  esculturas  romanas.  En  casa  de  D.  Carlos  Pérez  Toresafio 
vimos  varias  cerámicas  y algunos  bronces,  y antes,  en  otra  casa  particular, 
un  busto,  todo  ello  de  civilización  romana. 

Habiamos  menester  descanso,  y lo  tuvimos  antes  de  retirarnos  á la  fonda, 
haciendo  un  alto  en  el  casino,  amplio  y elegante,  siempre  acompañados  de 
nuestros  colegas  los  corresponsales  de  la  Sociedad  de  Excursiones,  del  inte- 
ligente alcalde  Sr.  Pacheco  y del  capitán  de  la  Giuardia  civil  D.  José  Perre- 
ras, que  hizo  muy  estimables  y estimados  oficios  de  aposentador,  y también 
atendidos  por  el  distinguido  escritor  Sr.  Trigo,  por  el  Director  del  Colegio  de 
segunda  enseñanza  y por  otros.  Quisimos  visitar  el  Colegio,  de  que  tanto 
bueno  oimos,  pero  no  pudo  ser.  No  lo  extrañe  su  director.  Nuestro  interés  es- 
taba en  lo  retrospectivo;  era  excursión  de  arte,  y para  lo  que  el  arte  en  Mé- 
rida  necesita,  y según  lo  que  atrae  y embarga,  el  tiempo  venia  muy  escaso. 

Al  día  siguiente,  muy  á primera  hora  de  la  mañana,  bajábamos  algunos 
de  los  excursionistas  al  famoso  puente  romano;  lo  habíamos  visto  desde  el 
Conventual  la  tarde  del  día  anterior;  queríamos  ahora  dar  la  despedida  al 
puente,  al  río,  á sus  márgenes  y,  sobre  todo,  al  Conventual,  atractivo  por  sí 
y más  por  sus  remembranzas  de  las  varias  civilizaciones,  origen  para  Méri- 
da  de  bienes  y glorias  que  truncó  la  discordia  árabe,  convirtiendo  aquel  lugar, 
objeto  de  sus  codicias,  en  campo  de  bélicas  luchas,  con  lo  que  las  artes  de  la 
paz  se  paralizaron  y los  monumentos  de  la  pasada  grandeza  cayeron  en  rui- 
nas. Durante  siglos,  cada  día  trajo  su  daño;  constantemente  se  laboró  en  la 
empresa  de  deshacer  lo  que,  muy  estimado,  al  apreciarlo  fragmentariamente, 
bien  se  induce  lo  que  sería  cuando  Muza-Ben-Nossay  decía  extasiándose  ante 
el  espectáculo  de  Mérida:  «¡Bien  haya  el  predilecto  mortal  á quien  Alah  con- 
ceda señorear  ciudad  tan  soberbia!»  Pensábamos  en  esta  salutación  de  Muza 
al  despedirnos  y alejarnos  de  Mérida,  aunque  bien  la  podíamos  substituir  con 
estrofas  de  Barrantes,  el  ilustre  vate  extremeño,  que,  sin  duda,  pensaba  en 
Mérida,  ia  tomaba  como  emblema,  al  decir  las  tristezas  de  la  patria: 

¡Ay!  ¡Adiós,  patria!  ¡Adiós,  gloria! 

¡Pasado  que  se  derrumba! 

¡Adiós,  todo! 

Pueblo  que  llenó  la  historia 
está  mejor  en  la  tumba 
que  en  el  lodo. 


II 

Corre  la  línea  férrea  de  Mérida  á Cáceres,  aun  después  de  apartarse  de  la 
proximidad  del  Guadiana,  por  tierras  bajas  y palúdicas,  que  adornan  y sa- 
nean hileras  y grupos  de  eucaliptus.  A poco  se  comienza  á subir  entre  lomas 
cubiertas  de  alcornoques  y encinas,  extensas  dehesas,  á trechos  bastante  des- 
cuidadas, lo  que,  advertido  por  nuestro  acompañante  D.  Fernando  Valhondo, 
dió  lugar  á que  recordáramos  polémicas  del  Parlamento  y temas  de  los  Con- 
gresos agrícolas,  aunque  refiriendo  lo  uno  y lo  otro  á palabras  de  Meléndez 
Valdés  cuando  decía  en  el  discurso  que  escribió  para  la  apertura  de  la  creada 
Audiencia:  «Montes  y malezas  ocupan  terrenos  preciosos  y extendidos  que  nos 
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están  clamando  por  brazos  y semillas,  para  ostentar  con  ellas  su  natural  fe- 
racidad y alimentar  millares  de  nuevos  pobladores.» 

Poco  después,  dejadas  atrás  las  pequeñas  lomas,  cruzábamos  con  veloci- 
dad relativa  la  llanura.  Apenas  descubríamos  en  tan  vasta  extensión  tal  cual 
caseta  baja,  algún  cerco  en  que  encerrar  ganados.  Puede  decirse  que  lo  único 
que  sobresalía,  que  destacaba,  paralelas  las  líneas  de  tierra  y cielo,  era  el 
pastor,  que  mientras  apacentaba  á su  alrededor  los  rebaños,  permanecía  él 
quieto,  extático,  en  verdadera,  y verdaderamente  simbólica,  actitud  de  indi- 
ferencia. Abundaban  los  ganados  de  piel  clara,  los  que  muestran  así  en  su  as- 
p'ecto  venir  de  las  sierras  y que  antes  del  calor  estival  volverán  á los  montes: 
á Gredos,  á Béjar,  al  Guadarrama  y aun  á los  distantes  de  León,  que  así 
trashuma  la  cabaña,  con  vida  difícil,  en  busca  del  regalo  de  los  pastos  sabro- 
sos, cada  vez  más  estimados  y encarecidos.  Todo  sube  y cambia  menos  el 
pobre,  el  clásico  pastor,  que  ese  permanece  el  mismo,  siempre  colgada  de  sus 
hombros  la  tradicional  capa  parda,  envuelto  en  sus  pellicos  y zahones,  curti- 
da la  tez  por  constante  intemperie  que  le  hace  recio,  como  le  sostiene  ma^’ro 
la  sobriedad  de  su  mantenimiento — sopas  de  ajo,  migas,  y cuando  lo  quiere 
Dios,  tal  cual  torrezno — y siempre  igual  como  en  la  vida,  en  el  carácter, 
tranquilo,  indiferente  á cuanto  vive  y le  rodea.  No  sé  si  tiene  indiferencia 
interior.  Quizá  se  descubriera  que,  por  lo  menos,  no  es  tanta  como  ñgura,  si  le 
quitaran  aquellas  perspectivas  tan  dilatadas  y tan  bañadas  en  luz,  del  llano 
y déla  sierra,  vida  libre,  ambiente  puro  y sereno,  que  son  todo  su  incons- 
ciente goce,  que  sólo  pudiera  apreciar  por  reñexión  si  llega  á perderlo.  La 
única  movilidad,  el  único  cambio  del  pastor,  está  en  el  trueque  de  la  sierra 
por  la  llanura  y de  la  llanura  por  la  sierra,  sucediéndose  con  la  periodicidad 
de  las  estaciones... 

Poco  antes  de  llegar  divisamos  un  edificio  de  apariencia,  el  caserón  de  los 
condes  de  la  Enjarada,  Carvajales,  principalísimos  magnates  extremeños. 
Momentos  después,  aparecían  por  la  otra  banda  unos  cerros  que  recuerdan 
ligeramente  algunos  de  la  sierra  de  Córdoba,  también  salpicados  de  caserío 
blanco;  en  lo  alto  la  ermita  de  Nuestra  Señora.  Nos  esperaban  en  la  estación 
el  Director  del  Instituto,  Sr.  Castillo,  y D.  Lesmes  Valhondo,  que  no  se  sepa- 
raron de  nosotros  durante  nuestra  estancia  brevísima.  Fueron  pocas  horas 
pero  bien  aprovechadas;  después  del  almuerzo  excelente  y de  saludar  en  su 
casa  á los  señores  de  Valhondo,  que  nos  obsequiaron  con  esplendidez,  puede 
decirse  que  en  toda  aquella  tarde,  no  nos  dimos  panto  de  reposo. 

Desde  el  balcón  de  la  casa  de  los  señores  de  Valhondo  observamos  breves 
momentos  la  plaza,  irregular,  mucho  más  larga  que  ancha,  pero  de  muy  buen 
aspecto,  que  sólo  ofrece  interés  artístico  en  el  torreón  y lienzo  que  descubre 
de  la  vieja  muralla,  abierta  para  dar  paso  por  el  arco  de  la  Estrella  al  cerro. 
Castra  Cmcilia,  que  escalonan  y festonean  torres  y palacios  agrupados  en  des- 
ordenada confusión.  Sería  muy  escénico  y pintoresco  cuadro  el  de  aquella  po- 
sición estratégica,  colocada  en  condiciones  de  defensa  natural,  coronando  la 
altura  el  alcázar,  defensa  y refugio  en  las  revueltas  medioevales,  de  que  fue- 
ron teatro  principal  aquella  tierra  y villa  y en  que  asistieron  á los  reyes  de 
León  los  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago,  también  temporalmente  ense- 
ñoreada de  Cáceres.  Perdura  el  recuerdo  de  la  principalidad  é indujo  de  la 
Orden,  no  sólo  en  las  casas  fundadas  por  ilustres  caballeros,  sino  en  su  iglesia 
de  Santiago,  por  varios  conceptos  notable.  Lástima  que  se  les  haya  ocurrido 
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pintar  muros,  columnas  y capiteles  de  tan  hermosa  iglesia  ojival.  Es,  sobre 
todo,  interesante  el  altar  de  talla,  que  Marti  Manso  dice  de  Berruguete,  no 
consultando  su  personal  juicio — pues  no  lo  conocía, — sino  documentos  de  que 
hace  detenida  exposición,  principalmente  el  contrato  entre  D.  Francisco  Vi- 
llalobos Carvajal  (cumplidor  del  donante  D.  Francisco  Carvajal,  Arcediano 
de  Plasencia)  y Alonso  Berruguete,  sobre  las  condiciones  en  que  ha  de  hacer 
el  retablo  de  la  capilla  mayor.  Y como  muriese  sin  concluirlo,  fueron  reque- 
ridos (y  también  publica  Marti  el  documento)  para  la  entrega,  su  mujer  é hijo, 
que  acabó  el  retablo.  Y aqui  puede  estar  la  razón  de  las  dudas  que  inspira  la 
talla,  sobre  la  paternidad  del  célebre  maestro.  Ateniéndonos  á documento^ 
citados  por  Marti,  cabe,  suponer  que  Berruguete  hijo  no  tuviese  solamente 
que  dar  término  á obra  casi  acabada,  sino  más  bien  que  ejecutar  buena  parte 
de  ella,  y ahi  puede  verse  también  la  razón  de  las  demoras  y reclamaciones. 

Mejor  aún  que  la  de  Santiago,  y ojival  también,  es  la  iglesia  de  Santa 
María,  y muy  de  elogiar  su  retablo,  original  del  maestro  Grúillén  (1),  de  prin- 
cipios del  siglo  XVIT.  Del  XVI  es  el  púlpito,  muy  buen  ejemplar  de  cerraje- 
ría artística.  Cubren  parte  del  suelo  enterramientos,  con  epitafios  y blasones, 
y sirviendo  de  apoyo  á una  pila  de  agua  bendita,  hallé  unas  armas  con  cinco 
hojas  de  higuera  y una  torre  en  medio;  variedad  curiosa  de  las  de  Figueroa, 
de  las  nuestras,  de  las  que  ostenta  la  torre,  el  viejo  solar,  la  patricial  casa 
Mariñana.  Cáceres  ofrece,  en  los  muros  de  sus  palacios  y torreones,  un  ver- 
dadero historial  heráldico.  Es  consecuencia  natural  de  la  historia  de  esta 
villa  y tierras,  que  riñó  tan  extremas,  tan  prolongadas  batallas,  y con  tanta 
dureza  (2)  en  el  combatir,  ese  carácter  bélico  que,  impreso  en  los  monumen- 
tos, subsiste  en  sus  ruinas.  Ahi  están,  proclamándolo,  sus  murallas,  en  que 
predomina  lo  medioeval  sobre  lo  romano,  y en  que  tantas  brechas  llevan 
abiertas  el  tiempo  y la  civilización,  no  sólo  derribando  arcos  y puei’tas,  sino 
aprovechando  la  muralla  para  construcciones  que  la  ocultan  y afean,  ya 
desaparecidos  los  torreones  que,  destacando  sobre  los  muros,  los  completa- 
ban y defendían.  Impresión  semejante  producen  los  pálacios,  con  paredes  de 
gran  espesor,  que  sostienen  imponentes  torreones;  las  puertas,  de  arco  de 
medio  punto,  formadas  por  grandes  dovelas,  y en  las  torres,  matacanes,  y en 
ellas,  y sobre  las  puertas,  escudos;  y todas  estas  señoriales  mansiones,  agru- 
padas en  recinto  estrechisimo,  y como  ellas  llenas  de  sombras  y de  carácter, 
las  callejuelas  que  recorríamos  sorprendidos.  Y es  que  Cáceres  está  descono- 
cida; apenas  cuenta  en  las  relaciones  corrientes  de  nuestras  ciudades  artísti- 
cas é históricas,  que  lo  uno  y lo  otro  es,  con  intimo  enlace,  causa  y razón  del 
interés  que  despierta. 

De  las  callejuelas  más  estrechas,  más  tipleas,  es  la  de  Aldana,  que  desem- 
boca frente  al  palacio  del  Sol,  en  reducidísima  plazoleta,  más  bien  rinconada. 

Al  volver  desde  ésta  la  vista  para  enfilar  la  callejuela,  asombrada  por  los 
caserones,  atrajo  nuestras  miradas,  deteriorada  casita  mudéjar,  de  ladrillo, 

(1)  En  la  excelente  Revista  de  Extremadura  publicó  el  notable  escritor  D.  Daniel  Ber 
jano  unos  artículos  muy  interesantes  sobre  la  iglesia  de  Santa  María;  inserta  la  escritura 
otorgada  en  15 17  entre  el  mayordomo  y diputados  de  la  iglesia  de  Santa  María  y los  entalla- 
dores é imaginarios  maestre  Guillen  FerrAn  é Roque  de  Calduque. 

(2)  Opina  D.  Vicente  Barrantes  que  el  origen  de  la  palabra  Extremadura  «no  es  ni  Ex 
trema  Dauri®,  «ni  extrema  hora,  como  pretende  Pedro  Barrantes  y algún  otro  historiador 
local,  sino  Extremos  duros  de  León,  porque  allí  se  guerreaba  A la  continua,  siendo  la  tierra 
frontera  entre  cristianos  y moros,  tela  perenne  de  trances  y encuentros  duros». 
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con  linda  ventana  geminada  de  elegante  parteluz,  apenas  apuntadas  las 
mensulitas;  miniatura  todo  ello  de  casa  que,  sin  duda,  tendría,  en  su  prístino 
ser,  otros  pormenores,  afiligranados  dibujos  de  artífice  cordobés,  que  se  com- 
place en  evocar  la  imaginación,  tanto  por  lo  que  el  ajimez  tiene  de  sugestivo, 
como  por  lo  misterioso  del  lugar  y de  la  hora,  que  era  la  del  crepúsculo. 

Completa  la  decoración  de  la  plazoleta,  la  torre  del  Sol,  que  luce  la  ima- 
gen de  éste  sobre  la  puerta,  y en  lo  alto  el  matacán,  todo  de  muy  buena  cons- 
trucción, no  disconforme  como  la  de  otra  monumental  casa  inmediata,  tam- 
bién de  torre  y balcón  volado  de  defensa,  con  cruces,  por  donde  asomaba  el 
arcabuz.  Y aún  se  ve  otro  gran  balcón  volado  en  la  próxima  casa  del  mar- 
qués de  Camarena.  Tiene  cada  una  de  estas  edificaciones,  su  originalidad  en 
el  detalle,  aparte  cierta  variedad  en  el  conjünto,  dentro  de  la  unidad  de 
tipo  expresada.  La  generalidad  son  del  siglo  XVI  ó del  XVIT,  en  que  se  edi- 


CÁCERES. — Casa  miidéjar. 

(Fotografía  del  Sr.  Argamasilla  de  la  Cerda, ^ 

ficó  la  famosa  casa  de  las  Veletas  (de  los  Cervellones),  primitiva  fábrica 
árabe  construida  sobre  un  aljibe,  que  nos  ensenaron  por  un  ventanillo,  en 
tanto  que,  asomada  á otro  de  enfrente  una  moza,  prendía  fuego  en  periódi- 
cos, y al  resplandor  de  las  llamas  del  rotativo,  consumidas  inmediatamente, 
apenas  si  podíamos  darnos  idea  del  pozo,  las  columnas  y los  arcos.  Es  detalle 
que  sirve  para  apreciar  lo  que  fué  tan  importante  residencia,  la  balaustrada 
vidriada  de  su  azotea. 

Entre  los  palacios  mejor  conservados  figura  el  de  Torre-Mayoralgo  (si- 
glo XVI).  Muy  bellos  sus  ventanales,  forman  cuadro  con  el  hermoso  escudo 
central.  En  el  patio,  que  fué  de  columnas  y sólo  quedan  las  de  un  lado,  cega- 
dos los  otros,  nos  enseñó  el  conde  de  Canilleros,  que  lo  habita,  una  estatua 
romana  vestida,  obra  de  cierto  mérito,  pero  que  pide  en  silencio  y nosotros, 
supliéndolo,  debemos  pedir  á voces,  decapitación  que  la  deje  en  su  propio  ser 
libre  del  postizo  de  aquella  feísima  cabeza. 
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Pero  á todos  los  otros  edificios  gana  en  arte  una  célebre  casa,  bello  ejem- 
plar del  Renacimiento,  con  crestería  de  bichas  y candelabros  abalaustrados, 
que  corre  todo  á lo  largo  de  casa  y torre,  luciendo  ésta  con  medallones  carac- 
terísticos del  plateresco,  y entre  arabescos  graciosos,  el  escudo  de  que  pende 
cartela,  que  reza  así;  «esta  es  la  casa  de  los  Golfines».  Sobre  la  puerta  de  en- 
trada, luce  muy  elegante  ventana,  dentro  de  un  arrabaa,  faja  ó marco,  que, 
antes  de  truncarlo,  ceñía  también  la  puerta  y subía  hasta  terminar  en  el  arco 
trilobulado  que  encierra  aún  la  ventana  de  dos  arcos  de  medio  punto.  Acre- 
cienta el  interés  con  que  contemplamos  esta  bien  conservada  casa,  el  ser  la 
que  habitó  la  Reina  Católica  en  la  visita  á su  tan  leal,  valerosa  y estimada 
villa  de  Cáceres.  Al  extremo  de  la  calle  de  los  Adarves  está  el  palacio  de  Ada- 
nero.  Lamentable  ejemplo  debarbarismo  el  de  aquel  almohadillado,  que  inte- 
rrumpe ú oculta  las  líneas  de  una  portadita  clásica,  alterando,  ó más  bien 
destruyendo,  la  idea  de  verticalidad,  por  donde  produce  impresión  desagra- 
dable en  el  ánimo  y molesta  la  vista.  Volviendo  á perdernos  en  las  callejuelas 
angostas,  pasamos  por  delante  de  la  torre  más  airosa,  más  estrecha,  la  que, 
por  lo  mismo,  semeja  más  alta,  que  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Torre  de  las 
Cigüeñas,  enteramente  entregada  á su  habitación  y regalo.  Confirmábamos 
allí  cierta  impresión  de  soledad,  no  exenta  de  melancolía,  que,  fija  en  el  re- 
cuerdo, se  sobrepone  á cuantos  guarda  la  memoria,  de  la  población  vieja,  del 
recinto  murado,  de  la  sucesión  de  torres  y de  palacios,  punto  menos  que  en 
abandono.  Espectáculo  de  algo  mortecino,  si  no  muerto,  pero  que  ofrece  ejem- 
plo muy  vivo,  muy  claro  de  lo  que  es  ese  mal  tan  genuinamente  español  del 
absentismo,  origen  de  tantos  estragos  en  campos  y ciudades,  y de  tantas 
ruinas  de  peculios. 

Los  dueños  de  las  hermosas  viviendas,  lo  son  también  de  la  gran  propie- 
dad, de  la  mayor  porción  de  la  tierra  de  la  provincia;  tierra  y ciudad  que 
antes  habitaban  y mejoraban  y embellecían.  Se  gastan  ahora,  por  caso  ge- 
neral, rentas  ó capitales,  de  muy  distinto  modo,  y por  de  contado  lejos  de  la 
tierra  y á espaldas  del  arte.  Cuanto  al  olvido  de  la  tierra,  se  nota  de  poco 
acá  alguna  rectificación  de  conducta,  no  enteramente  valiosa,  pues  lo  es  muy 
relativamente  el  limitarse  á visitar  y disfrutar  cotos  de  caza,  pero  por  algo  se 
empieza;  aparte  de  que  no  faltaban,  y ahora  aumentan,  quienes  no  sólo  viven 
de  las  tierras,  sino  que  las  habitan  y mejoran.  ¡Cuánto  cabe  hacer  en  las  vas- 
tas extensiones  que  recorríamos  por  la  mañana  ó en  las  que  aquella  tarde 
contemplábamos  desde  el  observatorio  del  Instituto  (1),  extendiéndose  por  un 
lado  hasta  la  divisoria  de  las  sierras,  por  otro  hacia  poblado  que  apenas  se 
ve  y que  es  la  también  histórica  y también  valerosa  Trujillo!  Veíamos  los  fu- 
gares que  cruzaba  la  famosa  Vía  Lata  de  Mérida  por  Cáceres  á Salamanca, 
largo  recorrido  señalado  por  miliarios.  En  el  mismo  Instituto  conservan  al- 
gunas antigüedades,  lápidas  con  inscripciones,  de  las  que  en  tanto  número 
se  han  descubierto  y de  que  escribieron  Viu  en  sus  conocidas  Antigüedades 
de  Extremadura,  y tantos  otros  (2).  Puede  decirse  que  para  el  arte  es  en  Ex- 
tremadura más  interesante  el  subsuelo  que  el  suelo  mismo. 

(1)  Quede  consignado  que,  vecornendo  el  Instituto,  cuando  subimos  á su  observatorio, 
admirable  punto  de  vista,  pudimos  notar  en  aulas,  gabinetes  y biblioteca  (ésta,  sobre  todo, 
importante)  cuánto  es  el  inteligente  celo  del  Director  del  Instituto. 

(2)  Es  curioso  í'olletc  uno  titulado  Nota  á las  antigüedades  de  Extremadura,  de  D.  José 
Viu,  por  Felipe  L.  Guerra  Reimpreso  en  Coria,  18ü5. 
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Salimos  del  recinto  murado  por  el  Arco  del  Socorro,  y siguiendo  la  carre- 
tera, pudimos  observar  los  restos  de  la  muralla,  y adelantándose  á su  linea, 
un  torreón  octogonal,  fuerte  construcción  de  aparejo  más  que  menudo,  pues 
á trechos  descubre  tierra  amarilla,  cubierta,  aun  ahora,  en  la  atmósfera  hela- 
da, de  misera  vegetación  de  hierbajos.  Y aún  recorrimos,  de  noche  ya,  la 
parte  moderna  de  la  villa  y llegamos  al  paseo  de  Cánovas.  Trabajo  costó  ante 
este  nombre  negarse  al  comentario  politico,  para  no  faltar  ni  en  poco  (y  por 
poco  se  empieza)  al  propósito  de  apartar  de  nosotros  cuestiones  que  no  dicen 
bien  mezcladas  con  las  que  eran  nuestro  solo  objeto. 

Del  paseo  de  Cánovas,  á la  sazón  solitario  (no  era  jueves  ni  domingo), 
volvimos  á la  plaza,  donde  en  la  capital  extremeña,  como  en  las  castellanas, 
bullen  las  gentes  bajo  los  soportales  á esa  prima  hora  de  la  noche... 

Los  cuerpos  pedian  algún  reposo  y algo  de  refresco,  y hallamos  ambas 
cosas  en  el  Casino,  visita  ajena  á nuestras  aficiones,  pero  que  nos  dió  ocasión 
de  conocer  personas  muy  obsequiosas  y amables,  y de  reconocer  el  buen  gusto 
y la  comodidad  de  aquella  instalación.  Parecía  que  quedaba  á gran  distancia 
de  lugar,  no  sólo  de  tiempo,  la  Cáceres  histórica  de  nuestras  observaciones. 

¡Qué  lástima  no  haber  podido  detenernos  más  pensábamos  y decíamos,  al 
expresar  nuestra  gratitud  á los  Sres.  Valhondo,  Castillo,  Posse  y otros  que 
nos  acompañaron  y atendieron! 


III 


Había  ocurrido  todo  hasta  aquí  con  perfecta  normalidad,  sin  la  menor 
peripecia. 

Faltaría  algo,  á mi  ver,  para  el  mismo  éxito  de  la  excursión,  si,  como  co- 
menzó y siguió,  hubiera  concluido.  Pero,  en  fin,  hubo  también,  para  que  no 
faltase  nada,  su  poquito  de  peripecia.  En  Plasencia,  empalme,  había  que 
esperar  tres  mortales  horas  por  el  tren  que  nos  llevara  á Plasencia,  ciudad. 
Y por  añadidura  eran  las  de  espera  las  horas  menos  gratas:  de  la  media, 
noche  á las  tres  de  la  madrugada  (perdonen  el  meridiano  Greenwich  y don 
Eduardo  Dato  el  modo  de  señalar),  ítem  más  el  siempre  probable  retraso. 
Pero  antes  de  salir  de  Mérida  había  tenido  nuestro  Director  la  previsión,  muy 
acertada,  de  telegrafiar  para  que  en  Plasencia,  empalme,  nos  esperasen  co- 
ches; de  allí  á la  ciudad  hay  hora  y media  de  camino.  Adelantábamos,  pues,  la 
llegada  y nos  librábamos  de  la  espera.  Pero  no  contábamos  con  que  había  que 
andar  á pie  cosa  de  un  kilómetro,  por  estar  aquel  camino  punto  menos  malo 
que  varias  carreteras  de  los  alrededores  de  Madrid. 

Era  una  noche  como  sólo  las  hay  en  Enero  de  frías  y de  serenas.  Multitud 
de  constelaciones,  de  mundos  siderales,  brillaban  muy  en  lo  alto,  sobre  fondo 
de  azul  intenso,  del  más  aterciopelado  matiz.  Lo  glacial  de  la  atmósfera  que 
nos  penetraba,  parecía  alcanzar  á las  luminarias  celestes.  Algo  de  luna,  poco 
que  fuera,  hubiera  convertido  aquélla  en  una  noche  incomparable.  El  camino 
era  incierto  y no  fácil;  pero  con  todo,  nuestra  preocupación  mayor  era  el  Chan- 
tre de  la  Catedral,  que  en  vez  de  limitarse  á mandar  los  coches,  había  venido 
en  persona  á buscarnos.  Nos  contrariaba  tanta  amabilidad  y tamaño  sacri- 
ficio. Y era  que  no  conocíamos  al  señor  Chantre  de  la  Catedral  de  Plasencia. 
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Según  se  nos  iba  mostrando,  cedía  la  preocupación,  y seguramente  qúe  D.  José 
Benavides  recuerda  aquella  buena  noche,  con  el  mismo  gusto  que  nosotros.  Ni 
un  punto  desapareció  el  buen  humor.  Después  de  todo,  y como  convinimos, nin- 
guna noche  mejor  para  andar  así  al  raso:  hay  que  saber  que  era  la  noche  del  6 
de  Enero  y que  la  hora  era  la  propia  para  salir  á esperar  á los  Reyes  Magos. 

Tomados  los  coches,  salvamos  pronto,  á todo  correr,  las  dos  leguas  que 
hay  á Plasencia,  donde  nos  esperaba  grato  y cómodo  hospedaje.  Por  cierto 
que  lo  primero  que  supimos  al  entrar  en  la  hospedería,  fué  que  los  Reyes  Ma- 
gos habían  pasado  ya  por  Plasencia;  al  lado  del  balcón,  había  porción  de  za- 
patitos  puestos  de  menor  á mayor,  en  hilera,  y tenía  cada  uno  su  pequeño 
envoltorio;  los  dones  de  los  Reyes,  ciertamente  ni  con  mucho  tan  hermosos, 
como  los  que  entonces  estarían  viendo,  en  sueños,  los  amos  de  los  zapatitos 
que  tanto  nos  interesaban. 

Plasencia  es,  sobre  todo,  la  Catedral.  Pudo  un  tiempo  compartir  acciden- 
talmente la  principalidad  el  Alcázar;  pero  de  eso  quedan  efímeras  remembran- 
zas, como  de  las  luchas  en  que  tanto  se  distinguieron  aquellos  Obispos  pla- 
centinos  de  tipo  bélico,  de  cuyo  recuerdo  no  están  sólo  llenos  los  anales  y las 
memorias.  Por  de  contado  que  lo  están  las  de  los  naturales,  acción  persis- 
tente del  influjo  tradicional  que  perdura.  ¿Qué  habíamos  de  hacer  en  cuanto 
nos  levantásemos,  sino  salir  en  busca  de  la  Catedral?  ¿Á  dónde  habíamos  de 
encaminar  nuestros  pasos  sino  á donde  nos  llamaba,  tanto  como  nuestras  afl- 
ciones,  el  cam.paneo  incesante?  ¿Son,  después  de  todo,  para  otra  cosa  que  para 
ir  á la  Catedral  y para  venir  de  la  Catedral  (aparte  vulgares  y corrientes 
aplicaciones  de  la  vida),  las  calles  de  Plasencia?  Hallamos  al  término  de 
nuestro  breve  camino  un  caserón  inmediato  al  templo,  un  caserón  que  por  su 
aire  y aspecto  diputamos  desde  luego  Palacio  Episcopal.  Y lo  era  efectiva- 
mente, según  supimos  de  labios  de  una  mujercita  cenceña,  chiquita,  vestida 
de  negro,  la  mantilla  negra  de  paño  con  franja  de  terciopelo,  de  ojos  muy 
negros  y tristes, — lo  parecían  más  en  semblante  bajo  de  color, — que  nos  mi- 
raban Ajámente,  mientras  con  voz  algo  gangosa  y acento  muy  pausado,  decía 
la  mujer: — Sí,  ese  es  el  Palacio  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  un  sabio,  un  santo 
y un  valiente. — Dimos  sonrientes  á la  buena  placentina  las  gracias,  y entra- 
mos en  la  Catedral.  Está  su  mayor  interés  en  que  realmente  sean  dos,  aunque 
formando  en  la  planta  una.  Por  dicha,  no  se  derribó  sino  en  parte  la  Catedral 
antigua  para  construcción  de  la  nueva;  según  ésta  se  prolongaba,  iba  aquélla 
cayendo, y así  ha  quedado  la  muestra  de  ambas:  la  vieja,  del  siglo  XIII,  pero  de 
visible  carácter  románico  los  capiteles,  fenómeno  que  también  ofrece  el  claus- 
tro y que  muchas  veces  tuvimos  ocasión  de  apreciar  varios  de  los  presentes 
en  las  iglesias  gallegas  de  la  misma  y posterior  época,  donde  tanto  coexiste 
con  las  líneas  del  ojival  la  ornamentación  románica;  la  nueva  amplia  y her- 
mosa en  su  única  nave,  ya  de  la  decadencia  del  gótico.  Su  gran  mérito,  si 
hubiera  alcanzado  la  iglesia  todo  el  desarrollo  del  plan,  sería  el  de  la  magni- 
tud y grandiosidad  de  proporciones,  que  la  colocarían  entre  las  primeras  ca- 
tedrales españolas.  La  iglesia  nueva  y la  vieja  están  separadas  por  un  muro, 
pero  con  puerta  de  comunicación  interior,  y es  impresión  muy  interesante  la 
que  causa  cerrar  los  ojos  en  pleno  siglo  XIII  y abrirlos  en  pleno  Anal  del  XV ; 
lección  de  cosas,  como  ahora  se  dice,  muy  útil  en  el  aprendizaje  del  arte, 
nunca  ciertamente  bastante  aprendido  por  los  que  no  somos  sino  devotos,  aun- 
que en  la  presente  ocasión  acompailados  de  profesionales. 
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Más  que  la  arquitectónica,  hay  que  admirar  otras  manifestaciones  de  arte- 
en  la  Catedral  placentina.  Por  ejemplo,  el  altar  mayor,  clásico,  de  tres  cuer- 
pos, buena  proporción  y traza  todo  él  y con  notables  estatuas  de  Gregorio  Her- 
nández y cuadros  de  Francisco  de  Ricci,  la  reja  ^atribuida  á Celma  y,  sobre 
todo,  las  tallas  de  la  sillería,  obra  excelsa  del  maestro  Mateo  Alemán.  Sólo 
por  ver  ésta  es  muy  de  recomendar  la  visita  á Plasencia. 

Momento  de  gran  interés  y singular  atractivo,  ese  de  transformación,  en 
que  la  arquitectura  decae  y brillan  las  artes  complementarias,  para  adorno  y 
embellicimiento  de  la  fábrica  arquitectónica,  pero  cada  vez  con  mayor  inde- 
pendencia de  ella.  No  son  ya  los  imagineros  de  la  Catedral  medioeval  que 
poblaban  de  figuras  las  portadas  y adornaban  los  capiteles  y enriquecían  lo* 
interior  y lo  exterior  del  templo  con  doseletes,  pináculos,  adornos  que  eran 
con  la  fábrica  una  cosa  misma;  estos  artistas  y estas  artes  que  se  emancipan, 
que  por  lo  menos  no  se  confunden  ya  en  el  todo  de  la  Catedral,  sino  que  den- 
tro de  ella  viven  por  si  y alteran  y descomponen  la  anterior  completa  unidad, 
conservan,  con  todo,  mucho  del  fecundo  espíritu  anterior,  del  que  inspiraba 
á los  imagineros  medioevales.  Y principalmente  parece  que  recogen  esa  inspi- 
ración los  entalladores  para  prodigarla  en  obras  llenas  de  espíritu  de  movili- 
dad, afición  á lo  grotesco  y carácter  naturalista,  rasgos  propios  del  gótico, 
analizados  por  Ruskin,  que  se  transmiten  á los  primeros  artistas  del  Renaci- 
miento. 

En  el  periodo  de  este  nombre,  el  arquitecto  va  haciéndose  cada  vez  más 
matemático,  ateniéndose  más  y más  á la  proporción  clásica,  á la  interpre- 
tación poco  fiel  de  Vitrubio;  pero  no  puede  emanciparse  por  completo  y de 
un  golpe,  y el  elemento  tradicional  subsiste,  siendo  producto  de  las  dos  in- 
fiuencias  los  primores  del  plateresco,  exentos  ya  de  la  libertad  de  inspiración 
y movimientos,  del  arte  que  les  precedió,  ateniéndose  ya  á invariables  cáno- 
nes y fijas  medidas,  pero  en  medio  do  su  precisión  y regularidad,  respondiendo 
al  pasado  por  lo  rico,  lo  exuberante  y lo  profuso  del  adorno;  ahí  está,  ejemplo 
en  piedra,  la  fachada  del  Enlosado  de  la  Catedral  placentina. 

La  talla — sobre  todo  si  no  es  el  dibujo  geométrico,— si  es  la  representa- 
ción por  figuras,  deja  mucho  campo  á la  invención,  no  limitadas  las  formas, 
en  libertad  el  artista  para  expresarlas.  Así  el  maestro  Mateo  Alemán,  tan 
inspirado  en  la  concepción  y en  el  desempeño.  A veces,  parece  que  asoma 
en  él  algo  de  la  inspiración  burlona  y extravagante  del  Arcipreste  de  Hita, 
intención  satírica,  expresión  viva  y gráfica  que  excita  franca  risa,  más  que 
por  lo  gracioso  del  asunto,  por  lo  mortificante  de  las  alusiones  á cosas,  per- 
sonas é institutos  que,  sobre  todo,  en  tan  sagrado  lugar,  parecían  pedir  otras 
consideraciones  y respetos.  ¿Cómo  se  le  había  de  ocurrir  tal,  si  usara  de  su 
libertad  de  artista,  con  el  criterio  de  nuestra  época,  que  llamándose  y siendo 
de  libertades,  cohíbe  ó condiciona  grandemente  las  artísticas?  ¿Cómo  se  le 
había  de  ocurrir  poner  á la  pública  vergüenza  los  cantores  de  iglesia,  presen- 
tándolos metidos  en  pellejos  de  vino  al  entonar  su  salmodia?  ¿Ni  cómo  ofre- 
cer cuadro  como  aquel  otro  en  que  predica  la  zorra  y son  los  fieles  las  galli- 
nas, ejemplo  verdaderamente  original  de  catequesis?  Ni  digamos  lo  que  tiene 
de  profano  el  tablero  que  presenta  la  suerte  del  toreo  y recuerda  otro  de  toros 
con  maroma,  de  la  Catedral  de  Sevilla.  Pero  sobre  todo  son  para  omitidos  en 
el  comentario,  los  obscenos,  más  en  número  y mayores  en  obscenidad  en  la 
sillería  de  León  que  en  la  de  Plasencia,  y que  en  ésta  y otras  sillerías  esco- 
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gen  al  fraile  (1)  para  zaherirle,  como  lo  hacen  hoy  á veces  las  plumas,  subs- 
tituyendo con  desventaja  á los  buriles.  No  se  tache  al  artista,  que  no  es  él,  no 
es  el  hombre,  no  es  el  capricho  individual,  es  expresión  del  sentir  colectivo 
de  una  época,  cuyos  rasgos  recoge' y cuyos  gustos  halaga.  Se  extrañará  en 
tiempos  de  fe  viva  y en  lugares  y en  objetos  dedicados  al  fin  religioso,  y si  no 
de  extrañeza,  da  motivos  de  análisis  muy  interesante  esa  libertad  y esa  since- 
ridad artisticas,  que  pican  en  atrevimiento,  y hacen  más  que  rayar  en  desen- 
fado. Por  lo  demás,  el  artista  expresa,  como  en  las  veras  en  las  burlas,  lo  que 
tiene  dentro  de  si,  lo  que  está  en  el  ambiente,  lo  que  es  la  preocupación  de  la 
época,  lo  que,  dando  argumento,  contenido  y substancia  á la  vida,  lo  da,  sobre 
todo,  á la  creencia;  pero  también  en  el  cuarto  de  hora  rabelesiaiio  de  la  sos- 
pecha, de  la  duda,  de  la  mala  pasión,  lo  da  ála  chanzoneta  y á la  burla,  pro- 
pias del  carácter  observador  de  la  época  y del  espíritu  burlesco  de  la  raza. 


PLASENCIA. — Co/'o  de  Ja  Catedral. 

(Fotografía  dcl  Sr.  Lampérez.) 

Pero,  ¡válganos  Dios  y en  qué  estado  de  deterioro  tienen  la  sillería!  ¡Cuánta 
figura  y adorno  mutilados!  ¡Qué  poco  respeto  á lo  interesante  de  los  pasajes, 
á la  integridad  de  la  obra!  ¿Será  por  lo  que  á los  ojos  de  los  encargados  de  su 
conservación  y limpieza,  padece  la  integridad  de  la  moral,  con  tales  repre- 
sentaciones pecaminosas,  por  lo  que  ponen  sobre  ellas  y asi  las  mutilan,  sus 
pecadoras  manos?  ¿O  será  simplemente  resultado  de  la  general  incultura,  ya 
que  sin  ella  faltan  condiciones  para  el  cuidado  y manejo  de  todo  arte,  incluso 
el  de  la  limpieza? 

¡Bendito  polvo,  telarañas  benditas  de  muchas  viejas  iglesias,  de  cuánto 
arranque  de  limpieza  brutal  y desconsiderada,  preserváis  á los  objetos  de 
arte!  El  cabildo  actual  de  Plasencia  no  es  de  creer  tenga  culpa  en  el  maltra- 
to, por  las  referencias  que  oimos.  A bien  que  siempre  cabe  aquello  de  la  ca- 

(1)  El  muy  interesante  estudio  de  D.  Enrique  Serrano  Fatig'ati  sobre  sillerías  de  coro 
españolas,  se  refiere,  detallándolas,  á varias  de  esas  curiosas  y atrevidas  representaciones. 
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nóniga  buena,  etc.  El  Deán,  castellano  viejo,  es  del  corte  y traza  de  los  Deanes 
de  antaño,  de  buena  cepa,  de  señoriles  hábitos  y,  además,  versado  en  histo- 
ria, conocedor  de  arte.  ¡Lo  que  tanto  escasea,  lo  que  tanto  es  menester  en  los 
cabildos,  lo  que  debiera  ser  condición  indispensable  para  formar  parte  de  ellos! 
¡Hubiera  muchos  como  el  Deán  y como  el  Chantre!  (1).  D.  José  Benavides, 
nuestro  guia  en  el  día  aquél  y en  la  noche  famosa  de  la  víspera,  es  un  ante- 
querano  que  se  conserva  tal  á pesar  de  veinticuatro  años  de  estancia  en 
Roma,  donde  no  íomd,  es  verdad,  lecciones  de  acento,  pero  sí  de  arte,  y muy 
aprovechadas  y valiosas,  y esta  gran  preparación  y sus  indagaciones  y es- 
tudios constantes,  hacen  muy  deseable  la  publicación  de  su  Guía  de  Plasencia, 
que  será  beneñcio  para  el  pueblo,  ventaja  para  el  arte  y satisfacción  para 
cuantos  sientan  amor  á éste  y tengan  afecto  ó guarden  buen  recuerdo  de 
aquél,  como  á nosotros  ocurre. 

Es  de  mucho  interés  la  sala  capitular  (2),  denominada  impropiamente  la 
Torre  del  Melón,  con  su  cúpula  sobre  trompas,  planta  cuadrangular  y aspec- 
to que,  en  lo  exterior  principalmente,  semeja  algo  á la  Torre  del  Gallo  de 
Salamanca,  aunque  sea  menor  su  importancia,  y no  tan  cabal  y bello  el 
conjunto. 

Desde  la  plaza  enlosada,  que  da  nombre  á la  puerta  (delante  de  la  que 
se  abre),  no  sólo  se  repara  y observa  el  exterior  de  la  Catedral,  su  planta  y 
aspecto,  sino  que  se  disfruta  la  vista  de  campiña  accidentada  y pintoresca. 

Entre  las  curiosidades  que  conserva  la  Catedral,  aun  siendo  muy  modesta, 
hay  que  mentar  una  Biblia  del  siglo  XV,  con  miniaturas  de  preciosa  colora- 
ción y dibujo,  guardada  en  caja  ó estuche  de  cuero  de  Córdoba,  un  cuadrito 
que  se  atribuye  al  divino  Morales,  y un  viril,  donación  de  D.  Juan  de  Carva- 
jal, Cardenal  de  Sant  Angelo,  de  fines  del  XV.  Según  nos  decía  el  Deán,  señor 
Escobar,  el  inventario,  mal  hecho  y todo,  permite  apreciar  cuánto  se  ha  per- 
dido, siendo  á ello  parte  el  abandono  de  los  propios  y la  codicia  de  los  extra- 
ños, y las  facilidades  que  dieron  á todos,  las  guerras  y las  discordias  civiles, 
tan  agitadas  alrededor  de  esta  Sede  Episcopal.  Encontraban  en  ella  las  fac- 
ciones mantenimiento  y provechos,  género  de  complicidad  que  completaba  el 
amparo  de  la  Naturaleza,  el  abrigo  de  los  montes,  apoyo  y defensa  del  muy 
nombrado  cabecilla  Sánchez.  No  es  de  extrañar  se  mantenga  vivo  su  recuer- 
do, pues  al  fin  es  de  ayer,  donde  todavía  se  mienta  con  expresión  viva  de  ho- 
rror á doña  María  la  Brava,  la  de  la  Vera,  aquella  Carvajal  y Monvoy,  bur- 
lada en  amores  y convertida,  por  el  desengaño  de  amor  y para  todo  capricho 
amoroso,  en  fiera;  pues  con  su  natural  seducción,  atraía  los  hombres,  y su 
instinto  natural  y depravado,  para  que  nadie  después  de  ella  los  conociese, 
les  daba  muerte  inmediata. 

Esas  eran  nuestras  pláticas,  entreverados  arte,  historia  y leyenda,  mien- 
tras corríamos  Plasencia  y sus  alrededores  y contemplábamos  residuos  de 
viejas  murallas  á un  lado,  y á otro  barrancos  de  paisaje,  que  recuerda 
mucho  el  de  Toledo.  Se  prolongó  el  paseo  hasta  la  iglesia  de  San  Lázaro, 
donde  nos  enseñaron  un  altar  de  azulejos,  llamado  de  los  zapateros,  muestra- 

(1)  De  sus  méritos  pueden  juzgar  los  lectores  por  el  trabajo  que  dedica  al  Boletín. 

(2)  Véase  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Excursiones  el  estudio  del  Sr.  Lampérez 
sobre  la  antigua  sala  Capitular.  El  referirme  á tan  autorizada  exposición  aconseja  omitir 
aquí  varios  detalles.  También  deben  leerse  en  el  Boletín  los  artículos  del  mismo  autor  sobre 
El  bizantinismo  en  la  arquitectura  cristiana  española. 
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rio  de  zapatería  é imagen  del  patrón  del  gremio,  San  Crispín.  Es  mejor  el 
retablo  de  la  sacristía  de  San  Vicente,  con  las  figuras  del  Redentor  y del 
santo  titular  y escudos  de  la  orden  dominicana  y de  las  casas  de  los  Zúñigas 
y Rímenteles,  muy  lindo;  sobre  todo,  lo  ornamental.  Por  cierto  que.  en  San 
Vicente,  es  muy  notable  la  escalera,  no  sólo  por  amplia  y hermosa,  sino  por 
atrevida  en  la  construcción  al  aire  de  sus  arcos  majestuosos  y originales.  Y 
falta  citar  el  gran  palacio  de  Mirabel,  con  su  torre  de  admirables  vistas,  patio 
elegantísimo  de  muy  buen  estilo  y conservación,  gran  escalera  y estrado  y 
piezas  que  adornó  fastuosamente  uno  de  sus  señores,  un  Dávila,  si  no  recuer- 
do mal,  con  obras  de  arte  traídas  de  Italia,  de  que  se  contaban  maravillas. 

Bien  merecíamos  algún  descanso;  pero  á fe  que  no  se  nos  pasaba  por  las 
mientes  que  lo  habíamos  de  encontrar  tal  y tan  grato,  como  nos  lo  deparó  la 
cortesía  de  la  señora  de  Gregorio,  viuda  de  Delgado,  y de  sus  amables  hijos. 
Ya  nos  había  acompañado  buen  trecho  el  mayor  de  ellos,  D.  José,  agricultor 
y ganadero,  entregado  por  completo  al  cuidado  de  la  hacienda,  pero  aficiona- 
do á todo  buen  saber,  incluso  al  gay  saber,  de  que  nos  hablaba  ¡y  en  qué 
ocasión  y momento!  cuando  se  recibía,  apenas  llegados  á su  casa,  noticia  de 
la  gravedad  extrema  del  poeta  Gabriel  y Galán,  el  cantor  de  la  vida,  de  que 
aquel  interior  de  hogar  extremeño,  nos  ofrecía  perfecto  cuadro.  Las  poesías 
castellanas  de  Galán  basta  leerlas:  las  extremeñas  hay  que  oirlas;  y oirlas 
allí,  en  plena  región,  y dichas  por  quien  practica  aquella  vida  y conoce  el 
habla,  é interpreta  y matiza  con  el  verdadero  acento  de  la  tierra,  el  sentido 
y el  carácter  de  la  poesía  que  la  describe  y canta. 

Eué  el  primer  homenaje  al  poeta,  que  á tal  hora  había  partido  ya  á vida 
mejor,  desde  su  casa  de  Guijo  de  Granadilla.  Modesto  y todo,  fué  el  homenaje, 
más  pronto,  y sin  duda  el  más  sentido,  y desde  luego  el  más  espontáneo,  por- 
que en  aquel  coro  de  lamentos,  mezclados  con  alabanzas,  las  mayores  no 
eran  para  el  poeta,  sino  para  el  hombre,  aunque,  como  decían  allí,  el  poeta 
y el  hombre  eran  enteramente  uno  mismo,  trasunto  exacto  el  decir  de  aquél 
del  sentir  de  éste.  En  sus  composiciones,  la  verdad  avalora  la  belleza,  y am- 
bas buscan  el  bien  y lo  inspiran  con  la  mayor  inspiración,  que  es  la  del 
ejemplo.  El  hombre  trasciende  en  la  poesía,  vivida  antes  que  escrita,  y vuel- 
ta á vivir  al  escribirla  él  y aun  al  leerla  aquellos  que  la  conocen  y compren- 
den, sin  el  esfuerzo  que  necesitan  los  extraños,  los  de  fuera,  que  la  juzgan 
afectada  y convencional,  sin  notar  que  el  convencionalismo  y la  afectación 
están  en  ellos  mismos. 

Iban  así,  en  aquellos  felices  días,  nuestros  pensamientos,  del  arte  á la 
poesía  y de  la  poesía  al  arte,  sin  salir  un  punto  de  los  linderos  de  la  belleza. 
Después  de  tomar,  en  casa  de  los  señores  de  Delgado,  leche,  llena  de  aromas 
y cubierta  de  espuma,  con  lo  que,  además  de  ver  y de  oir,  pudimos  gustar 
la  vida  del  campo  extremeño,  recibimos  una  sorpresa  al  entrar,  invitados  por 
el  Chantre,  en  su  casa,  para  ver  la  muy  curiosa  colección  de  objetos  de  arte 
pagano  y cristiano;  inscripciones  romanas,  románicas  imágenes,  ventanales 
góticos,  cubren  las  paredes  del  pequeño  patio,  y en  la  casita,  modesta  y sen- 
cilla, apenas  si  caben  los  privilegios  rodados,  que  tiene  en  gran  número,  los 
nobiliarios,  de  ellos  muy  notable  el  de  Carvajal,  del  tiempo  de  los  Reyes  Cató- 
licos, original  interesantísimo.  Hace  revivir  aquello  la  presencia  y la  expli- 
cación del  buen  Chantre,  todo  espontaneidad,  locuacidad,  movilidad,  condi- 
ciones de  que,  sin  duda,  usa  á maravilla  para  sus  empresas,  según  los  mila- 
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gros  que  hace  en  la  rebusca  y colección  do  objetos  y vestigios  de  arte  de  todo 
género,  aprovechando  la  experiencia  y el  gusto  italiano  para  la  selección,  la 
movilidad  andaluza  de  su  espíritu  agilísimo,  para  las  investigaciones,  la  lo- 
cuacidad é inventiva  para  los  tratos. 

Madrugamos  al  día  siguiente.  Antes  de  emprender  el  viaje  de  regreso  (que- 
ríamos volver  ála  Catedral.  Siempre  queda  algo  no  visto;  siempre  hay  en  lo 
visto  detalles  nuevos  que  apreciar.  Notamos  así  la  buena  labor  do  otra  reja 
en  la  capilla  de  San  Juan,  y sobre  todo,  repasamos  el  coro,  los  tableros  de 
taracea,  con  sus  imágenes  serenas;  los  admirables  relieves  de  religioso 
asunto  y carácter,  y en  contraste  con  esto,  los  alardes  de  inspiración  maligna 
que  semejan  burla  ó mueca  diabólica,  curiosísimo  dualismo  nunca  bastante 
analizado.  Saliendo  por  la  nave  antigua  de  la  Catedral,  solitaria  y obscura, 
corrimos  á tomar  los  coches  y el  tren  que  nos  Volviese  á Madrid.  ¡Ojalá,  li- 
bres de  quehaceres  que  nos  solicitaban,  y propicia  la  estación,  que  no  lo  era, 
hubiéramos  podido  prolongar  la  excursión  á Yuste!  Quede  así  este  vivo  deseo 
como  prenda  de  nueva  visita. 

Desde  Plasencia  vinimos  de  un  tirón.  Ni  dan  tiempo  para  almorzar.  Hubo 
que  substituir  el  almuerzo  j)or  mala  y cara  merienda,  tomada  en  Talavera. 
Esta  población,  que  desde  la  vía  no  ofrece  aspecto  interesante,  y el  palacio  y 
castillo  de  Oropesa,  muy  bien  colocado  y de  muy  buena  traza,  fué  lo  único 
que  interrumpió  la  simqjática  y para  nosotros  conveniente  monotonía  del 
viaje.  Harto  llevábamos  cambiado,  en  el  sucederse  de  vistas,  de  accidentes  y 
de  imjDresiones,  que  ordenaba  nuestro  recuerdo,  mientras  cruzaba  el  tren 
llanuras  interminables.  Unico  encanto,  que  no  quitaba  á esa  reconstitu- 
ción interior — el  exterior  constantemente  igual  ayuda  más  bien — era  el  sol, 
un  sol  fuerte,  espléndido,  que  inundaba  de  claridad  los  espacios,  sin  troqDezar 
con  obstáculos  él,  ni  la  vista  con  accidentes.  Líneas  de  noble  simplicidad 
ofrecían  marco  propio  á un  cuadro  todo  luz,  todo  visión  de  claridad,  que  no 
ilumina,  sino  deslumbra,  y sin  duda  explica  la  condición  y carácter  de  una 
raza  condenada  á indiferencia  y quietismo,  ó á desvarío  y ensueño 

Mal  que  bien,  he  llegado  al  término  de  la  tarea,  no  fácil  para  ¡Diurna  que 
lleva  mucho  tiempo  de  estar  quieta,  ó,  lo  que  es  peor,  de  moverse  sólo  para 
redactar  preámbulos  á dictámenes  de  comisión  de  presupuestos. 

El  Marqués  de  FICIUEROA. 


Madrid,  23  de  Enero  de  1905. 
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Roía  c\m  facilita  O.  Jooé  Ki^uaoiiti^a, 

Chantre  de  la  Catedral  de  ^lasencia,  á los  señores  de  la  So- 
ciedad Española  de  Excursiones,  que  visitan  los  principales 
monumentos  de  esla  ciudad,  hoy  6 de  Enero  de  i905. 

CATEDEAL  ANTIGUA 

Empezó  á construirse  en  el  último  tercio  del  siglo  XIII,  en  tiempo  del  se- 
ñor Obispo  D.  Domingo  Jiménez,  Chantre  y Deán  que  habia  sido  de  esta 
Santa  Iglesia.  Los  arquitectos  que  la  comenzaron,  terminando  sólo  la  capilla 
mayor,  capilla  de  San  Pablo  (sala  capitular  antigua),  la  parte  meridional  y 
occidental  del  claustro  y la  fachada  principal,  hasta  la  clave  de  la  puerta, 
fueron  el  Maestro  Remondo,  primero,  y Maestre  Gil  de  Eisbi  (ó  Eisli),  después. 
Este  construyó  la  ermita  de  la  Coronada,  cerca  de  Trujillo,  antes  de  venir  á 
Plasencia.  j¡ 

En  1328  continuaban  las  obras  los  Maestros  canteros  Diego  Diaz  y Juan  [ 
Pérez. 

En  1380  trabajaba  Juan  Francés;  después  construyó  una  fuente  en  Gua-  | 
dalupe.  I 

En  1412  trabajaban  en  la  Catedral  Pedro  Alfonso  y Lázaro  López,  can- 
teros. 

Desde  1416  al  1418,  fué  Maestro  de  obras  en  las  grandes  restauraciones  y 
obras  de  seguridad  que  se  hicieron  en  la  parte  meridional  de  la  Catedral,  el  . 
Maestre  Asoy  te  ó Aseite,  moro. 

En  1425  era  Maestro  de  obras  Juan  García. 

En  1437  y 38,  nuevas  restauraciones  en  las  bóvedas  del  claustro,  por  el  ii 
Maestro  Pedro  Ximenes,  á expensas  del  Sr.  Obispo  D.  Gonzalo  Santa  María,  | 
siendo  mayordomo  de  fábrica  D.  Gonzalo  Gutiérrez  de  la  Calleja,  Chantre  de  | 
esta  Santa  Iglesia  Catedral.  j 

En  1486  se  amplió  la  capilla  mayor  y se  abrieron  dos  arcos  laterales  que  j 
la  ponían  en  comunicación  con  las  naves;  fué  Maestro  cantero  Pedro  Gonzalo  I 
ó Gonzalos,  que  ya  había  dado  testimonio  de  su  pericia  y maestría  en  la  cons- 
trucción del  Puente  del  Cardenal,  mandado  construir  por  el  Cardenal  D,  Juan  j 
de  Carvajal,  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  ' 

Campanas. — Se  fundió  aquí  la  conocida  con  el  nombre  de  Alta  Clara  y se  | 
le  pusieron  asas  nuevas  á la  llamada  Camacha,  en  19  de  Abril  de  1409,  por  j 
Maestre  Juan,  Maestre  Guillermo,  y les  ayudó  Alfonso  Ferrandes  de  Béjar, ! 
campanero.  ; 

(1)  Esta  interesantísima  «Nota»  fué  redactada  por  el  señor  Chantre  de  la  Catedral  de| 
Plasencia,  limo.  Sr.  D.  José  Benavides,  sin  otro  objeto  que  el  de  sintetizar  en  pocas  lineas! 
la  historia  de  los  monumentos  de  aquella  ciudad  y los  nombres  délos  principales  artistas! 
que  los  levantaron.  No  estaba,  por  lo  tanto,  destinada  á la  publicación;  mas  el  grande  inte-! 
res  que  contienen  los  datos  suministrados  por  el  ilustre  historiador  de  Plasencia,  nos  muevej 
á darle  lugar  en  las  páginas  del  Boletín,  desde  las  cuales  enviamos  al  Sr.  Benavides  lai 
expresión  de  nuestro  agradecimiento.— éXoía  del  Director  de  la  excursión.)  i 
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Maestros  carpinteros. — En  1406,  Bartolomé  Martín. — En  1410,  Adolhasis. — 
En  1414,  D.  Adarramen,  moro. — ^En  1460,  Ayma,  moro.— En  1464,  Mahomad 
Bejarano  y Zalama  Provecho,  moros. — En  1468,  Rodoan,  moro.— En  1471, 
Abdalla  Bejarano,  moro. — En  1480,  Hazis,  moro.  Todos  trabajaron  en  la  Ca- 
tedral vieja. 

Pintores. — En  1402,  Alvaro  Carcía. — En  1424,  Maestro  Salvador  pintó 
las  hermosas  tablas  que  estaban  en  el  altar  mayor. — En  1394,  vivía  otro 
pintor  en  Plasencia,  cuyo  nombre  no  se  menciona. — En  1468,  Juan  Felipe  y 
Ferrant  Glallego. 

Escritor  de  libros  corales .—Qotí  letras  iluminadas,  Alonso  González,  que 
trabajaba  en  los  libros  de  esta  Santa  Iglesia  en  29  de  Noviembre  de  1407. 

Joyeros. — En  1470,  Zalama,  moro. — En  1477,  Francisco  de  Toledo. — 
En  1480,  Francisco  Platero;  éstos  construyeron  las  preciosas  joyas  que  tenía 
la  Santa  Iglesia,  y entre  ellas  las  artísticas  andas  de  plata  en  que  se  coloca- 
ba el  hermoso  viril,  que  regaló  el  Cardenal  D.  Juan  de  Carvajal,  obra  de 
admirable  mérito,  construido  en  Italia. 


CATEDRAL  NUEVA 

La  nueva  Catedral  se  empezó  á construir  en  1498;  se  confiaron  los  planos 
y ejecución  á Enrique  Egas. — En  1516,  eran  los  Maestros  Arquitectos  Fran- 
cisco Colonia  y Juan  de  Alava.  Diferencias  entre  éstos,  hizo  que  el  cabildo 
confiara  la  dirección  sólo  á Alava.  Falleció  éste  y se  confió  la  dirección  de 
la  obra  á Alonso  Covarrubias;  le  siguió  el  Maestro  Siloe,  y cerró  la  bóveda 
y terminó  la  fachada  septentrional,  Rodrigo  Gil  de  Ontañón.  La  fachada  de 
Mediodía  se  debe  á Covarrubias. 

Aparejadores  ó directores  de  las  obras  en  ausencia  de  los  anteriores,  Juan 
Correa,  Martín  de  la  Rieta,  Picado,  Juan  de  la  Maza  ó Mozas  y otros. 

Maestros  canteros. — Con  aptitud  para  dirigir  las  obras,  Francisco  Gonzá- 
lez, Solórzano,  Diego  González  y otros. 

El  domingo  día  2 de  Octubre  de  1558,  se  celebraron  en  la  nueva  Catedral 
las  honras  por  el  Emperador  Carlos  V,  y definitivamente  se  consagró  al  culto, 
el  día  22  de  Mayo  de  1578,  festividad  del  Corpus. 

Sepulcro  del  Sr.  Obispo  Ponce. — Se  empezó  á construir  en  1574,  por  Mateo 
Sánchez  de  Villaviciosa,  Maestro  cantero.  Arquitecto,  tracista  y agrimensor; 
aprobó  la  traza  y plano  Ambrosio  de  Morales,  por  delegación  del  sobrino  del 
Sr.  Obispo,  que  era  testamentario. 

Altar  mayor. — Se  mandó  construir  en  1624  con  el  legado  que  para  este 
fin  dejó  el  Sr.  Obispo  D.  Pedro  González  de  Ace  vedo;  las  esculturas  son  del 
célebre  artista  Gregorio  Hernández;  los  ensambladores  fueron  los  hermanos 
Juan  y Cristóbal  Velázquez,  todos  vecinos  de  Valladolid. 

Por  otra  donación  que  hizo  el  Sr.  Obispo  D.  Diego  de  Arce  en  1646,  se 
doró  y estofó  el  retablo  en  1652,  por  los  pintores  Luis  Fernández,  Mateo  Ga^ 
llardo  y Simón  López.  Los  cuatro  cuadros  fueron  pintados  por  el  tan  conocido 
Francisco  Ricci,  costeados  también  por  el  Sr.  Arce. 

La  verja  del  coro. — Se  empezó  á construir  en  1595  por  Juan  B.  de  Celma; 
parte  de  ella  es  la  que  en  1554  mandó  hacer  en  Toledo  el  Sr.  Obispo  D.  Gu- 
tierre Vargas  de  Carvajal. 
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SilléHa  del  obro. — Se  empezó  á construir  la  sillería  alta  en  1460;  En  7 de 
Junio  de  1497  se  concertó  con  Rodrigo  Alemán,  entallador,  la  construcción 
dé  las  dos  sillas  de  los  cabos  del  coro  por  30.000  maravedís  cada  una,  con  la 
obligación  de  que  se  construyesen  una  sola  al  año,  trabajando  constante- 
mente él  y otros  seis  maestros  más.  Esta  sillería  se  colocó  en  el  coro  de  la 
Catedral  vieja.  En  27  de  JJarzo  de  1603,  aún  no  se  había  terminado  toda  la 
sillería;  en  éste  día  se  autorizó  á Rodrigo  Alemán  para  ir  á Ciudad-Rodrigo 
á continuar  las  obras  comenzadas  y que  se  presentase  en  Plasenoia  cuando 
fuese  llamado,  por  ser  necesaria  su  presencia  aquí  (creo  que  entonces  se 
hacía  lá  crestería).  ■ 

La  sillería  baja  es  posterior  al  año  1556,  que  fué  cuando  se  colocó  la 
sillería  alta  en  la  nueva  Catedral;  se  desconoce  hasta  ahora,  el  nombre  del 
que  ejecutó  esta  obra,  bastante  bien  llevada  á término,  pero  inferior  á la 
sillería  alta  (1). 

Imágenes. — Las  más  notables  son  dos:  la  del  Perdón,  colocada  en  la  Cate- 
dral vieja,  creo  que  es  del  siglo  XIII,  debida  á uno  de  los  primeros  Maestros 
que  trabajaron  en  la  antigua  Catedral;  es  de  estilo  gótico,  mejor  que  otra  que 
hay  en  Salamanca,  muy  parecida  á ésta;  la  otra  es  la  del  Sagrario  (conocida 
por  la  de  plata);  es  interesantísima,  por  su  disposición;  estilo  y época  es  del 
siglo  XIII;  su  estilo  es  francés,  pero  sin  duda  es  obra  española  y aun  quizá 
de  escuela  toledana;  está  colocada  sobre  el  tabernáculo  del  altar  mayor  de 
la  Catedral  nueva. 

' • El  pulpito. — El  de  la  parte  de  la  Epístola  es  obra  del  célebre  Jacome 
Trezzo;  el  de  la  parte  del  Evangelio  es  una  imitación  hecha  en  1665. 

La  capilla  de  San  Juan  es  la  mejor  que  hay  en  esta  Catedral;  su  verja 
fúé  construida  en  Toledo  en  1657  y costeada  por  el  Sr.  Obispo  D.  Gutierre 
Vargas  de  Carvajal. 

El.  antepecho  del  enlosado  fué  construido  en  1694  por  el  distinguido  Maes- 
tro cantero  Marcelo  Sánchez. 

El  pedestal  que  hay  entre  los  pulpitos,  lo  ejecutaron  los  notables  marmo- 
listas, vecinos  de  Madrid,  Miguel  y Pedro  de  Tapia,  hijos  de  Pedro,  el  año  1666. 

' Parroquias. — La  de  San  Nicolás  tiene  un  precioso  ábside  con  tres  hermo- 
sas ventanas  ojivales,  del  segundo  período;  todo  fué  costeado  por  D.  Ñuño 
Pérez  de  Monroy,  canciller  de  la  reina  Doña  María  de  Molina.:  El  ábside  de 
la  parroquia  de  San  Esteban  fué  construido  en  1484  por  Pedro  Gonzalo,  Maes- 

(1)  Aunque  no  existen  las  cuentas,  ni  cosa  alguna  mencionan  las  actas,  de  la  construc- 
ción de  la  sillería  baja,  puede  conjeturarse  se  deberá  á alguno  ó algunos  de  los  entalladores 
y Maestros  carpinteros,  domiciliados  en  Plasencia,  desde  1542  al  1560;  citemos  los  nombres  de 
los  que  hasta  nosotros  han  llegado,  siguiendo  el  orden  cronológico:  Francisco  Núñez.— Fran- 
cisco Rodríguez,  Arquitecto  y escultor.— Benito  Pérez,  entallador.— Juan  Marcos.— Pedro 
Serrano.— Antón  Martin.— Pedro  Bejarano.— Francisco  García,  entallador,  tasó  el  retablo  de 
Santa  María  de  Cáceres  y posteriormente  el  de  la  parroquia  de  Santiago,  de  la  misma  villa. 
Aquí  en  Plasencia,  entre  otras  obras,  ejecutó  la  magnifica  escultura  de  .'^an  Martín,  que 
existe  en  la  parroquia  del  mismo  nombre:  Miguel  de  Córdoba.— Francisco  Cobo.  - Francisco 
Mateos.— Francisco  González.— Alonso  García.— Juan  Martín.— Bartolomé  García.- Martin 
Albala.— Manuel  de  Jaén,  entallador,  hijo  de  Francisco  de  Jaén,  platero  de  renombre  en 
esta  comarca.— Gutierre  de  Santillana.— Luis  Rondín.- Francisco  Rodríguez,  entallador  y 
Arquitecto,  construyó  el  precioso  retablo  de  la  parroquia  de  San  Martin,  de  esta  ciudad.— 
Antonio  Rodríguez,  entallador,  hermano  del  anterior  é hijos  del  escultor  Francisco  Rodrí- 
guez, antes  mencionado. 
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tro  cantero;  el  de  San  Martín,  en  1619,  por  el  acreditado  Maestro  Juan  Correa, 
que  construyó,  en  la  misma  parroquia,  la  capilla  del  Dr.  Castro. 

El  convento  de  San  Vicente,  se  empezó  á construir  en  1474  por  el  Maestro 
Pedro  Gonzalo,  que  había  ya  construido  el  Puente  del  Cardenal;  tan  suntuosa 
obra  fué  costeada  por  los  duques  de  Plasencia  D.  Alvaro  de  Zúfiiga  y dona 
Leonor  Pimentel.  En  este  convento  está  la  tan  admirada  escalera  (al  aire), 
obra  del  conocido  Maestro  Juan  Alvarez;  se  terminó  en  1578.  El  retablo  ma- 
yor lo  doró  y pintó  Miguel  Martínez,  pintor  de  bastante  fama,  el  año  1698. 

El  Berrocal. — Es  la  Albóndiga  que  fundó  en  1648  D.  Francisco  de  Carva- 
jal, abad  de  Husillos  y racionero  de  esta  Catedral. 

El  Alcázar  y muros  se  construyeron  en  1200;  trabajaban  constantemente 
9.000  hombres,  y en  onee  meses  quedó  terminada  obra  tan  notable  y gran- 
diosa. 

El  acueducto  se  eonstruyó  en  1667  por  Juan  de  Flandes. 


r^oticias  ^queológicas  <l  ^^rtísticas. 


Las  monjas  de  uno  de  los  conventos  de  Guadalajara  han  pedido  permiso 
al  señor  Prelado  de  la  diócesis  para  enajenar  una  alfombra  de  las  llamadas 
Persas,  y atender  con  el  producto  de  su  venta  á necesidades  perentorias  de 
la  casa. 

Otro  objeto  artístico  y de  valor  arqueológico  que  sale  de  España  para 
enriquecer  colecciones  extranjeras. 


Se  proyecta  declarar  monumento  nacional  el  templo  de  San  Antonio  de  la 
Florida,  para  salvar  del  deterioro  que  las  amenaza  á las  célebres  pinturas 
de  Goya. 


Qmion 


Q / 


Qfisial 


DOMINGO  26  DE  FEBRERO 

Visita  al  palacio  de  la  Sra.  Duquesa  de  Villahermosa. 

Lugar  de  reunión:  Ateneo. 

Hora:  diez  de  la  mañana. 

DOMINGO  12  DE  MARZO 

Visita  á la  casa  y colección  artistica  de  los  señores  de  Lázaro  Galdeano. 
Lugar  de  reunión:  Ateneo. 

Hora:  diez  de  la  mañana. 


DOMINGO  26  DE  MARZO 


Fiesta  de  aniversario,  cuyos  detalles  se  publicarán  en  el  número  siguiente. 


<íá^ño  XIII.  — S^úm.  145. 
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Director  del  Boletín:  D,  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres,  Hauser  y Menet,  Ballesta,  30. 


ADYEP^TENSIA 

Por  no  retrasar  la  salida  de  este  número  en  que  va  el  anuncio  de  la  fiesta  de 
conmemoración  de  nuestra  Sociedad,  le  publicamos  con  menor  texto  y sólo  tres 
láminas.  En  el  correspondiente  á Abril  compensaremos  á nuestros  consocios  de 
estas  deficiencias. 


^ ^oiotipias.A' 


MONUMENTOS  DE  CÁCEKES  Y PLASENCIA  (TRES  LAMINAS). 


Véase  el  artículo  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  publicado  en  el  número 
anterior. 


Perspectivas  arquitectónicas 

del  Palacio  Real  de  Madrid. 


I 

El  Alcázar  de  nuestros  reyes  es,  sin  duda  alguna,  la  más  magnífica  de  las 
residencias  reales  que  se  han  levantado  en  Europa,  del  Renacimiento  á nues- 
tros días.  Supéranle  en  superficie  el  Louvre,  con  las  largas  galerías  que  le 
unían  á las  Tullerías,  y el  Vaticano,  morada  de  los  Soberanos  Pontífices; 
pero  estos  monumentos  no  le  igualan  en  la  grandiosidad  de  la  masa,  en  la 
robustez  de  sus  enormes  muros,  que  le  dan  el  aspecto  de  una  gigantesca  roca 
tallada  con  formas  arquitectónicas,  desafiando  con  su  solidez  al  fuego,  por 
no  entrar  en  su  construcción  materias  combustibles,  y á la  acción  destruc- 
tora del  tiempo. 

Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc.  — 7 


46 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


Felipe  V tuvo  el  buen  acierto  de  no  encomendar  las  tra25as  del  Alcázar  á 
los  arquitectos  españoles,  imbuidos  en  las  perversas  máximas  del  churrigue- 
rismo, que  estaba  entonces  en  el  periodo  álgido  de  su  desenvolvimiento.  Si  un 
Donoso,  Tomé  ó Eibera  lo  hubiera  levantado,  reproduciría  en  cada  portada, 
la  del  Hospicio;  en  cada  balcón,  los  de  los  palacios  de  Oflate  y Miradores;  en 
cada  chapitel,  las  torrecillas  del  puente  de  Toledo,  siendo  sus  fachadas  un 
erizo  de  toscos  y pesados  ornatos,  cual  los  que  exhiben  los  retablos  de  San 
Luis,  de  Madrid,  ó el  famoso  transparente  de  la  Catedral  de  Toledo. 

Es  extraño  que  el  primer  Borbón,  educado  en  la  Corte  de  Luis  XIV,  con 
más  sanas  ideas  artísticas  que  las  que  imperaban  entonces  en  nuestro  país, 
no  trajera  de  Francia  discípulos  de  Mansard  ó de  Perrault,  que  harían  del 
Alcázar  un  remedo  de  las  galerías  de  Versalles  ó de  la  Columnata  del  Louvre, 
monumentos  de  buenas  proporciones,  correctas,  pero  fríos,  desnudos,  no  ins- 
pirados en  las  grandiosas  construcciones  de  la  antigua  Roma  y del  Renaci- 
miento, sino  en  los  preceptos  de  Vitrubio  y de  Vignola.  Fué  á buscar  arqui- 
tectos á Italia;  de  allí  vinieron  Juvarra  y Sachetti,  célebres  maestros,  dig- 
nos sucesores  del  Caballero  Bernini  y de  Fontana,  los  cuales,  con  sus  buenas 
máximas,  y,  sobre  todo,  con  sus  obras,  contenían  la  decadencia  de  la  Arqui- 
tectura en  la  otra  península,  adonde  la  llevaba  la  delirante  imaginación  de 
Borromini  y de  los  P.  Giuarini  y Pozzi  Churrigueras , de  aquel  país. 

No  es  nuestro  objeto  hacer  ahora  la  crítica  de  este  monumento.  Erigido 
en  una  época  no  muy  feliz  para  el  arte  de  construir,  sus  formas  arquitectóni- 
cas habían  de  tener  grandes  defectos;  y lo  son,  ciertamente,  el  abuso  de  re- 
saltos, la  entasis  ó hinchazón  desmesurada  de  las  columnas,  la  pesadez  y 
exagerado  bulto  de  los  capiteles,  la  multiplicidad  de  líneas  del  entablamen- 
to, los  ornatos  de  mal  gusto  de  los  guardapolvos  y de  los  áticos  de  los  cuer- 
pos resaltados,  lo  mezquino  de  los  huecos  de  la  segunda  planta,  cuyos  dinte- 
les se  Juntan  con  el  arquitrabe  del  cornisamento  general...  Pero  hay  que  con- 
fesar que  la  mayor  parte  de  estos  defectos,  consistentes  en  la  pesadez  y abul- 
tamiento  de  los  miembros,  coadyuvan  á dar  al  monumento  la  robustez,  la 
grandiosidad  y la  firmeza  que  caracteriza  esta  soberbia  construcción. 

A la  falta  de  originalidad  y de  inspiración  que  se  observa  en  los  palacios 
de  los  siglos  XVII  y XVIII,  únese  la  carencia  de  variedad  en  los  miembros 
componentes  y una  sumisión  exagerada  á las  reglas  de  la  simetría,  cualida- 
des que  imprimen  en  estos  monumentos  el  sello  de  la  vulgaridad  y de  la  mo- 
notonía, y si  no  fuera  por  las  proporciones  gigantescas,  que  dan  á los  monu- 
mentos arquitectónicos  tanto  ó acaso  más  importancia  que  la  belleza  artísti- 
ca, apenas  llamaría  la  atención  de  los  inteligentes. 

Estos  defectos,  que  resaltan  en  Versalles  y Caserta,  prototipos  de  las  cons' 
trucciones  palacianas  de  aquella  época,  se  marcan  aún  más  en  el  Alcázar  de 
Madrid.  Iguales  son  las  cuatro  fachadas  en  sus  dimensiones  de  longitud  y 
altura;  iguales  en  el  número  de  huecos,  columnas  y pilastras;  iguales  en  la 
forma  y situación  de  los  cuerpos  resaltados;  visto  uno  de  los  frentes,  están  vis- 
tos todos  los  demás,  y en  verdad  que  el  ojo  se  cansa  cuando  mira,  por  ejem- 
plo, el  cornisamento  general  ó la  imposta  que  separa  la  planta  baja  de  la 
principal,  seguir  el  largo  trayecto  de  más  de  medio  kilómetro  sin  que  sus 
líneas  horizontales  encuentren  en  su  camino  el  más  leve  obstáculo.  Sachetti 
dió  á la  planta  la  forma  de  un  cuadro  perfecto  de  470  pies  por  lado;  pero 
cuando  Carlos  III  vino  de  Italia  ordenó  la  construcción  del  cuerpo  sg^liente 
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que  da  á la  calle  de  Bailén  y las  dos  largas  galerías  que  forman  con  el  fren- 
te meridional  del  Palacio  la  magnífica  plaza  de  la  Armería,  con  lo  cual  adqui- 
rió el  edificio  por  esta  parte  un  carácter  propio  y peculiar  que  lo  distingue  y 
separa  de  las  demás  fachadas. 

Critícase  á Felipe  V haber  levantado  el  Palacio  en  el  mismo  lugar  donde 
estuvo  el  mudéjar  Alcázar  del  siglo  XIV,  restaurado  á mediados  del  XVI  por 
Herrera  y destruido  por  el  fuego  en  el  primer  tercio  del  XVIII,  pues  con  el 
gasto  hecho  en  las  enormes  fundaciones,  bóvedas,  rampas,  terrazas,  muros 
de  contención  y escalinatas  para  subir  desde  el  Campo  del  Moro  á la  plaza 
de  Oriente,  rasante  de  la  planta  baja,  pudo  hacerse  en  terreno  llano  un  edi- 
ficio de  doble  superficie.  Esto  es  cierto,  pero  no  es  menos  que,  ya  se  le  lleva- 
se á los  altos  de  San  Bernardino,  como  quería  Juvarra,  ó á los  Jardines  del 
Retiro,  no  se  gozaría  de  las  espléndidas  vistas  sobre  el  valle  del  Manzana- 
res, con  los  parques  del  Campo  del  Moro  y de  la  Casa  de  Campo  en  primer 
término,  los  extensos  bosques  del  Pardo  á la  derecha  y más  lejos  la  fragosa 
sierra  de  Guadarrama,  paisaje  único  en  los  áridos  alrededores  de  la  corte. 

Si  el  Palacio,  por  su  situación  despejada  y dominante  por  el  lado  que  mira 
al  río,  ofrece  á la  vista  hermoso  paisaje,  esta  circunstancia  hace  que  á su 
vez  pueda  ser  contemplada  su  enorme  mole — que  parece  colgada  sobre  un 
abismo — desde  la  distancia  que  el  observador  quiera,  por  larga  que  sea,  lo 
que  no  sucede  generalmente  á otras  residencias  reales,  rodeadas  de  calles  y 
plazas,  ó medio  ocultas  por  el  arbolado  de  los  jardines. 

Dejemos,  pues,  de  criticar  las  formas  artísticas  de  este  monumento,  y 
demos  comienzo  á nuestra  peregrinación  á su  alrededor,  deteniéndonos  á 
contemplar  las  perspectivas  más  notables  que  ofrecen  sus  fachadas. 


II 

Magnífica  es  la  vista  que  presenta  el  frente  meridional  del  regio  Alcázar, 
que  es  el  principal,  cuando  se  le  mira  desde  la  escalinata  de  la  Catedral  de 
Santa  María  de  la  Almudena,  en  construcción,  cuyo  templo,  dicho  sea  de 
paso,  situado  enfrente  y en  el  eje  del  Palacio,  no  hará  muy  bello  efecto  con 
sus  formas  finas  y delicadas  y la  crestería  de  sus  innumerables  fiechas, 
pináculos  y chapiteles,  que  contrastarán  ciertamente  con  la  mole  maciza  y 
robusta  del  monumento  clásico.  Mejor  estaría  aquel  lugar  yermo  de  toda  edi- 
ficación como  aparece  en  los  planos  de  Sachetti;  y si,  en  último  caso,  la  piedad 
exigía  la  erección  de  la  Basílica  en  este  sitio  donde  la  tradición  cuenta  estu- 
vo escondida  la  imagen  de  la  Virgen  los  cuatro  siglos  que  Madrid  sufrió  la 
dominación  musulmana,  pudiera  haberse  hecho  las  trazas  del  templo  en  un 
estilo  arquitectónico  como  el  de  Ventura  Rodríguez,  más  en  armonía  con  el 
Palacio...  pero  ya  no  es  tiempo  de  enmendar  lo  hecho,  y volvamos  á nuestro 
punto  de  partida. 

Realizadas  por  este  lado  las  obras  del  Alcázar,  iniciadas  en  tiempo  de 
Isabel  II,  seguidas  con  actividad  bajo  el  reinado  de  Alfonso  XII  y llevadas  á 
término  por  la  Reina  Regente  Doña  María  Cristina,  ofrecen  un  aspecto  gran- 
dioso, con  la  verja  monumental  que  une  los  cuerpos  resaltados  y las  dos 
largas  galerías  que  cierran,  con  la  fachada  de  Palacio,  la  extensa  plaza  de 
la  Armería.  Tiene  esta  perspectiva  menos  monotonía  y niás  variedad  que  las 
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demás,  pues  aquí  las  arquerías  que  á uno  y otro  lado,  formando  amplios  pór- 
ticos, se  desprenden  del  edificio,  con  el  que  guardan  perfecta  armonía  arqui- 
tectónica, limitan  la  espaciosa  plaza  que  recuerda  los  atrios  de  las  primiti- 
vas Basílicas  cristianas,  reproducidos  en  gigantescas  proporciones  en  la  de 
San  Pedro  de  Roma,  decorada  con  la  columnata  del  Bernini.  Estos  cuerpos 
bajos,  que  no  se  elevan  más  arriba  de  la  planta  principal,  tienen  la  ventaja 
de  que  no  quitan  vista  al  edificio,  llevando  su  arquitectura  más  allá  de  sus 
fachadas,  sin  que  por  eso  dejen  de  formar  Palacio  y galerías  un  conjunto 
armónico. 

La  verja,  con  los  tres  grandes  ingresos  de  barroco  estilo,  pero  suntuosos, 
presta  belleza  al  monumento,  contribuyendo  á darle  el  carácter  propio  de- la 
época  en  que  fué  levantado,  pues  precisamente  esta  clase  de  cerramientos  de 
hierro  con  sus  graciosas  y originales  formas,  debidos  al  genio  inventivo  de  los 
decoradores  franceses,  comenzaron  á aparecer  en  el  reinado  deLuis  XIV,  des- 
collando entre  todas  la  célebre  grille  de  Versalles.  Remedo  de  ésta  es  la  que 
Felipe  V alzó  en  La  Granja,  reproducida  después  por  Fernando  VI  y Carlos  III 
en  las  Salesas,  en  el  Retiro,  en  el  Jardín  Botánico  y en  las  fastuosas  puertas 
de  la  capital  y de  los  Sitios  Reales.  Desde  entonces  vense  prodigados  estos 
bellos  cerramientos,  tanto  en  las  grandes  construcciones  del  Estado  como  en 
los  modernos  Hoteles,  exhibiendo  la  graciosa  ornamentación  de  los  estilos 
que  llevan  el  nombre  de  los  Luises  XIV  y XV. 

Dejemos  de  contemplar  desde  este  sitio  el  agradable  conjunto  que  presen- 
tan las  diferentes  construcciones  arquitectónicamente  combinadas  que  exor- 
nan el  monumento,  y penetremos  en  la  gran  plaza  de  la  Armería,  situándonos 
en  la  galería  de  la  derecha,  bajo  uno  de  los  arcos  más  próximos  á los  muros 
del  Palacio.  Aquí  la  perspectiva  es  más  pintoresca.  La  fachada,  encuadrada 
en  el  marco  de  la  arquería,  se  va  alejando  en  degradación  hasta  unirse  con  la 
galería  del  lado  opuesto,  viéndose,  naturalmente,  en  mayor  tamaño  ymás  acen- 
tuadas las  formas,  en  primer  término,  y aligerándose  y haciéndose  más  finas 
á medida  que  se  separan  del  ojo  del  observador.  Resguardada  esta  fachada 
del  viento  y la  lluvia,  por  su  situación  al  Mediodía,  conservan  los  materia- 
les que  forman  sus  muros,  el  granito  cárdeno  del  Guadarrama  empleado  en 
los  macizos,  y la  piedra  blanca  de  Colmenar  en  huecos,  impostas  y cornisas, 
un  hermoso  tono  de  color,  cual  si  acabaran  de  salir  déla  cantera. 

Para  gozar  de  tan  bella  perspectiva,  es  preferible  la  mañana,  cuando  el 
sol  ilumina  las  líneas  de  su  arquitectura,  destacadas  con  los  fuertes  contras- 
tes de  luz  y sombra.  Precisamente  verifícase  á esas  horas,  todos  los  días,  en 
la  plaza  de  la  Armería  un  hermoso  espectáculo,  la  Parada  ó relevo  de  la 
guardia  de  Palacio;  y en  verdad  que  esta  fiesta  popular  excita  la  impresión 
estética  que  produce  la  contemplación  del  monumento,  oyendo  las  armonías 
de  las  músicas  militares,  viendo  el  desfile  de  los  soldados,  el  brillo  de  las  ar- 
mas y de  los  uniformes  y el  gentío  que  invade  las  galerías.  Entonces  el  edifi- 
cio parece  que  adquiere  mayores  proporciones.  La  vista  se  posa  con  placer, 
ora  en  el  cornisamento  que  sustenta,  á cien  pies  de  altura,  la  magnífica  ba- 
laustrada coronada  de  gigantescos  jarrones,  que  destacan  sus  prominentes 
formas  sobre  el  fondo  azul  de  un  cielo  purísimo,  ora  en  las  amaneradas  es- 
culturas de  los  cuerpos  resaltados,  de  los  guardapolvos  y de  los  áticos,  entre 
los  que  revolotean  bandas  de  palomas,  que  recuerdan  las  de  la  plaza  de  San 
Marcos  de  Venecia;  y si  la  vista  desciende  de  aquella  altura  y se  fija  en  la 
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galería  opuesta,  la  Naturaleza  contribuye  también  á embellecer  este  espec- 
táculo arquitectónico,  mostrando,  á través  de  los  tres  grandes  arcos  abiertos 
del  centro,  el  hermoso  paisaje  de  la  Casa  de  Campo,  con  sus  lagos  y frondo- 
sas arboledas. 

III 

Trasladémonos  á la  vecina  plaza  de  Oriente  en  busca  de  nuevas  perspec- 
tivas. El  Palacio  desarrolla  aquí  un  frente  casi  de  doble  longitud  que  por  el 
lado  meridional,  con  el  cuerpo  destacado  donde  están  las  habitaciones  del 
Rey  y el  largo  pórtico  que  se  extiende  hasta  la  explanada  de  la  Catedral, 
Para  gozar  de  la  vista  que  presenta  tan  enorme  fachada,  era  preciso  que  el 
espacio  que  la  precede  estuviera  abierto  y despejado,  armonizándose  al  par  la 
decoración  de  la  plaza  con  la  arquitectura  del  Palacio,  lo  que,  por  desgracia, 
no  sucede. 

Indicaremos  los  proyectos  que  se  han  hecho  para  proporcionar  bellas 
perspectivas  á esta  fachada  y el  mal  resultado  del  que  se  ha  realizado.  El 
rey  intruso,  José  Bonaparte,  imbuido  en  las  ideas  de  grandeza  de  su  hermano 
Napoleón,  que  embellecía  entonces  á París  con  magníficas  avenidas,  quiso 
imitarle  aquí  haciendo  una  gran  plaza  que  diera  amplio  acceso  al  edificio,  y 
una  calle  hasta  la  Puerta  del  Sol,  á cuyo  efecto  mandó  derribar  la  extensa 
barriada  de  pobre  caserío  que  estaba  frontera  al  palacio. 

Fernando  VII,  á su  vuelta  del  destierro,  encontró  este  vasto  espacio  con- 
vertido en  un  montón  de  escombros,  y para  decorarle  dignamente,  ordenó  la 
construcción  del  Teatro  Real  enfrente  y en  el  eje  del  Alcázar,  y echó  los 
cimientos  de  dos  columnatas  que,  partiendo  de  los  cuerpos  laterales  del  pa- 
lacio, iban  formando  un  semicírculo  á enlazarse  con  la  fachada  del  coliseo. 
Eran  estas  columnatas  parecidas,  en  el  estilo  greco-romano,  á lás  de  la  plaza 
de  San  Pedro,  aunque  sin  la  magnificencia  y buen  gusto  que  las  de  Roma, 
porque  D.  Custodio  Moreno,  autor  de  las  trazas,  no  valía,  ciertamente,  como 
arquitecto,  lo  que  el  Caballero  Bernini.  Por  fortuna,  no  llegaron  á salir  de 
cimientos  estos  pórticos  que,  de  haberse  realizado,  harían  un  pésimo  efecto, 
tanto  por  carecer  de  belleza,  como  por  la  imposibilidad  de  formar  un  con- 
junto armónico  con  la  disimétrica  fachada  del  palacio,  compuesto,  por  esta 
parte,  de  cuerpos  de  diferente  longitud  y altura. 

Abandonado,  y con  razón,  este  proyecto,  y acaecida  poco  después  la 
muerte  del  rey  Fernando  y la  guerra  civil,  continuó  esta  planicie  hecha  un 
erial,  hasta  que,  en  la  minoría  de  Doña  Isabel  II,  siendo  tutor  D.  Agustín  Az’- 
güelles,  se  ejecutaron  las  obras  de  embellecimiento  que  hoy  contemplamos,  y 
más  tarde  se  levantó  el  caserío  que,  describiendo  en  parte  la  curva  de  la  co- 
lumnata, se  ve  á uno  y otro  lado  del  Teatro  Real. 

Si  malo  era  el  anterior  proyecto,  no  lo  es  menos  éste;  pues  siendo  tan  ex- 
tensa esta  plaza,  doble  que  la  de  la  Armería,  podría  verse  el  Palacio  á gran 
distancia  y de  diferentes  puntos  de  vista,  lo  que,  desgraciadamente,  no  sucede. 
Trazóse  en  el  centro  un  jardín,  alrededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  IV, 
acertadamente  traída  á este  sitio  y sustentada  por  un  bello  pedestal  exorna- 
do de  fuentes  y esculturas,  cuyo  artístico  conjunto  ocupa  un  puesto  digno  en- 
frente del  Alcázar.  Este  jardín  está  cerrado  por  una  verja  de  hierro,  y para- 
lela á ella  se  desarrolla  una  ancha  calle  circular  adornada  con  las  teatrales 
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estatuas  de  los  reyes  de  España,  que  antes  coronaron  la  balaustrada,  los  áti- 
cos y las  salientes  impostas  del  Palacio.  Además  de  este  jardín  central,  se 
hicieron  otros  dos  de  planta  rectangular  en  los  extremos  de  la  plaza,  en  la 
que  se  levanta  espeso  y copudo  arbolado  que  oculta  la  fachada  del  edificio. 

Para  que  la  decoración  de  esta  vasta  superficie  guardara  relación  con  la 
arquitectura  de  la  fachada,  adaptándose  á su  estilo,  debiera  haberse  trazado 
un  gran  parterre,  cual  los  que  se  ven  en  Versalles  y en  La  Granja,  en  los  que 
la  naturaleza,  modelada  por  la  mano  del  hombre,  afecta  formas  geométricas 
que  se  armonizan  con  las  del  monumento.  Nada,  por  consiguiente,  que  re- 
cuerde la  vegetación  en  su  natural  desarrollo;  los  árboles  siempre  de  peque- 
ñas dimensiones,  para  no  quitar  vista,  aparecen  tallados  á tijera  figurando 
discos,  pirámides  ó conos,  y los  arbustos  de  hoja  perenne,  en  especial  el  boj, 
cortados  á escuadra,  como  la  piedra,  parece  que  pierden  su  carácter  vegetal 
para  afectar  las  combinaciones  de  líneas  más  variadas  que  la  imaginación  del 
jardinero  puede  crear. 

Lo  que  tenía  de  parterre  este  jardín  cuando  fué  trazado,  ha  desaparecido, 
tomando  hoy  más  bien  el  aspecto  de  un  parque  con  el  sombrío  arbolado,  en 
el  que  descuellan  elevadas  coniferas,  y sus  praderas,  de  verde  gazón,  corta- 
das por  sinuosas  calles  que  no  se  sabe  á dónde  se  dirigen.  Y es  ocasión  de 
criticar  aquí  la  antiartística  moda  que  impera  en  la  corte,  de  ocultar  las  fa- 
chadas de  los  monumentos  públicos  con  arbolado.  Si  entre  la  acera  y el  edifi- 
cio hay  una  faja  de  terreno,  se  trazan  unas  de  verde  alfombra,  sur- 

cadas de  sendas  en  forma  de  S,  y se  pondrán  cedros,  wellingtonias  y otras 
coniferas,  que  con  el  tiempo  ocultarán  la  fachada  desde  el  zócalo  á la  corni- 
sa. Tal  sucede  en  el  Museo  de  Pinturas,  cuya  arqüitectura  apenas  se  percibe 
'entre  el  ramaje  de  los  árboles,  y tal  sucederá,  probablemente,  en  el  Palacio 
de  Biblioteca  y Museos  de  Recoletos. 

Sólo  se  puede  contemplar  sin  obstáculo  el  frente  oriental  del  Alcázar  si- 
tuándose al  pie  de  una  de  las  estatuas  fronteras  á la  puerta  del  Príncipe,  de- 
jando á la  espalda  el  arbolado  de  la  plaza;  pero  como  la  distancia  no  es  gran- 
de, el  edificio  se  viene  encima  y no  se  abarca  de  una  mirada  la  totalidad  de 
la  fachada,  como  sucedería  si  el  observador  la  viera  desde  el  vestíbulo  del 
Teatro  Real.  Antes  ofrecía  el  Palacio  hermosa  perspectiva  desde  el  Ministe- 
rio de  Marina,  dominándose  los  dos  frentes  de  Saliente  y Norte,  cuya  vista 
casi  ha  desaparecido  con  las  casuchas  y el  muro  que  se  ha  levantado  en  la 
calle  de  Bailén,  siguiendo  la  línea  de  las  Caballerizas  Reales.  Para  verla  hay 
que  subir  á dicho  Ministerio,  desde  donde  se  han  hecho  reproducciones  foto- 
gráficas. No  abandonaremos  la  plaza  de  Oriente  sin  decir  que  su  mezquino 
caserío,  coronado  de  doble  piso  de  miserables  guardillas,  la  fachada  del  regio 
coliseo,  de  pésimo  gusto,  y la  desquiciada  verja  que  rodea  el  jardín  central, 
hacen  de  este  sitio,  que  debiera  ser  uno  de  los  más  concurridos  de  la  corte 
por  su  amplitud  y su  hermoso  emplazamiento  enfrente  del  Palacio  Real,  un 
lugar  sólo  frecuentado  por  soldados  y chiquillos. 

IV 

Á medida  que  el  edificio  se  contempla  desde  un  nivel  más  bajo  que  el  de 
las  plazas  de  Oriente  y Mediodía,  al  ganar  en  altura,  sus  perspectivas  se 
hacen  más  grandiosas.  Descendamos  á la  planicie  de  la  fachada  septentrio- 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


= 51 


nal  y mirémosla  desde  la  puerta  central  del  cocherón.  Para  subir  al  nivel  de 
las  soleras  de  la  planta  terrena  ha  sido  necesario  levantar  un  basamento,  ele- 
vado unos  treinta  pies  sobre  el  suelo,  vestido  de  severa  arquitectura  que  lo 
forma  una  amplia  terraza  de  saliente  almohadillado,  á la  que  se  asciende  por 
dos  escalinatas  de  dobles  ramales  con  balaustrada,  sobre  la  que  descansa  un 
robusto  muro  en  talud,  perforado  de  vanos,  que  resiste  valientemente  la  fá- 
brica que  sobre  él  gravita.  La  simetria  de  la  fachada  es  perfecta.  Destácase 
fuertemente  el  cuerpo  central  ocupado  por  la  capilla  con  su  graciosa  cúpula, 
y en  los  extremos,  los  laterales,  acusando  la  robustez  de  las  paredes,  los 
cortes  del  piso  principal,  que  permiten  el  asiento  sobre  macizo  de  los  pedes- 
tales de  las  columnas,  pilastras,  estatuas  y balconaje  de  hierro.  El  basamen- 
to con  su  saliente  masa,  y los  cuerpos  de  excesivo  resalto,  que  más  bien  pa- 
recen torres,  dan  al  edificio  por  esta  parte  el  aspecto  de  una  fortaleza-alcá- 
zar. Vense  aquí  aunadas  armónicamente  dos  clases  de  monumentos:  el  Pala- 
cio y el  castillo.  De  éste  tiene  la  situación  dominante  y saliente  sobre  el  río,  la 
misma  del  anterior  Alcázar,  la  robustez  de  la  construcción,  pudiendo  ver  la 
imaginación  sin  esfuerzo  en  las  colosales  terrazas  que  la  sostienen,  las  obras 
de  defensa  destacadas  del  murado  recinto  de  una  fortaleza;  y de  aquél,  mues- 
tra la  forma  rectangular  de  la  planta,  la  simetría  de  las  fachadas,  de  iguales 
proporciones,  que  parecen  los  frentes  de  una  gigantesca  caja  cuadrada,  y la 
barroca  de  decoración  arquitectónica  de  las  construcciones  palacianas  de  su 
tiempo.  Aunque  la  arquitectura  del  edificio  es  igual  en  sus  cuatro  frentes,  es 
muy  diferente  la  impresión  que  causa  en  el  espíritu  la  contemplación  de  cada 
uno,  ya  por  su  situación  respecto  del  lugar  desde  donde  se  miran,  ya  por  su 
diversa  exposición;  así  la  perspectiva  desde  la  plaza  de  Armas,  con  su  verja 
y sus  pórticos,  iluminada  por  la  luz  de  Mediodía,  evoca  el  recuerdo  de  las 
fiestas  reales,  de  las  grandes  recepciones  y de  los  espectáculos  militares, 
mientras  que  la  sombría  fachada  del  Norte,  azotada  por  el  agua  y el  viento, 
y ennegrecidos  sus  muros,  parece  hecha  para  resistir  las  descargas  de  la  ar- 
tillería. Por  desgracia,  no  es  grande  la  distancia  que  hay  desde  el  cocherón 
al  edificio,  de  modo  que  su  mole,  vista  de  cerca,  se  empequeñece  y no  hace 
todo  el  buen  efecto  que  debiera,  como  si  se  la  mirara  de  más  lejos. 

En  tiempo  de  Carlos  IV  existía  un  extenso  espacio,  limitado  enfrente  del 
Palacio  por  la  fachada  meridional  de  las  Caballerizas  Reales,  y á uno  y otro 
lado  por  los  muros  que  la  separan  de  la  calle  de  Bailón  y de  los  jardines  del 
Campo  del  Moro.  Fernando  VII  comenzó  á levantar  en  este  sitio  una  nueva 
capilla,  no  considerando  bastante  á llenar  las  necesidades  religiosas  de  la 
real  familia  la  bellísima  que  hoy  se  admira,  y como  las  diferencias  de  nivel 
son  aquí  tan  grandes,  hubo  que  hacer  enormes  obras  de  fundación.  Cúpole  á 
esta  capilla  la  misma  suerte  que  á la  columnata  de  la  plaza  de  Oriente;  no 
llegó,  afortunadamente,  á salir  de  cimientos,  que  de  realizarse,  ocultaría  la 
fachada  del  Palacio,  dándole  el  tal  aditamento  un  aspecto  no  muy  estético. 
Pero  estaba  decretado  que  se  había  de  obstruir  aquel  sitio  y ocultar  la  vista 
del  edificio.  Si  no  se  alzó  un  templo,  se  levantó  un  cocherón,  obra  pesada, 
sin  carácter  artístico,  pero  de  mérito  para  aquel  tiempo,  por  lo  difícil  que  era 
cubrir  tan  vasta  nave  con  una  techumbre  de  madera,  bien  ejecutada,  por  el 
citado  D.  Custodio  Moreno,  arquitecto  del  rey.  Para  empequeñecer  más  esta 
plaza  se  construyeron,  próximo  á las  Caballerizas,  dos  mezquinos  edificios, 
y en  nuestros  días  unas  casuchas  que  exhiben  sus  pobres  fachadas  en  la  calle 


52 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


de  Bailén,  que  estarían  mejor  en  un  villorrio  que  enfrente  del  mejor  monu- 
mento arquitectónico  de  la  corte.  Así  como  se  ha  hecho  la  plaza  de  la  Arme- 
ría, que  tanto  embellece  el  Palacio  por  el  lado  meridional,  debía  pensarse 
también  en  hacer  otra  delante  de  esta  fachada  más  majestuosa,  porque  se 
.levanta  sobre  un  elevado  basamento,  que  le  da  mayor  altura  y más  grandio- 
sas proporciones.  Esta  obra  no  consistiría  en  construir,  que  es  muy  costoso, 
sino  en  derribar  los  malos  edificios  que  hemos  citado,  dejando  despejado  y 
abierto  aquel  sitio,  tal  cual  estaba  en  tiempo  de  Carlos  IV.  Los  carruajes 
podían  ser  trasladados  á las  Caballerizas  Reales,  donde  se  albergaban  holga- 
damente antes  del  reinado  de  Fernando  VII,  cuando  la  corte,  más  fastuosa 
que  la  actual,  tenía  doble  número  de  trenes  y caballos.  Desembarazado  de 
estorbos  este  vasto  espacio,  quedábase  convertido  en  la  plaza  más  monumen- 
tal de  Madrid,  ofreciendo  el  Palacio  la  más  grandiosa  de  sus  perspectivas 
desde  la  fachada  de  las  Caballerizas,  á una  distancia  de  120  metros. 

Con  los  ojos  de  la  imaginación  vemos  en  este  momento  la  gran  plaza,  que 
ofrecería  bellísimo  aspecto,  artísticamente  decorada  para  armonizarla  con  la 
arquitectura  del  Palacio,  vestido  el  muro  de  la  calle  de  Bailón  de  pilastras, 
hornacinas  y estatuas  en  el  estilo  de  las  estufas  del  Campo  del  Moro,  substitu- 
j’-endo  el  antepecho  de  ladrillo  de  la  terraza  que  mira  al  río  con  una  balaustra- 
da, desde  donde  se  podría  contemplar  el  arte  y la  naturaleza  aunadas,  y en  el 
centro  de  esta  gran  plaza  se  erigiría  un  monumento  á Felipe  V,  que  comenzó 
la  construcción  del  Palacio,  ó á Carlos  III,  que  la  llevó  á feliz  terminación.  No 
hay  que  decir  que  no  reproduciríamos  el  bosque  de  la  vecina  plaza  de  Orien- 
te; en  vez  de  árboles,  vasos  y estatuas;  en  vez  de  estrechas  y tortuosas  sen- 
das, calles  anchas  y rectas;  en  vez  de  praderas,  cuadros  de  recortado  boj, 
como  los  que  se  ven  en  el  parterre  del  Retiro  ó en  las  terrazas  de  El  Esco- 
rial; nada,  en  fin,  que  ofreciese  obstáculo  á la  vista  y ocultara  la  perspectiva 
de  esta  fachada  que,  sin  exageración,  puede  asegurarse  que,  después  de  la  de 
San  Pedro  de  Roma,  es  la  más  magnífica  de  Europa. 

V 

Si  el  edificio  del  lado  de  la  población  no  hace  todo  el  buen  efecto  que  de- 
biera, en  cambio,  su  situación  abierta  y despejada  por  la  parte  que  mira  al 
Campo  del  Moro,  permite  que  se  le  vea  desde  puntos  diversos  y á la  distan- 
cia que  se  quiera.  La  diferencia  de  nivel  entre  la  orilla  del  Manzanares  y la 
rasante  de  la  plaza  de  Oriente  es  de  40  metros,  altura  que  parece  mayor  por 
lo  abrupto  de  la  ladera.  Para  fundarle  sólidamente  ha  sido  preciso  abrir  los 
cimientos  casi  al  nivel  del  río,  y el  espacio  entre  éste  y la  planta  baja  lo  ocu- 
pan grandes  rampas  de  dos  ramales,  escalonadas  en  pisos,  sobre  las  que  se 
levanta  la  masa  de  la  construcción.  Esta  disposición  de  un  palacio,  situado 
en  la  cima  de  una  colina  arquitectónicamente  decorada,  recuerda  los  de  Ca- 
prarola  y la  villa  Estense  de  Tívoli,  en  Italia;  pero  éstos,  por  sus  pequeñas 
dimensiones,  no  tienen  el  aspecto  que  el  de  Madrid.  Sus  mismos  defectos, 
consistentes,  como  hemos  dicho,  en  la  pesadez  y abultamiento  de  las  formas, 
que  tanto  se  acusan  cuando  se  las  ve  de  cerca,  desaparecen  si  se  las  mira  á 
conveniente  distancia;  y en  verdad  que  si  la  belleza  de  un  monumento  se  ha 
de  juzgar  por  la  impresión  que  causa  al  contemplarle  en  su  conjunto,  y no 
después  de  analizar  sus  miembros  componentes,  la  sensación  estética  que 
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produce  este  Palacio  es  tan  viva  como  la  que  excitarla  un  edificio  de  un  mé- 
rito indiscutible. 

Fijémonos  en  la  hermosa  perspectiva  que  el  Alcázar  presenta  desde  el 
sitio  donde  estuvo  la  Puerta  de  San  Vicente,  una  de  las  obras  más  bellas  de 
la  corte,  debida  á Sabatini,  víctima  no  ha  mucho,  de  la  ignorancia  de  nues- 
tros ediles.’  Se  debe  gozar  de  esta  vista  cuando  el  astro  del  dia,  préximo  á 
hundirse  en  el  horizonte,  alumbra  el  edificio  con  su  luz  rojiza,  percibiéndose 
perfectamente,  á pesar  de  la  distancia,  toda’  su  vestidura  arquitectónica, 
acentuadas  aún  más  sus  formas  por  la  intensidad  del  claroscuro,  presentando 
á veces  un  aspecto  fantástico,  pues  el  sol,  refiejándose  en  los  cristales  de  sus 
innumerables  vanos,  simula  un  gran  incendio.  Vense  desde  aquí  las  dos  fa- 
chadas Norte  y Poniente,  el  cuerpo  saliente  de  la  plaza  de  la  Armería,  que  no 
se  eleva  más  que  hasta  la  imposta  de  la  planta  principal,  y la  larga  galería 
ó pórtico  que  termina  en  la  verja,  cuyo  conjunto  tiene  una  longitud  de 
unos  1.200  pies,  y una  gran  altura  que  le  da  el  enorme  basamento,  sobre  el 
que  descansa  la  masa  de  la  fábrica.  Como  desde  este  sitio  la  vista  abarca  la 
mayor  parte  dei  edificio,  se  hace  notar  más  la  monotonía  que  ofrecen  sus  fa- 
chadas, terminadas  por  líneas  horizontales,  sin  que  se  levante  sobre  la  balaus- 
trada que  corona  el  cornisamente  más  que  la  cúpula  de  la  capilla.  No  cabe 
duda  que  el  edificio  ganaría  en  belleza  si  sobre  los  cuerpos  resaltados  cen- 
trales se  alzasen  grandes  áticos  como  el  de  la  fachada  de  Mediodía,  y se  des- 
tacaran en  los  de  los  ángulos  pequeñas  torres  de  graciosas  arquerías  cubier- 
tas de  cupulinos  ó coronadas  de  balaustradas.  Los  arquitectos  italianos  del 
Kenacimiento,  siguiendo  la  tradición  clásica,  eran  refractarios  á terminar  los 
edificios  con  diferencias  de  nivel,  que  les  recordaba  los  castillos  de  la  Edad 
Media.  En  España,  aunque  la  arquitectura  greco-romana  dominó  durante  los 
siglos  XVI  y XVII,  bajo  sus  diversas  manifestaciones,  no  fué  en  esto  servil 
imitadora  de  la  italiana,  pues  si  bien  la  planta  era  cuadrangular,  como  en  los 
de  la  otra  península,  se  alzaban  en  los  extremos  de  las  fachadas  torres  de  un 
solo  piso  con  vanos  ó arquerías  en  los  frentes  que  caracterizan  los  palacios 
de  aquella  época,  como  los  que  se  ven  en  Madrid,  construidos  durante  los 
reinados  de  los  Felipes  III  y IV.  Es  de  sentir,  sin  embargo,  que  nuestros  ar- 
quitectos hayan  tenido  el  mal  gusto  de  coronar  estas  torres  de  agudos  chapi- 
teles, que  no  se  armonizan  con  las  formas  clásicas  del  edificio,  y que  harían 
mejor  efecto  en  los  templos  de  la  Edad  Media,  de  donde  proceden.  Carlos  III 
construyó,  á mediados  del  siglo  XVIII,  el  palacio  de  Caserta,  el  Aranjuez  de' 
Nápoles,  por  trazas  de  Vamvitelli,  de  quien  fué  discípulo  y yerno  el  célebre 
Sabatini,  traído  por  aquel  monarca  para  dirigir  las  obras  del  Alcázar.  Debió 
este  arquitecto  imitar  á su  maestro,  que  coronó  las  fachadas  de  aquel  inmenso 
edificio  de  cuerpos  de  diferente  altura,  bellamente  combinados,  y bien  pudo 
hacerlo,  porque  cuando  se  encargó  de  la  dirección  de  los  trabajos,  no  estaba 
puesto  el  cornisamento,  á no  ser  que  se  le  obligara  á terminar  el  edificio  se- 
gún lo  había  ttazado  Sachetti. 

Bella  es  también  la  vista  de  la  fachada  de  Poniente,  desde  la  orilla  del 
Manzanares.  Colocado  el  observador  en  la  línea  ó eje  del  edificio,  dentro  del 
pequeño  túnel  que  da  paso  á la  Casa  de  Campo,  puede  contemplar,  desde 
aquel  sitio  semiobscuro  la  fantástica  perspectiva  que  ofrece  el  Palacio,  como 
si  se  le  mirara  por  el  tubo  de  un  anteojo  ó desde  el  fondo  de  una  gruta.  La 
natura  se  alia  aquí  con  el  arte  para  hacer  más  estética  esta  perspectiva,  que 
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afecta  una  forma  piramidal,  cuya  base  la  constituyen  los  jardines  del  Campo 
del  Moro,  luego  las  estufas,  rampas  y terrazas,  sobre  las  que  se  levanta  á 
gran  altura  el  Alcázar.  Nada  hay  aqui  que  criticar,  sino  aplaudir  el  buen 
acierto  habido  para  decorar  dignamente  la  falda  de  la  colina,  erial  antes, 
hoy  convertida  en  soberbio  parque,  rodeado  de  elegante  verja  de  hierro.  El 
hábil  arquitecto  paisajista  que  lo  trazó,  supo  agrupar  las  masas  de  arbolado 
de  modo  que  no  ocultaran  las  lineas  monumentales,  terminando  las  sinuosas 
calles  que  suben  por  la  ladera,  en  un  amplio  parterre  de  avenidas  rectas,  se- 
parando asi,  sin  transición  brusca,  el  parque,  que  imita  la  naturaleza,  y el 
arte  arquitectónico,  cuyas  lineas  geométricas  han  sido  combinadas  por  el 
hombre.  Exornan  estos  jardines  las  magnificas  fuentes  italianas  de  plateres- 
co estilo,  pródigas  de  escultura,  con  sus  tazas  sobrepuestas,  traídas  á Aran- 
juez  por  los  Monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  que  han  merecido  ser  reprodu- 
cidas por  el  pincel  de  Velázquez.  Comienza  á manifestarse  la  arquitectura 
«n  el  gran  muro  que  sustenta  las  rampas,  elevadas  las  del  lado  del  Norte  al 
nivel  de  la  explanada  del  cocherón,  y las  opuestas,  al  del  pórtico  de  la  plaza 
de  la  Armería.  Aparecen,  en  primer  término,  las  estufas,  de  proporciones 
colosales,  exornadas  de  columnas,  entre  las  que  se  abren  grandes  arcos  que 
sostienen  un  abultado  entablamento,  decoración  pesada,  pero  fastuosa,  ro- 
busta, apropiada,  sin  embargo,  al  sitio  en  que  se  exhibe.  Las  ramjpas  que 
daban  acceso  á los  palacios  de  las  villas  italianas  del  Renacimiento,  situadas 
en  alturas,  terminaban  en  terrazas  con  simétricos  parterres,  y sus  muros 
estaban  perforados  de  arquerías,  á través  de  las  cuales  se  velan  criptas  abo- 
vedadas que  recordaban  los  nínfeos  romanos  con  las  fuentes  brotando  de  las 
ánforas  de  los  alegóricos  rios  el  Tíber  ó el  Nilo,  vestidos  sus  paramentos  y 
bóvedas  de  conchas  y otros  moluscos  y piedras  rústicas,  cuyo  ejemplo  nos 
ofrecen  los  pensiles  de  las  islas  Borromeas  en  el  lago  Mayor.  El  arquitecto 
de  los  jardines  de  Versalles,  Le  Nótre,  reprodujo,  en  colosales  proporciones, 
estas  bóvedas  en  las  subidas  del  Palacio,  dedicándolas  á orangeries,  y á su 
imitación  se  hicieron  estas  estufas  y con  el  mismo  destino.  Estas  arquerías 
tienen  los  caracteres  del  estilo  que  empleó  el  Ammanatti  en  la  fachada  pos- 
terior del  palacio  Pitti  que  mira  á los  jardines,  arquitectura  fiorentina  intro- 
ducida en  Francia  por  María  de  Médicis,  reproducida  en  El  Luxemburgo, 
aplicándose  con  acierto  para  la  decoración  de  las  fuentes  murales,  de  los 
basamentos  y muros  de  contención  de  los  parterres.  Los  paramentos  de  las 
rampas  interpuestas  entre  estas  estufas  y el  Alcázar,  carecen  de  vestidura 
arquitectónica;  son  de  ladrillo,  sin  que  estén  coronadas  de  pasamanos  y ante- 
pechos de  balaustres.  Para  darles,  un  aspecto  pintoresco,  ya  que  no  artístico, 
se  les  quiere  cubrir  de  yedra  como  los  de  las  villas  italianas,  aunque  más  bien 
que  esta  parietaria  se  usaban  el  tejo  y el  ciprés,  destacándose  sobre  el  tono 
verde  obscuro  las  marmóreas  estatuas,  los  vasos  y las  fuentes  adosadas  á los 
muros.  Dominando  todas  estas  construcciones  se  levanta  majestuosa  la  mole 
del  Palacio  que  hace  recordar,  por  su  situación  elevada  y la  fortaleza  de  su 
fábrica,  el  primitivo  Alcázar  árabe  que  al  Rey  moro  alivia  el  miedo,  ampliado 
por  ios  Trastaniaras,  que  le  circuyeron  de  redondos  cubos,  embellecido  más 
tarde  por  Felipe  II  con  la  severa  fachada  Herreriana,  consumido  después  por 
el  fuego  y restaurado  en  mayores  y más  bellas  proporciones  por  los  monar- 
cas de  la  Casa  de  Borbón. 


Fortunato  de  SELGIAS. 
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Copiamos  de  nuestro  querido  colega  El  Eco  Complutense,  de  Alcalá  de 
Henares: 


^EDRO  BruYEI. 


«Falleció  el  dia  23  de  los  corrientes,  después  de  haber  permanecido  muy 
pocos  dias  en  el  lecho  del  dolor,  donde  una  traidora  enfermedad,  una  fulmi- 
nante pulmonía  acabó  con  la  vida  robusta,  tranquila  y complaciente  de  tan 
distinguido  señor  y perfecto  caballero.  Director  de  los  establecimientos  pena- 
les de  esta  población,  abogado  distinguido,  cristiano  á carta  cabal,  ciudada- 
no, en  fin,  honradísimo  y bueno,  su  muerte  ha  producido  sentimiento  general, 
y seguramente  su  genio,  su  amabilísimo  y fino  trato,  su  actividad,  sus  privi- 
legiadas disposiciones  se  echarán  muy  de  menos  en  el  establecimiento  penal, 
donde  por  espacio  de  tantos  años  ha  venido  prestando  sus  servicios,  y en 
aquellos  otros  sitios  ya  de  carácter  profano,  ya  de  carácter  religioso  donde 
D.  Pedro  Bruyel,  por  sus  entusiasmos,  por  su  buena  voluntad,  siempre  figu- 
raba de  los  primeros,  lo  mismo  en  aquello  que  redundase  en  honra  y gloria 
para  Alcalá  que  en  aquello  que  reportase  beneficio  y provecho  para  el  pró- 
jimo. 

«Testimonio,  pues,  del  dolor  grande  que  su  muerte  ha  producido  entre  los 
complutenses,  fué  el  séquito  numeroso  de  leales  amigos  que  el  jueves  por  la 
tarde  seguían  los  restos  mortales  de  aquél,  acompañándole  hasta  el  cemente- 
rio, dominando  en  todos  el  convencimiento  de  que  era  sencillo  y último  tri- 
buto que  rendían  al  amigo  cristiano,  honrado  y trabajador,  que  marchaba 
hacia  la  mansión  de  los.  justos. 

«A  la  familia  toda  del  finado  y muy  particularísimamente  á su  inconsola- 
ble viuda  doña  Joaquina  Grimaud,  enviamos  en  estas  líneas  la  expresión  de 
nuestro  más  profundo  pésame,  no  dudando  que  ella  encontrará  consuelo  y 
lenitivo  para  las  tristezas  que  hoy  tan  crudamente  le  afligen,  más  aún  que  en 
tanto  homenaje  de  sentimiento  por  la  muerte  de  su  esposo,  en  las  puras  y 
hermosas  creencias  religiosas  que  tan  vivamente  profesa  su  corazón  de  mu- 
jer cristiana.» 

Hacemos  nuestras  las  sentidas  frases  que  acabamos  de  reproducir  y nos 
asociamos  al  dolor  de  la  familia  por  la  muerte  del  Sr.  Bruyel,  que  fué  uno 
de  nuestros  más  queridos  consocios,  debiéndole  nuestra  Corporación  nume- 
rosas atenciones. 
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€OR<D^íDORíiGIOR 

DEL 

XIII  HnÍDÉR0a«tto  ile  la  Sotiebaíi. 


DOMINGO  26  DE  MARZO 

Se  celebrará  este  año  en  oAícalá  de  penares. 

Salida  de  Madrid:  Nueve  mañana. 

Cuota:  Quince  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segun- 
da, banquete  en  la  antigua  Universidad,  gratificaciones  y gas- 
tos diversos. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del 
Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  día  25,  á las  cuatro  de 
la  tarde. 

Nuestros  consocios  los  señores  del  Campo,  Jaramillo  y Huer- 
tas, así  como  el  elemento  militar  y los  Edos.  Padres  Escolapios, 
han  ofrecido  su  valioso  concurso  á la  Sociedad  para  que  nuestra 
fiesta  anual  resulte  con  mayor  esplendor. 

NOTAS.  1.^  Es  absolutamente  necesaria  la  previa  ad- 
hesión. 

2.^  Se  recuerda  á los  señores  socios  el  derecho 
que  tienen  de  llevar  á sus  familias  á las 
excursiones. 
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RUTILIO  GACI 


8r.  D.  Pablo  Bosch. 

Querido  amigo;  Larga  es  ya  la  lista  de  libros  impresos  y legajos  manus- 
critos que  llevamos  examinados  para  enterarnos  y comunicar  á usted  quién 
era  Rutilio  Gaci  y quién  Beatriz  de  Castro  y de  Rojas,  tan  hábilmente  retra- 
tados en  las  dos  medias  medallas  de  bronce,  doradas  á fuego,  que  ha  tenido 
usted  la  fortuna  de  adquirir. 

Mucho  tiempo  llevamos  invertido  en  esta  labor,  y la  mayor  parte  de 
los  dias  sin  aumentar  en  nuestras  notas  el  menor  detalle  con  que  avalorar  el 
trabajo. 

Y no  somos  nosotros  solos  los  que  vamos  tras  la  vida  y hechos  de  Rutilio 
Gaci,  sino  muchos  queridos  amigos,  á quienes  hemos  logrado  interesar,  espe- 
cialmente el  Sr.  D.  Narciso  Sentenach,  cuyas  orientaciones  nos  han  facilitado 
bastante  la  busca. 

Cansados  de  trabajar,  agotada  nuestra  paciencia  y perdida  la  esperanza 
de  encontrar  más  noticias  del  caballero  florentino,  que  tanto  trabajó  en  Espa- 
ña, dirigimos  á usted  esta  carta  con  el  resultado  de  nuestra  empresa,  y recá- 
bala, no  por  lo  que  en  si  vale,  sino  por  lo  que  debiera  ser,  dadas  nuestras 
buenas  intenciones  para  todo  lo  suyo. 

De  Gaci  fué  contemporáneo  el  pintor  del  rey,  Vicente  Carducho,  y en  sus 
Diálogos  (1),  al  tratar  de  su  paisano,  sólo  habla  de  las  obras  que  hizo,  sin 
ocuparse  de  otros  detalles  relativos  á su  personalidad. 

También  fué  contemporáneo  Francisco  Pacheco  del  noble  florentino,  y en 
su  Arte  de  la  pintura  (2)  trata,  con  grandes  alabanzas,  los  estudios  escultóri- 
cos que  hizo  del  caballo  español. 

(1)  Diálogos  de  la  pintura,  por  Vicente  Carducho.  Segunda  edición  que  se  hace  de  este 
libro.  (La  primera  se  hizo  en  1633.)  Madrid,  1865. 

(2)  Arte  de  la  pintura,  su  antigüedad  y grandezas...,  por  Francisco  Pacheco.  Edición  de 
Madrid  de  1866.  La  licencia  para  la  primera  edición  está  dada  en  Sevilla  á 24  de  Diciembre 
de  1641. 
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De  Carducho  y Pacheco  son  los  datos  contenidos  en  el  Diccionario  de 
D.  Juan  Agustín  Cean  Bermúdez  (1),  y añade  el  autor,  que  Rutilio  Gíaci  se 
estableció  en  Madrid  al  servicio  de  Felipe  IV  el  ano  1630;  pero  esta  fecha  está 
equivocada,  como  probaremos  con  documentos  en  el  transcurso  de  nuestra 
carta. 

De  lo  dicho  por  estos  tres  escritores  forma  su  artículo  el  autor  de  la  obra 
Le  arti  italiane  in  Ispagna  (2),  sin  añadir  nada  nuevo. 

Antonio  Ponz,  en  su  Viaje  de  España,  da  á entender  que  sólo  conoce  á 
Gaci  por  lo  que  de  él  dice  Carducho  (3), 

Los  historiadores  de  la  villa  y corte  de  Madrid  tampoco  nombran  á Gaci 
ni  se  ocupan  de  sus  obras;  Gil  González  d’Avila  (4),  al  citar  algunas  fuentes, 
sólo  se  refiere  á la  bondad  de  sus  aguas,  y Jerónimo  de  Quintana  (5)  dedica 
pocas  líneas  á estos  monumentos  públicos. 

En  la  Guia  de  Madrid,  de  Fernández  de  los  Ríos,  se  encuentran  algunas 
noticias  de  las  fuentes,  pero  ni  siquiera  nombra  á Rutilio  Gaci  (6). 

Y Madoz,  en  su  Diccionario  (7),  cita  sólo  tres  de  las  fuentes  del  artista 
fiorentino,  refiriéndose  á Ponz  en  su  trabajo. 

Este  ha  sido  el  resultado  de  nuestras  investigaciones  en  obras  impresas; 
pero  algo  más  afortunados,  aunque  no  mucho,  hemos  sido  en  la  busca  de  ma- 
nuscritos. 

El  caballero  fiorentino  Rutilio  Gaci,  según  Pacheco  (8),  fué  Azor  de  su 
Majestad  por  los  años  1641,  cargo  de  que  nadie  nos  ha  sabido  dar  razón  y 
que  nosotros,  recordando  la  obra  de  Fadrique  de  Zúñiga,  Libro  de  Cetreria 
de  Caga  de  Agor  (9),  conjeturamos  que  será  semejante,  y con  preeminencias, 
al  de  Alconero  del  rey. 

Ni  en  la  Biblioteca,  ni  en  el  Archivo  de  la  Real  Casa  se  ha  encontrado  nin- 
gún documento  que  se  refiera  á Gaci,  ni  por  su  cargo  palaciego,  ni  como  artis- 
ta, por  las  medallas  con  los  retratos  de  personas  reales  que  ejecutó;  ni  siquie- 
ra se  le  nombra. 

En  el  Archivo  municipal  sí  que  hemos  encontrado  algunos  datos,  pero 
sólo  sobre  sus  modelos,  para  fuentes  públicas. 

Suponíamos  que  la  esposa  de  Rutilio  Gaci  era  D.^  Beatriz  de  Rojas  y de 
Castro  por  la  semejanza  que  tiene  su  medalla  con  otra  conmemorativa  de  la 
boda  de  Felipe  III  con  D.*^  Margarita  de  Austria,  las  dos  hechas  por  la  pro- 
pia mano  del  artista  fiorentino,  y,  en  efecto,  nuestras  investigaciones  por  las 

(1)  Diccionario  histórico  de  los  más  ilustres  profesores  de  las  Bellas  Artes  en  España, 
torno  IV,  pág.  290.  Madrid,  1800. 

(2)  Le  arti  italiane  in  Ispagna  ossia  storia  di  quanto  gli  artisti  italiani  contribuirono 
ad  abbellire  le  Castiglie.  Roma,  1825. 

(3)  Viaje  de  España,  tomoY  .Trata,  deMadrid.  Segunda  impresión.  Madrid,  MDCCLXXXII, 
página  316. 

(4)  Teatro  de  las  grandezas  de  la  villa  de  Madrid,  Corte  de  los  Reyes  Católicos  de  Espa- 
ña. Madrid,  1623,  pág.  8. 

(5)  A la  muy  antigua,  noble  y coronada  villa  de  Madrid.  Historia  de  su  antigüedad,  no- 
bleza y grandeza,  por  el  Licenciado  Jerónimo  de  Quintana...  Madrid,  en  la  imprenta  del 
Reyno;  año  MDCXXIX. 

(6)  Gula  de  Madrid.  Manual  del  madrileño  y del  forastero,  por  A.  Fernández  de  los 
Ríos.  Madrid,  MDCCCLXXVI. 

(7)  Diccionario  geográfico-estadisfico-histórico,  tomo  X,  pág.  702. 

(8)  Arte  de  la  pintura,  tomo  I,  pág.  360. 

(9)  Impreso  en  Salamanca  en  casa  de  Juan  de  Canosa,  año  MDLXV. 
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parroquias  de  Madrid  han  dado  por  resultado  encontrar  en  los  libros  de  casa- 
mientos de  San  Andrés  la  partida  que  acredita  el  enlace  efectuado  el  día  31 
de  Mayo  de  1611  (1). 

Los  expedientes  matrimoniales  que  existen  en  la  Vicaría  de  Madrid  datan 
de  1613;  por  lo  tanto,  no  está  allí  el  de  Glaci,  donde  hubiéramos  encontrado, 
seguramente,  datos  de  interés  para  este  estudio. 

Quizá  los  padrinos  de  boda,  D.  Francisco  de  Rojas  y D.**  Ana  de  Castro, 
fueran  los  padres  de  D.'*'  Beatriz. 

La  partida  de  casamiento  de  Gaci  y las  noticias  que  hemos  podido  adqui- 
rir de  sus  obras,  es  todo  lo  que  aportamos  para  la  biografía  de  tan  distingui- 
do escultor,  y si  esto  sirviera  de  estímulo  para  que  algún  escritor,  con  más 
fortuna,  completara  el  cuadro  que  bosquejamos,  nos  sería  grato  por  el  buen 
servicio  que  prestaría  á la  Historia  y al  Arte. 

Vamos  á dividir  en  tres  grupos  las  obras  de  Rutilio  Gaci: 

I.  Medallas. 

II.  Fuentes  públicas. 

III.  Otras  esculturas. 

I . ■■ 

Cuatro  son  las  medallas  que  conocemos  firmadas  por  Rutilio  Gaci:  dos 
tienen  los  bustos  de  Felipe  III  y Margarita  de  Austria,  la  tercera  el  de  Feli- 
pe IV  y la  cuarta  el  del  autor  y el  de  su  mujer  Beatriz  de  Rojas  y de  Castro. 

La  primera  la  publica  Gerad  Van  Loon  (2)  y D.  Manuel  Vidal  Quadras 
y Ramón  (3). 

De  la  segunda  se  conserva  un  ejemplar  en  el  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, y otro  posee  D.  Pablo  Bosch.  Van  Loon  también  la  publica  (4). 

Un  ejemplar  en  plomo  de  la  tercera  se  custodia  en  el  mismo  Museo  Ar- 
queológico, y otro  en  bronce  tiene  el  Sr.  Bosch  en  su  colección.  Está  publica- 
do en  la  obra  de  Van  Loon  (5)  y en  la  del  Sr.  Vidal  y Quadras  (6). 

Y la  cuarta,  quizá  sea  inédita,  la  adquirió  recientemente  el  Sr.  D.  Pablo 

(1)  La  partida,  dice  asi: 

«Don  Valentín  Justa,  Presbítero,  Coadjutor  primero  de  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  certifico:  Que  en  el  libro  primero  de  matrimonios  y velaciones,  al  folio  ciento  cator- 
ce vuelto,  se  encuentra  la  siguiente  partida: 

«En  treinta  y uno  de  Mayo  de  mil  y seiscientos  y once,  yo  el  maestro  Franco,  Cura  de  San 
«Andrés  de  Madrid,  di  licencia  al  licenciado  Juan  Bautista  de  Aguilar,  Cura  del  lugar  de  la 
«Moraleja,  para  que  diese  las  bendiciones  nuptiales  á Rutilio  Gaci  y doña  Beatriz  de  Rojas, 
«aviendo  precedido  certificación  y mandato  del  Provisor  Vicario  Zetina,  Vicario  General  en 
«esta  que  por  ante  Simón  Jiménez  notario  sufragáneo,  en  veintiocho  del  dicho  mes  y año,  el 
«que  les  dió  las  bendiciones  nuptiales,  siendo  padrinos  don  Francisco  de  Rojas  doña  Ana  de 
«Castro,  y lo  firmo  ut  supra. — El  maestro  Franco.» 

Concuerda  con  el  original.  San  Andrés  de  Madrid,  veinticinco  de  Febrero  de  mil  nove- 
cientos cinco. — Valentín  Justa. — Parroquia  de  San  Andrés  de  Madrid.» 

(2)  Histoire  metallique  de.s  XVII provinces  des  Pays-Bas,  tomo  I,  pág.  510. 

(3)  Catálogo  de  la  colección  de  monedas  y medallas  de  Manuel  Vidal  Quadras  y Ramón. 
Barcelona,  1892,  tomo  IV,  pág.  126. 

(4)  Histoire  metallique  citada,  tomo  II,  pág.  52. 

(5)  Histoire  metallique  citada,  tomo  II,  pág.  133. 

(6)  Catálogo  citado,  tomo  IV,  pág.  132, 
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Bosch,  y ni  hemos  visto  ejemplares  en  los  Museos,  ni  aparece  publicada  en 
cuantas  obras  tuvimos  ocasión  de  consultar. 

Otras  dos  medias  medallas  iguales  fueron  vendidas  en  un  establecimiento 
de  antigüedades  de  esta  corte. 

Los  autores  que  publican  las  medallas  de  Oaci  dan  el  monograma  de  su 
firma,  pero  ni  lo  interpretan  ni  hacen  mención  del  maestro. 

Tampoco  aparece  citado  en  las  obras  de  Armand  sobre  Les  médailleurs 
italiens,  ni  en  el  trabajo  de  Muntz  sobre  la  Historia  del  renacimiento  italiano, 
ni  en  otros  y otros  textos  consultados. 

Es  lo  cierto  que  la  leyenda  de  la  medalla  de  Gaci  nos  ha  servido  para  in- 
terpretar los  monogramas  con  que  solía  firmarse,  y el  contar  con  su  retrato 
para  darlo  á conocer,  nos  animó  á indagar  la  vida  y obras  de  este  caballero 
artista,  tan  olvidado  como  meritísimo.  Nuestra  labor  no  ha  sido  muy  afor- 
tunada. 

La  primera  medalla  conmemora  la  boda  de  Felipe  III  con  D.®'  Margarita 
de  Austria. 

Anv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y Toisón,  á la  derecha. 

Ley.:  PHILIPPVS  . III  . HISPANIAR  . REX. 

Rev.:  Busto  de  la  reina,  á la  izquierda. 

Ley.:  MARG  . AVST  . HISP  . REGINA. 

Módulo  24  milímetros. 

Anv.:  Firmado:  R.  G. 

Rev.:  Firmado  con  el  monagrama: 

K? 

D.®'  Margarita  se  desposó  en  Ferrara  el  día  13  de  Noviembre  de  1598 
con  el  archiduque  Alberto,  que  tenía  poder  del  rey  para  representarlo;  pero 
el  matrimonio  se  ratificó  en  la  catedral  de  Valencia  el  día  18  de  Abril  del 
siguiente  año,  en  que  hizo  su  entrada  pública  en  aquella  ciudad,  donde  la  es- 
peraba su  esposo  (1). 

Tratada  la  tregua  de  los  doce  años  en  los  asuntos  de  Flandes,  el  archidu- 
que Alberto  recibió  de  parte  de  Felipe  III,  en  26  de  Agosto  de  1609,  la  ratifi- 
cación oportuna,  que  fué  entregada  á los  Estados  generales  por  el  auditor 
Verreyken. 

Muy  satisfechos  quedaron  los  archiduques,  tanto,  que  quisieron  obsequiar 
con  valiosos  regalos,  en  nombre  del  rey  y de  los  suyos  propios,  álos  plenipo- 
tenciarios de  los  Estados  que  habían  firmado  este  tratado,  y el  marqués  de 
Spínola  y el  presidente  Richardot  noticiaron  al  conde  Guillermo  de  Nassau  y 
á Oldenbarneveld  los  propósitos  de  los  Gobernadores. 

Los  Estados  generales  no  se  mostraron  muy  propicios  á aceptar  estos  pre- 
sentes, y después  de  varios  acuerdos  que  estaban  dispuestos  á realizar,  los 
embajadores  de  Francia  é Inglaterra  consiguieron  que  desistieran  de  sus  pro- 

(1)  Memoria  de  las  reinas  católicas,  por  el  P,  Flore?,,  tomo  II,  pág,  919, 
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Reverso  de  una  medalla  de  Felipe  II.  Reverso  y ampliado,  de  la  medalla  de  Felipe  IV. 

por  Jácome  Trezao;  en  1555.  po, 
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pósitos,  porque  resultaban  desairados  los  españoles,  y entonces  recibieron 
los  obsequios,  pero  con  la  resolución  de  devolver  otros,  que  representaran 
las  dos  terceras  partes  del  valor,  á los  plenipotenciarios  de  los  archiduques. 

Al  conde  Giuillermo  de  Nassau  se  le  mandaron  varios  objetos  de  plata  y 
nueve  piezas  de  tapicería;  al  señor  de  Brederode  los  mismos  objetos,  pero 
sólo  ocho  piezas  de  tapicería,  y otros  regalos  para  las  demás  personas  que 
intervinieron  en  este  importante  asunto. 

A los  seis  plenipotenciarios  de  las  provincias  se  les  regalaron  diez  y ocho 
gruesas  cadenas  de  oro,  de  las  que  pendían  medallas  como  la  siguiente  (1), 
obra  de  Rutilio  Graci. 

Anv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y Toisón,  á la  derecha. 

Ley.:  PHILIPPVS  . III  . HISPANIAR  . REX  . 

Rev.:  Busto  de  la  reina,  á la  izquierda. 

Ley.:  MARG  . AVST  . HISP  . REG  . MDCIX  . 

Bronce  dorado.  Módulo  62  mm.  Peso  62  gramos. 

Anv.  y Rev.  firmados:  RVT. 

Esta  medalla  es  muy  rara.  Van  Loon  dice  que  no  vió  más  que  una  en  la 
colección  de  M.  Guillermo  Lormier,  en  El  Haya.  El  ejemplar  que  nosotros  co- 
piamos en  fototipia  pertenece  al  Sr.  D.  Pablo  Bosch  (2). 

La  tercera  medalla  se  labró  con  motivo  del  advenimiento  al  trono  de  Fe- 
lipe IV  el  año  1621. 

Anv.:  Busto  del  rey  con  armadura,  gola  y Toisón,  á la  derecha. 

Ley.:  PHILIPPVS  . IHI  . HISPANIAR  . REX  . 

Rev.:  Apolo,  conduciendo  el  carro  del  sol  tirado  por  cuatro  caballos,  á la 
derecha. 

Ley.:  LVSTRAT  . ET  . FOVET  . 

El  anverso  y reverso  están  firmados  con  el  mismo  monograma  del  rever- 
so de  la  primera. 

Bronce.  Módulo  64  mm. 

Y la  cuarta  y última  medalla  la  creíamos  conmemorativa  de  la  boda  de 
Gaci  con  Beatriz  de  Rojas  y de  Castro;  pero  como  tiene  la  fecha  1616,  y en  los 
libros  parroquiales  consta  que  el  matrimonio  tuvo  tuvo  lugar  en  1611,  no  sa- 
bemos con  qué  motivo  pudiera  hacerse. 

Sin  embargo,  las  dos  medias  medallas  tienen  por  detrás  unos  grandes  tor- 
nillos, como  las  otras  iguales  que  se  vendieron  en  Madrid,  y con  ellas  estaba 
la  estípite,  en  marfil,  que  también  reproducimos,  y todo  esto  nos  hace  sospe- 
char que  se  hicieran  para  decorar  algún  curioso  objeto  artístico,  según  solía 
hacerse  en  el  siglo  XVI  y posteriores. 

(1)  Histoire  metallique  citada,  tomo  II,  pág.  51. 

(2)  Dicha  medalla  fué  publicada  equivocadamente  en  la  obra  Medallas  españolas,  Bodas 
reales,  tomo  II,  núm.  9 del  índice  provisional,  por  haber  copiado  la  fecha  mal.  También  se 
copió  la  R,  inicial  de  la  flripa,  tomándola  por  P,  4 causa  de  tener  muy  borrado  el  último  trazo, 
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Anv.;  Busto  de  Graci,  con  armadura,  gola  y manto,  á la  derecha. 
Ley.:  RVTILIVS  . GACIVS..  MDCXV. 

Rev.:  Busto  de  su  esposa,  con  gola  y traje  cerrado,  á la  izquierda. 
Ley.:  D . BEATRIX  . A . ROIAS  . ET  . CASTRO. 

El  reverso  está  firmado: 


P.VT.0 

Bronce  dorado.  Módulo  53  mm. 

Estas  medallas,  á pesar  del  periodo  de  decadencia  en  que  están  hechas, 
pueden  reputarse  como  buenas  y figurar  entre  las  mejores  de  su  época. 

Con  la  perfección  que  están  ejecutados  los  retratos  y el  estudio  y detalle 
que  presenta  la  indumentaria,  Oaci  ha  hecho  muy  simpática  su  labor, 
asunto  difícil  en  su  tiempo,  pues  las  grandes  golas  ofrecen  siempre  suma  di- 
ficultad al  artista,  por  tener  que  colocar  en  primer  término  sus  monótonos 
pliegues,  alejando  los  bustos,  que  constituyen  la  parte  principal  de  la  obra. 

Si  estos  retratos  se  hubieran  hecho  prescindiendo  de  las  golas  ó redu- 
ciéndolas mucho,  dada  la  competencia  artística  del  caballero  florentino,  se- 
guramente se  hubieran  confundido  con  los  de  la  mejor  época  del  siglo  XVI. 

Son  pocas  las  medallas  que,  debidas  á tan  notable  artista,  han  llegado 
hasta  nosotros,  si  se  tiene  en  cuenta  el  mucho  tiempo  que  trabajó  y sus  con- 
diciones de  laboriosidad,  pues  desde  1599,  en  que  hizo  la  primera  medalla, 
hasta  1641,  última  fecha  en  que  de  él  tenemos  noticia,  por  Pacheco,  en  su  obra 
Arte  de  la  pintura,  donde  lo  cita  como  Azor  del  rey  Felipe  IV,  no  hemos  po- 
dido encontrar  diferentes  más  que  las  cuatro  publicadas. 


II 

FUENTE  DE  LOS  DELFINES 

Debió  construirse  en  la  plaza  de  San  Martin,  que  tenia  entrada  por  la 
calle  y salida  por  el  postigo,  ambos  del  mismo  nombre. 

En  escritura  otorgada  en  Madrid,  á 21  de  Junio  de  1618,  ante  el  escribano 
D.  Glregorio  de  Angulo,  consta  que  Juan  de  la  Torre,  escultor  y vecino  de 
esta  corte,  se  comprometia  á ejecutar  toda  la  talla  y escultura  de  la  fuente 
de  los  Delfines,  según  y como  Francisco  del  Valle,  maestro  de  cantería,  es- 
taba obligado  conforme  á un  modelo  y condiciones  de  Rutilio  Gaci,  que  ha 
visto  y se  da  por  inserto  é incorporado. 

La  fuente  debia  hacerse  á contento  y satisfacción  de  Gaci,  como  persona 
«á  cuyo  cargo  está  el  amaestrar  la  obra  de  la  dicha  fuente  por  el  Ayunta- 
miento y Junta  de  esta  villa»  (1). 

Por  la  misma  escritura  se  obliga  á empezar  la  obra  dentro  de  los  veinte 
dias,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  firmara,  y terminarla  para  el  dia  de 
Navidad  del  mismo  año,  siempre  que  Francisco  del  Valle  y Martin  de  Azpi- 

(l)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  I.'"',  legajo  90,  núm.  6, 
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Medallones  con  el  retrato  de  Rutilio  Gaci  y de  su  mujer  Doña  Beatriz  de  Rojas  y Castro.  — 1615 
A.— Estípite  de  marfil,  que  debió  estar  colocada  entre  los  dos  medallones  anteriores. 
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llaga,  su  compañero,  le  dieran  la  piedra  sacada  y desbastada  conforme  á sus 
modelos,  por  la  traza  que  diere  Rutilio  Gaci. 

Por  la  obra  de  talla  y escultura  se  le  habia  de  pagar  400  ducados,  que  ha- 
cen 4.400  reales. 

Otra  proposición,  sin  fecha,  de  Antonio  de  Riera,  existe  en  el  Archivo 
municipal,  comprometiéndose  á la  construcción  de  la  fuente  con  arreglo  á los 
modelos  de  Rutilio  Gaci. 

Y,  por  último,  en  otro  expediente  de  la  misma  Corporación  (1),  formado 
por  consecuencia  de  reclamaciones  de  constructores  de  fuentes,  fecha  6 de 
Febrero  de  1625,  consta  que  la  de  los  Delfines  no  llegó  á hacerse  y que  los 
modelos  de  Rutilio  Gaci  se  habian  perdido. 


PUENTE  DE  LOS  LEONES 

En  las  condiciones  propuestas  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  Fariñas, 
del  Consejo  de  S.  M.,  para  la  construcción  de  varias  fuentes  en  la  corte,  cons- 
ta que  la  nombrada  de  los  Leones  debía  construirse,  con  arreglo  al  modelo 
hecho  de  madera  y cera  por  Rutilio  Gaci,  en  el  término  de  ocho  meses,  á con- 
tar desde  la  fecha  en  que  se  firmara  el  eontrato  (2). 

Que  todas  las  molduras  y demás  partes  serían  conforme  á lo  que  Rutilio 
Gaci  acordara  con  los  canteros  en  la  traza  grande  que  ha  de  dibujarse  en  la 
pared,  porque  los  modelos,  con  ser  pequeños,  carecen  de  muchos  detalles. 

Por  providencia  puesta  después  de  las  condiciones  para  la  ejecución  de 
las  obras,  fecha  22  de  Junio  de  1618,  consta  que  la  fuente  de  los  Leones  ha- 
bía de  ponerse  en  la  plaza  de  San  Salvador,  que,  según  Mesonero  Romanos, 
recibió  este  nombre  de  la  iglesia  parroquial,  una  de  las  primitivas  de  Madrid, 
derribada  por  ruinosa  en  1842,  y añade  que  en  la  misma  plazuela  estaba  la 
casa  de  los  Lujanes,  donde  estuvo  Francisco  I,  prisionero  en  la  batalla  de 
Pavía  (3). 

El  remate  para  la  construcción  de  las  fuentes  tuvo  lugar  en  casa  de  don 
Fernando  Ramírez  el  día  23  de  Junio  de  1618,  y fueron  adjudicadas  las  obras 
á Martín  de  Cortaire  por  precio  de  4.500  ducados,  debiendo  concluirlas  en  el 
término  de  diez  meses,  á partir  desde  aquel  día,  y contando  con  los  esculto- 
res Porras  y Antonio  de  la  Riva.  A esta  subasta  asistió  como  testigo  Ruti- 
lio Gaci. 

En  la  visita  que  el  veedor  de  las  fuentes  de  la  corte  hizo  á la  de  los  Leones 
en  19  de  Abril  de  1623,  consta  que  faltaba  el  pedestal  de  mármol  en  que  de- 
bía estar  la  figura  que  la  coronaba,  y en  la  que  efectuó  el  23  de  Noviembre 
del  mismo  año,  dice  que  Antonio  de  la  Riva  la  había  puesto  (4). 

Y,  por  último,  dice  también  Mesonero  Romanos,  que  en  medio  de  la  pla- 
zuela de  San  Salvador  se  alzaba  una  fuente  pública  de  extravagante  cons- 
trucción, que  estaba  en  moda  á principios  del  siglo  XVIII,  y que  fué  demoli- 
da en  los  últimos  años. 

(1)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  L%  legajo  90,  niim.  6. 

(2)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  1.^,  legajo  89,  núm.  76. 

(3)  El  antiguo  Madrid,  paseos  histórico-anecdóticos  por  lüít  calles  y casas  de  esta  villa. 
Madrid,  1861,  pág.  76. 

(4)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  l.%  legajo  92,  núm.  1. 
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El  mismo  autor,  en  otra  de  sus  obras  (1),  describe  esta  fuente  en  los  si- 
guientes términos:  «...  representa  las  armas  de  Castilla  y de  León.  Tres  leo- 
nes arrojan  agua  por  la  boca,  y sobre  ellos  se  sienta  un  castillo,  encima  del 
cual  hay  una  figura  de  mujer  en  traje  militar  con  estandarte  en  la  mano, 
cuyo  pensamiento  fué  de  don  Domingo  Olivieri». 

Este  célebre  artista,  nacido  en  Carrara,  pueblo  de  la  república  de  Géno- 
va,  vino  á España  para  ser  primer  escultor  de  Felipe  V,  obtuvo  carta  de  na- 
turaleza y á él  se  debe  la  fundación  de  la  Academia  de  San  Fernando.  Murió 
en  Madrid,  en  15  de  Marzo  de  1762  (2). 

En  el  catálogo  de  sus  obras  aparece  la  fuente  de  la  plaza  de  la  Ciudad; 
por  lo  tanto  la  que  se  construyó  con  arreglo  á los  diseños  de  Rutilio  Gaci  des- 
apareció, sin  que  sepamos  cuándo,  quizá  en  los  últimos  años  del  reinado  de 
Felipe  V,  y aprovechándose  para  la  nueva  los  leones  y materiales  útiles. 

FUENTE  DE  LAS  ARPÍAS 

En  las  mismas  condiciones  propuestas  por  D.  Fernando  Ramírez  Fariñas 
para  la  construcción  de  la  fuente  de  los  Leones,  se  incluía  la  de  las  Arpías, 
cuyo  modelo,  de  madera  y cera,  era  también  de  Rutilio  Gaci,  lo  mismo  que  la 
traza  de  ella  (3). 

La  fuente  debía  ser  igual  á la  de  los  Leones  hasta  el  segundo  cuerpo,  lo 
mismo  que  las  clases  de  piedra  y bronce  empleadas  en  la  construcción.  El 
remate  tuvo  lugar  también  el  día  23  de  Junio  de  1618,  habiendo  sido  adjudi- 
cada la  obra  á los  mismos  individuos  en  iguales  plazos,  tipos  y condiciones. 

En  el  mismo  documento  se  consigna  que  la  fuente  debía  construirse  en  la 
Puerta  del  Sol,  donde  ahora  está  la  que  se  puso  delante  del  Buen  Suceso. 

Más  tarde,  en  1625,  el  escultor  Antonio  Rivera  fundió  los  bronces  necesa- 
rios para  su  decorado  (4). 

Y no  fué  sólo  este  artista  el  que  trabajó  en  la  fuente,  pues  en  un  acuerdo 
de  la  Corporación  municipal  existente  en  su  Archivo,  fechado  á veinticinco 
días  del  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  consta  la  venta  de  una  estatua  de 
mármol,  por  Ludovico  Turquí,  con  destino  á la  misma  obra  (5). 

Esta  estatua  es  la  Venus  púdica,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Mariblanca. 

Alvarez  del  Colmenar  (6)  cita  y describe  la  fuente  de  las  Arpías  como 
una  de  las  más  bellas  de  Madrid,  y publica  una  pequeña  estampa  que  repro- 
dujo más  reducida  Mesonero  Romanos  en  El  antiguo  Madrid. 

(1)  Manual  de  Madrid.  Descripción  de  la  Corte  y Villa.  — Madrid,  1833,  pág’s.  287  y 288. 

(2)  Le  arti  italiane  in  Ispagna,  pág.  107. 

(3)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.®^,  legajo  89,  núm  76. 

(4)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  1.“,  legajo  91,  núm.  1. 

(5)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  3.*^,  legajo  375,  núm.  130. 

(6)  Anuales  d’Espagne  et  de  Portugal,  contensLUt  tout  ce  qai  s'est  passé  de  plus  impor- 
tan! dans  ces  deux  Royaumes  & dans  les  autres  parties  de  l’Euiúpe,  de  méme  que  dans  les 
Indes  Orientales  & Occidentales  depuis  l’établissement  de  ces  deusMonarchies  jusqu’a  présent; 
Avec  la  description  de  tout  ce  qu’il  y a de  plus  remarquable  en  Espagne  & en  Portugal. 
LeurEtat Presen!,  leurs  Interets,la  forme  duGouvernement,rétendue  de  leur  Commerce,  &c., 
par  D.  Juan  Alvarez  de  Colmenar.  Le  tout  enrichi  de  Car  tes  Geographiques,  et  de  trés 
belles  figures  en  Taille-douce.  Amsterdam,  chez  Fran^ois  l’Honoré  & Fils.  MDCCXLI.  Cua- 
tro tomos  en  cuarto  mayor. 
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Más  perfecta  idea  dan  del  monumento  un  agua  fuerte  del  siglo  XVII  (Ij, 
conservada  en  la  Biblioteca  Nacional,  y tres  estampas,  vistas  de  óptica  (2), 
que  lo  presentan  desde  distintos  puntos  de  vista  y en  las  que  se  ven  con  más 
detalles,  particularmente  á la  Mariblanca. 

La  copia  que  nosotros  damos  está  tomada  del  grabado  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

También  existe  en  el  Archivo  municipal  una  cuenta  del  platero  Juan  de 
Arce,  año  1630,  relacionando  los  gastos  hechos  en  la  fuente  de  la  Puerta  del 
Sol,  en  que  figura  una  partida  que  dice:  «hacer  el  modelo  de  los  ocho  caños 
de  las  Arpías...»  (3). 

A principios  del  siglo  XVIIT  desapareció  esta  fuente,  que,  según  Fernán- 
dez de  los  Ríos  (4),  era  bastante  aceptable,  y fué  reemplazada  con  otra  más 
sencilla,  á la  que  pusieron  por  remate  la  misma  estatua  de  la  Mariblanca. 

Dice  Mesonero  Romanos  que  la  traza  de  esta  fuente  fué  hecha  por  el  ex- 
travagante arquitecto  Rivera  (5),  pero  no  precisa  la  fecha  en  que  la  ejecutó. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  una  estampa  en  que  aparece  la  fuente 
muy  reducida. 

Poco  tiempo  duró  el  nuevo  monumento  en  la  Puerta  del  Sol,  porque,  colo- 
cado en  la  afluencia  de  dos  de  las  principales  calles,  embarazaba  el  paso,  y 
fundado  en  esto  el  Ayuntamiento,  acordó  en  4 de  Diciembre  de  1838  que  se 
trasladara  á la  plaza  de  las  Descalzas,  previo  proyecto  del  arquitecto  D.  Juan 
Pedro  Ayegui.  La  subasta  para  su  traslación  se  efectuó  en  17  del  mismo 
mes  y año,  rematándose  en  favor  de  D.  Manuel  Abascal  por  la  cantidad 
de  30.000  reales  (6). 

En  esta  nueva  fuente  figura  también  la  Mariblanca  famosa,  pero  presen- 
tada con  menos  ostentación.  Se  colocó  en  un  trozo  de  columna  que  descan- 
saba sobre  su  pedestal  en  el  centro  del  pilón. 

Esta  fuente  se  quitó  de  su  sitio  el  año  1892,  poniéndose  en  su  lugar  la 
estatua  de  D.  Francisco  Piquer. 

La  popular  estatua  que  la  coronaba  se  encuentra  bastante  mutilada  en  un 
terreno  del  Municipio,  al  final  del  paseo  de  las  Yeserías,  y bien  pronto  pasará 
al  Museo  Arqueológico  Nacional,  si  las  gestiones  de  D.  Juan  Catalina  Glarcía, 
director  del  establecimiento,  tienen  un  éxito  satisfactorio. 

(1)  Tiene  este  título;  «Vista  de  la  Fuente  y de  la  Puerta  del  Sol  y su  plaza.»  Las  dimen- 
siones 24  X 13  centímetros. 

(2)  Fons,  in  area  Solis,  Matriti. — Vista  de  la  Pla^a  y de  la  Fuente  del  Sol  á Madrid. — 
Prospect  des  Platzes  und  der  Sonnen  zu  Madrid. — Vue  de  la  Place  et  de  la  Fontaine  du  Soleil 
k Madrid. —Hfered  ler  Wolffy  exc  AV.— Huella  de  la  plancha,  30  X 19  centímetros. 

Esta  lámina  tiene  el  número  4 y esto  nos  hace  sospechar  que  debió  formar  parte  de  algu- 
na obra  que  desconocemos. 

Vüe  perspective  de  la  Fontaine  du  Soleil  k Madrid. — A Paris  chez  Daumont  rué  St.  Mar- 
tin.—Huella  de  la  plancha,  45  X 27  centímetros. 

Archivo  municipal,  sección  10,  legajo  202,  núm.  24. 

— Otra,  quizá  copiada  de  la  anterior,  publicada  por  la  Casa  Editorial  de  Basset,  en  Paris, 
y con  el  titulo:  «Vue  de  la  Fontaine  du  Soleil,  á Madrid. 

Biblioteca  Nacional.  Sección  de  Estampas. 

(3)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  3.“^,  legajo  375,  núm.  126. 

(4)  Guia  de  Madrid.  Manual  del  madrileño  y del  forastero,  por  A.  Fernández  de  los 
Ríos.  Madrid,  MDCCCLXXVI,  pág.  162. 

(5)  Manual  de  Madrid  citado,  pág.  287. 

(6)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  3.^,  legajo  393,  núm.  5. 
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FUENTE  DE  DIANA  Ó DE  LOS  CAETELONES 

Al  mismo  tiempo  que  las  anteriores  debió  construirse  la  fuente  que  existió 
en  Puerta  Cerrada,  á juzgar  por  las  reclamacionés  que  hicieron  los  contra- 
tistas para  que  se  les  abonara  lo  que  anticiparon,  tanto  en  esta  obra  como 
en  la  de  los  Delfines,  que  después  de  empezada  se  suspendió  y se  taparon  las 
excavaciones. 

La  fuente  de  Diana,  como  las  anteriores,  se  hizo  con  arreglo  á los  modelos 
de  Rutilio  Gaci,  según  consta  en  una  proposición,  sin  fecha,  que  para  la  eje- 
cución de  la  obra  presentó  Antonio  de  Riera,  y se  conserva  en  el  Archivo 
municipal  (1). 

Juan  de  Chapitel,  maestro  de  cantería,  solicitó  del  Ayuntamiento  que,  una 
vez  terminada  la  fuente  de  Puerta  Cerrada,  conforme  á su  obligación,  se 
le  abonaran  las  mejoras  que  le  mandaron  hacer,  y por  auto  de  4 de  Marzo 
de  1620,  se  informó,  en  26  de  Mayo  del  mismo  año,  diciendo  que  se  hablan 
cumplido  las  condiciones  pedidas  por  Gaci  (2). 

Posteriormente,  Inés  de  Cuéllar,  viuda  de  Francisco  del  Valle,  maestro  de 
cantería,  pide  se  le  abonen  los  trabajos  hechos  por  su  marido  en  la  misma 
obra,  y esto  dió  motivo  á que  se  formase  un  expediente,  y en  él  informó  Ruti- 
lio Gaci,  en  28  de  Noviembre  de  1624,  letra  original  y firmado  (3),  diciendo 
que  no  hacía  memoria  por  haber  pasado  mucho  tiempo. 


Y no  pararon  aquí  las  reclamaciones,  pues  aún  existe  otro  expediente  pi- 
diendo dinero'  al  Ayuntamiento,  fecha  6 de  Febrero  de  1625,  y en  él  se  consig- 
na que  los  modelos  de  Rutilio  Gaci  se  habían  perdido  y que  la  fuente  de  Puer- 
ta Cerrada  se  llamó  también  de  los  Cartelones  (4). 

Más  tarde,  otro  hombre  ilustre  por  sus  obras  arquitectónicas,  D.  Juan  Vi- 
llanueva,  intervino  en  la  reparación  de  esta  fuente:  la  Junta  de  propios  y 
arbitrios,  según  comunicación  de  su  presidente  D.  Manuel  Pinedo,  pide  á Vi- 
llanueva,  en  26  de  Enero  de  1792,  informe  sobre  la  obra  que  debería  hacerse 

(1)  Manusci-ito  del  Archivo  municipal,  sección  1.%  legajo  10,  núm.  6. 

(2)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  1.^,  legajo  90,  núm.  6. 

(3)  Es  la  única  letra  y firma  originales  de  Rutilio  Gaci  que  hemos  podido  encontrar. 
Archivo  municipal,  sección  l.%  legajo  90,  núm.  6. 

(4)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  l.%  legajo  90,  núm.  6. 
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para  evitar  su  completa  ruina,  y éste  lo  evacúa  diciendo  que,  maltratada  por 
el  tiempo  y dada  la  piedra  que  se  empleó  en  la  construcción,  hay  poco  utili- 
zable,  y que  han  robado  la  mayor  parte  de  las  piezas,  por  lo  cual  tienen  que 
hacerse  completamente  nuevas  con  los  aprovechamientos  que  se  puedan  de  lo 
que  queda  (1). 

La  obra  se  presupuestó  en  50.000  reales,  y en  11  de  Febrero  de  1793,  gas- 
tados ya  20.000  que  para  empezar  dió  el  Arzobispo  de  Toledo,  ofició  Villa- 
nueva  á D.  Manuel  de  Pinedo  para  que  se  entregasen  al  pagador  de  Obras 
públicas  los  30.000  reales  restantes. 

El  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  acuerdo  de  27  de  Noviembre  de  1849,  dis- 
puso que  se  quitase  la  fuente  de  Puerta  Cerrada  y se  colocase  en  la  plaza  de 
la  Cruz  Verde  (2). 

La  fuente  se  hizo  nueva  en  1860,  y sus  adornos,  asi  como  la  estatua  de 
Diana  que  la  corona  (3),  se  aprovecharon  de  la  de  Puerta  Cerrada  y de  otros 
monumentos,  desdiciendo  algo  del  carácter  principal  de  la  obra. 

Se  construyó  adosada  al  murallón  que  pertenece  al  jardin  de  las  Religio- 
sas del  Sacramento,  dando  frente  á la  calle  de  Segovia. 

Mesonero  Romanos  celebra  mucho  esta  obra  de  arquitectura  y la  cree 
única  en  su  clase,  no  sólo  por  su  forma,  sino  también  por  tener  un  inmenso 
depósito  para  el  agua,  construido  dentro  del  jardín  del  convento  (4). 

Siendo  el  duque  de  Sexto  corregidor  de  Madrid,  en  1864,  se  hizo  un  álbum 
fotográfico  de  las  fuentes  de  la  corte,  donde  pueden  contarse  hasta  cincuenta 
y cinco,  y entre  ellas  está  la  de  la  plaza  de  la  Cruz  Verde,  que  reproducimos 
en  fototipia  (5). 

Gracias  á este  álbum  podemos  presentar  la  fuente  sin  mutilaciones,  pues 
hoy  han  desaparecido  las  letras  de  bronce  de  la  inscripción  conmemorativa, 
la  cabeza  de  Diana,  un  brazo  y todo  lo  que  han  podido  llevarse. 

He  aquí  la  inscripción  que  contenía: 

SIENDO  CORREGIDOR 
EL  EXMO.  S.  MARQUÉS  DE  S.  CRUZ 
A N.  DE  18  6 0. 

Es  difícil  la  reparación  de  esta  fuente  por  el  Municipio,  dado  el  estado  de 
mutilación  y ruina  en  que  se  encuentran  la  estatua  y demás  partes  artísticas; 
pero,  de  pensar  en  hacerse,  bien  podían  ser  substituidos  estos  detalles  por 
otros  más  proporcionados  á la  obra  principal  de  arquitectura  y poner  menos 
bronce  y más  vigilancia. 

(1)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.®,  legajo  109,  niím.  24. 

(2)  Manuscrito  del  mismo  Archivo,  sección  4.®',  legajo  64,  núm.  70. 

(3)  Las  calles  de  Madrid.  Noticias,  tradiciones  y curiosidades,  por  D.  Hilario  Peñasco 
de  la  Puente  y D.  Carlos  Cambronei’o.  Dibujos  de  la  Cerda.  — Impreso  en  Madrid  en  la  tipo- 
grafía de  Enrique  Rubiños  el  año  1889. 

(4)  Artículo  publicado  en  La  Ilustración,  periódico  universal,  número  44.  Madrid,  3 de 
Noviembre  de  1850. 

(5)  Album  fotográfico  de  varias  fuentes  vecinales  y de  ornato  existentes  en  la  muy 
ilustre  villa  de  Madrid,  siendo  corregidor  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Osorio  y Silva,  duque 
de  Sexto  y Comisario  del  ramo  de  fontanería  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Peyronnet,  año  1864. 
En  folio  mayor.  Consta  de  55  fotografías  de  otras  tantas  fuentes  y una  hoja  con  el  Catálogo, 
sin  más  texto, 
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FUENTE  DE  ORFEO 

Alvarez  de  Colmenar,  en  su  obra  Anuales  d’Espagne  et  de  Portugal  (1), 
publica,  entre  otras,  un  agua  fuerte  con  la  vista  de  la  plaza  y fachada  del 
deiflcio  destinado  á la  prisión  de  los  grandes  señores,  y en  ella  se  ve  también, 
en  reducidisimo  tamaño,  esta  fuente,  que  califica  de  bastante  bella,  y no  cita 
á su  autor  Rutilio  Glaci. 

Esta  misma  lámina  la  reproduce  Mesonero  Romanos,  muy  reducida,  y,  por 
lo  tanto,  no  se  puede  formar  idea  de  la  fuente  (2). 

En  la  Biblioteca  Nacional  también  se  conserva  una  estampa  de  20  X 16 
ceatimetros,  con  este  letrero:  «Veduta  delle  Prigioni  de  gran  Signori  á 
Madrid. » 

Madoz  dice  que  en  la  plaza  de  Provincia  se  veia  una  fuente  con  Orfeo, 
que  fué  labrada  con  inteligencia,  y que  los  diseños  fueron  hechos,  al  pare- 
cer, por  Rutilio  Gaci  (3). 

Otros  autores,  que  tratan  de  famosos  artistas  y de  sus  obras,  citan  á Gaci 
y á sus  fuentes  sin  dar  sus  nombres  ni  decir  el  sitio  en  que  estaban  coloca- 
das; Carducho,  en  particular,  las  alaba  y dice  que  fueron  ejecutadas  en  már- 
moles y bronce,  y ennoblecieron  esta  villa  hasta  el  punto  que  daba  envidia 
á las  más  conocidas  ciudades  (4) . 

En  el  Archivo  municipal  hemos  encontrado  un  documento  que  se  refiere 
á esta  fuente.  Es  un  manuscrito  sin  fecha  ni  firma,  letra  del  siglo  XVII,  en 
que  están  consignadas  las  condiciones  en  que  ha  de  construirse,  y por  sus 
detalles  y por  su  redacción  nos  ha  convencido  completamente  que  la  traza  á 
que  se  refiere  debe  ser  hecha  por  Rutilio  Gaci  (5). 

Por  fortuna  ésta  ha  sido  la  única  fuente  hecha  por  Gaci  que  ha  llegado 
fotografiada  hasta  nosotros  (6);  consta  del  pilón  ó taza  en  forma  octogonal, 
en  cuyo  centro  se  alza  un  basamento  que  sostiene  el  cuerpo  principal,  son  su 
zócalo  y cornisa,  en  figura  rectangular,  y sobre  el  cual  descansa  el  pedestal 
de  la  estatua  de  Orfeo,  en  que  remata. 

El  agua  salla  por  la  boca  de  cuatro  mascarones  colocados  en  los  ángulos 
del  basamento  del  cuerpo  principal. 

Fernández  de  los  Ríos  asegura  que  la  fuente  estaba  colocada  en  la  plaza 
de  Provincia,  frente  á la  Audiencia,  y que  cuando  se  inauguró,  antes  de  po- 
nerle la  estatua  de  Orfeo,  terminaba  con  un  perro,  y esto  sirvió  de  motivo, 
aludiendo  á la  vecina  sala  de  Alcaldes  de  Casa  y Corte,  á que  aparecieran 
en  ella  los  siguientes  versos  el  día  siguiente  de  inaugurarse: 

Con  el  tiempo,  con  el  trato 
y las  malas  compañías, 
dentro  do  muy  pocos  días 
ese  perro  será  gato  (7). 

(1)  Obra  citada,  pág.  132. 

(2)  El  antiguo  Madrid,  pág.  154. 

(3)  Diccionario  geográfico-estadistico-histórico,  tomo  X,  pág.  702. 

(4)  Diálogos  de  la  pintura,  pág.  339. 

(5)  Manuscrito  del  Archivo  municipal,  sección  1.*^,  legajo  399,  núm.  15. 

(6)  Album  fotográfico  citado,  núm.  53. 

(7)  Guía  de  Madrid  citada,  pág.  421. 
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Indudablemente  que  la  anterior  redondilla  no  alude  á perro  suelto,  sino 
al  que  está  unido  á la  estatua  de  Orfeo. 

Por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  1.”  de  Diciembre  de  1865  fué  suprimida 
esta  fuente  y la  estatua  de  Orfeo,  que  le  daba  nombre;  existe  actualmente, 
bastante  mutilada,  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 


FUENTE  DE  ENDIMIÓN 

La  cita  Madoz  en  su  repetido  Diccionario,  y Peñasco  y Cambronero  (1) 
dicen  que  existía  en  la  Puerta  de  Moros  desde  el  ano  1621. 

En  el  año  1861  los  propietarios  y vecinos  del  distrito  de  la  Latina  solici- 
taron la  desaparición  de  esta  fuente,  trasladando  los  aguadores  á la  inmedia- 
ta de  la  plaza  de  la  Cebada,  y se  debió  acceder  á lo  solicitado,  puesto  que  en 
los  estados  de  fuentes  de  los  años  sucesivos,  existentes  en  el  Municipio,  no 
figura. 

Pero  en  el  Album  fotográfico  (2)  aparece  la  estatua  de  Endimión  en  que 
remataba,  sobre  la  fuente  que  existía  en  la  plaza  de  Lavapiés. 

Esta  fuente  debió  desaparecer  de  su  sitio  después  de  la  revolución  del 
año  1868, 

La  estatua  que  le  dió  nombre  se  encuentra,  con  la  famosa  de  Mariblanca, 
en  un  terreno  del  Ayuntamiento,  más  allá  del  paseo  de  las  Yeserías.  Tiene  bas- 
tantes mutilaciones,  no  revela  buen  gusto  y resulta  muy  desproporcionada. 

Como  obras  de  arte  consideramos  las  fuentes  de  Rutilio  Caci,  hasta  donde 
puede  admitirse  la'  comparación,  muy  inferiores  á sus  medallas;  pero  debe 
tenerse  presente  que  él  sólo  hizo  los  modelos  de  aquellos  monumentos,  y que 
la  ejecución  fué  encomendada  á escultores  y canteros  que  no  acreditaron 
mucho  su  competencia. 


III 

OTRAS  ESCULTURAS 

Muy  poco  tenemos  que  añadir  á lo  que  dicen  Carducho  (3)  y Pache- 
co (4)  de  obras  del  arte  escultórico  debidas  á Rutilio  Gaci,  porque  ninguna 
ha  llegado  hasta  nosotros  ni  han  sido  objeto  de  crítica  por  los  competentes 
autores  que  tuvieron  lugar  de  examinarlas. 

He  aquí  lo  que  dice  Carducho: 

« — ¿Has  visto  á Rutilio  Gaci,  noble  florentino? 

— No  le  hallamos  en  casa... 

— Verás  de  sus  manos  cosas  dignas  de  mucha  ponderación,  que  dan  ser  y 
admiración  á la  plática,  en  particular  retratos  de  cera,  de  colores  tan  pare- 

(1)  En  Las  calles  de  Madrid,  citadas. 

(2)  Ya  citado.  Figura  con  el  niim.  48. 

(3)  Diálogos  de  la  pintura  citados,  págs.  339  y 340. 

(4)  Arte  de  la  pintura  citado,  torno  I,  pág.  360, 
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cidos,  como  bien  entendidos.  También  verás  los  modelos  de  las  fuentes  que 
hizo  para  el  adorno  de  esta  corte,  que  hoy  están  ejecutadas  en  mármoles 
y bronce,  ennobleciendo  esta  villa,  dando  envidia  á las  más  conocidas  ciu- 
dades. Y aquel  estudiado  caballo  conducido  de  sus  manos  á la  perfección, 
á donde  ni  el  Pegaso  llegó  con  el  ingenio,  ni. en  la  forma,  perfección  y alma, 
aquel  tan  celebrado  Bucéfalo  de  Alejandro;  ni  sé  que  llegase  á éste  el  qué  pintó 
Apeles,  ni  los  que  esculpieron  Fidias  y Praxiteles,  ni  el  que  ennoblece  hoy 
á Capidollo;  bien  cierto,  que  á éste  se  alteraran  las  yeguas  más  de  veras  que 
no  á los  otros.  Vese  en  éste  Juntos  el  Arte  con  las  propiedades  del  castizo  bru- 
to, semejanza  de  los  que  cria  escogidamente  Córdoba.  No  menos  se  ve  enci- 
ma el  airoso  y fuerte  caballero  que  le  rige,  armado,  y en  los  grabados  tan 
caprichosos  y bizarros  pensamientos  que  pudieran  poner  pasmo  á la  ad- 
miración. 

En  el  camarín  del  gran  duque  de  Toscana  vi  un  caballo  y una  muía  de 
plata  vaciados  de  sus  modelos,  cosa  excelente  y muy  estimada  de  aquellos 
señores,  entre  sus  cosas  preciosas.» 

Pacheco  sólo  se  ocupa  de  Glaci  concretándose  á su  famoso  caballo,  y dice: 

«Del  caballo  (último  animal  de  los  cuatro  que  prometí)  han  hecho  gran- 
des demostraciones  valientes  pintores,  y entre  ellos  Juan  Estradano  y Anto- 
nio Tempesta;  pero  quien  sobre  todos  ha  estudiado  el  español  con  más  pun- 
tualidad y puesto  en  modelos  de  todo  relieve  en  proporción  y graciosas  par- 
tes es  Rutilio  Graci,  caballero  italiano.  Azor  hoy  de  S.  M.,  pero  más  estimado 
por  famoso  escultor...» 

Aunquejparezca  bastante  exagerada  la  comparación  que  Carducho  hace 
del  caballo  de  Gaci  con  los  más  famosos,  es  indudable,  sin  embargo,  que  hizo 
un  buen  estudio  del  animal  cordobés,  y esto  puede  probarse  con  la  cuadriga 
que  presenta  en  el  reverso  de  la  tercera  medalla. 

Está  inspirada  en  labor  idéntica  que  hizo  Jacobo  Trezzo  el  año  1655  con 
motivo  del  viaje  de  Felipe  II  á Inglaterra  para  su  casamiento  con  D.^  María 
y de  su  proclamación  como  rey  de  España. 

Las  dos  las  reproducimos,  ampliada  la  segunda,  para  que  puedan  compa- 
rarse mejor  los  detalles,  no  con  el  objeto  de  mermar  los  relevantes  honores  que 
ahora  y siempre  se  han  tributado  al  gran  maestro  Jacobo  Trezzo,  y sí  única- 
mente como  motivo  para  sacar  del  olvido  á Rutilio  Gaci,  á quien  ni  los  histo- 
riadores de  Madrid,  ni  los  numismáticos  Jamás  nombraron,  á pesar  de  su  cons- 
tante y buena  labor. 

Y perdone  carta  tan  larga,  amigo  D.  Pablo,  á su  más  atento  servi- 
dor, q.  b.  s.  m., 

Adolfo  HERRERA. 

Madrid,  26  de  Marzo  de  1905. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  = 


71 


Una  excursión  á la  sierra  del  Piélago 

(provincia  de  Toledo) 


Todo  en  este  mundo  fenece  y se  acaba,  y así  acabó  el  invierno,  que  parecía 
inacabable;  colósenos  de  rondón  la  primavera,  y hétenos  de  cara  hacia  el 
buen  tiempo,  que  es  el  tiempo  de  las  flores,  y de  los  pájaros,  y de  las  ver- 
des praderías,  y de  las  mieses  sazonadas,  y de  los  grandes  atractivos  de  la 
Naturaleza,  y,  en  fin,  el  tiempo  de  los  viajes.  Pronto  (más  pronto  de  lo  que 
quisiéramos)  llegará  el  verano,  y se  presentará  en  escena  Julio,  acalorado  y 
sudoso,  y la  necesidad,  la  costumbre  ó la  rutina  ahuyentarán  de  la  villa  y 
corte  á todo  bicho  viviente.  Entonces  muchos  se  irán  al  Norte,  ó al  Noroeste, 
ó al  Oeste;  no  pocos  á Francia;  quién  no  parará  hasta  Suiza,  quién  hasta 
más  luengas  tierras.  Muy  bien  me  parece  todo  eso.  Yo  pienso  (y  no  sé  si  lo 
habrá  señalado  antes  algún  psicólogo)  que  una  de  las  diferencias  más  nota- 
bles que  existen  entre  el  racional  y el  bruto  estriba  en  la  afición  viajera,  más 
ó menos  desarrollada  en  el  primero,  nula  en  el  segundo.  Lo  que  no  me  pa- 
rece tan  bien  es  que  el  español  que  conoce  á Escocia  no  conozca  á Galicia,  y 
que  el  madrileño  que  conoce  á Galicia  no  conozca  la  sierra  de  Guadarrama. 
El  hombre  es  cosmopolita,  pero  antes  se  debe  á su  solar  que  al  del  vecino 
Nuestro  solar  es  España,  y si  concretamos  más,  Castilla.  Castilla  es  un  pe- 
queño continente  donde,  tocante  á climas,  á perspectivas  y á producciones, 
hay  para  todos  los  gustos;  donde  en  poco  trecho  parece  recorrerse  la  enorme 
distancia  que  separa  las  regiones  tropicales  de  las  hiperbóreas.  ¿Será  para- 
dójico afirmar  que  esta  Castilla  en  que  habitamos  hállase  aún  por  descubrir 
para  la  inmensa  mayoría  de  los  castellanos? 

Perdona,  lector  mío,  si  es  que  existes,  lo  largo  y acaso  lo  enojoso  del 
preámbulo;  que  más  enojoso  y más  largo  fuera  á pretender  dar  solución  á 
problemas  que  naturalmente  saltan  al  tapete,  verhi  gratia:  si  ciertas  regiones 
españolas  son  poco  conocidas  por  no  brindar  comodidades  al  viajero,  ó si  di- 
chas regiones  se  están  bien  sin  las  tales  comodidades,  por  cuanto  con  ellas  y 
sin  ellas  ningún  español  habría  de  tomarse  la  molestia  de  ir  á visitarlas. 
Basta,  pues,  de  filosofías,  y voyme  por  derecho  á donde  quizá  debí  ir  desde  el 
principio:  á trasladar  al  papel  algunos  recuerdos  de  una  de  las  excursiones 
que  realicé  no  ha  mucho  en  la  más  central  de  las  provincias  de  Castilla  la 
Nueva. 

Era  ello  en  Junio  del  pasado  año  1904.  Después  de  recorrer  las  vastas  pla- 
nicies de  la  antigua  y dilatada  tierra  de  Talavera,  entraba  en  turno  la  región 
montañosa  que  se  extiende  al  N.  y al  NE.  de  la  noble  ciudad  cuyas  plantas, 
manso  y amoroso,  besa  el  patrio  Tajo.  Una  hermosa  mañana  partí  en  carrua- 
je, siguiendo  en  derechura  la  carretera  que  se  dirige  hacia  el  N.  en  busca  de 
la  cuenca  del  Tiétar  y de  la  provincia  de  Avila.  Subida  la  larga  y tortuosa 
pendiente  que  trepa  por  aquel  cabo  del  valle  del  Tajo,  detúvome  algún  espa- 
cio en  la  pequeña  villa  de  Cervera,  graciosamente  reclinada  en  ameno  valle; 
dejé  á la  izquierda  la  más  humilde  de  Marrupe,  y gozando  de  panoramas 
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cada  vez  más  risueños  y pintorescos,  llegué  al  caer  de  la  tarde  á la  impor- 
tante villa  de  Navamorcuende,  situada  en  elevado  terreno  al  pie  de  la  sierra 
del  Piélago,  que  me  proponía  visitar. 

Navamorcuende,  pueblo  de  unos  seiscientos  vecinos,  tuvo  tiempo  atrás 
cierta  importancia,  como  cabeza  que  fué  del  marquesado  de  su  nombre;  y 
aun  hoy  viene  á ser  á modo  de  capital  en  aquel  quebrado  territorio  con  los 
siete  ú ocho  pueblecillos  que  le  rodean.  No  tengo  tiempo  ahora  para  encare- 
cer como  debiera  lo  despejado  de  su  asiento,  lo  dilatado  de  sus  horizontes,  lo 
benigno  de  sus  temples  estivales,  lo  excelentísimo  de  sus  aguas,  el  agrado  y 
el  carácter  hospitalario  de  sus  habitantes.  Ni  siquiera  me  detendré,  como 
suelo  en  ocasiones  análogas,  en  describir  sus  construcciones  monumentales, 
y cuenta  que  estimulan  á hacerlo,  si  no  el  solidísimo  y hoy  casi  arruinado 
palacio  que  fué  de  los  marqueses,  el  elegante  rollo,  patente  recuerdo  de  la 
jurisdicción  de  la  villa,  y más  especialmente  la  espléndida  iglesia  parroquial, 
construcción  herreriana  del  siglo  XVI,  rey  de  los  templos  de  la  comarca  en 
muchas  leguas  á la  redonda. 

Las  nueve  serían  de  una  mañana  en  que  el  sol  de  los  postreros  días  de 
Junio  no  extremaba  sus  rigores,  cuando  salimos  á caballo  de  Navamorcuen- 
de,  camino  de  la  región  del  fresco  perpetuo.  Tres  personas  no  más,  montadas 
en  sendas  cabalgaduras,  componíamos  el  pequeño  cuerpo  expedicionario;  y 
eran  mis  acompañantes  el  ilustrado  joven  D.  Bonifacio  Blázquez  Oliva,  hijo 
político  de  D.  Pedro  Lázaro,  rico  hacendado  de  Navamorcuende,  entre  cuya 
simpática  familia  había  hallado  yo  franca  é hidalga  hospitalidad,  y un  guía 
del  país  práctico  en  el  terreno  que  íbamos  á recorrer. 

La  ascensión  á la  sierra  nada  en  verdad  tiene  de  penosa.  Súbese  por  un 
buen  camino  de  herradura,  que  hacen  grato  y corto  lo  riente  de  la  Naturale- 
za y lo  bello  y vario  de  las  perspectivas.  Navamorcuende,  con  su  nutrido  ca- 
serío, parece  hundirse  allá  abajo,  no  obstante  la  enorme  masa  de  su  iglesia  y 
su  elevada  torre,  que  decoran  pilastras  dóricas  y arcos  de  medio  punto. 
Cubre  el  monte  por  aquellos  sitios  extensa  mata  de  rebollos,  cuyo  verde  color, 
algo  tristón  y monótono,  compensa  la  forma  de  su  hoja,  en  que  dijérase  se 
inspiraron  los  alarbes  para  trazar  sus  arcos  lobulados.  Corrientes  cristalinas, 
arroyos  de  puras  y frescas  aguas  bajan  triscando  como  corderos.  Cerrados 
huertecillos,  que  veo  cultivan  solícitos  los  montañeses,  alternan  con  prade- 
ras de  esmeralda  en  que  halla  jugoso  sustento  el  ganado  vacuno.  A trechos 
alegran  aún  más  la  vista  bosquetes  que  semejan  verde  esmalte  salpicado  de 
rubíes.  Son  lozanos  y rozagantes  cerezos  cuajados  á la  sazón  del  rojo  y sa- 
broso fruto. 

Más  lejos,  á derecha  é izquierda  del  espectador,  el  cerro  Molino,  el  de 
Majandulencia,  los  Labajos  y el  cerro  de  las  Cruces,  muestran  sus  cumbres 
y perñles  que  el  horizonte  recorta.  Avístanse  los  cercados  de  Bellido  y no 
lejos  el  barranco  de  Mingorría,  denominación  que  trae  á la  memoria  el  pue- 
blo de  la  provincia  de  Avila,  también  así  llamado.  Subiendo,  subiendo,  llega- 
mos al  barranco  de  Valdejudíos,  significativo  nombre  que  hundiría  en  medi- 
taciones á mi  ilustre  compañero  de  Academia  el  P.  Fita.  Cuatro  escalonados 
molinos  se  ven  allí,  en  situación  harto  pintoresca,  movidos  por  una  abundan- 
te reguera.  Bastante  más  á la  derecha  escapa  monte  abajo  el  arroyo  Zarza- 
lejo,  que  trueca  más  tarde  su  nombre  por  el  de  Guadiervas  y es  origen  del 
río  así  llamado,  que  después  de  juntar  á su  modesto  caudal  el  de  algunos 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


73 


arroyos,  pierde  su  título,  reuniéndose  con  el  Tiétar  á cinco  leguas  y niedi« 
de  distancia  del  punto  de  su  nacimiento. 

A nuestros  pies  van  quedando  los  molinos  y la  vegetación  varía  de  carác- 
ter. A los  rebollos  han  substituido  la  jara,  el  tomillo  y mil  otras  plantas  oloro- 
sas que  embalsaman  el  aire.  Tras  hora  y media  de  marcha  llegamos  al  Pié- 
lago, alto  valle  ó extensa  llanada  que  forma  el  centro  de  la  sierra,  y al  cual 
circundan  elevadas  cimas  (jue  cierran  el  horizonte  por  todos  lados.  De  mucho 
tiempo  atrás  es  este  nombre  de  Piélago  aplicado  á aquellas  alturas,  y,  sin 
duda,  debido  á la  pluralidad  de  fuentes  y manantiales,  y á lo  exuberante  de 
las  aguas  que  de  allí  brotan,  derramándose  por  las  pendientes  laderas  en 
busca  de  la  tierra  baja. 

La  piedad  escogió  hace  ya  no  pocos  siglos  aquel  encumbrado  sitio,  y allí 
hubo  una  pobre  y rústica  ermita  en  la  que,  con  nombre  de  Nuestra  Señora 
del  Piélago,  veneraba  á la  Madre  de  Dios  la  devoción  de  los  pueblos  comar- 
canos. Acaso  substituyó  la  ermita  á un  templo  de  Diana,  como  el  ilustre  Padre 
Mariana  insinuó  en  un  famoso  tratado  suyo.  Ni  del  tal  templo  pagano,  ni  de 
cierta  inscripción  votiva  que  allí  puso  un  Lucius  Vibius  Priscus  y que  vió 
Mariana,  hallé  rastro,  aunque  lo  busqué  con  especial  cuidado.  Descubrimos, 
sí,  en  el  fondo  de  aquel  valle  una  gigante  ruina.  Era  el  antiguo  monasterio 
de  carmelitas,  hacia  el  cual  enderezamos  el  trotar  de  nuestros  caballos. 

Maestros  fueron  los  carmelitas,  como  asimismo  cistercienses  y jerónimos, 
en  el  arte  de  elegir  punto  adecuado  para  sus  fundaciones.  Pocos  lugares  más 
á propósito  para  la  vida  contemplativa  que  el  alto  valle  del  Piélago,  especie 
de  nido  natural  colgado  en  lo  supremo  de  la  sierra,  limitado  de  horizontes,  y 
que,  más  que  á la  tierra,  parece  pertenecer  al  cielo.  La  dejación  mundanal  y 
los  fervores  del  espíritu  tenían  en  aquel  desierto  cuanto  les  era  necesario. 
Las  abundantes  aguas,  los  añosos  encinares  que  poblaban  el  contorno,  eran 
primordiales  elementos  de  existencia  para  los  amigos  de  la  soledad,  á quie- 
nes no  faltaría  allí  refrigerio,  calor  en  invierno  y sombra  apacible  en  el  ve- 
rano. Lo  demás  necesario  ya  lo  procuraría  con  su  paciente  y metódica  labor 
la  monástica  república.  Así  fué  como  los  hijos  del  Carmelo  asentaron  en  el 
Piélago,  en  época  para  mí  ignorada,  que  nada  hallé  escrito  de  este  cenobio 
(y  es  curioso  caso)  en  las  crónicas  carmelitanas.  Lo  cierto  y averiguado  es 
que  el  monasterio,  pobre  en  sus  comienzos,  llegó  á ser  rico  y alcanzó  mucho 
renombre  é importancia  en  toda  la  región.  Poseyó  hartas  tierras  labrantías, 
una  huerta,  una  alameda,  prados,  viñas  y censos;  ítem  más  «una  brillante 
recua  de  mulos»  (sic)  (1),  con  la  que  transportaba  aceites  á Bilbao  y á otros 
puntos,  cargando  al  regreso  distintos  géneros;  y,  en  fin,  un  pozo  de  nieve  con 
privilegio  de  exclusiva  en  quince  leguas  á la  redonda,  y cuyos  productos  diz 
que  valían  nada  menos  que  80.000  reales  anuales. 

No  maleó  ó desvaneció  la  abundancia  á aquellos  buenos  frailes,  que  eran 
generalmente  estimados  por  sus  virtudes  y su  espíritu  hospitalario.  Allá 
arriba  subían  gentes  de  los  pueblos  á cumplir  votos  y promesas  y á buscar 
consejo  y remedio  en  sus  necesidades.  Por  junto  á los  muros  del  convento 
discurrían  á la  continua  viandantes  que  andaban  el  camino  entre  el  Real  y 
Navamorcuende.  El  día  de  la  Virgen  del  Carmen  acudía  la  multitud  en  pin- 
toresca y alegre  romería,  impelida  por  el  fervor  religioso  y ávida  de  divertir 
el  ánimo  con  lo  grato  del  lugar,  de  la  ocasión  y de  la  fresca  temperatura. 

(1)  Madoz;  Diccionario  geográfico,  artíc.  Piélago. 
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Con  todo  ello  dieron  al  traste  nuestras  funestas  discordias  domésticas.  Du- 
rante la  primera  guerra  civil  el  monasterio  fué  arruinado;  huyeron  los  frai- 
les, fueron  enajenadas  sus  propiedades,  y de  la  casa  religiosa  del  Piélago  sólo 
quedaron  el  recuerdo  y un  esqueleto  de  piedra. 

Delante  de  él  nos  hallábamos,  y echamos  pie  á tierra.  Entrando  en  la 
desolada  mansión,  dímonos  á recorrerla  en  cuanto  nos  lo  permitían  los  escom- 
bros y cascotes  amontonados  por  doquiera  y la  lujuriante  maleza  que  invade 
por  entero  el  edificio.  No  pierda  el  tiempo  en  visitarlo  quien  sólo  disfrute 
ante  severidades  del  arte  románico  ó ante  esplendideces  del  ojival.  Allí  do- 
mina por  completo  la  arquitectura  del  Renacimiento,  y no  en  la  mejor  de 
sus  fases.  La  iglesia  muestra  su  imafronte  al  Sudeste,  y forman  su  puerta 
de  ingreso  labrados  sillares  en  que  sobresalen  piramidiones  ó picos,  que  por 
su  disposición  me  recordaron  la  conocida  casa  de  los  Picos,  de  Segovia;  sobre 
esta  entrada  dos  grandes  escudos  de  España  y de  la  Orden  Carmelita  hacen 
brotar,  enlazadas,  las  ideas  de  Religión  y Patria.  Alto,  proporcionado,  de 
grandes  dimensiones  es,  ó más  bien,  era  el  templo.  Sus  muros  se  mantienen  en 
pie,  y agregadas  á ellos  algunas  capillas  laterales;  pero  las  bóvedas  de  cañón 
seguido  y la  hermosa  media  naranja  se  derrumbaron.  La  ruina  moral  es  allí 
mayor  aún  que  la  material,  con  ser  ésta  tan  considerable.  La  que  era  casa 
de  Dios  es  hoy  vil  encerradero.  No  se  descubren  ya  hábitos  carmelitas  per- 
diéndose en  la  suave  penumbra,  sino  buen  número  de  reses  vacunas,  que  pa- 
cen en  la  nave  en  pleno  sol  y á todos  vientos;  ni  llenan  el  espacio  los  cánti- 
cos litúrgicos  y las  harmonias  del  órgano,  sino  la  quejumbrosa  voz  del  terne- 
rillo  ó el  bramido  del  toro  en  celo...  Poco  queda  del  cuadrilongo  y doblado 
claustro;  nada,  puede  decirse,  del  capítulo,  de  la  hospedería,  del  refectorio, 
de  las  celdas;  restos  de  fuertes  muros,  desnudos  huecos  y sencillas  bandas, 
en  que  las  líneas  rectas  de  la  arquitectura  renacida  denuncian  allí  el  carác- 
ter monástico,  ajeno  esta  vez  á la  intención  artística.  Junto  al  convento,  la 
extensa  huerta,  hoy  menos  deleitosa  que  antaño,  en  que  los  carmelitas  espar- 
ciau  el  espíritu  á la  sombra  de  copudos  castaños,  de  los  nogales,  ciruelos  y 
guindos,  y á la  vera  de  limpísima  fuente  de  exquisitas  aguas. 

La  visita  al  Piélago,  morada  ayer  de  la  caridad  y de  la  cultura,  albergue 
hoy  de  bestias,  me  iba  sugiriendo  ideas  que  la  ocasión  traía  como  de  la  mano. 
Y es  que,  cuando  me  remonto  á una  sierra  y topo  en  la  altura  con  los  más  ó 
menos  artísticos  despojos  de  un  monasterio,  en  cuyo  asolado  templo  ya  no  se 
puede  elevar  una  plegaria,  en  cuya  hospedería,  en  cuyo  claustro,  entre  cuya 
Comunidad  en  vano  buscarían  socorro  el  desvalido,  refugio  el  caminante, 
plática  y agrado  el  excursionista,  entonces...  vacilo  en  reconocer  las  exce- 
lencias de  esta  incompleta  civilización,  de  que  tanto  nos  ufanamos,  reniego 
de  ese  torpe  laicismo,  que  no  acertó  á suprimir  á los  frailes,  que  le  estorba- 
ban, sin  herir,  juntamente  con  otros  muy  respetables,  los  sentimientos  de  arte 
y de  caridad,  ingénitos  en  el  hombre  sociable  y culto. 

Volviendo  á mi  cuento,  digo  que,  examinadas  las  ruinas,  pareciónos  bien 
examinar,  y algo  más,  las  entrañas  de  unas  repletas  alforjas  que  nos  acompa- 
ñaban en  el  viaje.  Quiero  decir  que,  como  los  estómagos  reclamaban  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos,  verdaderamente  sagrados,  imprescriptibles  é inaliena- 
bles, luego  amorosamente  se  los  reconocimos,  y ello  fué  á orillas  de  la  llamada 
fuente  de  los  arrieros,  próxima  al  monasterio,  y cercana  al  pozo  de  la  nieve, 
ya  antes  mencionado. 
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Montamos  de  nuevo  á caballo,  y antes  de  un  cuarto  de  hora  nos  hallábamos 
en  lo  más  enriscado  de  la  sierra,  en  el  llamado  cerro  de  San  Vicente,  junto 
á la,  en  tiempos,  venerada,  santa  cueva  de  los  mártires  Vicente,  Sabina  y 
Cristeta.  Bien  conocida  es  la  historia  de  aquellos  ilustres  hermanos,  campeo- 
nes de  la  fe  bajo  el  dominio  de  Daciano.  Cuenta  una  respetable  tradición,  por 
escrito  consignada  ha  ya  muchos  siglos,  que  después  de  confesar  á Cristo  en 
Talavera,  su  patria,  refugiáronse  los  tres  hermanos  en  esta  encumbrada  cue- 
va, distante  cuatro  leguas  de  su  pueblo  natal,  y en  ella  permanecieron  algún 
tiempo,  preparándose  santamente  para  el  martirio.  Más  tarde,  abandonando 
este  retiro,  siguieron  su  camino  hasta  Avila,  donde,  descubiertos  por  los  per- 
seguidores de  la  fe,  alcanzaron  la  palma  entre  espantables  tormentos.  Y sa- 
bido es  que  en  Avila  sus  sagrados  despojos,  que  ya  desde  que  ocurrió  el  mar- 
tirio obraron  prodigios,  se  veneran  (no  sin  haber  sufrido  varias  traslaciones') 
en  el  afamado  y artístico  sepulcro  de  la  magnifica  basílica,  monumento  in- 
signe del  arte  cristiano,  que  mandó  labrar  el  santo  rey  Fernando  III. 

La  cueva  era,  pues,  lugar  señalado  de  antiguo  por  la  devoción.  El  P.  Ma- 
riana, que  visitó  el  sitio  y aun  moró  en  sus  inmediaciones  en  la  quinta  que  en 
esta  sierra  de  San  Vicente  tenía  su  gran  amigo  el  Dr.  D.  .luán  Calderón,  Canó- 
nigo de  Toledo,  dejónos  en  el  libro  primero  de  su  célebre  obra  De  Rege  ef 
Regis  InstiUítione  una  elegantísima  descripción  de  la  sierra  y de  la  cueva.  ín 
summo  vértice  (escribe)  ad  Austrum,  rupihus  horriduni,  difficili  aditu  antrum 
visitar  religione  plenum,  Vincentii  et  sororum,  quo  tempore  Elhora  profuge- 
runt  Datiani  metií,  latebra  nobüis.  La  cueva,  sin  embargo,  adelantado  ya 
el  siglo  XVII,  hallábase  oculta  por  la  maleza,  olvidada  y casi  desconocida. 
Acaeció  que  por  los  años  16(53  cierto  sujeto,  gran  devoto  de  San  Vicente,  lla- 
mado Francisco  García  de  Raudona,  natural  de  Orellana  la  vieja,  andándose 
por  aquellas  breñas  descubrió  la  entrada  del  subterráneo.  Casado  y sin  hijos 
el  Francisco,  con  las  necesarias  licencias  apartóse  de  su  mujer,  vistióse  un 
hábito  de  ermitaño  y se  sul)ió  á aquel  solitario  paraje  á hacer  vida  contem- 
plativa y eremítica.  Como  abandonó  á su  familia  abandonó  sus  apellidos  fa- 
miliares, haciéndose  llamar  el  hermano  Francisco  de  San  Vicente.  Con  su 
caudal  y limosnas,  que  no  faltaron,  labró  una  ermita  sobre  la  cueva  de  los 
mártires;  el  ermitaño  y la  ermita  presto  adquirieron  notoriedad;  devotos  en 
gran  número  subían  desde  los  pueblos  comarcanos  á visitar  la  cueva  y reve- 
renciar las  señales  de  los  cuerpos  de  los  santos  hermanos,  diz  que  estampa- 
das allí  en  un  peñasco;  otros  aún  más  desasidos  del  mundo  se  unieron  á Fran- 
cisco para  practicar  con  él  la  misma  vida  de  soledad  y penitencia.  Los  no- 
veles ermitaños  siguieron  primero  la  Orden  de  San  Pablo,  pero  poco  después 
tomaron  el  hábito  del  Carmen.  La  pequeña  iglesia  adornóse  con  altares,  cua- 
dros y efigies,  algunas  de  mérito  artístico.  Junto  á la  iglesia  alzóse  un  con- 
vento en  miniatura,  terminado  en  1678,  en  que,  con  las  más  indispensables 
dependencias,  no  faltaban  hospedería  de  peregrinos  y librería.  Damas  lina- 
judas, la  condesa  de  Mónte-Rey,  la  duquesa  de  Pastrana  y la  marquesa  de 
Almazán,  protegieron  y aun  dotaron  pingüemente  este  pequeño  centro  reli- 
gioso. El  Prelado  de  Avila  subió  á visitarlo  y lo  elogió  sin  reservas.  El  Nun- 
cio apostólico  concedió  licencia  para  colocar  y guardar  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  el  altar  mayor.  Al  par  que  en  la  oración,  ejercitábanse  los  herma- 
nos en  faenas  corporales,  y en  aquella  cúspide  de  sierra  formada  por  enormes 
peñascos,  aderezaron  un  jardín,  en  que  las  parras,  los  manzanos,  castaños  y 
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nogales  prendían  y fructificaban  lozanos  sin  más  riegos  que  los  del  agua  del 
cielo...  (1). 

Yo  hubiera  querido  ver  allí  todo  esto,  y de  ello  no  vi  nada.  Restos  de  la 
ermita  labrada  por  el  humilde  ermitaño  Francisco;  vestigios  del  cercado  de 
piedra  que  rodeaba  al  eremitorio;  la  bajada  á la  cueva,  interrumpida  al  poco 
trecho;  la  cueva  misma  cegada;  dondequiera  ruina  y desolación,  en  que  co- 
laboraron de  consuno  el  hombre  y el  rigor  de  los  temporales...  En  desquite, 
sentados  á reposar  en  las  ruinas  confundidas  entre  graníticas  moles,  nos  abis- 
mamos en  la  contemplación  del  inmenso  panorama,  sólo  limitado  por  la  mag- 
nífica, gigante  sierra  de  Avila  al  Norte,  y al  Sur  por  los  Montes  de  Toledo. 
Cerros,  lia, huras  y hondonadas,  parecen,  vistos  desde  allí,  ligeras  desigual- 
dades del  terreno;  el  Tajo,  el  Alberche  y el  Tiétar  semejan  surcos  abiertos 
por  industria  del  hombre;  pueblos  grandes  y chicos,  agrupados  los  más  pró- 
ximos al  abrigo  de  la  sierra  de  San  Vicente;  al  Sudoeste,  Talavera,  con  sus 
aires  de  gran  ciudad  y sus  altas  torres,  que  parece  van  á tocarse  con  la 
mano,  aunque  están  de  allí  cuatro  leguas,  y más  lejos,  y en  todas  direccio- 
nes, comarcas  y territorios,  y leguas  y más  leguas...  Brillaba  el  sol  en  el  fir- 
mamento entre  torrentes  de  luz,  que  al  herir  la  tierra  le  daba  el  uniforme 
aspecto  de  un  inmenso  rastrojo.  Un  calor  asfixiante  acompañaba,  sin  duda, 
á la  luz  intensa  y blanquísima...  la  acompañaría  allá  abajo,  pues  arriba  en- 
volvíanos un  airecillo  tan  sutil  y penetrante,  que  nos  hacía  apetecible  aquel 
baño  de  sol  á las  dos  de  la  tarde  y en  pleno  solsticio  de  verano. 

Abandonando  con  j)ena  nuestro  observatorio  y recorriendo  á pie  un  te- 
rreno quebradísimo,  llegamos  en  pocos  minutos  á la  última  etapa  de  la  ex- 
cursión por  la  sierra,  á lo  más  avanzado  de  ella  hacia  el  Mediodía,  al  pie  de 
las  ruinas  más  interesantes  que  existen  en  toda  aquella  región  montañosa. 
Inaccesible  casi  por  todos  lados,  rodeada  de  hórridos  precipicios,  perdura 
allí  aún  la  armazón  de  una  antigua  fortaleza,  que  ora  se  creyó  alcázar,  ora 
templo  vetusto  consagrado  á San  Vicente.  Cuéntase  que  la  poseyeron  Tem- 
plarios, quienes  acumularon  en  la  tal  casa  fuerte  considerables  rentas  y ri- 
quezas. Lo  seguro  es  que  castillo  y rentas  agregáronse  á la  iglesia  de  Toledo, 
conservándolos  la  Abadía  de  San  Vicente,  caducada  dignidad  que  obtenía  uno 
de  sus  capitulares. 

El  área  de  la  fortaleza,  no  muy  extensa,  coincide  con  la  cumbre  ó meseta 
que  había  de  fortificarse.  Consérvase  en  parte,  aunque  con  escasa  altura,  la 
muralla  circunvalante;  pero  más  que  ella  interesan  una  torre  de  planta  cir- 
cular adosada  al  Sudeste  y un  baluarte  ó torre  albarrana,  en  su  terminación 
curvilínea,  que  se  dirige  hacia  el  Noroeste.  Componen  el  aparejo  mampues- 
tos de  mediano  tamaño,  colocados  con  bastante  regularidad  y unidos  por  for- 
tísimo  mortero  de  cal. 

La  voz  vulgar  atribuye  este  castillo,  como  tantas  otras  cosas,  á los  moros. 
A mí  me  pareció  obra  de  cristianos,  y de  seguro  no  posterior  al  siglo  XII. 
Pero  en  esta  difícil  materia  las  afirmaciones  categóricas  suelen  ser  aventu- 
radas cuando  no  hay  detalles  artísticos  que  permitan  definir  con  seguridad. 
En  el  mismo  castillo  descubrí  trozos  de  muro  construidos  de  hormigón,  fábri* 

(1)  Tomo  varias  de  estas  noticias  de  un  curioso  opúsculo  que  el  Dr.  D.  Francisco  de  Ba- 
rriales publicó  en  1679,  con  el  título:  Descripción  del  santvario  de  la  Sierra  del  Piélago  en 
la  cveva  de  los  Santos  Martyres  San  Vicente,  Santa  Sabina,  Santa  Christeta...  (Pamplona, 
por  Martin  Gregorio  de  Zabala,) 
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ca  al  parecer  njuy  anterior,  acaso  romano-cristiana  ó visigoda.  Fronteros  al 
castillo  conservábanse  en  el  siglo  XVI  dos  sepulcros  de  piedra  sin  inscripcio- 
nes, uno  de  los  cuales  se  deshizo,  según  creo,  con  destino  á la  próxima  ermi- 
ta que  en  el  siguiente  se  labraba.  En  vano  busqué  el  otro,  requiriendo  algún 
documento  más  que  me  ilustrara  cuanto  á los  orígenes  de  aquellas  ruinas. 

Aqui  daba  fin,  en  realidad,  mi  excursión  á los  montes  del  Piélago  y de  San 
Vicente,  digna  en  verdad,  no  sólo  de  satisfacer  al  más  inquieto  y aventurero 
turista  (passez  le  mot),  sino  también  al  hombre  gustoso  de  saborear  placeres 
del  espíritu  en  sus  más  varios  matices.  Si,  aquella  sierra  es  digno  objeto  de 
la  inspiración  de  un  poeta  de  altos  vuelos.  Aquella  sierra,  con  sus  árboles  y 
sus  praderas,  con  sus  fuentes  y sus  arroyos,  con  sus  cumbres  y precipicios, 
con  el  perfume  religioso  de  su  historia,  y su  leyenda  de  los  santos  mártires, 
y su  castillo  de  Templarios,  y sus  ermitas  y ermitaños,  y su  monasterio  car- 
melita, fuera  noble  asunto  para  caldear  el  genio  de  un  Verdaguer  castellano. 
Confieso  que  nunca  en  excursiones  por  mi  tierra  senti  como  en  lo  alto  del 
monte  de  San  Vicente  el  apetito  del  estro  épico... 

Como  la  tarde  avanzaba,  era  forzoso  pensar  ya  en  el  descenso.  Tornando 
junto  á la  cueva  de  los  mártires,  retrocedimos  hasta  la  llanura  del  Piélago^ 
donde  mi  amigo  Blázquez  y yo  nos  despedimos,  emprendiendo  opuestas  di- 
recciones: él  para  desandar  el  camino  de  Navamorcuende  y yo  para  bajar  á 
Hinojosa,  ya  sólo  acompañado  por  mi  rústico  guía.  Cabalgando  siempre,  em- 
prendimos la  bajada,  que  es  en  extremo  pintoresca.  El  camino  de  herradura 
describe  una  extensísima  semicircunferencia  que  recorre  el  llamado  valle  del 
Hoyo,  abundante  en  espléndidos  castaños  de  variados  tonos,  en  nogales  y ro- 
bles. Altivo,  enhiesto,  queda  siempre  en  medio  el  enorme  macizo  de  San  Vi- 
cente, que  el  viajero  registra  por  todos  sus  lados,  con  el  enriscado  y roto 
castillo  en  la  cúspide,  que. parece  se  va  á subir  á las  nubes. 

Lucía  aún  el  sol  de  aquella  larga  y aprovechada  tarde  cuando  llegamos  á 
Hinojosa  de  San  Vicente,  villa  de  unos  400  vecinos,  arrimada  al  amparo  del 
monte  y rodeada  de  cerros  y peñascos.  Casi  dos  horas  permanecimos  allí, 
dedicándolas  á examinar  el  pueblo.  Su  único  edificio  notable  es  la  iglesia  pa- 
rroquial, del  siglo  XVI,  de  contextura  y detalles  ojivales.  La  capilla  mayor 
soporta  una  buena  bóveda  de  crucería  y muestra  un  arco  de  triunfo  apunta- 
do y labor  de  bolas  en  sus  pilares;  pero  la  torre,  con  su  masa  cuadrangular 
de  sillería  y sus  arcos  de  medio  punto,  adopta  ya  las  formas  del  Renaci- 
miento. 

Con  luz  natural  todavía  salimos  de  Hinojosa,  no  parando  liasta  el  Real  de 
San  Vicente,  importante  villa  del  Marquesado  de  Montesclaros,  situada  una 
legua  más  lejos,  donde  habíamos  de  terminar  la  jornada.  Así  fué,  en  efecto, 
y no  me  faltaron  allí  razonable  cena,  blando  lecho  y sueño  reparador  con 
que  apercibir  el  cuerpo  y el  espíritu  para  las  andanzas  del  siguiente  día. 

El  conde  de  CEDILLO. 

Marzo,  1905. 
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[a  @pilla  del  platón  ó del  0idor 

de  la  parroquia  de  ganta  Izaría  la 

EN  LA  CIUDAD  DE  ALCALÁ  DE  HENARES 


Entre  el  sinnúmero  de  ig’lesias  y conventos  que  fueron  patrimonio  de  la 
histórica  ciudad  cuyas  campiñas  baña  el  Henares,  se  encuentra  la  llamada 
parroquia  de  Santa  Maria  la  Mayor,  existente  hoy  en  el  sitio  que  ocupó  la 
antigua  ermita  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  cuya  fundación  en  la  Cóm- 
pluto  se  hace  remontar  á fechas  anteriores  á la  invasión  de  las  huestes  maho- 
metanas. 

Existió  la  tal  iglesia  en  las  afueras  de  la  población,  y á ella  estuvieron 
agregadas,  tanto  la  mencionada  ermita  de  San  Juan,  como  la  de  Santa  Lucia, 
y cuatro  más  situadas  también  en  los  alrededores  de  la  ciudad. 

En  1464  el  Arzobispo  Carrillo  hizo  donación  de  la  parroquial  de  Santa 
Maria  á la  Orden  franciscana,  y aquélla  hubo  de  trasladarse  á la  dicha  er- 
mita de  San  Juan  Bautista  ó de  los  Caballeros,  que  se  hallaba  más  próxima 
á la  población,  y llamada  asi  por  estar  situada  en  la  calle  de  este  nombre, 
hoy  de  Roma,  según  Azafia  (2),  y también  por  tener  en  ella  sus  enterramiem 
tos  y sepulcros  las  más  nobles  familias  de  Alcalá,  según  los  Anales  complu- 
tenses (3),  en  los  cuales  tal  afirma  un  prebendado  de  San  Justo,  que  dejó 
transcrita  la  historia  eclesiástica  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  trasla- 
ción á que  accedió  el  Arzobispo  Carrillo  de  Acufia,  á causa  de  las  repetidas 
instancias  de  feligreses  y clero,  según  se  desprende  de  los  varios  documentos 
á que  hacen  referencia  los  autores  aludidos. 

Componiase  la  mencionada  y antigua  ermita  de  San  Juan  de  varias  capi- 
llas, y al  ser  trasladada  á su  recinto  la  parroquia  referida,  hubieron  de  aco- 
meterse grandes  obras  de  ampliación  y reforma  en  el  edificio,  dotándole  de 
torre,  obra  que  comenzó  en  1459. 

Más  tarde  el  espíritu  de  innovación  y reforma  que  caracterizaron  la  XVI 
centuria,  dió  lugar  á que  se  pensara  en  la  demolición  del  templo,  acometien- 
do la  nueva  construcción  de  la  fábrica,  desapareciendo  entonces,  entre  otras 
capillas  y recintos,  la  capilla  llamada  de  Santiago,  fundada  por  Alcocer,  y 
que  ha  sido  tenida,  equivocadamente,  por  la  del  Relator,  tanto  por  D.  Ma- 
nuel de  Assas,  en  su  monografía  inserta  en  los  Monumentos  arquitectónicos, 
fundándose  en  lo  que  dicen  los  Anales  complutenses,  como  por  los  Sres.  Qua- 
drado  y La  Fuente,  en  el  tomo  I de  Castilla  la  Nueva  de  la  obra  España,  sus 
Alonumentos  y Artes,  error  que  ha  deshecho  fundadamente  el  docto  académi- 
co de  la  de  San  Fernando,  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos,  en  su  intere- 
sante trabajo  acerca  de  este  monumento,  publicado  en  Octubre  de  1898  en  el 
Boletín  de  aquella  Corporación. 

(1)  Este  artículo  forma  parte  de  la  monografía  que,  referente  al  mismo  monumento,  se 
halla  eu  prensa. 

(2)  Historia  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  (antigua  Cómpluto),  1885. 

(.3)  Lib.  III,  cap.  XI,  año  1445. 
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Comenzáronse  las  obras  mencionadas  en  1553  con  arreglo  á un  vasto 
plan,  siguiendo  las  tradiciones  ojivales  en  su  postrer  periodo  y con  sujeción 
también  á las  prescripciones  del  Renacimiento,  ya  imperante  por  aquel  en- 
tonces— no  según  el  orden  bizantino,  como  dice  Azaña  incurriendo  en  gran 
contrasentido  y error  artistico; — pero  concluidos  los  fondos,  aminoradas  las 
limosnas,  ó por  causas  diversas,  el  caso  fué  que  la  obra  comenzada  por 
partes,  hubo  de  terminarse  tras  largas  vicisitudes  é interrupciones,  sin  res- 
ponder ya  al  primitivo  plan  concebido  por  los  que  acometieron  la  empresa, 
dejando  sin  derribar  buena  parte  de  la  antigua  ermita  y también  parte  de  la 
que  debió  ser  capilla  mayor  de  la  proyectada  iglesia,  terminándose  con  obra 
de  yeso  y fábrica  corriente  lo  que  faltaba  para  realizar  de  la  primitiva  idea. 

Además  de  la  dicha  capilla  mayor,  que  es  la  que  fué  fundada  por  los  Ante- 
zanas, para  bien  del  Arte,  quedó  sin  ser  demolida  de  la  antigua  ermita,  parte 
de  una  capilla,  á la  cual  por  aquélla  se  pasaba,  y que  es  la  verdadera  del 
Relator  ó del  «Oidor»,  por  haber  sido  fundada  por  D.  Pedro  Diaz  de  Toledo, 
«oidor  é refrendario»  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla. 

Acerca  de  este  punto  discrepan  en  algo  los  autores,  pues  mientras  Porti- 
lla, cronista  de  la  ciudad,  supone  en  su  Historia  de  la  antigua  Cómpluto,  que 
fué  el  fundador  D.  Fernán  Diaz  de  Toledo,  como  quiera  que  existe  contra- 
dicción entre  sus  opiniones  y los  datos  que  de  la  inscripción  de  la  capilla, 
amén  de  los  antecedentes  cronológicos  é históricos  ha  obtenido  el  referido 
Sr.  Amador  de  los  Ríos,  es  lo  cierto,  y asi  parece  estar  comprobado,  que 
aunque  fuera  el  D.  Fernán,  más  conocido  personaje  de  la  corte  del  rey  de 
Castilla,  el  fundador  y quien  dispuso  la  ornamentación  peregrina  que  en  la 
capilla  se  admira,  ya  después  de  trasladada  á la  ermita  la  actual  parroquia, 
fué  el  Dr.  D.  Pedro  Díaz  de  Toledo,  señor  de  Olmedilla,  y varón  docto  ver- 
sado en  las  sagradas  y humanas  letras  (1). 

Fuera  de  este  rincón,  verdadera  joya  del  arte  español,  avalorado  en  su 
importancia  artística  por  el  hecho  histórico  de  haber  recibido  allí  las  aguas 
bautismales — según  antecedentes  que  parecen  comprobados — el  inmortal  Cer- 
vantes, y que  no  necesitaba  de  tan  memorable  recuerdo  para  despertar  inte- 
rés entre  los  amantes  del  Arte,  y por  lo  cual  antes  de  ahora  se  ha  debido 
atender  á su  conservación,  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María,  en  su  inte- 
rior, de  grandiosas  proporciones  y atrevida  traza,  presenta  un  conjunto  agra- 
dable, aunque  algo  heterogéneo  y desabrido;  y el  exterior,  sin  mérito  artísti- 
co ninguno,  acusa  las  vicisitudes  y alternativas  que  ha  experimentado,  hasta 

(1)  La  Real  Academia  Española  coloca  á Pero  Diaz  de  Toledo  entre  los  escritores  del 
siglo  XVI,  en  su  Catálogo  de  Autoridades.  Este  escritor,  Capellán  del  marqués  de  Santilla- 
na,  alcanzó  edad  avanzadísima,  conociendo  el  año  1499.  Obtuvo,  bajo  la  protección  de  don 
Pero  González  de  Mendoza,  hijo  de  aquel  magnate,  una  canongla  en  Sevilla  (1447),  el  provi- 
soriato  de  Toledo  (148 !)  y el  obispado  de  Málaga  (1487).  Fué  autor  de  varias  traducciones  y 
glosas  escritas  para  la  educación  del  príncipe  D.  Enrique  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II; 
escribió  un  curiosísimo  tratado  de  filosofía  moral  con  el  titulo  de  Diálogo  é razonamiento, 
y comentó  hábilmente  el  libro  de  los  proverbios,  que  para  la  educación  del  principe  D.  Enri- 
que escribiera  el  marqués  de  Santillana  con  el  título  de  Centiloquio,  y formó  una  colección  de 
proverbios  de  Séneca,  que  se  imprimió  en  1482,  y posteriormente,  en  Sevilla  en  IbOO;  son  150, 
y la  glosa  en  prosa  con  que  están  ilustrados,  son  del  mejor  gusto  y más  adecuada  que  la 
que  puso  el  referido  marqués.  De  la  lectura  de  los  Anale.'t  Complutenses,  se  deduce  que  el 
referido  varón  perteneció  á la  Orden  de  Calatrava  y fué  limosnero  de  los  Reyes  Católicos. 
(V.  art  referddo  de  Amador  de  los  Ríos.  Hist.  Crist.  de  la  literatura  española,  de  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  tomo  VI,  y Tikuor,  Hist,  de  la  lit.  española,  tomo  I,  cap.  XIX.) 


80 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


en  nuestros  días,  pues  la  torre  hoy  existente  fué  construida  en  los  albores 
del  siglo  XIX,  substituyendo  á la  comenzada  en  1459,  y que  es,  por  cierto, 
del  peor  gusto  que  puede  concebirse. 

La  capilla  del  «Oidor»  ha  sido,  por  lo  tanto,  uno  de  los  muchos  rincones 
artísticos  abandonados  que  existen  en  los  obscuros  ámbitos  de  nuestras  igle- 
sias y catedrales,  convertido  hasta  el  presente  en  almacén  de  trastos  y ense- 
res de  la  iglesia,  sirviendo  en  ocasiones,  ¡vergüenza  causa  el  decirlo!,  hasta 
de  lugar  excusado  de  acólitos  y sacristanes,  á juzgar  por  los  restos,  de  no  le- 
jana fecha,  encontrados  al  proceder  á los  preliminares  de  las  obras. 

Ruinosa  en  sus  muros,  mutilada  en  sus  labores,  venía  padeciendo  la  incu- 
ria de  los  tiempos;  y la  histórica  capilla  del  Relator,  apenas  visitada  por 
nadie,  era  también  escasamente  conocida  como  monumento,  pues  ni  las  anti- 
guas crónicas  de  la  ciudad  se  detienen  en  su  descripción,  ni  acerca  de  ella  sé 
han  hecho  otros  estudios  que  los  que  se  citan  en  el  transcurso  de  este  trabajo. 

X 

X X 

Pertenece  el  monumento  que  nos  ocupa  al  siglo  XV,  y presenta  bien  clara- 
mente los  caracteres  del  Arte  que  tanto  prevaleció  en  la  citada  época,  demos- 
trándose en  los  restos  que  se  presentan  á nuestra  vista,  la  influencia  que  en 
Alcalá  de  Henares,  lo  mismo  que  en  el  resto  de  la  Península,  tuvo  la  grey  mu- 
déjar,  cuyas  tradiciones  se  dejan  entrever  en  los  fantásticos  destellos  entrela- 
zados de  la  florida  yesería,  y en  la  que  el  arte  ojival  también  trazó  sus  huellas. 

No  se  trata,  ni  pretendemos  descubrir  un  nuevo  monumento,  bien  conocido, 
á pesar  de  su  ignorada  existencia,  de  cuantos  al  estudio  de  la  España  monu- 
mental se  dedican,  y por  esta  razón,  cuanto  pudiéramos  decir  para  encarecer 
su  importancia  y poner  de  relieve  su  valor  artístico,  dicho  está  ya  por  bien 
cortadas  plumas  y autorizadas  opiniones  (1),  diciendo  tan  sólo,  abundando  en 
las  ideas  vertidas  por  los  autores  citados,  que  se  trata  de  un  monumento  en 
el  que  pueden  admirarse  las  estrechas  relaciones  en  que,  al  Analizar  el  si- 
glo XV,  vivió  el  arte  cristiano  con  las  influencias  sarracenas,  y completando 
nuestro  estudio  podremos  añadir:  que  el  arco  que  campea  en  el  muro  media- 
nero con  la  capilla  del  Cristo  de  la  Luz,  y del  que  Assas  habla  ligeramente 
en  su  monografía,  constituye  el  detalle  más  importante,  histórica  y artística- 
mente considerado,  que  existe  en  la  capilla.  Su  graciosa  silueta,  encerrada 
en  la  recuadrada  archivolta,  hállase  dispuesta  con  estricta,  sujeción,  y es  de 
parecido  perfecto  á otras  muchas  obras  que  del  estilo  mudéjar  hemos  admi- 
rado y nos  son  conocidas,  de  Toledo,  Córdoba  y Sevilla,  y en  las  cuales,  ade- 
más de  los  elementos  propios  del  estilo,  entrelázanse,  en  bien  avenido  mari- 
daje, otros  que  caracterizan  el  estilo  ojival,  como  se  ve  en  las  enjutas,  en  el 
intradós  y en  la  misma  archivolta  del  arco  de  que  se  hace  mérito. 

(1)  El  Siglo  Pintoresco,  1847-1848,  tomo  III,  pág.  298,  último  de  la  publicación  que  con- 
tinuó después  en  el  Semanario  Pintoresco  Español.  Articulo  del  Sr.  D.  José  Amador  de 
los  Ríos. 

La  capilla  de  Santiago,  por  D.  Manuel  de  Assas.  Monumentos  arquitectónicos  de  España. 
Esta  interesante  y notable  publicación  da  idea  bastante  clara  y exacta,  en  planta  y alzados, 
de  la  disposición  y ornatos  de  la  capilla;  pero  adolecen  las  láminas  correspondientes  de  erro- 
res, de  detalles  y de  interpretaciones  gratuitas  referentes  á la  ornamentación,  las  cuales  dife- 
rencias me  propongo  demostrar  en  el  curso  del  trabajo  que,  referente  á la  capilla  del  Oidor, 
tengo  emprendido. 
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En  la  pared  que  mira  al  Poniente  estuvo,  sin  duda  alguna,  adosado  el  re- 
tablo de  la  capilla,  desaparecido  por  completo,  y es  de  suponer  que  así 
fuera,  por  el  dato  de  encontrarse  en  dicho  paramento  el  principio  ó arranque 
de  la  inscripción  que,  sirviendo  de  coronación  al  rico  y elegante  friso,  de  es- 
tilo gemelo  con  el  del  arco  mencionado,  campea,  escrita  con  góticos  carac- 
teres de  no  escaso  tamaño,  y cuya  leyenda  textualmente  así  dice,  siguiendo 
la  dirección  en  que  está  escrita: 

NOMBRE  II  DE  ||  DIOS  |1  ET  1|  DE  LA  |!  GLORIOSA  1|  VIRGEN  |1 

S ANOTA  II  MARIA  ||  SU  ||  MADRE  ||  ET  ||  DE  LOS  ||  APOSTOLES  || 

SAN  II  PEDRO  II  ET  lis 

TOLEDO  II  OIDOR  ||  ERREFRENDARIO  ||  DEL  1|  RREY  ||  ARO  ||  S 

cuya  inscripción  sirvió  de  estudio  arqueológico  al  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
que  lá  transcribe  é interpreta  del  siguiente  modo: 

En  el)  NOMBRE  DE  DIOS  ET  DE  LA  GLORIOSA  VIRGEN  ||  SANCTA 
MARIA  MADRE  ET  DE  LOS  APOSTOLES  SAN  PEDRO  ET  SAN  ||  (Pa- 
blo mandó  facer  esta  Capilla  el  Doctor  |1  Pedro  Diaz?  de  T)  OLEDO  OIDOR  É 
RREFRENDARIO  DEL  RRE  (y ) 

para  dejar  sentado  que*  fué  D.  Pedro  Díaz  de  Toledo  el  fundador  de  esta  ca- 
pilla, y no  D.  Fernán,  su  hermano,  como  por  anteriores  cronistas  se  ha  sos- 
tenido (1). 

Finalmente  cuenta  también  la  historia  que  allí  estuvieron  enterrados  los 
fundadores,  quizá  en  los  huecos  sepulcrales  que  parece  existieron  en  el  muro 
meridional  de  aquel  recinto;  y consultado  Azaña  en  su  obra  ya  citada  acerca 
de  Alcalá  de  Henares,  en  la  que  corrobora  y transcribe  cuanto  el  Dr.  Por- 
tilla y Esquivel  sostiene  en  la  historia  de  la  ciudad  del  Cómpluto,  se  deduce 
que  la  referida  capilla  del  «Oidor»  hallábase  espléndidamente  ornamentada 
y fué  enterramiento  de  la  nobleza,  teniendo  por  techumbre  un  rico  artesona- 
do,  que  ha  desaparecido  por  completo  y de  que  no  ha  llegado  á nosotros  ves- 
tigio alguno,  existiendo  tan  sólo,  en  vez  de  aquélla,  una  modesta  viguería 
con  su  entablado,  sobre  la  cual  se  encuentra  la  sencilla  armadura  que  sirve 
de  cubierta  á tan  notable  monumento. 

X 

X X 

Tal  es,  ligeramente  descrita,  la  capilla  del  Relator,  y también  somera- 
mente expuesto,  parte  del  resultado  de  nuesD’o  estudio. 

(1)  Remitimos  á nuestros  lectores  al  tantas  veces  citado  articulo  del  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  (D.  R.),  que  es,  á nue.stro  juicio,  la  historia  más  acabada  y concienzuda  que  de  la  capilla 
del  «Oidor»  ha  caído  en  nuestras  manos,  y conformes  con  sus  justas  observaciones,  nos  ate 
nemos  á cuanto  en  su  interesante  trabajo  manifiesta  de  erudito  académico  y profesor. 

En  este  artículo  se  hacen  patentes  las  lamentables  equivocaciones  de  Portilla  y los  que 
le  siguieron  en  sus  juicios,  viniendo  á demostrarse,  que  ni  los  Alcocer  estuvieron  enterra- 
dos en  esta  capilla  del  Relator,  ni  fueron  sus  fundadores,  desprendiéndose  claramente  del 
estudio  hecho  por  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  que  la  idea  del  fundador— Pedro  Diaz  de  To- 
ledo y Oballe,  más  tarde  Obispo  de  Málaga,  — fué  construir  en  esta  capilla  de  su  propiedad  y 
como  vecino  que  había  sido  de  Alcalá,  su  enterramiento,  el  de  su  madre  D.“  María  y el  de  su 
hermano;  pero  sorprendióle  la  muerte  en  Málaga,  en  cuya  Catedral  está  enterrado,  y por  esta 
causa  no  ha  podido  encontrarse  en  Alcalá  su  sepulcro  como,  confundiéndole  con  otros  varo- 
nes de  su  época,  han  pretendido  Portilla  y otros  historiadores  más  modernos. 
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Cumpliéndose  por  esta  vez  el  aforismo  de  que  «no  hay  plazo  que  no  se 
cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague»,  ha  llegado  el  momento  de  atender  á la  me- 
recida fama  de  que  gozara  el  monumento  en  cuestión,  viéndose,  aunque  tarde, 
acallados  los  justos  clamores  que  artistas  y arqueólogos,  cronistas  é historia- 
dores, en  unión  de  los  amantes  del  arte  patrio,  desde  largo  tiempo  vienen 
haciendo  manifiestos,  para  que  la  capilla  del  Relator,  vulgarmente  llamada 
del  «Oidor»,  en  Alcalá  de  Henares,  se  restaure,  devolviendo  en  parte,  á tan 
preciado  monumento,  la  fisonomía  que  debió  tener  en  las  pasadas  edades. 

Encargado  en  7 de  Marzo  del  corriente  afio  por  el  sefior  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y Bellas  Artes  de  proceder  á la  restauración  de  la  referida 
capilla,  con  la  urgencia  necesaria,  para  que,  coincidiendo  con  la  época 
del  III  Centenario  del  Quijote  pudiera,  en  tan  memorable  fecha,  accediendo 
á justas  peticiones  y reiteradas  instancias  de  la  Comisión  local  de  Monumen- 
tos y de  altas  personalidades  de  Alcalá,  darse  público  tributo  de  admiración 
y eterno  homenaje  á la  inmortal  creación  de  aquel  insigne  alcalaíno,  procedi, 
sin  pérdida  de  tiempo,  á tomar  sobre  el  terreno  los  datos  necesarios  para  for- 
mular el  proyecto  de  obras,  con  el  presupuesto  que  es  de  rigor,  acompafiando 
diferentes  fotografias  de  conjunto  y de  detalle,  á fin  de  corresponder  á los 
buenos  deseos  y laudables  iniciativas  del  sefior  Ministro  y realizar  cuanto  po- 
sible fuera  con  la  premura  que  el  tiempo,  por  otra  parte,  exigia:  entregando 
el  dia  16  del  referido  mes  la  documentación  correspondiente. 

«Restaurar  conservando»  ha  de  ser  nuestro  lema,  convencidos  de  que,  de 
acuerdo  con  las  teorías  expuestas  por  Ruskin  Buls,  Cloquet  y tantos  otros,  es 
la  escuela  que  mejor  se  aviene  con  los  principios  estético-arqueológicos.  Re- 
producir todo  aquello  de  lo  cual  existan  datos  y elementos  suficientes  para 
ello,  evitando,  desde  luego,  el  proyectar,  ni  siquiera  idear,  cosas  ni  detalles 
de  cuya  existencia  no  se  tiene  antecedente  ninguno,  evitando  asi  las  erróneas 
interpretaciones  á que  puede  dar  lugar  la  intervención  del  estilo  personal  y 
propio,  que  al  inventar,  aunque  sea  copiando,  siempre  tiene  que  salir  á fióte, 
es  lo  que  nos  proponemos. 

De  este  modo,  restituida  la  capilla  del  Oidor  hasta  donde  sea  posible,  á 
su  prístino  estado,  podrá,  siguiendo  la  buena  idea  de  la  Comisión  local  de 
Monumentos  de  Alcalá,  convertirse  aquella  estancia  en  mansión  histórica, 
muy  digna  de  visita.  Alli,  con  el  debido  respeto  á que  son  acreedoras,  se  con- 
servarán las  esculturas  yacentes  que  de  pasadas  generaciones  en  la  parro- 
quial de  Santa  Maria  existen,  colocándolas  en  los  huecos  sepulcrales  y qui- 
tándolas de  la  posición  anacrónica  en  que  hoy  se  encuentran,  herejía  artísti- 
ca que  no  habrán  purgado  bastante  los  autores  de  tal  desafuero,  completando 
el  valor  histórico  de  aquel  recinto  con  el  emplazamiento  en  el  mismo  de  la 
pila  bautismal  (1)  que  en  la  iglesia  se  conserva  y en  la  que  recibió  el  agua 
sacramental  el  preclaro  varón,  maestro  del  bien  hablar  y príncipe  de  las  le- 
tras espafiolas,  Miguel  Cervantes  Saavedra. 

Luis  María  CABELLO  Y LAPIEDRA, 

Arquitecto. 

Marzo  1905. 

(l)  La  modesta  pila  que  hoy  existe  en  la  parroquia,  es  el  documento  más  antiguo  que,  his- 
tóricamente considerado,  existe  en  Alcalá.  En  ella  fué  cristianado  el  príncipe  de  los  Ingenios 
Españoles,  y la  tienen,  con  razón,  en  gran  aprecio  los  alcalaínos,  siendo  objeto  de  la  curiosidad 
de  los  visitantes.— del  viajero  en  Alcalá  de  Henares,  por  D.  L.  Acosta  de  la  Torre,  1882. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  = = = = = = = =83 

hl  F)ESTA,  C0KMEM;0R^T)YA 

DE  LA  FUKDAOÓH  de  HUESTFIA  SOOEDAD 


El  domingo  26  del  pasado,  celebramos  en  Alcalá  la  fiesta  conmemorativa 
de  nuestra  fundación.  La  concurrencia  fué  numerosa  como  nunca,  y tuvimos 
el  placer  y el  honor  de  que  asistiesen  también  bellisimas  señoras  y señoritas, 
que  realzaron  la  solemnidad. 

Al  llegar  á Alcalá  fuimos  recibidos  por  autoridades  y personalidades  po- 
liticas.  Cruzados  fraternales  saludos,  visitamos  en  seguida  la  hermosa  casa, 
de  estilo  mudéjar,  del  Sr.  Laredo,  tantas  veces  aqui  descrita. 

Después  fuimos  al  archivo,  que  cuanto  más  se  le  contempla  más  se  admira 
su  grandiosidad,  su  elegancia  y su  estilo  genuinamente  español,  mezcla  de 
árabe,  de  gótico  y mudéjar,  decorado  interiormente  con  esculturas  plateres- 
cas de  los  mejores  artistas.  La  fachada,  el  patio,  la  escalera,  los  magníficos 
capiteles  de  Berruguete,  los  artesonados  de  los  salones  primdi’os,  y,  por  fin, 
aquel  salón  majestuoso  y elegante  cual  ninguno,  digno  del  mejor  alcázar  de 
los  más  opulentos  sultanes,  transportaban  el  espíritu  á los  tiempos  de  nues- 
tras heroicas  grandezas  en  las  Armas,  en  las  Artes  y en  las  Ciencias. 

Después  de  haber  corrido  el  mundo  y de  haber  estudiado  las  modernas 
manifestaciones  del  Arte  en  las  grandes  ciudades  que  se  levantan  súbitamen- 
te en  América,  como  emporios  de  riqueza  y de  poder,  entonces  se  siente  me- 
jor el  genio  y la  idealidad  de  nuestros  ascendientes,  que  no  ha  sido  superado 
en  las  obras  artísticas,  ni  aun  en  aquellas  metrópolis  que  atraen  hacia  los 
artistas  más  privilegiados,  merced  á las  riquezas  con  que  les  halagan.  ¡Con 
qué  placer  recordábamos  que  aquellas  finísimas  tallas  que  decoran  jambas  y 
cornisamentos,  las  habíamos  visto  rei)roducidas  cu  mármol  de  Carrara  en 
los  palacios  de  los  Vandervilt,  en  Nueva-York! 

Pasamos  á la  iglesia  de  las  monjas  bernardas,  donde  existe  una  numerosa 
colección  de  notables  cuadros  de  Angelo  Wardi.  El  hermoso  templo,  cubierto 
por  una  bóveda  de  forma  elíptica,  tiene  la  suntuosidad  de  todos  los  de  Alcalá. 
Entramos  en  la  Colegiata,  que  por  hallarse  en  reparación  general  no  pudi- 
mos visitar,  como  otras  veces,  las  curiosidades  que  encierra.  Luego  entramos 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  en  donde  fué  bautizado  Cervantes; 
vimos  descubiertos  en  parte  de  los  muros  de  la  capilla  bautismal  los  arabes- 
cos con  que  primitivamente  fué  decorada,  y que  en  el  siglo  XVTTT  fueron 
ocultados  por  la  decoración  que  entonces  se  ejecutó. 

Sabido  es  que  esta  capilla  se  la,  reconstituye  al  estado  en  que  se  hallaba 
cuando  fué  bautizado  Cervantes,  en  ocasión  de  celebrarse  el  centenario  del 
Quijote. 

Y llegamos  á la  vieja  Universidad,  estimulados  ya,  más  bien  por  las  exi- 
gencias del  estómago,  que  por  los  sentimientos  artísticos.  Ante  su  hermosa 
fachada,  cuadro  primoroso  del  Renacimiento  español,  modelado  sobre  el  de 
Italia,  y exornado  de  relieves  platerescos,  evocamos  los  recuerdos  de  tantos 
sabios  y tantos  héroes,  que,  con  sus  empresas  y sus  actos,  esculpieron  timbres 
inmarchitables  en  la  historia  de  la  patria. 
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Atravesamos  los  suntuosos  patios  y llegamos  al  gran  salón  dispuesto  para 
el  banquete. 

Era  su  conjunto,  brillante  mosaico  humano,  agitado  en  el  sentimiento  de 
la  patria,  simbolizado  en  sus  empresas  gloriosas,  en  sus  monumentos  y en 
sus  maravillosas  páginas  esculturales  y pictóricas.  Cuadro  de  poesia,  de  con- 
fraternidad, de  ferviente  patriotismo,  representado  por  todas  las  clases  y con- 
diciones sociales  confundidas. 

En  primer  término,  figuraban  las  hermosas  damas  señora  de  Beltrán,  seño- 
ra Gionzález  de  Losada,  señoras  Foronda  (D.*'"  Josefina  y Mercedes),  señora  y 
señorita  de  Cachaza.  Las  columnas  del  Estado,  el  elemento  militar  represen- 
tado por  el  dignísimo  y bizarro  general  Sr.  Arizón,  jefe  de  la  Plaza,  y por  los 
coroneles  Sres.  Jaquetot,  Roca  y Sánchez  Mesa,  y por  el  teniente  Sr.  Giómez. 
Representaba  á la  Iglesia  el  Rdo.  P.  Rector  del  Colegio  de  Escolapios,  que 
ocupa  aquel  edificio,  y que  además  de  realizar  su  principal  misión,  contribu- 
yen tan  noblemente  al  sostenimiento  del  venerando  monumento. 

Las  autoridades  civiles  las  representaba  el  alcalde  Sr.  Jaramillo,  y como 
personalidades  políticas,  se  hallaba  el  diputado  á Cortes  por  el  distrito  señor 
D.  Lucas  del  Campo,  y todos  confundidos,  nos  velamos  allí,  académicos, 
ingenieros,  profesores,  industriales,  comerciantes,  agricultores;  desde  los 
laureados  por  las  Ciencias  y las  Artes,  hasta  los  modestos  admiradores  de 
su  talento. 

Se  ejecutaron,  bastante  bien,  escogidas  piezas  de  ópera  y zarzuela,  por 
la  notable  banda  de  Wad-Ras,  y llegó  el  momento  de  los  brindis.  Al  levan- 
tarse el  Sr.  Ciria,  recibió  grandísima  ovación  por  su  trabajo  en  organizar 
y dirigir  la  fiesta  en  todos  sus  detalles,  resultando  con  éxito  tan  brillante. 
Saludó  con  elocuentes  frases  á Alcalá,  representada  en  sus  autoridades,  é 
hizo  una  entusiasta  evocación  al  gran  Cervantes,  cuyo  centenario  de  su 
obra  inmortal  ha  de  celebrarse  allí,  con  esplendor  inusitado,  y terminó  for- 
taleciendo el  espíritu  de  todos,  para  la  prosperidad  de  nuestra  Sociedad,  que 
contribuye  grandemente  á la  restauración  de  las  glorias  patrias.  Sus  pala- 
bras fueron  acogidas  con  entusiastas  aplausos. 

Varias  veces — dijo — la  Sociedad  Española  de  Excursiones  visitó  con  gusto 
las  maravillas  que  el  Arte  y la  Historia  fueron  atesorando  en  esta  culta  ciu- 
dad, que  desde  los  tiempos  más  remotos  tiene,  por  sus  condiciones,  una  impor- 
tancia de  todos  conocida. 

La  visita  de  hoy  tiene  además  otro  objeto.  Venimos  á celebrar  el  XIII 
aniversario  de  la  fundación  de  nuestra  Sociedad  y á estrechar  por  este  me- 
dio los  vínculos  que  nos  unen,  para  continuar  la  obra  qne  nos  propusimos, 
dando  á conocer  el  arte  patrio. 

Ninguna  Sociedad  puede,  como  la  nuestra,  envanecerse  de  su  desenvolvi- 
miento y progreso  constante,  debido  sólo  á sus  propias  energías,  sin  auxilio 
de  nadie,  sin  subvención  de  ninguna  clase,  contando  sólo  con  sus  propios 
medios. 

Basada  en  el  estudio.,  que  todo  lo  ilumina,  y en  el  trabajo,  que  todo  lo  vi- 
vifica, hábilmente  dirigida  por  sus  ilustres  fundadores,  entró  con  paso  firme 
y seguro  en  el  camino  que  hoy  se  encuentra,  y con  el  concurso  de  todos, 
marcha  aplaudida  por  propios  y extraños,  cumpliendo  la  misión  que  se  trazó, 
enalteciendo  las  patrias  glorias. 

Cuando  en  un  día  tan  señalado  como  éste  se  ofrece  á nuestra  vista  un 
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cuadro  tan  perfecto,  tan  acabado,  tan  lleno  de  verdad  y de  vida  como  el  que 
tenemos  delante,  nuestro  corazón  se  ensancha  y nuestra  emoción  es  gratisi- 
ma.  ¡Nada  más  hermoso,  señores,  que  este  cuadro  inspirado  en  nuestro  ver- 
dadero amor  al  Arte!  ¡Nada  más  hermosa  que  esta  reunión  en  la  que,  como 
veis,  tienen  puesto  la  Religión,  la  belleza,  la  Milicia,  las  Ciencias,  las  Letras 
y las  Artes!  ¡Nunca  como  en  este  instante  deploro  con  toda  el  alma  no  tener 
la  privilegiada  inteligencia  necesaria  á entonar  un  himno  que  ensalzara  las 
condiciones  de  valer  de  este  núcleo  tan  brillantísimo  de  personas  reunidas  en 
este  sitio  de  tan  grandes  recuerdos  históricos! 

La  fiesta  que  este  año  celebra  nuestra  Sociedad  no  puede  ser  más  grata, 
por  hacerlo  en  esta  ciudad.  Es  ella  la  cuna  del  insigne  soldado  de  Lepante;  fué 
la  predilecta  del  gran  Cisneros,  y nuestra  reunión  aquí  en  este  sitio  del  anti- 
guo Colegio  de  San  Ildefonso,  sabiamente  regido  hoy  por  el  santo  José  deCala- 
sanz,  nos  traen  á la  memoria  las  épocas  más  gloriosas  de  nuestra  brillantísi- 
ma historia. 

No  pudo  creer  jamás  Cisneros  que  en  su  predilecto  Colegio,  más  tarde 
Universidad,  había  de  completar  sus  estudios  superiores  el  taumaturgo  hijo 
de  Peralta  de  la  Sal,  que,  por  sus  virtudes,  su  ciencia  y su  humildad,  tan  alto 
había  de  poner  el  nombre  español  en  Roma  en  1607,  y desde  Paulo  V á Be- 
nedicto XIV  y Clemente  XIII,  con  tanta  justicia  lo  ensalzaron  hasta  ponerlo 
en  los  altares . 

En  este  mismo  sitio  tuvieron  lugar  fiestas  similares  á ésta,  y en  este  salón 
elevaron  su  voz  verdaderos  maestros  en  el  arte  del  bien  hablar,  y como 
los  ecos  de  sus  elocuentes  discursos  aún  resuenan  en  los  ámbitos  de  esta  sala, 
el  encargo  que  tengo  de  dirigirme  á vosotros,  si  no  es  para  mí  misión  penosa, 
lo  es  seguramente  difícil,  dadas  mis  limitadas  facultades;  por  eso,  al  acep- 
tarlo, lo  hago  sólo  cediendo  al  deber  de  obediencia. 

¡Alcalá!  ¡Simpática  y querida  población  de  los  excursionistas! 

Al  pie  de  una  cordillera  que  la  resguarda;  enclavada  en  un  ameno  valle, 
rico  en  vegetación  y poesía;  rodeada  de  hermosos  paseos,  escuchando  por 
rumor  alegre  que  la  animan  las  variadas  notas  de  los  clarines  y cornetas, 
que  la  recuerdan  su  condición  de  ciudad  militar;  contenta,  oyendo  el  ruido  que 
producen  el  movimiento  de  su  actividad  y su  trabajo,  teniendo  por  atavío  el 
encanto  de  sus  hermosas  hijas;  aplaudiendo  en  sus  monumentos  las  grandiosas 
obras  que  llevó  á cabo  la  humana  inteligencia  y que  prueban  lo  que  valen  el 
que  de  lejanas  tierras  vengan  gentes  á admirarlas;  orgullosa  de  ser  la  cuna 
de  los  hombres  más  preclaros,  demostrándose  la  cultura  de  sus  hijos  en  el 
respeto  con  que  conservan  las  maravillosas  joyas  artísticas  que  les  legaron 
sus  antepasados;  satisfecha  de  su  engrandecimiento,  debido  á la  buena  ges- 
tión de  sus  administradores;  la  bondadosa  solicitud  con  que  nos  acoge  siem- 
pre y la  esplendidez  con  que  de  antiguo  nos  obsequia,  por  todas  estas  cir- 
cunstancias es,  señores,  Alcalá  la  población  á la  que  con  tanto  gusto  veni- 
mos los  excursionistas,  y de  ella  nos  llevamos  siempre  en  el  alma  un  gratísi- 
mo recuerdo... 

Recibid,  pues,  nobles  hijos  de  Alcalá,  aquí  presentes,  la  salutación  de 
nuestra  Sociedad  y la  expresión  sincera  de  nuestra  más  profunda  gratitud. 


Jbespués  habló  de  Cervantes  como  soldado,  como  escritor  y como  hijo  de 
Alcalá. 
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Dió  las  gracias  al  diputado,  al  alcalde,  á los  Rdos.  Padres  Escolapios,  al 
elemento  militar  y á cuantas  personas  tuvieron  la  bondad  de  ayudarlo  en  la 
misión  que  se  le  confió,  pidiendo  al  final  dos  vivas  muy  simpáticos:  uno  á la 
patria  y otro  á Alcalá. 

El  Sr.  Eoronda  se  levantó  conmovido,  diciendo  que,  además  de  la  satis- 
facción que  le  producía  este  elocuente  acto  de  la  Sociedad,  tenia  en  aquel 
momento  especiales  motivos  de  júbilo  y satisfacción,  pues  que  veía  allí  á los 
maestros  de  sus  hijos,  ayer  niños  y hoy  ya  hombres;  maestro  militar,  al  se- 
ñor general  Arizón;  maestro  sacerdote,  al  Rector  de  aquel  Colegio.  Y que  al 
recordar  cuánto  les  debía,  tenía  el  gran  placer  de  demostrarles  su  gratitud 
eterna. 

Añadió  luego,  entre  grandes  aplausos,  que  se  complacía  también  de  ver 
allí  los  elementos  del  Ejército,  porque  en  España  no  andaba  reñido  el  ejerci- 
cio de  las  armas  con  el  de  las  letras,  y terminó  pidiendo  que  s.e  recordara  lo 
mucho  que  la  Sociedad  debe  á sus  tres  fundadores. 

El  señor  general  Arizón,  después  de  dar  las  gracias  por  las  frases  de  res- 
peto y de  cariño  que  se  habían  tributado  al  Ejército,  contestó  al  Sr.  Foronda, 
que  no  dejaba  de  estimar  en  mucho  sus  frases,  inspiradas  en  un  alma  gene- 
rosa, pero  que  á él  no  le  debía  favor  alguno;  pues  sus  hijos  eran  los  que  por 
sus  méritos  habían  ganado  los  premios  que  alcanzaron. 

Puesto  que  de  cumpleaños  se  trata — afirmó — yo  deseo  que  todos  los  pre- 
sentes cumplan  muchos,  menos  las  señoras,  que  deseo  que  no  los  cumplan  para 
que  se  conserven  siempre  jóvenes. 

El  Rdo.  P.  Rector  también  dió  las  gracias  á la  Sociedad  por  la  considera- 
ción con  que  siempre  trata  á los  hijos  de  San  José  de  Calasanz. 

El  Sr.  Serrano  y Jover  se  levantó  después,  y en  elocuente  discurso  nos 
expresó  todos  sus  entusiasmos  por  lo  que  nuestra  Sociedad  representa. 

«Si  queréis  que  hable  como  representante  aquí  de  la  juventud  española, 
lo  haré,  por  el  honor  que  me  proporcionáis,  no  obstante  mi  empeño  en  no  sig- 
nificarme ante  tan  selecto  auditorio. 

»La  parte  de  la  juventud  en  que  yo  milito  tiende  á la  obra  de  la  civiliza- 
ción inspirada  en  el  patriotismo.  Obra  de  civilización  realizada  por  el  amor 
á la  cultura  y deseo  de  ser  útil  á sus  semejantes,  independientemente  de  las 
ansias  de  gloria  y de  fines  ambiciosos;  servir  por  la  Ciencia  y las  Artes  sin  ul- 
teriores propósitos,  que  ellos  se  verán  luego  cumplidos  sin  proponérnoslo. 
Obra  á su  vez  patriótica,  defensa  contra  injustificadas  ingerencias. 

»Así  han  desenvuelto  su  labor  los  grandes  genios;  Cervantes,  deque  antes 
aquí  se  hablaba,  puede  tomarse  como  ejemplo.  Se  inspiró  en  los  defectos  de 
muchos  de  nuestros  hidalgüelos  del  siglo  XY,  que  querían  resucitar  lo  que 
había  muerto  á manos  del  progreso,  y al  inspirarse  en  nuestros  defectos,  creó 
algo  que  es  gloria  nacional;  los  defectos  corregidos  transformaron  tales  hi- 
dalgüelos  en  los  grandes  capitanes  de  la  época  de  nuestro  esplendor  militar. 
Por  eso  afirmo  que  trabajando  por  amor  al  trabajo,  é inspirándose  en  lo  na- 
cional, aunque  sea  defectuoso,  se  realizan  grandes  obras.» 

Con  singular  placer  escuchábamos  sus  palabras,  que  revelaban  los  profun- 
dos conocimientos  del  que  acaba  de  terminar  su  carrera  arrollando  para  si 
todos  los  premios  ordinarios  y extraordinarios.  Pero  cuando  recordábamos 
que  en  tan  pocos  años  otra  generación  representa  en  él,  que  nosotros  ya  pa- 
samos... ¡ah!,  la  ancianidad  se  reanima  á vida  más  potente,  admirando  estos 


Boletín  de  la  ¡Sociedad  Española  de  Excursiones. 


87 


jóvenes,  capaces  de  conducir  á la  familia,  á la  sociedad  y á la  patria  á con- 
quistar sus  más  hermosos  ideales,  por  sus  energías,  su  ilustración  y por  sus 
exaltaciones  del  corazón  y del  alma. 

El  Sr.  Serrano  Fatigati,  como  padre  amantísimo  de  nuestra  Sociedad,  y 
como  padre  amantísimo  de  su  único  hijo,  tenía  que  compenetrar  entre  sí  estas 
dos  especies  de  paternidades,  y lo  realizó  á maravilla,  pues  que  su  hijo  se 
nos  muestra  tan  entusiasta  continuador  de  las  obras  de  su  padre. 

Y he  aquí  de  lo  que  depende  el  porvenir  de  los  pueblos:  tan  sólo  del  ejem- 
plo. ¿Por  qué  no  lograríamos  todos  lo  que  consiguió  el  Sr.  Serrano  Fatigati 
de  su  hijo? 

El  alcalde,  Sr.  Jaramillo,  dió  las  gracias  en  nombre  de  la  ciudad  de  Alcalá 
por  cuantas  manifestaciones  afectuosas  recibió  de  esta  Sociedad,  y dijo  que 
siempre  le  hallaríamos  dispuesto  á favorecer  la  prosperidad  de  nuestra  Socie- 
dad, y que  en  el  i^róximo  centenario  del  Quijote  no  descansaría,  para  que  las 
fiestas  de  la  ciudad  tuvieran  la  mayor  brillantez. 

El  Sr.  Sentenach  dijo,  en  elocuentes  frases,  que  en  esta  fiesta  que  cele- 
brábamos, venían  á su  memoria  tres  épocas  bien  distintas,  representadas  en 
otras  tres  fiestas  como  ésta.  En  la  primera,  disfrutaba  España  de  aquel  em- 
¡Dorio  de  continentes  y riquezas,  envidiadas  por  el  mundo  entero.  La  segunda 
fiesta  la  celebramos  ya  cuando  la  guerra  nos  atormentaba,  y aún  conservába- 
mos esperanzas  de  salvación.  Esta,  la  tercera,  representaba  ya  la  época  de 
nuestra  desgracia.  Pero  que  en  medio  de  tantos  infortunios,  con  Sociedades 
de  espíritu  recto,  noble  y entusiasta  como  ésta,  podíamos  tener  confianza  en 
el  porvenir. 

El  doctor  Calatravefio  comenzó  indicando  que,  no  obstante  su  cualidad  de 
hombre  civil,  profesaba  sincero  afecto  al  Ejército,  como  no  podía  ser  menos, 
después  de  haber  quedado  huérfano,  porque  su  padre,  al  cumplir  con  su  de- 
ber, derramó  su  sangre  por  la  patria. 

Dedicó  después  unas  palabras  al  Sr.  Lucas  del  Campo,  su  amigo,  recor- 
dando lo  mucho  que  ha  hecho  por  la  Sociedad  el  actual  diputado  por  Alcalá, 
y anadió,  entre  otras  muchas  ideas  elocuentemente  expresadas,  que,  aunque 
él  odia  el  caciquismo,  cacicatos  como  el  del  Sr.  Lucas  del  Campo  en  Alcalá, 
no  pueden  menos  de  ser  beneficiosos,  empleado  en  favorecer  todo  movimiento 
de  cultura  y en  difundir  el  conocimiento  de  los  tesoros  complutenses.  Si  los 
Gobiernos  locales — terminó  diciendo, — con  más  conocimientos  de  las  necesi- 
dades verdad  de  las  poblaciones,  substituyesen  á los  centrales,  inspirados  en 
tal  amor  á la  cultura,  no  dudo  de  que  España  renacería  otra  vez  fuerte. 

Se  levantó,  por  fin,  el  señor  Presidente,  y haciendo  un  resumen  tan  elo- 
cuente y brillante,  como  todos  los  suyos,  contestó  á los  anteriores  señores 
con  cariñosas  frases,  y en  nombre  de  la  Sociedad  que  representaba,  dió  allí 
testimonio  de  inolvidable  gratitud  á cuantos  habían  contribuido  al  esplendor 
de  la  fiesta. 

Señores — dijo, — permitidme  recoger  ante  todo  las  palabras  del  señor  al- 
calde; él  ha  brindado  por  las  señoras,  obsequiándonos  con  flores,  y damas  y 
flores  embalsaman  nuestra  vida;  éstas  con  sus  perfumes  naturales,  aquéllas 
con  su  caridad  y abnegación  inagotables. 

Decía  luego  el  Sr.  Foronda,  que  el  ejercicio  de  las  letras  no  ha  estado  en 
España  reñido  con  el  de  las  armas,  y yo  debo  añadir  que  han  ido  ambos  de 
ordinario  tan  íntimamente  unidos,  que  muchas  veces  se  ha  escrito  con  la 
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pluma  lo  que  antes  se  había  hecho  con  la  espada;  Cervantes  derramó  su  san- 
gre en  Lepante;  Er cilla  pintó  en  su  célebre  poema  las  virtudes,  de  los  arau- 
canos, con  quienes  había  luchado;  Gerardo  Lobo  era  capitán  de  caballos-co- 
razas, y en  los  ocios  del  servicio  redactaba  sus  deliciosas  composiciones;  el 
duque  de  Rivas  fué  militar  y poeta,  y en  los  mismos  tiempos  que  corremos 
bien  merecen  recordarse  los  nombres  del  general  Ros  de  Olano,  de  Narciso 
Serra,  de  Leopoldo  Cano  y de  cien  más  que  perpetúan  tan  gloriosa  y tradi- 
cional unión. 

El  general  Arizón,  veterano  de  los  que  honran  á la  patria;  el  reverendo 
Padre  Rector  de  las  Escuelas  Pías;  el  Sr.  Ciria,  en  su  inspirado  discurso; 
el  Sr,  Calatravefio,  con  su  palabra  fácil  y persuasiva,  y todos  cuantos  me 
han  precedido,  han  dedicado  frases  cariñosísimas  á nuestra  Sociedad,  hacien- 
do notar  que  es  ya  en  España  una  poderosa  fuerza  social,  y en  todos  estos 
discursos  y en  las  elocuentes  palabras  aquí  pronunciadas  por  el  Sr.  Sente- 
nach,  se  presenta  claro  ante  mi  vista  el  cuadro  de  los  tres  aniversarios  cele- 
brados en  Alcalá  y el  hecho  de  haberse  marcado  en  todos  ellos  la  fecha  de 
una  crisis. 

En  el  primero  se  avecinaba  la  lucha  que  había  de  concluir  con  nuestro 
dominio  en  América,  y se  dió  la  nota  de  la  tristeza. 

En  el  segundo  se  habían  consumado  los  hechos,  y volvíamos  los  ojos  á 
nuestras  tradiciones  de  Arte,  de  Literatura  y de  Ciencia;  á todo  lo  que  puede 
dar  alma  grande  á los  cuerpos  pequeños. 

En  el  tercero  hemos  de  abrir  el  corazón  á las  esperanzas,  y con  ellas  á la 
nueva  vida. 

Que  ésta  llegue  por  ley  de  la  naturaleza;  que  se  desarrolle  con  vigor  como 
germina  la  semilla  en  el  campo  para  dar  la  riqueza,  como  se  esbozan  el  pen- 
samiento y la  voluntad  de  un  niño  que  han  de  producir  un  genio  ó un  héroe; 
que  ésta  llegue,  y extendiendo  el  alma  española  por  el  mundo,  conquiste 
para  nuestro  espíritu  tan  amplio  campo  de  acción  como  amplios  eran  en  an- 
teriores siglos  nuestros  territorios. 

Hace  algunos  meses  pasó  casi  desapercibido  de  las  masas  el  centenario 
de  D.®'  Isabel  la  Católica  por  unirse  sólo  á un  recuerdo  del  descubrimiento 
de  América  é instituciones  que  no  son  de  nuestro  tiempo,  en  vez  de  asociar, 
como  era  debido,  á su  nombre  la  moderna  resurrección  del  espíritu  nacional. 

Dentro  de  pocos  días  se  celebrará,  por  el  contrario,  otro  en  que  ponemos 
los  intereses  del  lenguaje  que  nos  une  con  muchas  naciones  de  allende  el 
Atlántico  y las  glorias  de  una  literatura  que,  no  decayendo  con  el  transcurso 
de  los  siglos,  despierta  siempre  en  nosotros  nobles  aspiraciones  con  ensueños 
de  mundos  mejores. 

Este  ansia  del  ideal  que  sienten  constantemente  las  almas  delicadas  no 
se  satisface  con  amores  terrenos  determinados;  se  adormecen  á veces  para 
ella  los  espíritus  con  la  comunicación  del  Arte  ó las  emociones  de  la  Natura- 
leza; pero  queda  siempre  viva,  propulsando  á buscar  un  más  allá  visto  en 
penumbras  y jamás  tocado. 

Y algo  de  esto  que  pasa  á los  individuos  les  ocurre  también  á los  pueblos. 

■ Los  hombres  activos  les  dan  industria,  riqueza,  vida  espléndida;  los  que  cul- 
tivan las  armas,  fuerza  ó gloria  militar;  los  grandes  genios,  ciencia,  arte  ó 
literatura  imperecedera  como  Cervantes;  con  todo  ello  forman  un  cuerpo  y 
un  alma  nacionales,  y en  tanto  que  aquél  se  robustece  fácilmente  con  los 
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progresos  de  su  bienestar  material,  ésta  no  se  satisface  nunca,  acometiendo 
nuevas  empresas  y delirando  grandezas. 

No  hay  positivismos  ni  tendencias  plásticas  que  puedan  evitar  el  cumpli- 
miento de  estas  leyes  humanas.  Cada  vez  que  una  serie  de  naciones  se  entre- 
ga al  egoísmo  de  no  pensar  y de  la  insubstancialidad  cotidiana,  no  falta  alguna 
de  raza  blanca  ó amarilla  que  las  despierte  con  demostraciones  evidentes  de 
que  los  tiempos  heroicos  del  periodo  clásico  no  han  pasado,  no  pasarán  jamás; 
sus  hechos  se  reproducirán  dividiendo  siempre  á los  pueblos  en  dominadores 
si  tienen  vigor  y dominados  si  le  han  gastado. 

Perdidas  definitivamente  para  Europa  las  colonias  americanas,  amenaza- 
dos ya  de  muerte  sus  territorios  asiáticos,  las  naciones  que  la  componen  diri- 
gen sus  miradas,  á través  de  nuestro  pais,  á las  comarcas  situadas  más  allá 
del  Estrecho  de  Gribraltar. 

Cuando  nosotros  celebramos  la  gloria  alcanzada  por  un  monumento,  no 
de  la  literatura  española,  si  que  de  la  literatura  humana,  los  Gobiernos  de 
los  paises  más  ricos  se  aprestan  á celebrar  á su  modo,  quizá  con  funciones 
de  guerra,  otras  conmemoraciones  de  hechos,  ya  adversos  ó ya  felices,  uni- 
dos á los  nombres  de  Alcazarquivir,  Orán  y Túnez. 

La  sombra  de  Cervantes  llama  hoy  á su  raza  desde  su  cautiverio  de  Ar- 
gel, y con  sus  sufrimientos  la  invita  á imitar  su  conducta  y á trabajar  con  fe 
en  todas  las  altas  manifestaciones  de  la  actividad  humana  para  obtener  tiem- 
pos mejores,  porque  la  vida  es  contraste,  es  oposición,  es  lucha  de  intereses, 
de  creencias,  de  pasiones,  de  amores,  de  ideales,  y sólo  son  dignos  de  tener- 
los suyos  los  individuos  y los  pueblos  que  saben  defenderlos  con  varonil  ener- 
gía.— He  dicho. 

Repartidos  selectos  cigarros,  regalo  del  señor  alcalde,  á los  acordes  de  la 
banda,  que  entonaba  himnos  nacionales,  salimos  todos  llenos  de  júbilo  y sa- 
tisfacción. Antes  se  leyeron  telegramas  de  adhesión  de  los  señores  conde  de 
Polentinos  y de  Martin  Ibáñez. 

Enumeraremos  aqui  las  personas  que  concurrieron  al  banquete: 

El  general  Arizón,  señores  coroneles  Jaquetot,  Roca  y Sánchez  Mesa, 
señor  Alcalde,  Padre  Rector  de  Escolapios,  teniente  Sr.  Gómez,  diputados 
Sres.  Campos,  Huertas  y Fabrat;  Srtas.  Foronda  (Josefina)  y Foronda  (Mer- 
cedes); Sra.  de  Cachaza,  Srta.  de  Cachaza,  Sra.  de  Beltrán,  Sra.  González 
de  Losada;  Sres.  Anibal  Alvarez,  Arizcún,  Argamasilla,  Avilés,  Alonso 
López,  Barrutell,  Beltrán  y Rózpide,  Beltrán,  Cuervo,  Calatraveño,  Cá- 
novas, Cáscales,  conde  de  Cedillo,  Cabello  y Lapiedra,  Carcedo  (D.  Primiti- 
vo), Carcedo  (D.  Rafael),  Cachaza,  Castillo,  Delgado,  Echevarría,  Florit, 
Fuentes  (D.  Natalio),  Fuentes  (D.  Isidoro),  Fernández  (D.  Joaquín),  Fuentes 
(D.  Francisco),  Foronda  (D.  Manuel),  Foronda  (D.  Enrique),  Gil  Antuñano, 
González  de  la  Revilla,  Garda  Allende,  Guilmain,  Herrera,  Lafourcade, 
León  y Ortiz,  Lampérez,  Martínez  Cref,  Muñoz  del  Castillo,  Sentenach,  Se- 
rrano Jover,  Ventosa,  Villegas,  Ciria,  Serrano  Fatigati,  Menet  y el  que  esto 
escribe. 

En  el  patio  principal,  el  tan  distinguido  artista  Sr.  Cánovas,  sacó  dife- 
rentes grupos  de  fotografías.  Visitamos  después  la  suntuosa  iglesia  de  la 
Compañía,  que  actualmente  hace  de  colegiata,  en  donde  pudimos  admirar 
parte  de  aquellos  magnificos  ornamentos.  Después  nos  condujeron  aque- 
llos amables  jefes  que  nos  acompañaban,  al  Casino  Militar,  donde  su  Pre- 
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sidente,  el  Sr.  Jaquetot,  el  Vicepresidente,  Sr.  Arredondo,  el  Secretario, 
Sr.  Poderoso,  asi  también  como  los  demás  señores  jefes  y oficiales  que  se  ha- 
llaban en  el  local,  rivalizaron  en  obsequiarnos  cuanto  pudieron,  sirviéndonos 
refrescos,  vinos  y dulces.  Algunos  señores  ejecutaron  piezas  al  piano,  y pa- 
samos alli  el  tiempo  con  gran  placer.  Consigno  aqui  de  nuevo  nuestra  expre* 
sión  de  gratitud  á todos  aquellos  señores,  y muy  especialmente  al  Secreta- 
rio Sr.  Poderoso,  que  tan  solícito  y cariñoso  se  mostró  con  todos. 

Con  sentimiento  vimos  que  llegaba  la  hora  de  partir,  y aquellos  señores 
nos  dispensaron  el  honor  de  acompañarnos  á la  estación,  y allí  nos  despedi- 
mos en  medio  de  manifestaciones  entusiastas. 

Al  arrancar  el  tren,  nuestro  Presidente  dió  un  viva  á Alcalá  y á sus  auto- 
ridades, que  fué  contestado  en  el  acto  por  aclamaciones  á nuestra  Sociedad. 

Y he  aquí  una  abigarrada  descripción  de  lo  que  fué  aquella  fiesta.  Mejor 
hubiese  resultado  si  este  trabajo  no  se  le  confiaseis  al  último  de  todos  vos- 
otros. Mas  ya  que  no  de  otro  modo  he  podido  cumplir  mi  compromiso,  permi- 
tidme que  os  exprese  mis  sentimientos,  terminando  con  algunas  refiexiones. 

Cada  vez  se  patentiza  más  la  importancia  de  nuestra  Sociedad.  Vemos 
cómo  cada  año  reviste  más  solemnidad  esta  fiesta,  y vemos  cómo  infiuye 
nuestra  Sociedad  en  la  pública  cultura,  y cómo  en  la  conservación  de  nues- 
tros monumentos  y en  salvar  joyas  artísticas,  próximas  á desaparecer,  y 
en  dilucidar,  por  medio  de  este  Boletín,  cuestiones  interesantes  para  la  his- 
toria del  arte  patrio. 

¿y  cómo  no,  si  entre  nosotros  contamos  con  arquitectos,  pintores,  escuB 
tores,  académicos,  ingenieros,  doctores,  profesores  y publicistas,  que,  unos 
realizan  á maravilla  la  restauración  de  nuestros  monumentos,  otros  ejecutan 
obras  magníficas,  otros  investigan  archivos,  organizan  catálogos,  otros  es- 
criben libros  y revistas  con  vasta  ilustración,  y otros  promueven  certámenes 
importantes  ó la  celebración  de  centenarios,  como  el  de  Isabel  la  Católica, 
que  si  no  es  por  la  iniciativa  de  alguno  de  vosotros,  no  se  hubiese  celebrado, 
para  mayor  ignominia  nuestra? 

Así,  contamos  también  con  este  Boletín,  que  tiene  nombre  en  el  mundo 
de  la  cultura  social. 

Y no  canso  más  á los  que  hayáis  tenido  la  paciencia  de  seguirme  en  es- 
tas líneas. 


G,  Martín  Contreras,  C.  DE  LA  OLIVA. 
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¡á  gockflad  áe  Excursiones  en  acción. 

Visita  al  Palacio  de  la  Duquesa  de  Villahermosa. 


El  domingo,  26  de  Febrero,  se  realizó  la  visita  á la  suntuosa  morada  de 
la  ilustre  daiiia,  que  ha  reunido  en  su  persona  los  títulos  de  linajuda  estirpe, 
tan  puramente  española  por  sus  glorias  como  por,  su  descendencia. 

El  deseo  de  admirar  las  infinitas  joyas  artísticas  que  el  palacio  atesora, 
reunió  á muchos  de  nuestros  consocios  (1),  que  fueron  recibidos  por  el  señor 
Mélida,  encargado  por  la  duquesa  de  hacer  los  honores.  Entre  los  aficionados 
al  Arte  no  es  desconocida  la  fama  de  la  colección;  pero  aunque  en  otros  tiem- 
pos lo  hubiera  sido,  no  lo  sería  hoy,  en  que  los  cultos  propósitos  de  la  actual 
duquesa  han  preparado  con  especial  éxito  la  publicación  de  abundantes  docu- 
mentos y recuerdos  de  la  familia  en  varias  obras,  de  las  cuales  ha  sido  la  úl- 
tima la  dedicada  á sacar  á luz  los  Discurso.’^  de  medallas  y antigüedades,  que 
compuso  D.  Martín  de  Gurrea  y Aragón,  duque  de  Villahermosa  (2).  Dichas 
publicaciones  se  han  hecho  bajo  la  dirección  del  Sr.  Mélida,  autor  de  los  eru- 
ditos trabajos  que  las  acompañan  1 

El  generoso  legado  de  la  duquesa  al  Museo  de  Pinturas,  de  uno  de  los  me- 
jores cuadros  que  se  conocen  de  Velázquez,  el  retrato  del  jurisconsulto  don 
Diego  del  Corral  y Arellano,  pariente  suyo  por  línea  materna,  ha  llamado 
también  poderosamente  la  atención  entre  los  amantes  de  los  tesoros  artísticos 
de  nuestra  patria.  Conducta  digna  de  ser  imitada  y tan  poco  seguida  en  Es- 
paña (3). 

Como  dice  el  Sr.  Mélida  (4),  la  genealogía  de  la  casa  de  Villahermosa  es 
el  vivo  recuerdo  do  la  Casa  Real  aragonesa.  Hijo  de  D.  Juan  II  fué  D.  Alonso 
de  Aragón,  primer  duque  de  Villahermosa,  uno  de  los  más  esforzados  capi- 
tanes de  su  tiempo.  En  las  guerras  que  el  monarca  aragonés  sostuvo  con  su 
hijo  el  príncipe  de  Viana,  así  lo  demostró,  y su  caballerosa  conducta  para  con 
su  hermano,  á quien  hizo  prisionero  en  la  batalla  de  Aibar,  le  granjean  las 

(1)  Cincuenta  y cinco  nos  reunimos  en  el  Ateneo,  cuyos  nombres  transcribo  por  el  orden 
en  que  fueron  anotados: 

Sres.  Alien de.sa lazar,  Ciria,  Serrano  Fatigati,  Lampérez,  Tormo,  Guilmain,  marqués  de 
Villasante,  Coll,  Herrera,  Igual,  conde  del  Retamoso,  marqués  de  Figueroa,  Caleya  (padre  é 
hijo),  Del  Amo,  L’Acoste,  Traumann  (Enrique),  Estremera,  Alonso,  Mendizábal,  Aníbal  Al- 
varez.  Losada,  Castañeda,  Argamasilla,  Antuñano,  Roquero,  Lázaro  Galdiano,  Barón,  mar- 
qués de  Somió,  Grande  Builla,  Florit,  García  Cabrera,  Aimao,  A.  del  Valle,  Cañabate,  Ba- 
randica,  Calatraveño,  Arbós,  Argüelles,  Cejudo,  J.  del  Portillo,  Bailo,  Dusmet,  García  Bra- 
vo, Manuel  del  Cossio,  Barrutell,  Cárcova,  Rotondo,  Bellestcros  (Luis),  Ballesteros  (Mariano), 
Muñoz  del  Castillo,  Fernández  de  Haro,  Rivadulla,  Pérez  de  la  Oliva  y el  que  firma  estas 
lineas. 

(2)  Del  que  di  cuenta  oportunamente  en  este  mismo  Boletín. 

(3)  Numerosas  han  sido  las  gestiones  hechas  por  coleccionistas  extranjeros  para  adqui- 
rir el  retrato  de  D.  Diego  del  Corral,  llegando  á ofrecer  sumas  fabulosas  (millón  j medio  de 
francos)  y comisiones  increíbles  á ciertos  anticuarios  para  que  venciesen  la  digna  tenacidad 
de  la  duquesa. 

(4)  En  su  Noticia  de  la  vida  y escritos  de  D.  Martin  de  Gurrea  y Aragón,  que  va  á la 
cabeza  de  la  moderna  edición  de  los  Discursos  de  medallas  y antigüedades, 
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simpatías  de  los  que  conocen  la  historia  de  su  vida.  Su  hijo  D.  Juan,  duque 
de  Luna,  siguió  las  tradiciones  de  su  padre,  de  valeroso  guerrero,  á las  que 
unió  la  afición  á las  antigüedades,  naturalmente  acrecentada  después  de  su 
matrimonio  con  la  Hca  hembra  D.^  María  López  de  Grurrea,  versada  en  hu- 
manidades, y una  de  las  sabias  hembras  que  embellecen  nuestro  Renacimiento. 

En  D.  Juan  se  aprecian  reunidas  las  aptitudes  que  distinguen  luego  con 
cierta  constancia  á unos  ú otros  vástagos  de  tan  ilustre  estirpe.  Guerrero  in- 
trépido, hombre  erudito  y hábil  político  como  virrey  de  Ñapóles,  fácil  fué  que 
influyesen  sus  aficiones  en  el  ánimo  de  D.  Martín  de  Gurrea  y Aragón  por  los 
muchos  objetos  artísticos  que  quedaron  en  la  casa,  recogidos  en  Italia  durante 
el  desempeño  de  sus  misiones  militares  y políticas.  El  aprendizaje,  en  lo  to- 
cante á letras  de  D.  Martín  de  Gurrea,  aunque  corto,  fué  provechoso,  realiza- 
do bajo  la  dirección  de  su  tío  el  Cardenal  D.  Pedro  Sarmiento,  Arzobispo  de 
Santiago,  y de  su  laboriosidad  y acierto  dan  idea  sus  numerosos  escritos,  entre 
los  que  figura  el  ya  citado  Discurso  de  medallas  y antigüedades  y la  rica  co- 
lección artística  que  reunió  en  su  palacio  de  Pedrola.  Y aptitudes  han  sido 
éstas  que  parecen  haberse  vinculado  en  los  sucesores  hasta  el  último  de  ellos, 
D.  Marcelino  de  Aragón  y Azlor,  padre  de  la  actual  duquesa,  traductor  de 
Virgilio  y Ovidio. 

La  casa-palacio  de  Villahermosa  fué  construida  en  los  primeros  años  del 
siglo  XTX,  según  consta  en  el  frontón  que  corona  la  fachada  del  jardín,  donde 
se  ostenta  el  escudo  de  D.^  María  Manuela  Pignatelli,  entonces  duquesa  viuda 
de  Villahermosa.  La  primera  piedra  fué  colocada  solemnemente  el  5 de  Di- 
ciembre de  1805,  y la  construcción  se  planeó  por  D.  Antonio  Aguado,  sucesor 
de  Villanueva  en  el  cargo  de  arquitecto  de  la  casa.  Lleváronse  de  prisa  las 
obras  y se  extendió  el  jardín  hasta  San  Fermín  de  los  Navarros,  emplazado 
donde  hoy  lo  está  el  Banco  de  España,  terrenos  que  fueron  adquiridos  por  los 
duques  al  abate  Pico  de  la  Mirándola. 

Dentro  ya  del  edificio  y guiados  por  nuestro  amable  cicerone,  fuimos  ad- 
mirando la  colección  de  cuadros,  que  empieza  en  el  vestíbulo,  por  los  de  fa- 
milia más  antiguos:  D.  Juan  II  de  Aragón;  su  hijo  D.  Alonso,  primer  duque 
de  Villahermosa;  su  hijo  y sucesor  en  el  condado,  D.  Juan,  primer  duque  de 
Luna,  castellán  de  Amposta  y virrey  de  Nápoles;  su  mujer  la  rica-hembra;  el 
hijo  de  ambos,  D.  Alonso  de  Gurrea  y Aragón,  conde  de  Ribagorza;  su  ter- 
cera mujer  D.®'  Ana  Sarmiento  de  Ulloa;  el  único  varón  nacido  de  este  ma- 
trimonio, D.  Martín,  autor  de  los  Discursos  mencionados  (á  la  cual  moderna 
edición  acompañan  hermosas  fototipias  de  todos  estos  retratos),  y el  de  su 
mujer  D.®  Luisa  de  Borja,  hermana  de  San  Francisco  de  Borja.  Todos  los  re- 
tratos son  obra  del  pintor  flamenco  Rolam  de  Mois.  Hay  otros  cuatro  de  su 
mano  entre  los  que  coronan  el  testero  de  la  escalera;  de  todos  los  que  allí 
figuran  merecen  citarse,  como  los  mejores,  otro  de  D.  Martín  y dos  de  sus 
hijos,  y entre  los  de  varios  personajes,  el  del  duque  D.  Carlos  de  Borja,  vi- 
rrey de  Cataluña  en  tiempo  de  Carlos  II. 

Numerosos  y notables  son  también  los  cuadros  que  se  admiran  en  una 
antesala  y salón  contiguo,  convertidos  en  linda  pinacoteca.  En  la  primera 
habitación  hay  una  Concepción  entre  ángeles,  de  Antolínez,  una  buena  ca- 
beza, que  parece  retrato  de  Vicente  López,  y una  copia  del  retrato  de  Mengs. 
En.  la  segunda,  alhajada  con  rica  elegancia,  se  halla  lo  más  escogido  de  la 
colección:  el  San  Sebastián,  del  Perugino;  el  Matrimonio  místico  de  Santa  Ca- 
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talina,  por  Francia;  el  Descendimiento^  de  Rogerio  Vander  Weyden  (hijo); 
San  Vicente  y San  Lorenzo,  por  Juan  de  Juanes;  una  Dolorosa  y un  Ecce  Homo, 
de  Murillo;  la  Anunciación,  del  Veronés;  el  retrato  de  D.  Ramón  Pignatelli 
(tio  de  la  que  mandó  construir  la  casa),  un  boceto  de  los  Mamelucos  y un  Ca- 
pricho de  Carnaval,  debidos  al  pincel  de  Goya;  el  retrato  de  D.®'  Antonia  de 
Ipinarrieta  y Galdós  (mujer  de  D.  Diego  del  Corral)  con  el  príncipe  D.  Bal- 
tasar, atribuido  á Velázquez,  y otros  varios  que  omito  para  evitar  lo  prolijo 
de  la  enumeración. 

Este  salón  da  vista  al  magníflco  retrato  de  D.  Diego  del  Corral  y Arella- 
no,  obra  de  Velázquez,  artísticamente  colocado  en  un  caballete  á la  entrada 
de  la  sala  llamada  de  armas  por  los  blasones  que  la  adornan.  Ante  aquel 
lienzo  nos  reunimos  durante  largo  rato  todos  cuantos  éramos  los  visitantes, 
dudando  ante  la  realidad  de  lo  que  veíamos  la  posibilidad  de  su  ejecución.  La 
tranquila  presencia  de  la  figura,  que  recuerda  en  su  reposo  á las  creaciones 
clásicas;  el  realismo  de  sus  trazos,  todo  entusiasma  en  aquella  obra  maestra 
con  que  se  enorgullece  nuestro  país,  tanto  como  debe  enorgullecerse  con  los 
propósitos  de  la  actual  duquesa,  que  no  ha  consentido  que  deje  tal  joya  de 
enriquecer  el  tesoro  artístico  nacional. 

Contiene  la  sala  de  armas  un  juego  de  cornucopias,  espejos  y consolas  de 
talla  que  pertenecieron  á la  reina  D.*^  Bárbara  de  Braganza,  y una  magni- 
fica sillería  de  Beauvais;  varios  cuadros  y los  bustos  en  mármol  del  duque 
D.  Marcelino  de  Aragón  Azlar,  de  su  hija  la  actual  duquesa  y de  su  ya  di- 
funto consorte  el  conde  de  Guaqui. 

Esto  fué  lo  que  admiramos.  Después  se  redactó  un  mensaje  por  nuestro 
Presidente,  seguido  de  las  firmas  de  todos  los  que  acudimos  á la  señorial  man- 
sión, concebido  próximamente  en  estos  términos:  «Ante  tanta  joya  artística 
y tanto  recuerdo  histórico  de  los  que  honran  á España,  saludan  á la  reina  de 
la  belleza,  de  la  elegancia  y de  la  cultura,  los  miembros  de  la  Sociedad  Es- 
pañola de  Excursiones.» 

Al  mismo  tiempo  que  abandonábamos  el  palacio  salía  el  portador  del  men- 
saje en  que  significábamos  nuestra  admiración  y nuestra  gratitud. 

Alfredo  SERRANO  Y JOVER. 


VISITA  Á LA  COLECCIÚN  DE  LOS  SRES.  LAZARO  DE  GALDEANO 

Se  verificó  el  domingo  12  de  Marzo  y asistió  á ella  tan  numerosa  como 
selecta  concurrencia. 

El  dueño  de  la  casa  hizo  los  honores  de  la  misma  con  su  acostumbrada 
galantería,  llamando  la  atención  de  sus  consocios  sobre  las  muchas  y buenas 
cosas  últimamente  adquiridas,  sobre  las  numerosas  y excelentes  que  ya 
poseía. 

No  hacemos  más  extensa  esta  reseña  por  no  desflorar  con  datos  incom- 
pletos el  estudio  que  hemos  de  publicar  más  adelante  acerca  de  algunos  de 
los  cuadros  y medallas  que  aquella  morada  atesora. 
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Instantáneas  de  un  viaje  al  Norte  de  América,  — Carta  abierta  á mi  querido  amigo  el  marqués 
viudo  de  Mondéjar,  por  D.  Francisco  Cabrerizo. 

Ofrecen  los  libros  dedicados  á relaciones  de  viajes  un  interés  que  pocos 
otros  llegan  á inspirar,  por  la  índole  de  lo  descrito  y ese  afán  de  deleitarse 
con  lo  desconocido,  que  anima  á todos  los  hombres  y en  mayor  grado  á los 
meridionales,  cuyas  ricas  imaginaciones  reproducen  á su  modo  los  lejanos 
países  de  que  nos  hablan  los  afortunados  viajeros.  Reproducción  realizada 
con  una  riqueza  de  detalles  que  no  consta  en  el  libro,  pero  que  pasa  á la  ca- 
tegoría de  realidad  en  la  mente  del  lector. 

No  se  hace  preciso,  pues,  para  avivar  la  curiosidad  del  público  que  en 
obras  de  esta  índole  se  describan  ideales  comarcas,  rarísimas  costumbres  ó 
fantásticos  sucedidos;  basta  con  darnos  noticia  de  lo  observado  en  un  estilo 
ameno  y corriente,  que  es  el  más  apropiado  á dicho  género  de  literatura.  En 
él  está  escrita  la  carta  abierta  objeto  de  las  presentes  líneas,  que,  no  obstan- 
te referirse  á un  país  cuyas  extraordinarias  excelencias  son  cantadas  con 
evidente  exageración,  tiende  más  á dar  útilísimas  indicaciones  al  viajero  que 
á pintarle  con  abigarrados  colores  lo  que  verá  el  día  que  se  decida  á pisar 
aquellas  tierras. 

Noticias  de  interés  sobre  Nueva  York,  Buffalo,  cataratás  del  Niágara, 
Exposición  universal  de  San  Luis,  gruta  del  Mammouth  y Washington  cons- 
tituyen el  fondo  del  librito,  acompañadas  de  agudezas  y juicios  comparati- 
vos sobre  lo  admirado  y lo  que  se  recuerda  como  propio  del  punto  de  partida. 
Entre  estos  últimos  figuran  las  consideraciones  hechas  ante  los  emigrantes 
italianos  que  iban  en  la  cubierta  del  Konigin  Louise,  barco  que  le  condujo  á 
Nueva  York;  el  estado  de  la  educación  norteamericana  revelado  en  las  ins- 
talaciones del  Pabellón  de  educación  y economía  social  de  San  Luis,  y lo  des- 
arrollada que  allí  se  encuentra  la  enseñanza  de  la  mujer;  lo  esmerado  del 
servicio  de  correos  que  se  admira  en  su  correspondiente  Pabellón,  en  que  han 
colocado  una  figura  de  cera  que  representa  un  antiguo  cartero  de  Puerto 
Rico,  quizá  para  que  se  compare  el  desarrollo  del  servicio  en  las  colonias 
españolas;  los  adelantos  que  realizan  de  día  en  día  en  la  Agricultura,  asunto 
que  debiera  preocuparnos  más  de  lo  que  parece  y que  llamó  mi  atención  en 
las  instalaciones  agrícolas  de  París,  donde  los  norteamericanos  figuraban 
ventajosamente,  y cien  más  que  no  es  posible  transcribir. 

La  descripción  de  las  cataratas  del  Niágara  es  sentida  dentro  de  su  sen- 
cillez y,  sobre  todo,  da  perfecta  idea  de  lo  descrito, 'que  es  á lo  que  princi- 
palmente tiende,  transportando  el  ánimo  del  lector  á tan  imponentes  lugares. 

En  suma,  que  el  librito  tiene  pocas  páginas;  pero  que  aunque  tuviera 
muchas  más,  se  leería  con  sumo  gusto  y sobrado  aprovechamiento.  Lástima 
que  no  haya  querido  el  Sr.  Cabrerizo  escribir  más  de  su  viaje  para  que  los 
que  no  hemos  tenido  la  dicha  de  admirar  la  realidad,  saboreásemos  su  acer- 
tada'pintura. 


A.  s:  J-. 


DOMINGO  30  DE  ABRIL 


EXCUESIÓN  Á ARANJUEZ 

Salida  de  Madrid.  . . . 7'’30'  Llegada  á Aranjuez..  9'‘20' 

Salida  de  Aran] uez . . 16''55'  Llegada  á Madrid.  . . IB** 

Cuota:  10  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda,  almuerzo,  grati- 
ficaciones y gastos  diversos. 

Las  adhesiones,  hasta  el  29  á las  16,  á D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza 
del  Cordón,  2,  segundo  izquierda. 


MEDALLAS  ARTISTICAS 

DE  LA 

Sociedad  Española  de  Excursiones. 


MEDALLAS  PUBLICADAS 

JIMÉNEZ  DE  CISNEROS  y 

DIEGO  DE  VELÁZQ.UEZ 

POR  D.  Aniceto  Marinas. 

LOPE  DE  VEGA 

GOYA  y 

GENERAL  ALVAREZ  DE  CASTRO 

POR  D.  Antonio  Parera. 

CHURRUCA 

POR  D.  Antonio  Alsina. 

Precio  especial  para  los  señores  de  la  Sociedad  Española  de  Ex- 
cursiones, 12,50  pesetas  cada  una. 


PRÓXIMA  A PUBLICARSE 

D.  MANUEL  DE  MESONERO  ROMANOS 

Para  hacer  la  suscripción  se  avisará  á la  Administración  del 
Boletín  y serán  servidas  á domicilio. 
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Fototipia  de  Hauser  y Menet.  — Madrid 
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Boletín 


DE  LA 


SoCIEDP  EspdUolii  de  Eigdbsiodes 


Director  del  Boletín:  D.  Enrique  Serrano  Fatigati,  Presidente  de  la  Sociedad,  Pozas,  17. 
Administradores:  Sres.  Hauser  y Menet,  Ballesta,  30. 


RESPALDOS  DE  LA  SILLERÍA  BA.TA  DE  LA  CATEDRAL  DE  TOLEDO 

(DOS  LÁMINAS) 


Se  la  estudiará  en  un  trabajo  de  D.  José  Ramón  Mélida. 


SEPULCRO  EN  SANTO  DOMINOO  DE  LA  CALZADA 


La  Colegiata  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  es  un  monumento  tan  inte- 
resante como  olvidado  de  los  artistas  y de  los  poderes  públicos. 

Su  ábside  de  medio  tambor  está  decorado  por  extraños  canecillos,  y en  la- 
nave  del  trasaltar  se  ven  dos  relieves  de  los  siglos  XII  y del  XIV,  al  parecer, 
muy  dignos  de  detenido  estudio. 

Entre  los  muehos  sepulcros  que  encierra  deben  citarse:  el  del  Santo,  la- 
brado en  forma  muy  semejante  al  de  San  Juan  de  Ortega  en  la  provincia  de 
Burgos,  y el  de  un  caballero,  Suárez  de  Figueroa,  simal  no  recordamos,  cuya 
cabeza  descansa  en  piezas  de  la  armadura. 

La  ornamentación  ojival  de  puertas  y otras  superficies  luce  cien  capri- 
chos ó apólogos  como  el  de  la  zorra  y los  racimos  y muchos  más. 

En  una  tribuna  cantan  ó cacarean  de  cuando  en  cuando  un  gallo  y su  com- 
pañera, en  memoria  de  la  famosa  gallina  que  cantó  después  de  asada,  libran- 
do á un  inocente  del  patíbulo,  á donde  le  llevaba  la  obcecación  de  su  juez, 
según  una  conocidísima  tradición  contada  ya  y representada  en  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. 

Bien  merece  la  interesante  población  una  detenida  visita  de  los  excur- 
sionistas. 
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Gcnícnanio  tisncÉno  la  apanicton  bi^I 

Excursión  deí  Caballero  de  la  triste  figura  d la  Cueva 
de  ^Montesinos , que  está  en  el  corac^ón  de  la  (Mancha, 
y descripción  del  estado  actual  de  ésta. 

Adhiriéndose  la  Sociedad  de  Excursionistas  Españoles  á la  resolución 
plausible  de  solemnizar  el  centenario  de  la  salida  de  las  prensas  de  imprimir 
de  aquel  libro  inmortal  «encomiado  por  todos  los  sabios  del  orbe  culto  y vul- 
garizado en  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa»,  ha  parecido  oportuno  con- 
memorar alguna  de  las  famosas  aventuras  á cuyo  encanto  añadió  Cide  Ha- 
mete  Benengeli  la  descripción  exacta  del  lugar,  con  aquel  tino  y aquella  ame- 
nidad que  en  ninguno  deja  de  encontrarse.  En  la  elección  consistia  la  única 
dificultad,  y la  ha  decidido,  en  favor  de  la  que  ocupan  los  capítulos  XXII 
y XXIII  de  la  parte  segunda,  es  decir,  de  la  que  narra  las  admirables  cosas 
que  el  extremado  Don  Quijote  contó  que  habla  visto  en  la  profunda  cueva  de 
Montesinos,  la  visita  que  al  propio  lugar  hizo  el  Sr.  D.  Manuel  M.  de  Reyno- 
so  el  año  1876  y que  dió  al  público  en  la  Crónica  de  los  Cervantistas, 
año  III,  número  6,  página  244;  excursión  moderna  digna  de  más  amplio  cono- 
cimiento, como  acredita  la  transcripción  siguiente.  — C.  F.  D. 


UNA  VISITA  Á LA  CUEVA  DE  MONTESINOS 

Y LAGUNAS  DE  RUIDERA 

Hacia  tiempo  que  deseaba  conocer  los  sitios  en  que  ocurrieron  las  princi- 
pales aventuras  del  ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y un  triste 
acontecimiento  de  familia,  llevándome  al  centro  de  aquel  pais,  me  proporcio- 
nó la  ocasión,  que  no  quise  desperdiciar,  de  visitar  la  famosa  cueva  de  Mon- 
tesinos y lagunas  de  Ruidera,  tan  bien  poetizadas  por  la  brillante  imagina- 
ción del  manco  de  Lepante. 

Con  efecto,  dispuesto  el  viaje,  aunque  la  estación  no  era  la  más  á propósi- 
to, y acompañado  de  varias  personas,  nos  dirigimos  desde  el  Bonillo  en  un 
desvencijado  carro  del  país  á la  Osa  de  Montiel,  pueblo  corto,  y que  forma 
parte  del  antiguo  y conocido  campo  de  este  nombre.  Al  día  siguiente  de  llegar 
á la  Osa,  y en  el  mismo  carro,  salimos  en  dirección  de  la  famosa  cueva  por 
un  camino  no  del  todo  malo,  pero  incómodo,  por  el  frío  que  hacía  y el  maldi- 
to movimiento  del  vehículo.  El  camino  se  dirige  por  una  especie  de  páramo 
poblado  sólo  de  carrascas  y sabinas,  en  que  dicen  abunda  la  caza  menor  de 
perdices  y liebres;  pero  que  nosotros  no  vimos,  á pesar  de  buscarla  con  em- 
peño con  cuatro  escopetas,  ojeadores,  perros,  etc.  A las  dos  leguas  llegamos 
á un  cerro  llamado  Cabeza  de  San  Pedro,  á cuyo  pie  está  situada  la  famosa 
cueva. 

En  un  rellano  de  corta  extensión,  á la  falda  del  cerro  ó Cabeza  de  San 
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Pedro,  con  exposición  al  Oeste,  donde  crecen  algunas  encinas,  y que  forma 
un  declive  como  de  60°,  se  ve  una  abertura  eliptica  y vertical  á la  superficie 
del  suelo,  de  ocho  metros  de  Norte  á Sur  y siete  de  Este  á Oeste,  formada  por 
una  piedra  de  un  metro  de  espesor  en  figura  de  arco,  y delante,  sea  por 
derrumbamiento  ú otras  causas  desconocidas,  se  halla  obstruida  la  entrada 
por  una  gran  piedra;  á sus  lados,  dos  aberturas  al  interior  de  la  cueva.  En 
éstas  no  se  ven  zarzas  ni  ramaje  alguno  que  impidan  penetrar;  aunque  según 
las  noticias  de  los  naturales  del  país,  hace  algún  tiempo  que  existía  una  vid, 
mas  en  el  día  no  se  advierte  ningún  vestigio,  y solamente  en  el  rellano  de  la 
entrada  y al  lado  de  la  piedra  que  la  obstruye,  crecen  algunas  hiedras  á 
favor  de  la  humedad  que  hay  en  aquel  sitio.  Las  entradas  de  la  cueva  son 
angostas  y con  declive  hacia  el  interior,  muy  rápido,  llenas  de  cantos  sueltos 
y piedras  que  las  hacen  poco  practicables  y aun  peligrosas,  particularmen- 
te la  de  la  derecha;  la  de  la  izquierda,  más  ancha  y menos  inclinada,  da  más 
fácil  acceso  á un  espacio  abovedado  como  de  cuatro  metros  y casi  circular,  y 
á su  derecha  hay  una  bajada  resbaladiza  por  la  humedad  y por  grandes  blo- 
ques de  piedra;  pero  con  cuidado  se  puede  descender  á otro  espacio,  igual- 
mente inclinado  al  Este,  y á cuyo  fin,  y á la  izquierda,  hay  una  especie  de 
pozo  más  largo  que  ancho,  y como  un  metro  de  profundidad,  con  un  depósito 
de  agua  que,  según  dicen,  siempre  se  halla  á la  misma  altura,  sin  disminuir 
ni  aumentar,  y cuya  agua  es  fresca  y perfectamente  potable.  Tanto  en  la 
pared  como  en  la  bóveda  que  forma  el  techo  se  ven  algunas  estalactitas,  ni 
abundantes  ni  grandes,  efecto  de  las  filtraciones  de  las  aguas,  que  rompí  con 
mi  bastón  y que  conservo.  Aquí  ya  la  luz  que  penetra  por  las  aberturas  de  la 
cueva  se  va  debilitando,  en  términos  que  se  hace  preciso  la  luz  artificial,  á 
cuyo  fin  llevábamos  provisión  de  hachas  de  viento.  En  las  rinconadas  de  la 
bóveda  se  refugian  de  día  una  porción  de  murciélagos,  que  algunos  cayeron 
á nuestros  pies  espantados  por  el  ruido  de  las  voces  y el  resplandor  y humo 
de  las  hachas.  En  el  extremo  de  la  izquierda  del  interior  sigue  la  cueva  más 
baja  de  techo,  más  angosta,  con  el  piso  más  en  declive,  húmedo  y más  resba- 
ladizo, dando  paso  á otra  especie  de  pozo  en  donde  hay  otro  depósito  de  agua, 
mayor  del  que  se  ha  hecho  mención,  siguiendo  bajando  el  terreno  por  entre 
piedras  y barro,  que  hacen  más  difícil  la  marcha,  y á la  izquierda  hay  otro 
i'ellaiiio  como  el  anterior,  y se  sigue  descendiendo  hasta  el  fondo  de  la.  cueva, 
que  dista  como  cuarenta  metros  de  la  entrada;  allí  se  vuelve  á encontrar  agua 
que  corre  de  Norte  á Sur,  y llaman  el  vado,  por  espacio  á lo  menos  de  unos 
diez  y seis  metros,  siendo  su  profundidad  casi  de  uno,  y su  anchura  más  ó 
menos,  según  permite  la  sinuosidad  del  terreno  y los  peñascos  del  interior  de 
la  cueva. 

El  rellano,  en  que  se  supone  que  se  durmió  Don  Quijote,  y á donde  en 
tiempo  de  Cervantes  se  bajaba  descolgándose  con  cuerdas,  y ahora  es  accesi- 
ble á pie  llano,  sirve  de  asilo  á los  pastores  del  contorno  en  tiempo  de  lluvias 
y se  conoce  por  las  piedras  que  hay  reunidas  y montones  de  cenizas.  Hace 
algún  tiempo  que,  reunidos  cuatro  de  aquéllos,  acercaron  otra  piedra,  y al  sa- 
carla del  lugar  en  donde  estaba,  descubrieron  una  moneda  de  plata,  muy  bien 
conservada,  del  tiempo  de  César;  otra  de  Tiberio,  de  igual  tamaño  y conser- 
vación, se  había  encontrado  poco  antes,  y ambas  las  conserva  la  Academia 
de  la  Historia,  á quien  las  regaló  D.  José  Cándido  Peñafiel,  cura  de  Alham- 
bra,  pueblo  de  las  inmediaciones.  La  falta  de  aire,  apagando  las  luces,  hace 
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imposible  ir  más  lejos  al  interior  de  la  cueva,  cuyo  término  ó extensión  no 
se  conoce.  Tanto  en  el  arco  de  la  entrada,  como  en  las  piedras  del  interior, 
se  leen  algunos  nombres,  groseramente  tallados,  de  las  personas  que  han  vi- 
sitado la  cueva,  y entre  ellos  algunos  extranjeros;  pero.no  se  ve  ningún  re- 
cuerdo del  inmortal  genio  que  la  ha  hecho  tan  famosa. 

Por  lo  que  dejo  dicho,  y suponiendo  que  en  tiempo  de  Cervantes  se  halla- 
se obstruida  la  entrada  de  la  cueva  por  ramaje,  no  es  inverosímil  que  el  in- 
genioso hidalgo  tuviese  que  abrirse  paso  con  su  invencible  espada,  y que  las 
pacíficas  aves  refugiadas  en  aquella  obscuridad,  saliesen  en  tumulto  asusta- 
das por  los  terribles  mandobles  del  atrevido  caballero;  se  comprende  tam- 
bién que  el  primo  y Sancho  descolgasen  á Don  Quijote  por  la  entrada  de  la 
izquierda,  como  más  practicable,  y que  á las  pocas  varas  sintiesen  aligerarse 
el  peso,  lo  que  conviene  con  el  relato  de  Don  Quijote  de  que,  llegando  á terre- 
no firme,  hiciese  un  lío  con  la  cuerda  ó soga,  sentándose  encima,  durmiéndose 
y viendo  en  sueños,  que  á él  le  parecía  realidad,  la  portentosa  aparición  del 
afligido  Montesinos,  el  sepulcro  de  Durandarte,  la  procesión  de  la  señora  Be- 
lerma  y dueñas  que  la  acompañaban  y,  lo  que  fué  más  doloroso  para  Don  Qui- 
jote, el  encanto  de  Dulcinea  por  industria  y arte  del  socarrón  de  Sancho. 
Tuve  el  capricho  de  leer  el  capítulo  de  esta  terrible  y extraña  aventura  den- 
tro de  la  cueva,  y de  comer  á su  entrada,  brindando  con  una  copa  de  agua, 
cogida  en  el  interior,  á la  memoria  del  gran  Cervantes. 

Ahora  bien:  ¿qué  ha  sido  la  cueva  de  Montesinos  en  la  antigüedad?  Según 
la  opinión  de  los  naturales  del  país  y la  tradición  despojada  de  las  mil  fábu- 
las y cuentos  que  se  refieren,  se  supone  que  fué  una  mina  explotada  en  re- 
motos tiempos,  y que  tropezando  con  el  obstáculo  del  agua,  se  vieron  preci- 
sados á abandonarla;  opinión  que  favorece  el  terraplén  que  se  encuentra  á 
la  entrada  de  la  cueva  y las  piedras  de  mineral  de  hierro  que  recogí  en  el 
interior  y á la  entrada,  y que  conservo  junto  con  la  estalactita  que  despren- 
dí-con  el  bastón. 

Descendiendo  por  la  cañada  que  forma  el  Cabezo  de  San  Pedro  y otro 
cerro  enfrente,  y bajando  hacia  la  ermita  y molino  de  San  Pedro  de  Saelices, 
se  encuentra  mineral  de  hierro  que  se  ha  explotado  hasta  hace  pocos  años, 
pero  que  acaso  por  su  pobreza,  ú otras  causas,  se  halla  abandonado  en  el 
día.  Actualmente  la  cueva  de  Montesinos  es  propiedad  de  un  hacendado  de 
la  Osa,  que  la  compró  con  una  dehesa  como  bienes  nacionales. 

Ya  que  estaba  en  la  ermita  y molino  de  San  Pedro,  no  quise  dejar  de  vei' 
la  laguna  de  este  nombre,  que  forma  parte  de  las  muy  nombradas  de  Ruide- 
ra,  origen  del  río  Guadiana,  según  la  opinión  del  país,  y aun  de  algunos  geó- 
grafos. Desde  el  molino  á que  da  movimiento  un  pequeño  raudal  de  agua 
procedente  de  otra  laguna,  entre  empinados  cerros  se  forma  una  cañada  ó 
valle  como  de  medio  kilómetro  de  anchura,  que  al  principio  es  un  prado  en 
donde  pastan  algunas  cabezas  de  ganado,  el  que  después  se  convierte  en  un 
carrizal  alto  y espeso  que  proporciona  tejado  á las  casas  del  contorno,  y á 
más  de  ún  kilómetro  del  molino  empieza  la  laguna,  cuyas  aguas,  tranquilas 
y transparentes,  tienen  poca  corriente,  pero  es  potable  y abundante  en  pesca 
y aves  acuáticas.  Su  forma  es  irregular,  según  es  la  base  de  los  cerros  que 
la  limitan,  y su  dirección  de  Este  á Oeste;  su  anchura  es  varia,  no  pasando 
de  medio  kilómetro;  su  fondo  llega  en  algunos  parajes  á 50  varas  en  su  ma- 
\ or  profundidad,  y su  longitud  tres  kilómetros.  Siguen  á ésta  las  lagunas  Re- 
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dondilla,  la  Lengua  ó Luenga,  la  Salvadora,  la  de  Santo  Morullo,  la  Batana 
ó Berrucosa,  la  Colgada,  la  del  Rey,  la  de  Cueva,  de  la  Morenilla  y la  Cena- 
guera,  y antes  de  la  de  San  Pedro  están  la  de  Ruipérez  ó del  Consejo  y la  Ti- 
naja: todas  se  comunican  entre  sí,  unas  visiblemente  y otras  por  filtraciones 
subterráneas.  En  tiempo  de  Carlos  III  se  erigió  en  las  inmediaciones  de  la 
laguna  del  Rey  y del  pueblo,  ó más  bien  aldea,  de  Ruidera,  una  fábrica  de 
pólvora,  construyéndose  un  lindísimo  palacio  que  dirigió  el  famoso  Villanue- 
va,  para  habitación  de  los  jefes  y oficiales  de  artillería  encargados  de  la  fa- 
bricación de  este  destructor  producto.  La  fábrica  estaba  dotada  con  todos 
los  edificios  y maquinaria  indispensable  para  la  elaboración,  según  los  cono- 
cimientos de  mecánica  de  aquella  época,  y movida  por  un  salto  de  agua  de 
la  laguna  convenientemente  conducido  por  un  canal  ó caz  de  mampostería. 

En  el  día  se  ha  suprimido  la  elaboración  de  la  pólvora,  y todo  está  aban- 
donado, destruyendo  la  acción  del  tiempo  no  sólo  los  edificios,  sino  la  mag- 
nífica maquinaria  y aparatos  y el  palacio,  y dentro  de  pocos  años  no  será 
todo  ello  más  que  un  montón  de  ruinas,  perdiéndose  lastimosamente  las  in- 
mensas cantidades  allí  gastadas,  quedando  las  infelices  familias  de  la-  aldea 
de  Ruidera,,  que  antes  encontraban  su  honrada  subsistencia  en  las  fábricas 
de  pólvora,  en  la  mayor  miseria,  víctimas  de  las  fiebres  intermitentes  que 
producen  las  emanaciones  de  la  laguna,  no  quedándoles  más  recursos  que  el 
escaso  producto  de  algunos  pedazos  de  tierra,  no  muy  buenos,  que  labran,  y 
el  carbón  de  algunos  montes  de  encina  y roble  que  benefician  y llevan  á ven- 
der á los  pueblos  cercanos. 

Después  de  esta  visita,  montamos  otra  vez  en  nuestro  carro,  y con  un 
frío  glacial,  volvimos  á la  Osa,  en  donde  no  son  extraños  ejemplares  muy 
semejantes  á la  pintura  que  hace  Cervantes  de  Aldonza,  Lorenzo  y Maritor- 
nes. Tampoco  son  extraños  en  la  Osa  el  apellido  ó mote  de  Panza,  lo  mismo 
que  en  el  Bonillo  el  de  Camacho,  cuyas  fastuosas  y suculentas  bodas,  según 
Pellicer,  Clemencín  y otros  comentadores  del  Qtiijote,  tuvieron  lugar  en 
Muñera,  villa  casi  á igual  distancia  del  Bonillo  y Villarrobledo,  y á orillas 
del  pequeño  río  Careóles,  que  les  presta  alguna  frondosidad. 

Manuel  M.  de  REYNOSO. 


El  Diccionario  (Teográfico-estacUsfico-histórico  áelásiáo?,,  artículo  Ruidera, 
da  anteriores  noticias  en  estos  términos: 

«La  aldea  de  Ruidera,  dependiente  del  Ayuntamiento  de  Argamasilla  de 
Alba,  está  á inmediación  de  la  laguna  llamada  del  Rey,  una  de  las  que  dan 
origen  al  G-uadiana.  Tiene  42  casas,  que  dependen  déla  gran  fábrica  de  pól- 
vora allí  establecida.  Esta  fábrica  se  hallaba  desde  muy  antiguo  en  la  ala- 
meda de  Cervera,  término  de  Alcázar  de  San  Juan,  á la  margen  del  río  que 
se  supone  ser  el  primer  Guadiana,  y á consecuencia  de  varias  contiendas 
suscitadas  con  algunos  vecinos  de  Argamasilla  de  Alba  sobre  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas  del  citado  río,  se  trasladó  al  sitio  que  ocupa,  donde 
había  unos  molinos  harineros  propios  del  gran  maestre  de  Santiago.  Para  ello 
hubo  un  convenio  entre  la  mesa  maestral  de  Infantes  y el  gran  prior  de  San 
Juan,  por  el  cual,  mediante  un  canon,  pasó  á poder  del  gran  prior  porción  de 
terrenos  de  pastosy  la  propiedad  de  los  citados  molinos, á condición  de  conver- 
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tirios  en  fábrica  de  pólvora,  y quedar  el  mismo  señor  con  el  aprovechamien-, 
to  absoluto  de  las  aguas  que  cruzan  por  el  término  señorial  de  Argamasilla 
y Cervera.  Asi  acordado,  el  arquitecto  D.  Juan  de  Villanueva  tuvo  encargo 
de  levantar  esta  fábrica  por  los  años  de  1770  al  1780,  y lo  hizo  con  una  soli- 
dez innecesaria  y bajo  unos  planos  mezquinos;  pronto  se  conocieron  estas 
faltas,  pues  desde  luego  principiaron  los  incendios  de  los  molinos,  con  sospe- 
chas de  que  se  hacian  por  los  mismos  empleados  de  la  Hacienda  para  ocul- 
tar las  fraudulentas  extracciones.  En  1831,  teniendo  arrendadas  estas  fábri- 
cas los  Sres.  Cárdenas  y Compañía,  conocieron  lo  embarazosa  que  era  la 
administración,  dirigida  y siempre  dependienj:e  de  la  de  salitres  de  Alcaraz, 
y trataron  de  separarlas;  dieron  comisión  á su  administrador  y visitador  ge- 
neral 1).  Pedro  Trúpita,  para  que  hiciese  las  obras  necesarias,  establecien- 
do almacenes  de  salitre,  azufre  y carbón,  tahonas  y demás  oficinas,  el  pavón 
ó lustre  de  la  pólvora  y el  alumbrado  de  noche  en  los  molinos,  para  que 
la  trituración  de  las  pastas  fuese  seguida  y sin  interrupción.  En  Agosto 
de  1838  los  carlistas  incendiaron  los  molinos  y quedaron  destruidos  estos 
edificios  totalmente.  En  1842  se  reedificó  la  fábrica  actual,  de  orden  del 
Gobierno,  por  los  Sres.  Llano  y Compañía,  que  sucedieron  á los  seño- 
res Cárdenas  en  el  arriendo,  y que  buscaron  al  mismo  Sr.  Trúpita,  que  diri- 
gió las  obras,  mejorándolo  todo  en  lo  posible.  Los  edificios  están  cercados 
por  paredes  altas  de  piedra  y cal  en  una  extensión  de  1.740  pies  lineales,  que 
abarcan  un  terreno  desigual  de  28.000  varas  cuadradas.  La  fachada  princi- 
pal da  frente  al  camino  de  herradura  que  desde  Solana  conduce  á Murcia,  y 
pasa  por  un  puente  entre  la  laguna  del  Rey  y la  fábrica.  En  el  piso  prin- 
cipal están  las  habitaciones  del  administrador,  y en  el  bajo  las  del  contador 
y mayoral.  Pasando  por  un  portal  cómodo  y elegante,  se  entra  en  el  gran 
patio,  todo  lleno  de  rosales,  frutales  y hortalizas,  y á la  derecha  está  la  co- 
cina y otras  habitaciones.  Separado  de  estos  edificios,  está  el  taller  de  car- 
pintería; luego,  el  almacén  del  salitre;  más  adelante,  la  sala  de  labores,  des- 
tinadas á pólvora  de  minas  y pólvora  de  caza,  en  las  que  pueden  trabajar 
cómodamente  20  operarios  en  cada  una;  poco  después  un  porche  para  colo- 
car carros  y los  tableros  de  secar  la  pólvora  cuando  llueve,  cerrando  el  cua- 
dro al  Norte  el  almacén  de  madera.  Al  lado  opuesto  de  la  fachada  principal, 
está  el  almacén  de  papel;  al  otro  extremo,  el  de  la  pólvora,  que  es  el  mismo 
que  construyó  Villanueva,  de  piedra  sillería  y bóveda  excelente,  y puede 
contener  10.000  arrobas  de  pólvora  encartuchada;  contiguo  á éste,  el  cuarto 
del  empapelo,  con  todos  los  enseres  de  esta  labor,  y volviendo  á la  entrada 
principal,  dos  almacenes  de  carbón.  Siguiendo  más  adelante,  se  encuentra 
el  primer  molino,  llamado  de  Santa  Bárbara,  que  tiene  dos  ruedas  hidráuli- 
cas: dan  movimiento  á ocho  mazos,  cada  uno  para  triturar  las  pólvoras  en 
otros  tantos  morteros  de  piedra.  Más  bajo,  formando  escalón,  está  el  segundo 
molino  (San  Antón),  igual  al  anterior.  Este  molino  jamás  se  ha  volado,  y se 
tiene  mucha  devoción  al  santo  abad,  patrón  de  la  fábrica.  Después,  se  halla 
el  tercero  (San  .Juan),  igual  á los  anteriores,  con  la  diferencia  de  tener  dos 
cubas  para  pavonar  la  pólvora,  y por  último,  el  cuarto  molino,  igual  al  pri- 
mero, y dos  tahonas,  movidas  también  por  el  agua,  la  una  para  el  salitre  y 
azufre  y la  otra  para  el  carbón.  A corta  distancia  hay  un  almacén  de  azufre; 
luego  un  cuarto  para  hacer  las  mezclas,  y cerca  de  este  sitio,  que  es  el  más 
bajo,  está  la  puerta  de  los  carros  que,  con  varias  revueltas,  suben  á lo  más 
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alto,  que  es  el  almacén  de  la  pólvora.  En  el  centro  de  todos  estos  edificios, 
hay  otro  que  contiene  cuatro  cubas  para  empavonar  pólvora  de  caza,  mo- 
vidas por  una  rueda  hidráulica  que  da  frente  á la  entrada  principal.  A bas- 
tante distancia,  también  en  el  centro,  hay  una  estufa  y hermoso  secador  para 
que  sirva  en  los  grandes  temporales,  y,  finalmente,  un  cuarto  muy  separado 
que  sirve  de  almacén  de  instrumentos  y efectos  de  hierro.  Las  aguas  para  el 
movimiento  de  las  ruedas  se  toman  de"  la  laguna  del  Rey,  que  tiene  una  ex- 
tensión prodigiosa,  siempre,  claras  y con  un  desnivel  ó altura  de  cerca  de  70 
pies.  En  Mayo -de  este  año  (1847)  se  han  medido  estas  aguas  por  el  ingeniero 
D.  Carlos  María  de  Castro,  y resultó  que  la  fábrica  consume  35  pies  cúbicos 
por  segundo,  y que  hay  un  sobrante  de  124  pies,  que  pasan  por  el  río,  for- 
mando una  muy  vistosa  cascada  de  más  de  50  pies,  que  llaman  el  Hun- 
dimiento. » 


Hay,  además  de  este  establecimiento,  una  ermita  antiquísima  (Santa  Ma- 
ría la  Blanca)  que  sirve  de  parroquia  aneja  á la  de  Argamasilla.  Los  pueblos 
más  inmediatos,  son:  al  N.,  esta  villa  y el  Tomelloso;  al  NE.,  Villarrobledo; 
al  SE.,  la  Osa  de  Montiel  y Villahermosa;  al  S.,  Carrizosa;  al  O.,  Solana. 
Toda  la  circunferencia  son  montes  muy  buenos,  si  se  cuidaran,  porque  produ- 
cirían infinidad  de  encinas  y robles;  pero  por  su  abandono  no  pasan  de  la 
clase  de  chaparros  ó mata  baja.  La  vega  sólo  produce  carrizo  y malezas,  en 
vez  de  que,  si  se  encauzasen  sus  aguas,  podía  hacerse  una  bonita  población, 
destruir  las  tercianas  que  aquejan  á los  moradores  y sacar  gran  partido  de 
un  país  totalmente  abandonado.  Es  admirable  ver  tanta  agua  perdida  en  el 
centro  de  la  mayor  sequedad  de  la  Mancha. 
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Los  alcázares  musulmanes  de  Córdoba. 


Primevo:  MEDINA  AZ-ZAHRA. 


El  afio  912  subió  al  trono  de  Occidente  Abd-er-Rahinan  III.  Contaba  vein- 
tidós afios  y era  nieto  del  emir  anterior.  A su  elevación  al  trono,  halló 
deshecho  el  imperio  musulmán,  y á tal  principe  se  debe  no  sólo  su  consolida- 
ción, sino  el  grado  inmenso  de  prosperidad  y de  esplendor  á que  llegó  en  su 
tiempo,  y más  aún  en  los  de  su  hijo  Alhaquem  II,  que  se  dedicó  al  cultivo  de 
la  paz,  y en  los  de  Hixem  II  en  que  los  ejércitos  del  famoso  guerréro  invenci- 
ble (1)  Abu-Amir  amenazaron  de  nuevo  á Francia  y dejaron  reducidos  los 
reinos  cristianos  casi  á los  mismos  pefiascos  que  les  sirvieron  de  nido  en  los 
primeros  afios  de  la  invasión  musulmana. 

Tan  grande  fué  Abd-er-Rahman  III  que  de  él  dice  Dozy:  «lo  que  excita  la 
admiración  y el  asombro  cuando  se  estudia  este  glorioso  reinado,  no  es  tanto 
la  obra  como  el  obrero;  es  el  poder  de  esa  inteligencia  universal  á que  nada 
se  escapaba  y que  se  mostraba  no  menos  adrpirable  en  los  menores  detalles 
que  en  las  más  altas  concepciones.  Este  hombre  delicado  y sagaz  que  centra- 
liza, que  funda  la  unidad  de  la  nación  y la  del  poder,  que  con  sus  alianzas 
establece  una  especie  de  equilibrio  .político  y que,  con  amplia  tolerancia, 
llama  á sus  consejos  hombres  de  otra  religión,  es  más  bien  un  rey  de  los 
tiempos  modernos  que  un  califa  de  la  Edad  Media»  (2). 

Cuando  An-Nassir  subió  al  trono,  el  imperio  estaba  en  completa  anarquía, 
presa  de  la  guerra  civil,  amenazado  por  leoneses  y castellanos:  declarados 
independientes  muchos  caudillos  poseedores  de  las  principales  fortalezas, 
y casi  reducido  el  poder  del  sultán  á la  capital  de  sus  Estados.  Con  su  gran 
talento  político  y guerrero,  estableció  la  tranquilidad  en  el  interior  haciendo 
reconocer  á todos  la  autoridad  del  califa  (3),  venció  la  insurrección  de  los 
mozárabes  y renegados,  puso  á raya  á los  soberanos  de  León  y Castilla  re- 
duciéndoles á sus  antiguos  dominios,  sojuzgó  á Toledo  que  hacía  muchos  afios 
vivía  constituida  en  República  independiente  y conquistó  parte  de  Africa, 
extendiendo  de  este  modo  su  dominio,  y teniendo  en  su  poder  á Ceuta,  llave 
del  Estrecho,  por  donde  podían  venir  las  invasiones  berberiscas. 

Restablecidos  así  la  paz  y el  respeto,  florecieron  rápidamente,  en  el  inte- 
rior, la  agricultura,  la  industria,  las  artes  y el  comercio.  Este  se  hacía  con 
todos  los  estados  musulmanes,  y además  con  los  pueblos  cristianos  de  Espafia 
y Francia,  á quienes  se  enviaba  todo  lo  que  menos  valía  y sobraba  en  Al- 
Andaluz,  como  el  azafrán  y raíz  de  jengibre,  de  que  se  hacía  abundante  co- 
mercio. Se  beneficiaban  minas  de  plata  y azogue  en  gran  escala,  cuyos  pro- 

(1)  Almanzor  quiere  decir  el  invencible. 

(2)  Historia  de  los  musulmanes,  traducción  española,  tomo  III,  póg.  117. 

(3)  Sabido  es  que  Abd-er-Rahman  fué  el  primer  principe  español  que  usó  el  dictado  de 
Emir  al-momenin,  principe  de  los  creyentes. 
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ductos  se  exportaban  también  (1).  En  España  todos  los  géneros  estaban  muy 
baratos,  y la  riqueza  general  era  tal,  que  todos  los  habitantes  de  Córdoba  an- 
daban á caballo  y vestidos  con  trajes  limpios  y ricos.  Según  una  relación  del 
director  de  aduanas  citada  por  Dozy  (2),  los  derechos  de  importación  y exporta- 
ción eran  tan  crecidos,  que  bastaban  á cubrir  casi  todos  los  gastos  del  Estado. 

Esto  hacia  que  los  ingresos  se  cobraran  sin  dificultad  y que  las  arcas  del 
Tesoro,  que  Abd-er-Rahman  encontró  exhaustas  y empeñadas,  encerraran, 
en  961,  la  enorme  suma  de  veinte  millones  de  monedas  de  oro  Í3);  bien  es  ver- 
dad que  sólo  la  tercera  parte,  que  se  aplicaba  á los  gastos  ordinarios  del  Es- 
tado, ascendía  á la  suma  de  seis  millones,  doscientas  cuarenta  y cinco  mil 
monedas  de  oro,  equivalentes  á cuatrocientos  ochenta  millones  de  pesetas  del 
valor  actual  de  nuestra  moneda  (4),  y los  otros  dos  tercios,  uno  se  gastaba  en 
sostener  y aumentar  la  escuadra,  y el  tercero  se  guardaba  para  las  necesida- 
des que  pudieran  ocurrir  de  guerras  ó de  obras  públicas. 

Tal  bienestar  material  se  reflejaba  principalmente  en  la  capital  del  im- 
perio. El  recinto  de  ésta,  comprendía  un  circuito  de  30.000  codos  (5).  Sólo  el 
muro  que  circundaba  la  ciudad,  llamada  al-medina,  para  diferenciarla  de  los 
arrabales  llamados  Axarquía,  media  catorce  millas,  según  el  testimonio  de 
Aben-Bhaxcual.  Tenia  Córdoba  entonees  113.077  casas  habitadas  por  la  gente 
pobre,  60.300  de  gente  rica  allegada  á la  corte  del  califa,  y 80.455  oficinas  y 
tiendas.  La  población  pasaba  de  medio  millón  de  liabitantes,  tantos  como  hoy 
Barcelona  y más  que  Madrid.  Tenia  además  600  baños,  y en  3.877  mezqui- 
tas se  daba  culto  al  Dios  del  mahometismo.  Habia  en  el  recinto  murado,  13 
puertas  que  comunicaban  con  los  caminos  y con  los  28  arrabales  que  rodea- 
ban la  ciudad.  Estaban  éstos  circunvalando  la  parte  murada  y se  encontra- 
ban en  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir,  los  de  Xecunda,  antigua  pobla- 
ción romana,  y el  de  la  Almunia.  En  la  margen  derecha,  al  Occidente  de 
Córdoba,  estaban  Rabdh-Hawanit-Arraihan  ó de  los  perfumistas,  Rabdh-Rac- 
caquin  ó de  los  esclavos,  Rabdh-Mezchid-Alcahf  ó de  la  mezquita  de  la  cueva, 
el  del  palacio  de  Moguitz,  Rabd-Mezehid-Axxefa  ó de  la  mezquita  de  los  Re- 
medios, Rabdh-Hamam-Elvira  ó el  del  baño  de  Elvira,  Rabdh-Mezchid-Asso- 
rur  ó de  la  mezquita  de  los  misterios  ó de  los  placeres,  el  de  la  Raudha  ó del 
vergel,  y Rabdh-Segen-Alcadim  ó de  la  cárcel  antigua.  Á la  parte  Norte  es- 
taban el  de  Bab-Ayehud  ó de  la  puerta  de  los  judios,  el  de  Omm-Selma  y el 
de  Ruzafa,  y á la  parte  de  Levante,  ó sea  en  lo  que  aún  se  llama  ,1a  Ajerquia, 
estaban  el  de  Xablar,  el  del  horno  de  Barril,  el  del  Borg  ó del  baluarte,  el  de 
la  Almunia  de  Abd-al  lah,  el  de  la  Almunia  de  Almoguira  y el  de  Medina 
Alática,  ó sea  la  ciudad  antigua  que  formaba  parte  de  la  Córdoba  romana,  y 
que  nombraban  asi  para  diferenciarla  de  la  Córdoba  árabe,  á la  que  llamaban 
Medina  Alchadida,  ó sea  la  nueva. 

Completaban  la  población  4.300  axarafes,  ó sean  cortijos  y haciendas  de 

(1)  Societé  asiatique:  MaQoudi. — Les  Prairies  d'or.  Texte  et  traductlon,  par  C.  Barbier 
de  Meynard  et  Pavet  de  Courteille.  Tomo  pi'emier.  Paris,  MDCCCLXI,  pág.  367.  Maziidi  es- 
cribía en  los  últimos  años  de  Abd-er-Eahman  III,  y en  él  se  encuentran  muchas  curiosidades 
sobre  el  florecimiento  de  este  reinado. 

(2)  Historia,  tomo  III,  pág.  114. 

(3)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  113. 

(4)  Simonet;  Leyendas  árabes,  pág.  345. 

(5)  En  todos  estos  pormenores  del  estado  de  Córdoba,  seguimos  al  Sr.  Simonet,  apéndi- 
ces II,  III  y IV,  á su  leyenda  Almanzor,  páginas  191  á 195, 
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campo,  cada  una  con  su  mezquita  y alfaquí,  y además  había  en  ambas  orillas 
del  Guadalquivir,  una  serie  de  lugares  y de  caseríos  que  se  extendían  hasta 
Sevilla  y que  llegaban  á 12.000,  cuyas  ruinas  han  ido  encontrando,  á cada 
paso,  los  ingenieros  encargados  del  estudio  hidrológico  de  este  gran  río. 

Esta,  para  aquellos  tiempos,  inmensa  población  estaba  adornada  con  mu- 
chos alcázares  y jardines  y con  casas  de  recreo  en  los  arrabales,  de  las  que 
nos  han  conservado  los  historiadores  bastantes  nombres,  y se  citan  con  gran- 
des elogios  la  Ruzafa,  magnífica  posesión  de  recreo  en  la  falda  de  la  sierra, 
fundada  por  el  primer  Omeya,  y que  conserva  sólo  el  nombre  adulterado  de 
la  Arrizafa,  la  Alamería,  las  almunias  de  Abdalah,  de  Almushafía,  de  Al- 
moguira  y de  Dar-Annora,  en  la  que  se  hospedaban  los  príncipes  extranje- 
ros que  visitaban  al  califa.  Son  celebrados  también  los  alcázares  del  Rostan 
ó del  fuerte,  junto  á la  puerta  de  Sevilla,  el  de  Moguitz,  el  de  Anossur  ó de  los 
placeres,  el  de  la  Raudha,  cercado  de  jardines,  el  de  Damasco,  el  de  Azzaher 
ó el  fiorido,  el  de  Almaxuc  ó del  enamorado,  el  de  Attach  ó de  la  corona,  y el 
Albadí  ó el  prodigioso;  todos  admirados  por  los  extranjeros  que  visitaban  á 
Córdoba,  cuya  grandeza  llenó  con  su  fama  el  mundo,  llegando  hasta  pene- 
trar en  los  claustros  de  Alemania,  donde  la  monja  Roswitha,  autora  de  poe- 
mas y dramas  latinos,  llama  á Córdoba  ornamento  del  mundo. 

No  es  extraño  que  atraídos  por  la  fama  de  esta  gran  ciudad,  rival  de  Bag- 
dá,  viniesen  á ella  peregrinos  sin  cuento  de  Oriente  y Occidente.  La  univer- 
sidad de  Córdoba  atraía  gran  número  de  jóvenes  ganosos  de  saber,  que  acu- 
dían á beber  aquí  la  sabiduría  perdida  en  todas  partes,  así  como  los  jóvenes 
españoles,  ya  aprendido  cuanto  podían  enseñarles  sus  maestros,  emprendían 
largas  peregrinaciones  para  recoger  noticias  é historias  en  las  principales 
ciudades  de  la  Arabia,  Siria  y Egipto  que  comunicar  luego  á los  españoles, 
desde  las  cátedras  de  las  madrisas  cordobesas. 

A este  estado  de  florecimiento  y cultura  y,  sobre  todo,  al  esplendor  de  la 
capital  del  imperio,  puso  Abd-er-Rahman  III,  la  última  piedra  levantando  el 
edificio  magnífico  de  Medina  Az-Zahra,  maravilloso  ensueño  de  las  mil  y una 
noches,  que  no  otra  cosa  parece  por  los  relatos  que  de  él  nos  han  dejado  los  es- 
critores musulmanes.  Las  ruinas  de  esta  gigantesca  construcción  se  conservan 
aún  y las  visitamos  no  hace  muchos  meses  y son  el  objeto  del  presente  estudio. 

Medina  Az-Zahra  tiene  su  leyenda  como  casi  todos  los  monumentos  de  los 
islamitas.  Refiere  Maccari,  fundándose  en  escritores  anteriores  3"  ha  sido  ad- 
mitido, como  artículo  de  fe,  por  cuantos  se  han  ocupado  en  esto,  que  una  escla- 
va de  An-Nassir  dejó,  á su  muerte,  una  fortuna  colosal,  que  el  príncipe  mandó 
emplear  en  el  rescate  de  cautivos-  Numerosos  emisarios  recorrieron  los  rei- 
nos españoles  del  Norte  sin  encontrar  ni  un  solo  cautivo  musulmán,  y regre- 
saron á Córdoba  dando  noticia  al  califa  de  tan  fausta  nueva.  Abd-er-Rahman 
fué  á la  gran  mezquita  á dar  gracias  á Dios  porque  de  sus  súbditos  no  había 
cautivos  entre  los  infieles,  y de  vuelta  en  su  alcázar,  la  favorita,  llamada 
Az-Zahra,  le  suplicó  que  con  aquellos  tesoros,  ya  sin  aplicación,  fundase  un 
alcázar  suntuoso,  que  sirviese  á ella  de  mansión  y á sus  amores  de  escondi- 
do retiro,  y que  llevase  su  nombre.  An-Nassir  aceptó  el  pensamiento,  lo  tomó 
con  grandísimo  entusiasmo,  y en  936  se  abrieron  los  cimientos  de  aquella 
mansión  de  hadas,  sin  igual  en  esplendor  ni  antes  ni  después. 

Todo  esto  no  es,  á nuestro  entender,  más  que  pura  fábula,  aunque  los  seño- 
res Dozy,  Madrazo,  Gayangos,  Simonet  y otros  escritores  españoles  y ex- 
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tranjeros  la  hayan  acogido.  Es  necesario  tener  en  cuenta  de  dónde  viene  la 
tradición.  Se  encuentra  en  la  obra  de  Maccari  y en  el  Bayan  Almoghreb.  El 
primero,  el  Jeque  Abulabbas  Ahmed  Almaccari,  floreció  en  el  siglo  XI  de  la 
hégira  ó sea  en  el  XVII  de  Jesucristo.  El  autor  del  segundo,  Aben-Adhari  de 
Maroc,  floreció  en  el  siglo  VII  de  la  hégira,  XIII  de  nuestra  era,  y,  por  lo 
tanto,  ninguno  de  los  dos  es  contemporáneo  de  aquellos  sucesos,  ni  próximo 
siquiera.  Es  verdad  que  se  refieren  á otros  escritores;  pero  el  más  antiguo 
de  los  que  les  sirven  de  fundamento  para  esta  narración,  es  Sidi  Mohieddin- 
Aben-Alarabi,  que  es  casi  contemporáneo  de  Aben-Adhari,  puesto  que  vivió 
en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII,  cuando  ya  no  quedaba  casi  nada  de  Me- 
dina Az-Zahra,  y que  para  describirla,  dice  que  lo  oyó  á un  Jeque  de  Córdoba, 
muy  anciano,  que  la  había  visto.  A nuestro  Juicio,  esto  es  una  tradición  in- 
ventada, probablemente,  en  Egipto,  como  otras  muchas  leyendas  de  que  están 
plagadas  las  crónicas  musulmanas  (1);  y sube  de  punto  esta  suposición  cuando 
se  estudian,  como  después  veremos,  las  descripciones  que  se  hacen  del  pala- 
cio y se  comparan  con  lo  mucho  que  conocemos  hoy  de  él,  resultando  que  lo 
han  descrito  conforme  se  lo  imaginaban,  dado  el  gusto  y la  manera  de  edifi- 
car, y los  materiales  empleados  en  el  siglo  XIII,  pero  no  como  era  en  realidad. 

Cuando  se  trata  de  hechos  consignados  en  las  crónicas  cristianas  antiguas 
y aun  en  escritores  relativamente  modernos,  como  Florián  de  Ocampo,  Am- 
brosio de  Morales  y el  mismo  Mariana,  somos  muy  escrupulosos  en  aceptar 
sus  dichos,  y un  día  uno,  y mañana  otro,  hemos  ido  descartando,  poco  á poco, 
todos  los  milagros  y leyendas  que  contienen,  y en  cambio,  tratándose  de  his- 
toriadores árabes  somos  muy  crédulos  y admitimos,  como  hechos  indiscuti- 
bles, las  narraciones  hechas  en  el  siglo  XVII  por  Maccari  de  lo  que  ocurrió 
en  España  en  mitad  del  X,  esto  es,  siete  siglos  antes.  En  nuestro  concepto, 
volvemos  á decir,  que  no  creemos  en  la  existencia  de  la  favorita  Az-Zahra, 
cuyo  nombre  quiere  decir  la  florida,  la  dotada  de  brillante  hermosura  (2),  y 
que  en  este  caso  se  refiere  á la  ciudad  y no  á la  princesa.  Medina  Az-Zahra 
quiere  decir  la  ciudad  florida  ó hermosa,  como  los  palacios  que  anteriormen- 
te había  en  Córdoba,  llevaban  los  nombres  de  Azzaher  el  florido,  Albahú  el 
precioso,  Alcamel  el  perfecto,  y Almonif  el  eminente  (3),  y la  verdadera 
causa  de  la  fundación  de  Abd-er-Rahman,  no  fué  otra  que  el  deseo  de  que  su 
nombre  se  perpetuara  con  una  obra  digna  del  esplendor  de  su  trono,  como 
dice  él  mismo  en  elegantes  versos,  en  los  que  no  se  manifiesta  otra  intención 
y no  se  habla  para  nada  de  sus  amores.  He  aquí  los  versos  que,  traducidos  al 
alemán  por  Schak,  vertió  al  castellano  D.  Juan  Valera  (4): 


El  rey  que  busca  la  gloria, 
monumentos  edifica 
que  hasta  después  de  su  muerte 
dan  de  su  poder  noticia. 

Mil  y mil  reyes  pasaron 
ignorándose  su  vida, 


y yertas,  inquebrantables, 
aún  las  pirámides  miras. 

Sobre  su  sólida  base 
un  gran  edificio  afirma, 
que  su  grande  fundador 
grandes  ideas  tenia. 


(1)  Véase  á este  propósito  los  «Estudios  sobre  la  conquista  de  España,  por  los  árabes», 
capítulo  III,  en  la  obra  Investigaciones  acerca  de  la  Historia  y la  literatura  de  España,  por 
Dozy.  Versión  española  de  D.  Antonio  Machado,  tomo  I. 

(2)  Simonet;  Obra  citada,  pág.  349. 

(3)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  347. 

(4)  La  poesía  y el  arte  de  los  árabes  en  España  y Sicilia,  tomo  III,  pág.  47. 
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Tan  lejos  estaban  los  escritores  de  conocer  á Medina  Az-Zahra,  que  difie- 
ren en  la  distancia  que  la  separaba  de  la  capital,  y en  la  manera  de  su  em- 
plazamiento. Maccari  dice  que,  según  Aben-Jallican,  estaba  á cuatro  millas  y 
un  tercio,  y según  Sidi  Mohieddin  á sólo  tres  millas,  siendo  la  verdadera  dis- 
tancia de  cinco  millas,  que  es  la  que  da  Edrisi,  que  la  visitó  en  1117,  y,  por 
lo  tanto,  es  testigo  de  mayor  excepción. 

La  posición,  según  los  Sres.  Madrazo  y Simonet,  siguiendo  á Maccari,  era 
dividida  en  tres  partes;  la  principal,  ó sea  el  alcázar,  apoyada  en  la  misma 
montaña;  la  segunda,  al  mediodía,  para  las  viviendas  de  servidumbre,  eunu- 
cos y guardias,  y la  tercera,  más  desviada  de  la  montaña,  para  jardines  y 
huertos,  sobre  los  que  se  dibujaban  los  palacios.  Edrisi  da  la  forma  de  la  ciu- 
dad, extendiéndose  en  tres  gradas,  una  delante  de  otra,  y todas  dibujándose 
sobre  el  fondo  negro  de  la  montaña,  como  una  hermosa  joven  en  los  brazos 
de  un  etíope,  según  la  frase  de  Sidi  Mohieddin.  He  aquí  las  palabras  de 
Edrisi  (1); 

«De  Córdoba  á Az-Zahra  se  cuentan  cinco  millas. 

»Esta  última  ciudad  subsiste  aún  con  sus  murallas  y los  vestigios  de  sus 
palacios,  y está  habitada  por  reducido  número  de  individuos  y de  familias. 
Era  una  ciudad  considerable  construida  en  escalones,  ciudad  sobre  ciudad, 
de  suerte,  que  la  planta  de  la  ciudad  superior  estaba  paralela  á los  techos 
de  la  de  en  medio,  y la  planta  de  ésta  á los  techos  de  la  inferior.  Todas  esta- 
ban rodeadas  de  muros.  En  la  parte  superior  existían  palacios  de  una  belleza 
tan  grande,  que  es  imposible  describirlos.  En  la  parte  media  estaban  los  jar- 
dines y vergeles,  y en  lo  bajo  las  casas  y la  gran  mezquita.  Hoy  esta  ciudad 
está  en  ruinas  y á punto  de  desaparecer.» 

Ya  lo  ves,  lector.  Ni  aun  la  formación  habían  llegado  á conocer  los  escri- 
tores en  quienes  nos  hemos  apoyado  hasta  hoy  para  hablar  de  los  portentosos 
alcázares  de  An-Nasir. 

Veamos  ahora  lo  que  esos  escritores,  de  quienes  tenemos  que  valernos 
por  no  haber  otros,  refieren  de  la  construcción,  fantaseando  y exagerando 
también  á su  antojo  aquellos  palacios,  más  soñados  que  realizados  en  piedra 

Abd-er-Rahman  ordenó  á los  gobernadores  de  todas  las  provincias,  y pi- 
dió á los  reyes  de  otros  Estados  amigos  ó tributarios,  que  le  enviasen  todo 
lo  mejor  que  pudieran  hallar  para  el  nuevo  edificio.  Los  gobernadores  cum- 
plieron fielmente  las  órdenes  de  su  señor,  y de  Tarragona  y Almería  vinieron 
ricos  mármoles  y pórfidos  blancos  y de  colores;  de  Málaga,  jaspes  y mármoles 
salpicados  de  blanco  y negro.  A Africa  fueron  á buscar  materiales  los  arqui- 
tectos Abdalah-ben-Yunes,  Hassan-ben-Mohamed,  el  cordobés,  y Ali-ben- 
Chafar,  el  alejandrino,  quienes  trajeron  1.013  columnas  arrancadas  de  la 
iglesia  cristiana  de  Sfax  y de  las  ruinas  de  Cartago,  las  que  pagó  el  califa, 
grandes  con  chicas,  á diez  dinares  (2).  Vinieron  columnas  también  de  Roma 
en  gran  número,  y el  emperador  de  Constantinopla,  León,  padre  de  Constan- 
tino Porfirogénito,  envió,  por  conducto  del  Obispo  de  Elvira,  Rabí,  que  había 
ido  de  embajador,  y de  Ahmed,  el  griego,  una  perla  de  inestimable  valor  y 
una  fuente  de  pórfido,  de  una  labor  admirable,  140  columnas  de  todos  tama- 
ños y una  gran  cantidad  de  foseífesa,  ó sea  el  mosaico  especial,  que  se  admi- 
ra aún  en  la  fachada  y cúpula  del  mihrab  de  la  mezquita  de  Córdoba.  Excu- 

(1)  Descripción  de  V Afrique  et  de  V Espagne. 

(2)  Simonet!  Obra  citada,  pág*  351  y notas» 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


109 


sado  es  decir  que  entre  los  escombros  de  Az-Zahra  no  ha  salido  hasta  ahora, 
ni  creemos  que  salga  nunca,  ni  una  tesela  de  aquel  mosaico  admirable. 

La  obra  se  empezó  el  primer  dia  de  la  luna  de  Moharran  del  año  325,  ó 
sea  el  18  de  Noviembre  de  936  de  nuestra  era,  y se  concluyó  en  tiempos 
de  Alhaquem  II,  por  más  que  Abd-er-Rahraan  viviera  en  el  palacio  algu- 
nos años. 

Cuentan  que  se  gastaron  en  la  edificación  6.000  sillares  de  todos  tamaños 
y formas,  labrados  y sin  labrar,  sin  contar  la  piedra  tosca  y los  ladrillos. 
Cada  tres  dias  se  gastaban  10.000  cargas  de  cal  y yeso.  Se  emplearon  en  la 
construcción  4.300  columnas.  Se  ocupaban  en  la  obra,  diariamente,  10.000 
obreros,  á los  que  se  les  pagaba  á dirhem  y medio  á unos,  á dos  y medio  á 
otros  y á algunos  á tres  dirhemes,  y se  empleaban  también  para  el  arrastre 
de  materiales  1.400  acémilas  y 400  camellos  de  las  caballerizas  del  califa. 

En  todo  el  edificio  habia,  según  Aben-Jallican,  citado  por  Maccari,  15.000 
puertas,  y según  Aben-Meruan  Ibu-Hayyan,  estas  15.000  puertas  eran  hojas 
de  puertas  de  todos  tamaños,  lo  cual  reduce  á la  mitad  el  número  dado  por 
el  otro  escritor.  El  gasto  anual  de  la  obra  era  de  300.000  dinares,  que,  suma- 
dos durante  los  veinticinco  años  que  vivió  An-Nassir,dan  un  total  de  7.500.000 
dinares  ó pesantes  de  oro. 

Con  tales  datos,  cualquiera  puede  apreciar  la  falsedad  de  los  mismos.  En 
una  época  en  que  los  muros  no  se  construían  más  que  de  cantería  labrada, 
sólo  se  emplean  6.000  sillares,  mientras  que  se  utilizan  4.300  columnas;  desde 
luego  se  ve  que  los  autores  del  siglo  XIII  supusieron  construidos  los  muros 
con  mortero,  como  se  labraba  en  su  tiempo  y refiere  Aben-Jaldun.  En  cuanto 
á las  puertas,  según  un  escritor,  son  7.500,  y según  otro,  el  doble;  datos,  lo 
mismo  el  uno  que  el  otro,  hijos  de  la  fantasía  del  escritor.  Sólo  los  sillares, 
que  aún  quedan  colocados  en  su  sitio  y presentes  á la  vista,  pasan  de  los  6.000 
de  Maccari. 

Vistas  las  fantasías  de  la  construcción,  veamos  ahora  cómo  describen  las 
principales  partes  del  edificio.  Empecemos  por  la  mezquita,  y limitémonos 
á copiar  la  descripción  hecha  por  Maccari,  traducida  por  el  Sr.  Simonet.  Dice 
asi  (1): 

«Cuentan  Ebn-Alfaradh  y otros,  que  cuando  se  empezó  á edificar  su  alja- 
ma (la  de  Az-Zahra),  se  empleaban  cada  dia  en  esta  obra  mil  artífices,  de 
ellos  trescientos  albañiles,  cien  carpinteros  y quinientos  entre  peones  y de- 
mas jornaleros.  Asi  su  construcción  se  llevó  á cabo  en  cuarenta  y ocho  dias, 
y vino  á ser  de  las  fábricas  mas  extremadas  (en  belleza).  Componíase  de 
cinco  naves  de  maravillosa  arquitectura:  la  de  en  medio  contaba  quince  co- 
dos de  longitud  desde  la  quibla  hasta  el  norte,  sin  incluir  la  macsura,  y trece 
de  anchura  de  oriente  á occidente:  de  las  cuatro  naves  laterales  cada  una 
media  doce  codos  de  anchura.  La  longitud  de  su  patio  descubierto  desde  me- 
diodía á norte  era  de  cuarenta  y tres  codos  y su  anchura  de  oriente  á occidente 
de  cuarenta  y uno:  todo  él  estaba  pavimentado  de  mármol  rojo,  y en  su  centro 
había  una  fuente  que  manaba  agua.  La  longitud  de  toda  la  mezquita  de  me- 
diodía á norte,  sin  contar  el  mihrab,  era  de  noventa  y siete  codos,  y su  an- 
chura de  oriente  á occidente,  de  cincuenta  y nueve.  Su  assoma  se  levantaba 
en  el  aire  cuarenta  codos,  y su  ancliura  era  de  diez.  Mandó  Annasser  Ledin- 


(1)  Obra  citada.  Apéndice  II  á la  leyenda  «Medina  Az-Zahara»,  pág.  413  y siguiente. 
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Allah  que  se  hiciese  un  precioso  mimbar  para  esta  mezquita,  y asi  se  ejecutó 
de  extremada  hermosura.  En  derredor  de  él  se  hizo  una  macsura  de  obra 
admirable,  y este  mimbar  se  colocó  en  su  sitio  en  esta  mezquita  cuando  se 
concluyó:  que  fué  jueves,  á 22  de  la  luna  de  Xaban  del  año  329.»  (21  de 
Mayo  de  941.) 

De  las  puertas  se  mencionan  dos:  una  la  de  Alacabba  ó de  las  bóvedas, 
que  estaba  en  el  primer  recinto,  y sobre  ella,  esculpida,  la  imagen  de  la  favo- 
rita Az-Zahra,  y la  otra,  la  llamada  Bab  Assudda,  que  daba  ingreso  al  alcá- 
zar, propiamente  dicho.  En  éste  son  celebrados  varios  aposentos.  El  llamado 
Beit almenan,  ó sea  cuarto  del  sueño,  tenia  en  sus  extremos  dos  pabellones, 
sostenidos  por  delgadas  y esbeltas  columnas,  y en  ellos  dos  alcobas  con 
ricos  lechos  para  el  sultán  y la  favorita.  El  techo  era  una  cúpula,  y en  me- 
dio de  la  sala  había  una  fuente,  en  forma  de  concha,  para  las  abluciones  de 
Az-Zahra.  Los  muros  de  la  estancia  estaban  cubiertos  con  relieves  y mosai- 
cos primorosamente  dibujados  sobre  fondos  de  azul  y oro,  y decorados  con 
inscripciones  cúñcas. 

La  maravilla  de  Az-Zahra  estaba  en  el  salón  llamado  del  califado,  kas- 
ru-l-kholafa,  porque  en  él  se  celebraban  los  juramentos  de  los  califas.  Tam- 
bién se  llamaba  cobba  Aljassussia,  ó sea  pabellón  del  califa,  y Albáhú,  el 
precioso,  el  cual  se  alzaba  sobre  una  elegante  galería  de  columnas  en  medio 
de  una  extensa  azotea  que  cubría  todo  el  alcázar  y estaba  embaldosada  con 
grandes  losas  de  mármol,  desde  la  cual  se  divisaban  todos  los  jardines  que 
rodeaban  el  palacio.  Los  muros  de  este  salón  estaban  cubiertos  de  mármoles 
de  diversos  colores,  y los  techos  y capiteles  dorados.  En  medio  había  una 
fuente  de  jaspe  con  un  cisne  de  oro  que  arrojaba  el  agua  por  el  pico  abierto. 
Allí  estaba  el  trono  real,  llamado  serir-almalic,  que  era  de  sin  igual  riqueza 
y hermosura.  Sobre  este  pabellón  se  alzaba  otro,  según  parece,  á manera  de 
cúpula,  con  los  muros  cubiertos  de  jaspe  y pórñdo  con  labores  de  oro.  El  te- 
cho, en  forma  abovedada,  era  también  de  mármol  pintado  con  un  barniz;  en- 
tre dorado  y blanco.  Todas  estas  cúpulas  estaban  cubiertas  de  tejas  de  plata 
y oro.  En  cada  costado  de  este  aposento  se  abrían  ocho  puertas  con  arcos  de 
marfil  y ébano  apoyados  en  columnillas  aéreas  y ligeras  de  jaspe  de  colores 
y cristal  de  roca,  y todo  taraceado  de  rubíes  y de  perlas.  De  la  bóveda  pen- 
día la  perla  que  regaló  á An-Nassir  el  emperador  de  Constantinopla  (1).  La 
fuente  que  ocupaba  el  centro  estaba  llena  de  azogue,  que  se  movía  por  medio 
de  una  máquina  ó aparato  secreto,  produciendo  vértigos  á los  espectadores. 
Aben-Hayyan,  citado  por  Almacari,  dice  que  todo  el  pabellón  daba  vueltas 
por  artificios  admirables,  siguiendo  la  dirección  del  Sol. 

Entre  las  fuentes,  que  constituían  uno  de  los  principales  ornamentos  del 
palacio,  eran  más  celebradas  las  dos  que  trajeron  de  Siria,  según  unos,  y de 
Constantinopla,  según  otros,  el  obispo  Rabí  y Ahmed  el  griego.  Una  era  de 
bronce  dorado,  con  relieves  de  figuras  humanas,  y la  otra  de  mármol  verde, 
viéndose  en  sus  bordes  doce  figuras  de  oro,  labradas  por  orden  del  califa,  en 
la  dársena  de  Córdoba,  y que  representaban  un  león,  un  antílope,  un  coco- 
drilo, un  águila,  un  dragón,  una  paloma,  un  halcón,  un  pavo  real,  una  galli- 

(1)  El  ñr.  Madrazo  dice  que  fué  Constantino  Porfirogénito,  hijo  de  León,  y en  nuestros 
«Estudios  sobre  la  historia  de  la  platería  en  Córdoba»  seguimos  su  opinión.  Ahora  creemos 
que  fué  León  quien  la  envió  y Constantino  quien  envió  á Alhaquem  II,  el  foseifesa  de  la 
mezquita. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


111 


na,  un  gallo,  un  buitre  y un  milano.  Estos  animales  eran  otros  tantos  caños 
que  vertían  agua  cristalina  en  la  reluciente  taza. 

A poco  que  se  estudien  estas  descripciones,  se  ve  que  son  hijas  de  la  fan- 
tasía de  los  escritores,  y que  los  modelos  que  les  sirvieron  para  ellas  no  esta- 
ban en  Medina  Az-Zahra,  ni  en  Córdoba  siquiera.  Afortunadamente  quedan 
muchos  restos  de  aquel  palacio,  bien  que  rotos  y aislados,  pero  suficientes  para 
Juzgar  de  su  esplendor,  y si  faltaran,  ahi  está  la  obra  de  Alhaquem  II  en  la 
mezquita  de  Córdoba,  que  da  perfecta  idea  de  lo  que  era  el  arte  que  dió  vida 
á aquellas  sorprendentes  mansiones. 

En  la  descripción  del  Beitalmenan  se  ve  reproducida  la  cámara  del  reposo 
en  los  baños  de  la  Alhambra.  Los  dos  aljamies  sostenidos  por  esbeltas  colum- 
nas, la  bóveda  altísima  que  cubría  la  estancia,  la  fuente  en  medio,  los  mu- 
ros cubiertos  de  labores  de  relieve  y de  mosaico,  todo  como  aquel  elegante 
pabellón  del  alcázar  granadino. 

Las  fuentes  decoradas  con  animales  recuerdan  también  la  de  los  leones 
del  patio  principal  del  alcázar  de  los  Alhamares.  Las  tejas  de  oro  y plata 
no  son  otra  cosa  que  tejas  vidriadas,  y el  esmalte  no  se  conoció  en  España 
hasta  la  venida  de  los  almohades,  por  más  que  en  Oriente  el  vidriado  fuese 
antiquísimo.  Todo  refieja  que  en  estas  descripciones  se  tomó  por  modelo  el 
palacio  granadino:  no  hay  cosa  que  corresponda  al  arte  cordobés  del  siglo 
décimo. 

En  esta  época  los  muros  se  construían  siempre  de  piedra  labrada,  y,  sin 
embargo,  en  ellos  no  se  emplean  más  que  6.000  sillares,  cuando  la  ciudad 
tenía  tres  recintos  amurallados,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  escritores  han 
supuesto  hechos  los  muros  de  tapia,  y sólo  acumularon  piedra  para  el  reves- 
timiento de  las  esquinas.  Además,  dicen  que  se  emplearon  ladrillos,  y el  la- 
drillo, en  esta  época,  era  un  elemento  decorativo  con  que  se  hacían  dovelas, 
pero  no  se  empleaba  en  la  construcción,  como  se  hizo  en  el  período  almohade 
ó sevillano. 

Las  columnas  aparecen  aéreas  y esbeltas,  y la  columna  en  todo  este  pe- 
ríodo sólo  tiene  ocho  veces  la  altura  del  capitel:  además  de  que  las  emplea- 
das por  D.  Pedro  I de  Castilla  en  el  alcázar  sevillano,  extraídas  de  allí, 
todas,  sin  excepción,  tienen  los  dimensiones  marcadas.  La  columna  sólo 
aumenta  de  altura,  y se  adelgaza  después  de  la  muerte  del  califado. 

Hemos  dicho  que  los  esmaltes  no  existían  en  España  aún,  y en  aquellas 
ruinas  no  se  ha  encontrado  nada  que  denote  su  presencia,  aunque  el  terreno 
está  sembrado  de  pedazos  de  tejas  de  barro  ordinario  y no  de  plata  ú oro,  ó 
cosa  que  los  imite. 

No  es  de  Az-Zahra  el  precioso  brocal  de  pozo  de  barro  esmaltado  en  verde 
que  se  conserva  en  el  Museo  provincial  de  Córdoba,  y que  el  Sr.  Madrazo  pu- 
blicó como  procedente  de  allí.  Tampoco  se  han  encontrado  mosaicos,  no  ya 
de  azulejo,  pero  ni  de  foseífesa,  ni  aun  de  ladrillo  y piedra,  como  los  hay  en 
la  mezquita  en  los  tímpanos  y arrabás  de  las  portadas  y ventanas,  aunque 
el  Sr.  Madrazo,  que  hace  años  visitó  aquel  sitio  é hizo  excavaciones  por 
cuenta  déla  Academia  de  la  Historia,  diga  que  él  mismo  los  recogió.  Hemos 
inspeccionado  todos  los  trozos  extraídos  de  allí,  y los  que  el  notable  arqueó- 
logo creyó  mosaicos,  son  relieves  en  piedra,  y los  fondos,  en  donde  supuso 
que  se  alojaban  las  piezas  de  ladrillo  rojo,  estaban  pintados  y están  aún, 
unas  veces  de  rojo,  y de  azul  otras.  Son  los  mismos  elementos  que  constituyen 
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los  mosaicos  de  la  mezquita,  pero  hasta  Alhaquem  II  no  se  rellenaron  los 
espacios  rehundidos.  En  Medina  Az-Zahra  esos  espacios  estaban  pintados. 

Finalmente,  en  cuanto  á la  representación  de  figuras  de  seres  animados, 
tampoco  estamos  dispuestos  á creerlas.  Desde  luego  no  creemos  la  existencia 
de  la  estatua  de  Az-Zahra,  como  no  creemos  que  existiera  la  representada, 
y en  cuanto  á las  figuras  de  animales  de  las  fuentes,  puede  ser  que  viniera 
alguna  de  Constantinopla,  pero  desde  luego  nos  parece  inadmisible  que  se 
hicieran  otras  en  España.  Examinando  el  ciervo  de  bronce  que  hay  en  el 
Museo  provincial  de  Córdoba,  se  ve  á simple  vista  su  forma  y labóV  bizan- 
tina; y este  ciervo,  con  haber  estado  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  de 
Valparaiso,  no  está  probado  que  se  encontrara  en  las  ruinas  de  Medina 
Az-Zahra.  La  escultura  árabe  no  se  desarrolló  en  España  hasta  los  tiempos 
de  Almanzor,  y no  insistimos  en  este  punto,  porque  otro  dia  publicaremos  un 
estudio  dedicado  exclusivamente  á tan  interesante  cuestión. 

Creemos  suficientemente  probado  que  los  palacios  de  Medina  Az-Zahra  no 
tenian  el  carácter  ligero  y esbelto  que  le  han  querido  dar  los  escritores  ára- 
bes, influidos  por  el  arte  español  del  siglo  XIII,  sin  que  por  eso  dejasen  de 
ser  maravillosos  y de  extremada  belleza.  Aquellos  alcázares  eran,  como  la 
mezquita  de  Córdoba,  de  un  arte  más  bravio,  más  varonil  y más  hermoso  que 
el  arte  afeminado  granadino,  pero  más  bajo  de  techos,  más  ancho,  ó mejor 
dicho,  más  robusto,  más  humano. 

Los  escritores  que  se  han  ocupado  en  ella,  gastan  muchas  páginas  descri- 
biendo fiestas  que  se  celebraban  en  aquellos  salones,  proclamaciones  de  cali- 
fas, recibimiento  de  embajadas,,  sumisiones  y humillaciones  de  principes  cris- 
tianos, algunas  escritas  por  testigos  presenciales;  nada  de  esto  es  objeto  de 
nuestro  estudio  y nos  abstenemos  de  relatarlo.  En  cambio,  vamos  á exami- 
nar los  restos  que  quedan  de  aquellos  palacios,  diseminados  en  el  Museo  y 
entre  ¡Darticulares  de  Córdoba,  en  el  alcázar  de  Sevilla,  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico Nacional,  en  el  gabinete  de  antigüedades  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria y en  el  Museo  de  los  Padres  del  Corazón  de  María  en  su  Colegio  de  Cer- 
vera.  Del  examen  de  ellos  sacaremos  las  consecuencias  de  lo  que  era  aquel 
arte  y del  desarrollo  que  tenia;  pero  seguiremos  ignorando  las  formas  gene- 
rales y la  planta  de  aquellos  edificios,  que  sólo  se  sabrán  cuando  se  remue- 
van los  terrenos  que  forman  las  dehesas  de  Aguilarejo  ó Moroquil  y de  Cór- 
doba la  vieja,  donde,  como  veremos  más  adelante,  mucho  hay  aún  que  des- 
enterrar. 

Quedan  de  Medina  Az-Zahra  columnas,  capiteles  y bazas,  trozos  de  cene- 
fas, cornisas,  impostas  y demás  partes  de  la  decoración,  dovelas  de  arcos  y, 
sobre  todo,  lo  que  más  abunda  y es  más  interesante  para  el  estudio  del  arte 
árabe,  son  trozos  de  las  planchas  de  piedra  caliza  del  pais  la  mayor  parte 
y de  mármol  algunas,  de  que  revestían  los  muros.  De  las  diversas  partes  de 
la  columna  no  hablaremos  ahora,  porque  á su  generación  y desarrollo  en  los 
siete  siglos  de  la  dominación  musulmana  tenemos  hecho  un  estudio  especial. 
Los  trozos  decorativos  presentan  la  misma  ornamentación  de  tallos,  hojas  y 
plumas  que  luego  se  advierte  en  la  mezquita  en  los  tiempos  de  Alhaquem  II. 
Nervios  que  se  entrelazan,  formando  combinaciones  siempre  curvas,  en  cu- 
yos centros  se  dibujan  campánulas,  ramos  de  hojas,  flores  de  variado  número 
de  pétalos  y palmetas.  Las  palmetas,  más  que  procedentes  del  griego,  pare- 
cen ser  de  origen  asiático.  La  forma  en  que  los  árabes  las  cortan  y pican 
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recuerdan  las  que  adornan  el  friso  de  los  arqueros  de  Susa  (lám.  I),  las  de 
los  restos  de  cerámica  asiria  que  guarda  el  Museo  Británico  (lám.  II);  las  de 
la  tablilla  de  marfil^  también  asiria,  que  se  conserva  en  el  mismo  Museo  (lá- 
mina III),  y las  que  decoran  las  tumbas  frigias  (lám.  IV).  En  tiempos  de  Alha- 
quem  II  se  aproximan  más  á la  palmeta  griega,  pero  siempre  conservando  el 
carácter  asiático.  Campánulas  que  recuerdan  la  flor  del  loto  asirio  (lám.  V). 
Hojas  que  se  replegan,  formando  caprichosas  combinaciones,  que  represen- 
tamos en  los  dibujos  VI  á XI,  y que  también  son  de  procedencia  asiática.  Cor- 
dones que  se  entrelazan  como  los  asirios  de  los  barros  del  Museo  Británico 
(lám.  XII)  y mil  otras  graciosas  maneras  de  dibujos,  donde  no  se  ve  imperar 
la  influencia  griega,  como  se  advierte  en  la  parte  construida  en  el  siglo  X en 
la  mezquita  aljama.  No  existe  aún  en  la  ornamentación  de  Medina  Az-Zahra 
la  hoja  de  acanto,  que  con  tanto  primor  interpretó  después  el  arte  árabe,  y 
que,  indudablemente,  tomó  del  arte  antiguo  griego  y acaso  del  romano  de  la 
península,  pero  no  del  arte  bizantino.  La  hoja  de  acanto,  hasta  esta  época, 
sólo  aparece  en  la  ornamentación  del  capitel,  y así  se  ve  en  muchos  del  pa- 
lacio de  Abd-er-Rahman  III. 

Lo  más  interesante  es  la  decoración  de  los  muros  en  los  grandes  espacios 
en  que  no  se  abren  ni  puertas  ni  ventanas.  Aquí  la  influencia  asiática  se 
acentúa  de  una  manera  notabilísima.  Véanse  en  las  láminas  XIII  á XIX  los 
restos  de  la  decoración  de  los  muros.  Todos  ellos  son  labores  geométricas  de 
alto  relieve  sobre  un  plano  liso.  No  tienen  pormenor  alguno  en  su  faz  ante- 
rior, ni  huellas  de  pintura;  pero  el  plano  interior,  ó sea  el  fondo,  en  ningún 
resto  de  éstos  deja  de  conservar  las  señales  de  haber  estado  pintado;  unas 
veces  el  fondo  es  rojo,  de  carmín  ó de  bermellón;  otras  veces  es  azul.  Indu- 
dablemente, tal  decoración  dió  origen  á los  almocárabes  de  la  Alhambra; 
pero  en  Az-Zahra  es  otra  cosa:  es  una  decoración  puramente  asiática,  igual  á 
la  que  cubría  las  fachadas  de  las  tumbas  frigias.  La  que  representa  la  lámi- 
na XIV  está  copiada  de  los  restos  de  Medina  Az-Zahra  y es  exactamente  igual 
á la  que  rodea  toda  la  puerta  simulada  de  la  tumba  de  Midas.  Las  otras,  repre- 
sentadas en  las  láminas  XIII  y XV,  son  distintas,  pero  todas  tienen  analogías 
que  revelan  su  origen,  comparándolas  con  la  del  sepulcro  de  Midas  y con 
las  que  van  dibujadas  en  las  láminas  XXI,  XXII  y XXIH,  que  pertenecen  á 
la  necrópolis  de  Ayazínn.  Es  evidente  que  el  arte  árabe  español  trae  su  origen 
de  Persia,  y que  al  llegar  á su  mayor  apogeo,  lejos  de  perder  las  influencias 
asiáticas,  éstas  se  acentúan  cada  vez  más.  En  los  restos  procedentes  de  Me- 
dina Az-Zahra  se  nota  una  manera  de  tallar  la  piedra,  franca  y desembara- 
zada; están  dados  los  cortes  con  tal  firmeza,  que  parece  como  si  se  hubieran 
hecho  en  barro  y luego  se  hubiera  endurecido.  Los  nervios  aparecen  rehun- 
didos, como  ocurre  después  en  los  tiempos  de  Alhaquem  II. 

Nada  más  podemos  decir  por  ahora  de  Medina  Az-Zahra  y del  arte  que 
allí  se  desarrolló.  Su  vida  fué  efímera.  El  24  de  Febrero  de  1009,  Mohamed, 
apellidado  Al-Mahdi,  tomó  á Córdoba,  y sus  soldados,  negros  y berberiscos, 
entraron  á saco  en  Medina  Az-Zahra  y la  asolaron  y destruyeron,  robando 
además  todas  sus  riquezas.  Un  año  después  el  pueblo  de  Córdoba  atacó  de 
nuevo  la  ciudad,  en  donde  se  había  refugiado  Suleiman  después  de  la  batalla 
de  Acaba  Albacar,  y no  encontrándole  allí,  se  entregó  á la  destrucción  de 
cuanto  quedada  en  aquellos  maravillosos  palacios. 

En  417  el  califa  Mohamed  III  estableció  en  ella  su  corte,  y,  en  el  corto 
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tiempo  de  su  reinado,  se  dedicó  á restaurar  los  destruidos  salones  de  aquella 
mansión;  pero  destronado  por  los  cordobeses,  tuvo  que  abandonarla,  y nue- 
vamente la  ciudad  sufrió  la  devastación  y el  saqueo.  Poco  tiempo  después 
sólo  quedaban  imponentes  ruinas,  en  las  que,  según  un  poeta  anónimo  (1), 
«las  aves  vuelan  en  derredor  gimiendo  por  su  infortunio  y ora  enmudecen, 
ora  vuelven  á repetir  sus  voces  lastimeras»,  donde  (2)  «de  la  pasada  hermo- 
sura sólo  restan  vanas  huellas  y lágrimas  por  los  que  murieron» . 

El  escritor  Abu-Nassr-Alfah,  visitando  las  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  se 
expresa  asi  (3): 

«Tales  fueron  los  lugares  habitados  por  los  Benu-Umeyas;  en  ellos  goza- 
ron del  poder,  de  reposo,  de  prosperidad  y de  placeres;  mas  ya  los  arrebató 
de  allí  la  mano  de  la  muerte.  Hoy  sólo  viven  en  las  historias;  y todo  su  ali- 
mento se  reduce  á los  aromas  que  se  queman  por  los  muertos  y al  polvo  de 
los  sepulcros.  Los  azares  y alteraciones  de  la  fortuna  han  desfigurado  su  ros- 
tro. Ya  en  sus  desiertos  alcázares  no  se  escucha  otro  acento  que  el  graznido 
de  siniestras  aves  y el  lúgubre  silbido  de  los  genios;  y ya,  despojados  de  sus 
brillantes  adornos,  sólo  el  buho  viene  á visitarlos  cuando  anochece.  Allí  donde 
reinaron  en  otro  tiempo  la  majestad  y la  fortuna,  hoy  se  miran  igualmente 
confundidos  el  héroe  y el  fiaco  de  corazón,  el  poderoso  y el  miserable.  Tal  es 
el  mundo;  sus  obras  de  hoy  no  son  más  que  ruinas  para  mañana,  y sus  espe- 
ranzas, en  lo  fugaces  y engañosas,  se  asemejan  al  vapor  del  saváb  (4).  Pere- 
cieron las  mujeres  dotadas  de  graciosos  hoyuelos  en  sus  mejillas,  y todo  pasó 
para  nunca  volver.» 


Las  ruinas  de  Medina  Az-Zahra  ocupan  gran  parte  de  las  dehesas  de  Cór- 
doba la  vieja  y de  Aguilarejo,  por  otro  nombre  Moroquil.  Aguilarejo  aparece 
en  los  inventarios  antiguos  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  como  villa  despobla- 
da. Están  á cinco  millas  de  Córdoba,  sobre  todo  si  se  cuenta  á la  ruina  de  Mo- 
roquil á donde  hay  nueve  kilómetros.  Forman  estas  dehesas  una  montaña  que 
se  eleva  frente  á Córdoba.  Detrás  corre  un  barranco  y al  Sur  un  torrente,  de 
modo  que  los  palacios  asentados  sobre  esta  larga  loma,  desde  Córdoba  apare- 
cerían dibujándose  sobre  el  fondo  obscuro  de  la  sierra  que  se  levanta  detrás 
á grandísima  altura.  Aparecería,  como  dijo  un  escritor,  como  blanca  joven 
recostada  en  el  seno  de  un  etíope. 

Ocupan  las  ruinas,  calculando  á ojo,  una  extensión  de  más  de  cien  mil  me- 
tros cuadrados,  pues  sólo  lo  que  hay  en  Córdoba  la  vieja  ocupa  más  de  cua- 
tro veces  la  extensión  de  la  gran  mezquita  de  Córdoba,  y ésta  mide  más 
de  23.000  metros. 

En  la  dehesa  de  Aguilarejo  se  ven  patentes  las  tres  mesetas  de  que  habla 
Edrisí,  limitadas  por  cuatro  murallones  robustísimos  que  aún  se  elevan  sobre 
el  suelo  unos  dos  metros,  y en  donde  la  sillería,  toda  igual,  en  piezas  de  más 

(1)  Traducción  del  Sr.  Simonet:  Obra  citada,  pág.  405. 

(2)  Ahulcasim  Assomaisir.  Traducción  del  Sr.  Simonet,  pág.  406. 

(3)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  407. 

(4)  «El  saráb,  es  una  especie  de  niebla  ó vapor  que  suele  apai’ecer  en  los  desiertos  á la 
hora  del  mediodía,  semejando  á larga  distancia  un  estanque  ó arroyo  de  agua.  El  caminante 
sediento,  engañado  por  la  apariencia  de  lo  que  más  anhela,  suele  apresurar  su  marcha  hacia 
aquella  parte;  pero  después  que  la  fatiga  aumenta  su  ardor  y sed,  es  más  triste  el  desengaño 
que  sufre  al  reconocer  su  error». — (Nota  del  Sr.  Simonet,) 
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de  un  metro,  esta  colocada  de  haz  y de  tizón,  como  los  muros  de  la  mezquita 
y como  ya  había  reconocido  Díaz  de  Rivas  se  labraba  en  aquel  tiempo.  De- 
lante de  la  meseta  más  baja,  hay  una  gran  explanada  artificial,  sin  duda  la 
plaza  de  Armas,  limitada  de  un  lado  por  un  arroyo  que  tiene  un  gran  male- 
cón á todo  lo  largo  del  cauce,  y del  otro  de  una  muralla  saliente  en  cuyo  ex- 
tremo había  una  torre. 

En  la  meseta  más  alta,  dentro  de  la  casa  moderna,  hay  unas  bóvedas  con 
ventiladores,  revelando  la  presencia  de  unos  baños.  Hay  infinidad  de  muros 
que  se  cruzan  (todos  cpn  el  mismo  despiezo),  que  permiten  levantar,  con  po- 
cas excavaciones,  el  plano  de  esta  parte  del  palacio.  En  un  extremo  queda  la 
gran  ruina  de  un  alcázar  tal  vez,  de  algo  que  no  es  fácil  determinar  lo  que 
fuese,  sin  hacer  calicatas,  y que  pregoná  la  fortaleza  y la  grandeza  del  impe- 
rio árabe.  Este  trozo  de  edificación  forma  un  rectángulo  de  muros  robustísi- 
mos que  tendrá  una  extensión,  por  su  parte  más  larga,  de  cerca  de  70  metros, 
y por  la  más  estrecha  de  50.  Los  restos  de  muros  tienen  por  algunos  sitios 
una  altura  de  más  de  tres  metros. 

En  medio  de  este  rectángulo  se  abre  otro  que  resulta  hoy  más  bajo  que  el 
piso  actual  4,20  metros,  de  los  que  1,60  son  relleno  de  tierra  de  arrastre.  Mide 
este  cuadro  interior  49,60  por  35,97,  sin  que  presente  señal  de  puerta,  y está 
rodeado  todo  de  arcos  escarzanos  robustísimos,  cuyas  dovelas  miden  0,33  de 
espesor.  La  altura  total  la  sabemos  porque  hemos  hecho  dos  calas,  encontran- 
do en  ambas  el  pavimento  á 1,50  de  profundidad,  formado  de  losas  de  piedra 
franca  igual  á la  cantería  de  los  muros. 

La  altura  se  descompone  así:  Desde  el  piso  al  arranque  de  los  arcos,  3,26. 
Desde  la  cuerda  á la  clave  del  arco,  0,42;  espesor  de  la  dovela,  0,33,  y desde 
allí  á la  rasante  del  muro,  0,19.  Total:  4,20.  Los  arcos  son  48, 16  en  cada  lado 
mayor  y nueve  en  cada  menor.  Todo  presenta,  de  trecho  en  trecho,  restos  de 
estuco  rojo  carminoso,  de  tono  muy  brillante,  de  que  ya  hablaba  Díaz  de 
Rivas  en  sus  Antigüedades,  refiriéndose,  sin  duda,  á este  lugar.  Cada  dos  arcos 
se  apoyan  en  una  zapata  en  forma  de  escalera  invertida,  esto  es,  con  los  sa- 
lientes mayores,  según  son  más  altos,  y forman  tres  y cuatro  gradas,  cada 
una  de  sillares  colocados  de  punta,  con  una  robustez  y una  fuerza  increíble. 
Algunas  están  deterioradas,  pero  la  mayor  parte  se  conservan  intactas. 

Se  supone  por  algunos,  que  esto  es  una  alberca;  otros  creen  que  es  un  pa- 
tio. Los  que  sostienen  la  primera  opinión,  se  apoyan  en  que  no  hay  huellas 
de  puertas,  y los  que  la  contraria,  dicen  que  las  tendría  más  bajas  ó que  se 
bajaría  por  una  escalera  artísticamente  colocada  al  aire,  y que  ya  no  existe. 
A nosotros  nos  parece  un  aljibe..  Unas  pequeñas  excavaciones  pondrían  tal 
vez  en  claro  este  asunto,  que  en  verdad  es  harto  obscuro.  Lo  que  sí  puede 
asegurarse  es  que  patio,  ó alberca,  ó aljibe  es  el  centro  de  una  edificación  tor- 
tísima, y que  aquellas  ménsulas  no  son  elementos  decorativos,  sino  soportes 
de  un  peso  inmenso,  de  arquerías  ó muros  ó cosa  así,  que  se  elevaba  sobre  aque- 
llos arcos,  paralelamente  á los  muros  exteriores,  para  sostener  los  diferentes 
pisos  del  edificio. 

También  puede  asegurarse,  que  aun  de  reconocida  labor  árabe,  esta  or- 
namentación no  se  asemejó  á nada  conocido  hasta  hoy,  y como  del  siglo  X 
no  queda  más  que  la  mezquita  cordobesa,  y ésta  es  un  edificio  religioso,  no 
es  posible  hacer  conjetura  alguna  de  cómo  fuese  este  otro  edificio,  militar  ó 
civil,  porque  no  hay  elementos  de  comparación. 
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Esta  inmensa  y magnífica  ruina  no  es  nada  en  comparación  de  lo  que 
queda  en  Córdoba  la  vieja,  si  bien  aquí  no  hay  sala,  patio  ni  muro  que  pue- 
da inspeccionarse,  porque  todo  está  cubierto  de  maleza  y por  tierras  y cas- 
cotes del  hundimiento.  En  Aguilarejo  se  ve  que  la  destrucción  fué  por  mano 
de  albañiles  para  aprovechar  los  materiales  en  otra  parte,  probablemente  en 
el  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Valparaíso;  en  Córdoba  la  vieja  la  des- 
trucción fué  por  la  guerra  y el  incendio  al  principio,  y continuada  por  la 
acción  del  tiempo,  que  un  día  derrumbó  un  techo  y mañana  otro,  ahora  una 
pared  y después  un  cuerpo  de  edificación.  Allí  todo  está  bajo  tierra,  pero  se 
ven  los  espacios  rectangulares  por  dentro  y fuera,  formando  taludes  los  escom- 
bros sobre  el  muro  aún  en  pie.  Cada  rectángulo  tiene  en  el  centro  una  hondo- 
nada y cuatro  planos  inclinados  sobre  las  cuatro  paredes.  Sobre  este  suelo  se 
ven  millones  de  tejas  rotas;  cavando  se  encuentran  maderas  calcinadas  y res- 
tos ornamentales  de  todas  clases.  Estos  albercones  están  unos  junto  á otros 
en  todo  lo  alto  de  la  loma,  y hay  uno  y otro  al  lado,  y otro  más,  y así  aglo- 
merados en  una  inmensa  extensión.  Puede  calcularse  que  está  esto  en  pie 
todavía,  hasta  primeras  maderas,  y si  se  hicieran  excavaciones  bien  dirigi- 
das, seria  muy  fácil  descubrir  una  gran  riqueza  para  el  arte  árabe  y su  his- 
toria. Bastaría  vaciar  una  sala,  y como  en  ellas  habrá  puertas,  éstas  irían 
indicando  al  descubridor  el  camino,  y poco  á poco  se  llegaría  á ver  un  pala- 
cio tan  magnífico,  que  atraería  los  visitantes  de  todo  el  mundo.  Desgracia- 
damente, esta  obra  sólo  podría  emprenderla  el  Estado,  y éste  no  está  en  dis- 
posición de  gastar  el  dinero  en  descubrimientos  artísticos.  ' 

Rafael  RAMÍREZ  DE  ARELE  ANO. 


Ij  godedad  de  fxeursiones  en  aeeión. 

Desde  la  celebración  del  aniversario  de  la  Sociedad,  el  26  de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  se  han  realizado  cuatro  excursiones:  á El  Pardo,  á Aranjuez,  á 
Cuenca,  y á Segovia  y La  Oranja. 

Ha  dado  excepcional  encanto  á estos  viajes  la  asistencia  de  las  señoras, 
que  se  van  interesando  cada  vez  más  en  los  estudios  de  nuestra  corporación. 

Publicaremos  las  reseñas  de  las  cuatro  tan  luego  como  nos  las  envíen  los 
que  quedaron  encargados  de  redactarlas. 
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EXCURSIÓN  A SEQOVIA  T LA  GRANJA 


En  el  presente  mes  realizará  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  una  á 
Segovia  y La  Grranja. 

Salida  de  Madrid;  el  14,  á las  9,15  de  la  mañana  (estación  del  Norte). 
Regreso  á Madrid:  el  15,  á las  9,23  de  la  noche. 


ITINERARIO 


Al  llegar  á Segovia  se  comerá  en  la  fonda  de  la  estación,  á las  dos  de  la 
tarde,  por  lo  cual  se  encarga  á los  señores  excursionistas  se  desayunen  para 
esperar  esa  hora. 

Se  verá  seguidamente,  á pie,  San  Millán,  y en  coche,  las  ruinas  del  Parral 
y Fuencisla,  regresando  á la  fonda,  donde  se  cenará  y pernoctará. 

El  15,  por  la  mañana  temprano,  se  visitará  lo  que  se  pueda  de  Segovia, 
saliendo  para  La  Granja. 

Se  almorzará  en  este  Real  Sitio,  que  se  visitará  en  todo  el  dia,  regresando 
á la  estación  de  Segovia  para  tomar  el  rápido,  comiendo  en  el  tren, 

Cuota:  Sesenta  pesetas,  todo  comprendido. 

Es  absolutamente  necesaria  la  previa  adhesión  á D.  Joaquin  de  Ciria, 
plaza  del  Cordón,  2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  13,  á las  doce  del  día. 


EXCURSIÓN  A CUENCA  Y UCLÉS 


La  Sociedad  Española  de  Excursiones  efectuará  una  á Cuenca  y Uclés, 
en  el  presente  mes  de  Mayo,  con  arreglo  al  siguiente  programa: 

Día  13. — Salida  de  Madrid,  á las  5,30  de  la  tarde  (estación  del  Mediodía). 

Llegada  á Cuenca,  á las  12,20  de  la  noche. 

Día  14. — Estancia  en  Cuenca. 

Día  15. — Salida  de  Cuenca,  á las  2 de  la  tarde. 


Llegada  á Paredes,  á las  4,23  de  la  tarde. 

Llegada  á Uclés,  á las  6,30  de  la  tarde  (próximamente). 
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Día  16. — Estancia  en  Uclés:  Excursión  á las  ruinas  de  Segóbriga. 

Día  17. — Salida  de  Uclés,  á las  2 de  la  madrugada  ó á.  las  2 de  la  tarde, 
á voluntad  de  los  señores  excursionistas. 

Salida  de  Tarancón,  á las  4,10  de  la  mañana  ó 4,55  de  la  tarde. 

Llegada  á Madrid,  9,25  de  la  mañana  ó 9,45  de  la  noche. 

Se  visitarán:  En  Cuenca  la  Catedral  y su  tesoro;  las  áoces.  En  Uclés  la  casa- 
convento  maestral  de  Santiago  y las  ruinas  romanas  y visigodas  de  Segóbriga. 

Cuota,  comprendiendo  el  viaje  de  ida  y vuelta  en  el  tren,  en  segunda  cla- 
se: cena  el  día  13  en  Aranjuez,  estancias  en  Cuenca  y Uclés,  coche  de  Paredes 
á Uclés  y de  ésta  á Tarancón,  desayuno  ó cena  en  Aranjuez  el  día  17,  pro- 
pinas, etc.,  etc.,  65  pesetas. 

Las  adhesiones  deben  dirigirse  á D.  Vicente  Lampérez,  Marqués  del 
Duero,  8,  tercero  izquierda,  hasta  el  día  10  inclusive. 


Nota.  — Los  anuncios  de  estas  dos  excursiones  fueron  comunicados  ya  en 
hoja  aparte  á todos  los  señores  consocios,  y los  dos  viajes  se  han  realizado  en 
el  momento  de  entrar  en  prensa  este  pliego. 


EXCURSIÓN  Á EL- ESCOBI AL 

DOMINGO  28  DE  MAYO 

Salida  de  Madrid,  9 mañana. — Llegada  á El  Escorial,  10,23. 

Salida  de  El  Escorial,  6,4  tarde. — Llegada  á Madrid,  7,52. 

Se  visitarán:  El  templo  con  sacristía  y coro,  claustro  bajo,  iglesia  anti- 
gua, museo  de  las  salas  capitulares,  palacio,  casita  de  abajo,  etc.,  etc. 

Cuota:  Diez  y siete  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda,  coche 
de  la  estación  al  pueblo,  almuerzo,  café,  gratiñcaciones  y gastos  diversos. 

Las  adhesiones  á D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  segundo  iz- 
quierda, hasta  el  día  27  al  mediodía. 


DE  LA  SOC.  EsP.  DE  EXCURSIONES 


Fototipia  de  Hauser  de  Miuct. — Madrid 
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CASTILLO  DE  ALEDO 
Véase  el  trabajo  del  Sr.  Espín. 

CAPITELES  DE  MEDINA-ZAHARA 
Se  los  estudia  en  el  trabajo  del  Sr.  Ramírez  de  Arellano. 


EXCURSIÓN  Á CUENCA  Y UCLÉS 

Van  en  este  número  dos  láminas  de  las  seis  que  han  de  publicarse  para 
ilustrar  la  reseña  de  este  viaje. 


LA  FORTALEZA  DE  ALEDO 

(Notas  de  una  excursión.) 


En  el  extremo  avanzado  de  la  roca,  sobre  la  que  más  bien  que  alzarse,  se 
encoge  anonadada  la  actual  villa  de  Aledo,  compuesta  de  un  centenar  ó poco 
más  de  modestos  edificios,  casi  todos  ellos  de  un  solo  piso,  se  eleva  pintoresca 
y altiva  la  cuadrada  mole  de  la  torre  de  un  castillo,  defensa  suprema  de  esta 
plaza,  feudo  y encomienda  de  la  Orden  de  Santiago. 

Cuadrada  y exenta,  de  26  metros  de  altura  por  15  de  lado,  están  formados 
sus  muros  por  24  fajas  de  hormigón,  en  el  que  se  conservan  las  hiladas  de 
agujeros  por  donde  pasaron  las  barras  de  hierro  que  sostenían  los  tablones 
en  el  trasdós  é intradós  del  muro,  para  recibir  la  mezcla  que  le  había  de  for- 
mar, resultando  por  esto  dicha  torre  de  una  sola  pieza  de  compacto  y durísimo 
hormigón,  perforado  por  tres  ventanas  de  arco  ojival  de  ladrillo,  y algunos 
agujeros  modernos,  para  dar  luz  á su  interior.  Está  coronada  por  merlones 
de  remate  piramidal,  de  reciente  construcción,  que  rodean  su  plataforma, 
desde  la  que  se  disfruta  de  un  hermoso  punto  de  vista. 
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Una  tronera  abierta  en  el  muro  de  Levante,  defendida  por  destrozada 
puerta,  da  ingreso  á su  primer  cuerpo,  cubierto  por  baja  bóveda  de  medio 
cañón,  en  el  cual,  moderna  escalera  da  acceso  á los  dos  cuerpos  superiores  y 
á su  plataforma:  esta  escalera,  adosada  al  muro  y pasando  á través  de  las 
bóvedas  por  boquerones  en  ellas  practicadas,  nos  demuestra  que  la  subida  á 
los  diferentes  pisos  de  esta  torre  se  hacia  por  medio  de  escalas  colgantes  de 
sus  ventanas,  pues  su  exterior  no  presenta  huellas  de  obra  de  ninguna  clase 
á ella  adosada,  estando,  por  tanto,  completamente  exenta  ó aislada  de  toda 
edificación. 

Cuadrado  pilar  de  ángulos  en  chaflán  ocupa  el  centro  de  los  dos  cuerpos 
superiores  de  esta  fortaleza,  del  que  arrancan  en  cada  uno  de  ellos  cuatro 
arcos  de  ladrillo  que  se  apoyan  en  su  extremo  opuesto  sobre  ménsulas,  orna- 
mentadas algunas  de  ellas  por  toscos  baquetones;  estos  arcos  soportan  las 
bóvedas,  formadas  por  cuatro  cascos  cada  una,  por  cuya  construcción,  deno- 
ta pertenecer  esta  obra  á las  postrimerías  del  siglo  XIII,  época  en  que  Don  Al- 
fonso el  Sabio  dió  al  Maestre  D.  Pelayo  Pérez  Correa  y á la  Orden  de  San- 
tiago, las  villas  de  Aledo  y Totana  con  todos  sus  términos  y rentas,  á cambio 
de  las  de  Elda,  Caloja  y Catral,  que  pertenecían  á la  Orden  de  Uclés,  por  do- 
nación anterior  del  mismo  Don  Alfonso  siendo  pi'íncipe. 

Residencia  de  un  comendador  fué  en  los  tiempos  medios  la  leal  villa  de 
Aledo,  siempre  dispuesto  á la  defensa  de  los  intereses  de  la  Orden  y de  los 
pueblos  vecinos  que  en  su  ayuda  le  llamaban;  tal  ocurrió  en  el  año  1452,  en 
que  se  dió  la  batalla  de  los  Alporchoiies  en  los  campos  de  Lorca,  en  la  que 
fué  derrotado  el  ejército  árabe  granadino  por  los  de  Lorca,  Murcia  y Aledo; 
estos  últimos,  acaudillados  por  el  Comendador  Alonso  de  Lisón,  el  que  en  esta 
batidla  dió  muerte  en  singular  combate  al  alcaide  de  Baza  Aben-Aziz. 

Lorca,  que  tomó  la  parte  principal  en  la  contienda,  concedió  á la  villa  de 
Aledo,  en  agradecimiento  á su  ayuda,  los  terrenos  que  rodeaban  la  ermita  de 
San  Agustín,  patrón  de  dicha  villa,  en  lo  mejor  de  su  huerta  (1). 

Después  de  la  toma  de  Granada,  habiendo  perdido  Aledo  la  importancia 
de  castillo  fronterizo,  la  mayoría  de  sus  vecinos  trasladaron  su  residencia  á 
Totana,  que,  edificada  en  el  llano  y sin  temor  á las  irrupciones  de  los  árabes, 
se  ensanchaba  y adquiría  importancia  á costa  de  Aledo,  que  rápidamente  se 
despoblaba,  trasladándose  á Totana,  antiguo  arrabal  de  Aledo,  hasta  la  pa- 
rroquial y el  Concejo,  y aunque  después,  en  1793,  se  declaró  á la  villa  de 
Aledo  independiente  de  Totana,  con  Ayuntamiento  propio,  no  volvió  á adqui- 
rir su  antigua  importancia;  pues  apartada  de  todo  camino,  y en  agreste  pe- 
ñasco situada,  en  el  día  se  encuentra  poblada  poi*  modestos  é inteligentes  la- 
bradores y algunos  ricos  propietarios,  que  conservan  la  tradición  de  los  tiem- 
pos gloriosos  de  la  Encomienda  de  Aledo,  llave  de  la  frontera  con  Lorca, 
por  espacio  de  doscientos  cuarenta  y nueve  años. 

J.  ESPIN. 

Lorca,  Enero  1905. 

(1)  Suponemos  que,  después  de  la  cesión  de  estos  terrenos,  junto  á los  muros  de  Lorca, 
los  de  Aledo  edificaron  la  ermita  de  San  Agustín,  en  honor  de  su  patrón  el  insigne  Obispo  de 
Hipona,  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  actual  parroquia  de  San  Mateo,  edificada  por  los  jesuí- 
tas para  capilla  de  su  colegio  en  el  siglo  XVIII.. 

Se  conserva  la  imagen  de  San  Agustín,  hermosa  escultura  en  madera,  en  el  retablo  de  la 
capilla  mayor  de  esta  parroquia. 
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Los  alcázares  musulmanes  de  Córdoba. 


Segundo:  MEDINA  AZ-ZAHIB.A 


Un  hombre  singular,  una  de  esas  figuras  colosales  que,  como  Alejandro, 
César,  Carlos  V y Napoleón,  llenan  un  siglo  con  su  fama,  vino  á regir  los  des- 
tinos del  pueblo  árabe  español  á la  muerte  del  califa  Alhaquem  II  y en  nom- 
bre de  su  sucesor  Hixem  II.  Este  hombre  extraordinario  fué  el  ministro  Abu- 
Amer-Mohamed,  apellidado  Almanzor-bil-lah,  el  vencedor  con  la  ayuda  de 
Dios.  Guerrero  sin  igual,  como  jamás  lo  hubo  en  la  España  islamita,  llevó  sus 
estandartes  victoriosos  por  toda  la  península  española,  llegando,  en  su  tiem- 
po, los  reinos  cristianos  casi  á desaj^arecer.  En  sus  cincuenta  gaznas  ó expe- 
diciones asoló  los  reinos  de  León  y Navarra  y los  condados  de  Castilla  y Bar- 
celona. Tomó  y desvastó  ciudades  importantisimas,  como  Salamanca,  Gormaz 
y Astorga;  arrasó  hasta  los  cimientos  de  León,  Pamplona  y Barcelona,  capi- 
tales de  estados,  y tomó  por  fuerza  de  armas  á Compostela,  donde  se  guarda- 
ba el  sepulcro  del  apóstol  Santiago,  llevando  á Córdoba,  como  trofeos,  las 
puertas  y campanas  de  su  santuario,  para  que  sirvieran  en  la  mezquita  alja- 
ma, de  techos  las  primeras  y las  segundas  de  lámparas. 

En  2 de  Octubre  de  97G  subió  al  trono  de  Córdoba  el  califa  Hixem  II.  é 
inmediatamente  Almanzor  empezó  á crecer  en  la  valía  del  monarca  con  el 
auxilio  de  la  sultana  Zobh  ó Aurora,  cuyo  amante  se  decía  que  era.  Al  año 
siguiente,  977,  llevando  la  guerra  contra  los  cristianos,  saqueó  los  arrabales 
de  Baños  (1),  tomando  muchos  castillos  y despojos,  y en  el  mismo  año,  en 
unión  de  su  suegro  Ghalib,  tomó  la  fortaleza  de  Muía  ó sea  la  Muela  entre 
Soria  y Osma  (2).  Este  año,  en  una  tercera  gazua,  quitó  á los  cristianos  dos 
castillos  y arrasó  los  arrabales  de  Salamanca,  volviendo  á Córdoba  con  mag- 
nífico botín  (3).  El  26  de  Marzo  de  978  fué  nombrado  hadjib  ó primer  minis- 
tro, compartiendo  el  mando  con  su  suegro,  y en  981,  con  la  muerte  de  Ghalib, 
trajo  á su  mano  el  poder  completo.  Este  año  de  981,  en  Julio,  tomó  Simancas, 
después  de  la  batalla  de  Rueda,  donde  derrotó  á Ramiro  III  de  León,  al  conde 
de  Castilla  y al  rey  de  Navarra  que  se  habían  aliado.  Inmediatamente  mar- 
cha contra  León;  Ramiro  III  le  sale  al  encuentro;  la  batalla  está  á punto  de 
perderse,  pero  al  fin  los  musulmanes  hacen  huir  á los  cristianos  á la  desban- 
dada y hubieran  entrado  en  León  si  una  horrible  tormenta  no  les  obliga  á 
suspender  el  combate  (4).  De  vuelta  de  esta  gazua  fué  cuando  el  glorioso 
caudillo  tomó  el  sobrenombre  de  Almanzor.  En  985,  á 6 de  Julio,  después  de 
derrotar  al  Conde  Borrell,  entró  en  Barcelona,  pasando  á cuchillo  en  parte  la 
población  y en  parte  reduciéndola  á la  servidumbre.  La  ciudad  fué  quemada 
y saqueada,  y arrasadas  sus  fortificaciones  (6). 

En  987  tomó  y arruinó  á Coimbra,de  tal  modo,  que  durante  siete  años  estuvo 

(1)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  182. 

(2)  Simonet:  Obra  citada,  pág.  44. — Dozy,  pág,  1Í)0  del  tomo  III. 

(3)  Dozy:  Tomo  III,  pág.  196. 

(4)  Dozy:  Tomo  III,  págs,  232  y siguientes. 

(6)  Dozy:  Tomo  III,  pág.  242. 
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deshabitada,  y en  el  año  siguiente  de  988  avanzó  contra  León,  matando  y des- 
truyendo cuanto  hallaba  al  paso.  Ciudades,  castillos,  conventos  y aldeas  fue- 
ron deshechos  y en  León  no  dejó  en  pie  más  que  una  torre  de  la  muralla  para 
perpetua  memoria  de  su  ruina  (1).  De  vuelta  de  León  entró  en  Zamora,  que 
se  rixidió  sin  resistencia,  pero  fué  saqueada.  También  cayeron  en  esta  gazua 
los  conventos  de  San  Pedro  de  Eslonza  y San  Juan  de  Sahagím. 

La  campaña  de  989  dió  por  resultado  la  toma  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
Osma  (que  fué  guarnicionada)  y Alcoba;  y así  fueron  cayendo  en  poder  de  Al- 
manzor  San  Esteban,  Clunia,  Coyanza,  Astorga,  Sepúlveda  y Atienza,  en- 
trando, al  fin,  en  Compostela  á 11  de  Agosto  de  997.  La  ciudad  estaba  des- 
amparada y por  todo  habitante  sólo  se  halló  un  monje  rezando  sobre  la  tumba 
de  Santiago,  á quien  se  mandó  respetar.  Esta  vida  guerrera  tuvo  su  término 
en  Medinaceli  á 10  de  Agosto  de  1002,  á la  vuelta  de  la  expedición  á Canales, 
donde  destruyó  un  convento,  pasando  á cuchillo  á todos  los  monjes  (2). 

Hemos  hablado  de  las  campañas  de  este  célebre  guerrero,  porque  induda- 
blemente influyeron  en  la  arquitectura  de  su  tiempo.  No  se  recorren  impune- 
mente grandísimas  extensiones  de  terreno,  ni  se  visitan  docenas  de  ciudades, 
iglesias  y conventos,  aunque  sea  destruyéndolos,  sin  que  quede  algún  recuer- 
do de  ellos  y alguna  influencia  ejerzan  en  el  ánimo  las  costumbres,  las  artes 
y las  letras,  y en  la  arquitectura  del  tiempo  de  Almanzor  se  advierte  ya  la 
influencia  de  lo  que  había  visto  en  sus  expediciones.  El  arte  románico,  enton- 
ces ya  en  uso  en  todo  el  Norte,  vino  á influir  algo,  aunque  poco,  en  las  cons- 
trucciones árabes  de  Córdoba  de  los  últimos  años  del  siglo  X. 

Veremos  cuáles  fueron  estas  influencias,  pero  antes  nos  permitirá  el  lector 
decir  algo  de  Almanzor  bajo  otro  aspecto  que  el  militar.  Hombre  de  inmenso 
talento  y de  no  escasa  ilustración,  pues  había  seguido  la  carrera  de  Derecho 
y oído  las  lecciones  de  Abu-Becr-Aben  Moawia,  el  Coreichita,  de  Abu  Ali-Cali 
y de  Aben-Al-Cutia  (3),  parecía  natural  que  fuese  despreocupado  en  materias 
x’eligiosas,  y así  lo  da  á entender  su  costumbre  de  beber  vino,  que  conser- 
vó hasta  dos  años  antes  de  su  muerte  (4).  Pero  como  aquel  espíritu  ambi- 
cioso no  hacía  nada  por  aflción  sino  por  puro  interés  político,  toda  su  vida 
apareció  como  intransigente  y enemigo  acérrimo  de  los  filósofos,  dándose  el 
caso  de  que  un  hombre  de  su  talento  fuera  el  primero  en  poner  mano  en  la 
magnífica  biblioteca  de  Alhaquem  II,  autorizando  á los  ulemas  para  destruir 
los  libros  de  ciencias  prohibidas  por  Mahoma  y quemando,  con  sus  propias 
manos,  algunos  ejemplares.  Entre  los  libros  quemados  se  contaron  las  obras 
de  Ascili  (5),  de  Aben  Dzacuan  y de  Zobeidi  (6)  y de  otros  muchos  autores 
de  filosofía,  doctrinas  religiosas  y astrología  judiciaria.  De  este  modo  se  dió 
el  primer  golpe  á la  civilización  de  aquel  poderoso  imperio  que  tanto  tocaba 
á su  fin  en  el  poder  material,  como  en  las  ciencias  y artes. 

Mientras  se  mostraba  tan  enemigo  de  los  filósofos,  hacía  ostentación  de 

(1)  Dozy:  Tomo  III,  págs.  251  y siguientes. 

(2)  Dozy:  Investigaciones.,  tomo  I,  págs.  286  y siguientes. 

(3)  Dozy : pág.  144  del  tomo  Ilí. 

(4)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  312. 

(5)  Abu-Mohamed  Abdala,  llamado  Assili,  por  ser  natural  de  Arzila,  en  Africa,  murió 
en  941. 

(6)  Mohamed  Aben-Alhazam-Aben-Becr,  llamado  el  Zobeidi,  fué  natural  de  Sevilla,  doc- 
tísimo en  lengua  y gramática  árabes;  compuso  un  diccionario  titulado  Alain  (La  fuente). 
Murió  en  Córdoba  en  942. 
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generoso  con  los  poetas,  á quienes  llevaba  en  sus  expediciones  guerreras. 
Tenía  en  Medina- Az-Zahira  una  academia  literaria  presidida  por  el  jeque 
Ibrahín  Aben-Nassr,  el  Saracosthi,  ó el  zaragozano,  mufti  de  la  mezquita  de 
Córdoba.  Cuando  Almanzor  se  hallaba  en  la  capital,  asistía  á la  academia  y 
presidía  las  juntas,  en  las  que  se  celebraban  certámenes  y se  daban  premios 
dignos  del  |)rimer  ministro  (1).  Los  autores  árabes  elogian  las  sesiones 
de  21  de  Noviembre  de  991  y l.°  de  Diciembre  de  992,  en  las  que  se  leyeron 
poesías  encomiásticas  de  Almanzor,  quien  recompensó  al  poeta  Aben-Billitha 
con  trescientos  dinares  en  la  primera,  y con  cien  dinares  de  oro  en  la  segunda 
á los  poetas  Ahmed  Aben-Darrag  y Abu  Meruam.  Todas  estas  poesías  eran 
meras  adulaciones  al  poderoso  Almanzor  y muy  pocas  tenían  el  vuelo  y las 
bellezas  que  las  de  los  buenos  tiempos. 

Igual  protección  que  á los  poetas  dió  Almanzor  á los  artistas.  Al  princi- 
pio de  su  carrera  política,  cuando  aún  no  era  más  que  un  empleado  de  la- 
sultana,  se  complacía  en  regalar  magníficamente  á su  ama,  y entre  estos 
presentes,  se  cita  un  palacio  de  plata  que,  llevado  al  alcázar  por  esclavos 
en  unas  parihuelas,  llamó  la  atención  de  los  cordobeses,  hasta  afirmarse  que 
jamás  se  había  visto  obra  semejante  de  platería  (2).  En  988  hizo  construir 
en  Córdoba  un  puente  sobre  el  Guadalquivir,  que  costó  140.000  dinares  y se 
acabó  en  989  (3).  Probablemente  á él  j)ertenecerán  los  estribos  que  aún  du- 
ran más  abajo  de  las  eras  de  la  Salud,  en  cuyo  caso  unía  el  arrabal  de  Xe- 
cunda,  en  la  margen  izquierda,  con  el  barrio  de  los  perfumistas.  Otro  puente 
tendió  sobre  el  Genil,  en  Écija;  y en  Valencia  edificó  la  célebre  Almunia, 
que  después  tomó  el  nombre  de  Aben-Abdelaziz,  y á la  que  la  Crónica  gene- 
ral, tratando  de  la  conquista  de  Valencia  por  el  Cid,  apellida  la  huerta  de 
Abenalhazys.  De  este  palacio  sólo  podremos  decir  lo  que  un  árabe  amigo  del 
hadjib  escribió,  y conserva  Almaccarí,  después  de  habitarla  una  noche  de 
vuelta  de  la  gazua  en  que  Barcelona  fué  debelada.  He  aquí  la  traducción  del 
Sr.  Simonet:  «En  medio  de  los  jardines  había  un  suntuoso  aposento,  cuyas 
puertas  se  abrían  á las  raudhas  ó vergeles,  y sus  paredes  se  veían  tapizadas 
con  tapices  y cortinajes  recamados  de  oro.  El  pavimento  de  mosáico  parecía 
sembrado  de  brillantes  margaritas;  arrojms  de  agua  cristalina  corrían  en  de- 
rredor, semejando  sables  desnudos,  y espesas  enramadas  extendían  sobre  él 
apacibles  sombras  (4).» 

Por  último,  su  protección  á las  artes  la  demostró  en  Córdoba  Almanzor 
ampliando  la  mezquita  y levantando  de  planta  el  alcázar  de  Medina  Az- 
Zahira. 

Medina  Az-Zahira,  al  decir  de  Dozy  (5),  tuvo  por  origen  un  fin  puramen- 
te político.  Almanzor  tenia  prisionero  al  califa  y entretenido  en  prácticas 
religiosas,  sin  que  este  se  diera  cuenta  de  su  estado  de  reclusión,  pero  podría 
alguno  de  los  muchos  enemigos  del  hadjib  abrir  los  ojos  al  monarca,  y tal 
peligro  era  mayor  mientras  más  fácilmente  pudiesen  llegar  hasta  Hixem  los 

(1)  Simonet:  Apéndice  VIII  á la  leyenda  Almanzor.^  págs.  203  y siguientes. 

(2)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  pág.  149. 

(3)  Simonet:  Leyendas,  pág.  109. 

(4)  Los  lectores  pueden  ver  el  pasaje  entero  en  la  obra  de  Simonet,  pág.  111.  Véase 
también  lo  que,  copiando  de  Almaccari,  trae  Schak,  tomo  III,  pág.  59,  y comparando  ambos 
relatos,  se  verá  fácilmente  que  son  pura  fantasía  Nosotros  sólo  copiamos  lo  relacionado  con 
la  arquitectura. 

(5)  Historia,  tomo  UI,  pág.  218. 
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dignatarios  de  la  corte.  Para  alejar  á éstos  de  su  señor  y aislar  á éste  por 
completo  entre  las  mujeres  de  su  serrallo,  fué  para  lo  que  Almanzor  cons- 
truyó á Zahira,  llevando  á ella  todas  las  oficinas.  Eligió  sitio,  lo  más  lejos 
posible,  al  Este  de  Córdoba,  probablemente  donde  hoy  está  el  santuario  de 
la  Fuensanta,  y empezó  las  obras  á principios  de  979,  acabándolas  á fines  de 
otoño  de  980. 

El  Sr.  Simonet  es  el  único  autor  que  no  está  conforme  con  el  emplaza- 
miento dado  á Zahira,  suponiendo  que  estuvo  en  las  eras  de  la  Salud,  al 
occidente  de  la  ciudad,  debiendo  servir  las  razones  que  tuvo  para  opinar  de 
este  modo  de  argumentos  en  contra.  Almanzor  quería  aislar  al  califa  y ale- 
jar de  él  los  hombres  de  Estado  y las  oficinas,  y por  eso  hizo  su  alcázar  lejos 
de  la  mansión  del  monarca.  Estuvo  el  palacio  en  la  orilla  derecha  del  Gua- 
dalquivir, en  un  paraje  llamado  de  antiguo  Bales,  palabra  que  parece  corrup- 
ción de  la  latina  valles  ó valle,  é inmediato  á la  llanura  y monte  llamados 
de  la  Rambla,  ó sea  del  Arenal,  diciendo  Almaccarí  que,  en  aquel  paraje  ha- 
bía huertas  y hortelanos  que  las  cultivaban;  pues  bien,  precisamente  á lo  que 
se  comprende  entre  la  Fuensanta  y la  antigua  puerta  de  Baeza,  es  el  sitio 
de  Córdoba  á que  convienen  estas  indicaciones.  Este  lugar  forma  un  valle  á 
la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  al  Este  de  Córdoba,  y tiene  á la  espalda 
las  huertas  que  aún  se  llaman  del  Arenal,  mientras  que  en  las  eras  de  la  sa- 
lud, ni  hay  valle  ni  huertas,  ni  más  agua  que  la  del  río,  y por  lo  tanto  no 
puede  ser  el  sitio  donde  existiera  Medina  Az-Zahira. 

La  construcción  de  Almanzor  parece  que  fué  un  palacio  con  dependen- 
cias para  viviendas  del  ministro  y de  su  familia,  servidumbre  y guardias, 
oficinas  del  Estado  y Tribunal  de  justicia,  todo  rodeado  de  huertas  y jardines 
y de  casas  construidas  por  cuenta  de  los  visires,  hagibes,  alcatíbes  y alcai- 
des, á quienes  Almanzor  les  regaló  el  terreno,  llegando  á formarse  una  ciu- 
dad que  en  poco  tiempo  quedó  unida  á los  arrabales  de  Córdoba  (1). 

De  la  magnificencia  del  palacio  pocas  noticias  nos  quedan.  No  existiendo 
descripciones  contemporáneas,  como  tampoco  del  de  Medina  Az-Zahra,  ha- 
bremos de  contentarnos  con  los  pocos  datos  que  suministran  las  poesías  es- 
critas en  elogio  de  Almanzor  por  sus  poetas  asalariados.  Por  ellos  sabemos 
que  había  un  gran  patio,  probablemente  formando  el  centro  del  edificio,  ro- 
deado de  galerías  sobre  columnas  y arcos  para  sostener  otro  cuerpo  del  edi- 
ficio con  ventanas  y agímeces,  por  los  que  recibían  luz,  aire  y aromas  del 
jardín  las  habitaciones  destinadas  á harem.  Las  puertas  que  de  este  patio  co- 
municaban con  las  habitaciones  estaban  guardadas  por  leones  de  bronce;  las 
hojas  de  puerta  estaban  cubiertas  por  planchas  de  cobre  cincelado  á que  los 
poetas  llaman  oro  bruñido,  y las  paredes  de  los  aposentos  se  veían  decora- 
das con  estrellas  de  plata  sobre  fondo  azul.  Los  techos  estaban  pintados  y 
esculpidos,  representando  paisajes  en  que  había  fuentes,  flores,  aves  y esce- 
nas de  cacería. 

En  el  centro  de  este  patio  parece  que  había  un  gran  lago,  dentro  del  cual 
se  elevaba  un  elegante  pabellón  con  una  fuente  en  el  centro  en  la  que  estaba 
el  manantial  que,  derramándose  de  la  fuente,  venía  á llenar  el  estanque.  En 
este  pabellón  había  una  enramada  de  naranjos  simulados  en  plata  con  los 
frutos  de  oro  y en  ellos  había  aves  vertiendo  agua  por  sus  picos.  También 
había  leones  de  bronce  haciendo  el  servicio  de  surtidores  de  otras  fuentes. 

(1)  Simonet:  Pág.  75. 
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Los  poetas  árabes  de  aquel  tiempo,  en  medio  de  una  dicción  ampulosa  é 
hinchada,  confirman  la  verdad  de  algo  de  esto  en  diferentes  trozos  que  el  se- 
ñor Simonet  inserta  (1)  y de  los  que  vamos  á copiar  sólo  lo  que  conviene  á 
nuestro  propósito. 

El  poeta  Said  Abulola  el  Sogawi,  oriundo  de  Bagdad  y natural  de  Mosul, 
que  fué  el  poeta  favorito  de  Almanzor  por  lo  mucho  que  le  adulaba,  si  bien 
no  era  más  que  un  gran  farsante,  dice  lo  siguiente: 

« esa  fuente  que  corre  sobre  mármoles  tersos  y resplandecientes,  y que 

derramándose  en  el  prado  lo  fecunda  y hace  fiorecer. 

»Tú  la  mandaste  brotar  y se  levantó  lanzando  copioso  raudal 

»En  derredor  plantaste  alineada  una  arboleda  frondosa  y florida,  que  os- 
tenta hojas  de  plata  cuando  sus  frutos  son  de  oro » 

Otro  poeta  anónimo,  traducido  por  el  Sr.  Simonet,  de  la  obra  de  Almac- 
cari,  dice: 

« Aventaja  (el  palacio)  en  excelsitud  al  .Jaxcarnac  y al  Sedir,  y su 

magnificencia  es  tal,  que  comparándola  con  la  del  mismo  Iwan,  nada  se  ha- 
llaría en  este  palacio,  con  ser  tan  famoso,  que  parezca  digno  de  celebrarse. 

»Obra  de  arquitectura  tan  maravillosa  no  hubieran  acertado  á ejecutarla 
aquellos  antiguos  persas,  tan  peritos  en  levantar  fábricas  gigantescas  cuanto 
en  su  traza  y ornato. 

» Largos  siglos  pasaron  sobre  romanos  y griegos,  y no  fundaron  para  sus 
monarcas  edificio  semejante  á éste,  ni  siquiera  que  pueda  comparársele. 


» Leones  de  metal  muerden  los  llamadores  de  sus  puertas,  y al  sonar,  pa- 
rece que  sus  bocas  repiten  estas  palabras:  Allah  achar. 

»Los  mármoles  que  pavimentan  este  alcázar,  parecen  alfombras  de  polvo 
sutilísimo  perfumado  con  alcanfor. 

»Las  filigranas  son  de  perlas,  y la  tierra  parece  de  suave  almizcle:  tan 
fragante  es  el  olor  que  exhala.» 

Otro  poeta  de  los  que  copia  Almaccari,  dice: 

»Los  leones  que  reposan  magestuosamente  en  esta  regia  morada,  dejan 
resonar,  en  vez  de  rugidos,  el  murmullo  del  agua  que  se  derrama  de  sus 
bocas. 

»Sus  cuerpos  parecen  cubiertos  de  oro,  y en  sus  bocas  se  liquida  el  cristal. 

» Aunque  en  realidad  descansan  estos  leones,  parece  que  se  agitan  y que, 
provocados,  se  enfurecen.  Creeríase  que  recuerdan  sus  pasadas  carnicerías  y 
que  se  vuelven  rugiendo  para  embestir. 

»A1  reflejarse  el  sol  en  la  superficie  de  su  bronce,  parece  que  son  de  fuego, 
y que  sus  lenguas  pendientes  son  llamas  que  despiden. 

»Mas  al  ver  que  es  agua  lo  que  sale  de  sus  bocas,  se  dirá  que  vomitan  es- 
padas, que  derritiéndose,  aunque  sin  fuego,  se  llegan  á confundir  con  el  cris- 
tal del  estanque. 

»E1  céfiro,  rizando  su  undosa  superficie,  lo  asemeja  á una  cota  de  malla, 
cuyos  anillos  ha  enlazado  con  justa  medida,  y engarce. 

»En  derredor  de  una  arboleda,  cargada  de  frutos  maravillosos,  contemplan 
mis  ojos  un  mar  tempestuoso  de  prodigios. 

»Esa  admirable  arboleda  de  oro  inclina  el  alma  á un  encanto  que  deja  eu 
ella  hondos  vestigios. 

(1)  Obra  citada;  Págs.  84  y siguientes. 
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»Sus  ramas  encorvadas  parece  que  se  doblan  al  peso  de  las  aves  que  sos- 
tienen. 

»Y  es  que  las  aves,  deseosas  de  permanecer  en  el  ramaje,  rehúsan  abrir 
sus  alas  para  remontarse  en  el  espacio. 

»Ved  como  del  pico  de  cada  una  corre  el  agua  límpida  á manera  de  un 
caño  de  plata. 

«Aunque  mudas  estas  aves,  debéis  contarlas  en  el  número  de  las  más  elo- 
cuentes, pues  con  el  agua  que  vierten  modulan  gorjeos,  sones  y silbos...» 

Respecto  á las  puertas  y techos  véase  lo  que  dice  en  su  elogio  otro  poeta 
anónimo : 

«Los  umbrales  de  estas  puertas  son  de  oro  purísimo,  y todas  sus  hojas  se 
ven  adornadas  con  preciosas  labores  hechas  á cincel. 

»Los  clavos  ó botones  de  oro  que  sujetan  las  láminas,  resaltan  graciosa- 
mente como  los  pechos  de  las  huríes  del  paraíso  de  sin  par  belleza. 

»E1  sol  cubre  estas  puertas  y sus  labores  con  un  velo  de  resplandor  que 
rechaza  la  vista  embotada. 

»A1  tornar  la  vista  á los  peregrinos  dibujos  de  los  techos  artesonados,  ve- 
mos con  asombro  un  florido  verjel  suspendido  del  cielo. 

»No  puedo  mirar  sin  admiración  esas  golondrinas  de  oro,  que  parecen 
volar  en  derredor  para  fabricar  en  la  altura  sus  nidos. 

»Con  tal  habilidad  han  acertado  los  artíflces  á manejar  allí  sus  buriles  y 
pinceles,  que  han  representado  hasta  la  sombra  del  animal  que  huye  del  ca- 
zador. 

»No  parece  sino  que  el  sol,  reflejando  allí  sus  brillantes  rayos,  prestó  á los 
artíflces  sus  tintas  y colores  para  formar  esas  pinturas  doradas  y esa  varie- 
dad de  follajes. 

»Oh  rey  de  la  tierra,  á quien  el  Rey  del  cielo  ha  querido  dar  mil  victorias 
contra  sus  enemigos  (1). 

«Cuántos  alcázares  de  los  reyes  que  te  han  precedido,  deben  menospre- 
ciarse si  con  los  tuyos  se  comparan. 

«Tú  los  has  fundado  y en  ellos  gozas  del  supremo  poderío  y grandezas, 
destruyendo  completamente  á tus  adversarios.» 

No  se  hacía  ilusiones  Almanzor  respecto  á lo  efímero  de  su  poder,  y sabía 
que  á su  muerte  sería  muy  difícil  á su  familia  sostenerlo,  he  ahí,  el  sinnúmero 
de  consejos  que  dió  á su  hijo  en  Medina  Celi  á punto  de  morir.  La  suerte  fu- 
tura de  su  familia  y de  su  palacio  le  atormentaba  á veces,  y en  momentos  de 
tristeza  y de  pesimismo,  cuando  su  ánimo  estaba  abatido  y meditaba  sobre  lo 
deleznable  de  las  grandezas  humanas,  solía  pensar  que  á Zahira  le  quedaba 
muy  corta  existencia. 

Cuéntase  que  cierto  día,  con  lágrimas  en  los  ojos,  exclamó:  «¡Ay  de  ti, 
Zahira  mía!  Si  al  menos  supiera  yo  por  manos  de  qué  traidor  has  de  ser  de- 
vastada... (2).»  Y como  uno  de  sus  familiares  tratase  de  desvanecer  aquellos 
lúgubres  presentimientos,  replicó; 

— Por  cierto  que  vosotros  habréis  de  ver  cumplido  mi  vaticinio.  Para  mí 
es.  como  si  viera  ya  la  gala  de  Zahira  derribada  por  tierra,  hasta  su  rastro 

(1)  Por  este  verso  parece  colegirse  que  la  poesía  no  se  escribió  al  tiempo  de  la  fundación 
de  Zahira,  sino  después  que  Almanzor  llegó  á la  cumbre  de  su  grandeza  y tomó  el  sobrenom- 
bre de  Melic  karim,  que  quiere  decir  noble  rey. 

(2)  Schak:  Tomo  III,  pág.  56. 
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borrado,  caídos  y destrozados  sus  edificios,  saqueados  sus  tesoros  y sus  patios 
asolados  por  el  fuego  de  la  devastación. 

La  predicción  del  gran  caudillo  se  cumplió  en  todas  sus  partes.  El  15  de 
Febrero  de  1009,  siete  años  no  más  tras  la  muerte  de  Almanzor,  Mohamed  II 
se  apoderó  del  trono  revolucionariamente  haciendo  abdicar  á Hixem  en  su 
favor,  y en  el  mismo  día  Zahira  fué  destruida.  En  vano  el  nuevo  califa  mandó 
llevar  á Córdoba  los  objetos  preciosos  que  había  en  Zahira;  cuando  se  fué  á 
cumplir  la  orden,  el  saqueo  había  empezado,  y hasta  cuatro  días  después  no 
lo  pudo  impedir  (1).  Los  saqueadores  se  llevaron  cuanto  hallaron  á mano, 
hasta  las  puertas  y las  ensambladuras,  y,  sin  embargo,  cuando  se  puso  orden 
y terminó  el  saqueo,  aun  se  encontraron  en  el  palacio  millón  y medio  de  mo- 
nedas de  oro  y dos  millones  y cien  mil  monedas  de  plata.  Después  se  hallaron 
unas  cajas  en  que  se  guardaban  200.000  monedas  de  oro  más.  «Cuando  el  pa- 
lacio quedó  enteramente  vacío — dice  Dozy — le  pegaron  fuego  y pronto  esta 
magnífica  residencia  no  fué  más  que  un  montón  de  cenizas». 

De  esta  catástrofe,  dice  Almaccari  lo  siguiente,  tomándolo  de  un  escritor 
de  la  época  (2):  «Fué  destruida  Az-Zahira  y pasó  como  el  dia  de  ayer  que  ya 
pereció:  faltaron  de  ella  los  estrados  reales  y los  mimbares  y apoderóse  el 
robo  de  todo  su  ajuar,  tesoros  y armas.  Su  altivo  poder  vino  á parar  en  vile- 
za y no  quedó  para  ella  esperanza  de  restauración,  sino  que  fué  completa- 
mente arruinada,  tornándose  en  días  de  tristeza  sus  tiempos  de  alegría  y se- 
renidad. Cuéntase  que  cierto  varón  de  las  edades  anteriores  pasó  por  ella  y 
deteniéndose  á contemplar  su  fábrica  excelsa  á maravilla,  y sus  edificios 
altivos  y suntuosos,  le  dirigió  este  apóstrofe:  «¡Oh  casa,  en  la  que  hay  algo 
de  todas  las  casas!  También  Al-lah  llevará  algo  de  ti  á todas  ellas.»  Y en  ver- 
dad, apenas  pasaron  algunos  días  de  la  plegaria  de  aquel  varón  piadoso, 
cuando  fueron  robados  los  tesoros  y alhajas,  y todo  lo  demás  fué  destruido  y 
saqueado  de  suerte  que  no  hubo  casa  en  el  Andalus  en  que  no  entrase  alguna 
cosa  de  su  despojo  en  más  ó menos  cantidad.  Así  quiso  Al-lah  que  se  cum- 
pliese la  invocación  de  aquel  varón,  el  cual  entiendo  que  ha  sido  glorificado 
por  su  Señor.  También  se  refiere  que  ciertas  cosas  robadas  allí  fueron  vendi- 
das en  Bagdad  y otras  partes  de  Oriente.  Dense  pues  alabanzas  á aquel  cuyo 
poderío  jamás  fenece,  y cuyo  reinado  nunca  tendrá  fin:  no  hay  más  Dios 
que  él.» 

Aunque  pusimos  en  cuarentena  las  descripciones  que  los  árabes  hicieron 
de  Medina  Az-Zahra,  no  nos  parece  bien  hacer  lo  mismo  con  las  noticias 
que  de  Zaira  nos  suministran,  porque  si  bien  hasta  el  lugar  que  ocupó  es  aun 
dudoso,  parecen  confirmados  los  dichos  de  los  poetas,  por  un  resto  importan- 
tísimo procedente  de  aquella  mansión  y por  otros  que,  encontrados  en  el  pago 
de  la  Fuensanta  ó que  llevan  el  nombre  de  Hixem  II,  puede  conjeturarse  sean 
procedentes  de  aquellos  palacios.  En  todos  estos  restos  se  ve  un  marcado  pro- 
pósito de  imitar  el  natural  y,  desde  luego,  la  aplicación  á la  ornamentación  de 
figuras  de  animales,  tales  como  leones,  peces,  lechuzas,  águilas  y pavos;  por 
consiguiente  hay  que  admitir  como  veraces  á los  poetas  de  aquel  tiempo 
descartando  siempre  las  exageraciones  características  de  la  poesía  mulsu- 
mana  y dejando  en  bronce  el  oro  reluciente  con  que  aparecen  revestidos 
muros  y puertas.  Hasta  parece  confirmada  la  diseminación  de  los  objetos 

(1)  Dozy:  Historia,  tomo  III,  págs.  238  y siguientes. 

(2)  Simonet;  Obra  citada,  pág.  185. 
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pertenecientes  á aquellos  palacios,  pues  en  Sevilla,  en  Junio  de  1882,  en  la 
calle  de  Lista,  núm.  9,  se  encontró  una  hermosa  pila  de  abluciones,  con  ins- 
cripción que  reza  haberla  mandado  hacer  Almanzor  para  Medina  Az-Zahira. 

Es  de  mármol  blanco  y conserva  sólo  un  frente  y un  costado,  midiendo  el 
frente  un  metro  cinco  centímetros  de  largo  por  sesenta  y seis  centímetros  de 
altura.  Todo  al  derredor  tiene  inscripción  cúfica  que,  según  D.  Rodrigo  Ama- 
dor de  los  Ríos  (1),  dice  así: 

« Al-Manssur  Abi-Amer  Mohammad-ben-Abi-Amer  (prospérele  Allah).  De 

lo  que  mandó  hacer  para  el  alcázar  de  Az-Zahira  y se  terminó  con  [el  auxilio 

de  A]  llah  y su  buena  ayuda  bajo  la  dirección  de An-Nassr  Al-Amiri  el 

año  siete  y setenta  y trescientos.» 

Por  la  fecha  de  la  inscripción,  988,  se  ve  ser  posterior  á la  construcción 
de  aquel  palacio  que  terminó  en  980,  pero  al  que  Alm.anzor  iría  añadiendo 
bellezas  cada  vez  que  volviera  victorioso  de  sus  continuas  gazuas.  Forman 
el  frente  tres  arcos  trebolados  sobre  pilastras  ornamentadas  y no  sobre  co- 
lumnas, siendo  esto  un  pormenor  importantísimo,  pues  no  se  observa  antes 
en  la  arquitectura  árabe.  Llevan  las  pilastras  capiteles  corintios  y los  cima- 
ceos,  muy  tallados,  no  son  rectos  en  sus  cortes,  sino  que  presentan  la  conca- 
vidad observada  más  tarde  en  el  arte  sevillano  del  siglo  XII.  Las  labores 
que  decoran  las  pilastras  con  rectilíneas,  formando  en  las  dos  centrales  una 
especie  de  enrejado  cuadrangular,  y en  los  extremos  unas  líneas  quebradas 
que  tienen  algún  parecido  con  los  dobles  funículos  del  arte  latino-bizantino. 
¿Es  esto  fruto  de  la  influencia  románica?  La  labor  de  los  arcos  es  en  su  carác- 
ter principal  pérsico,  si  bien  se  advierten  las  influencias  bizantinas,  sobre 
todo,  en  el  uso  abundante  de  la  piña  y en  unas  flores  quinquefolias  muy  pare- 
cidas á las  que  usaron  los  visigodos.  Pero  lo  más  notable  es  el  costado,  divi- 
dido en  tres  espacios,  de  los  que  dos  están  llenos  de  figuras  de  animales  con 
gran  relieve  y acusando  un  estado  bastante  floreciente  de  la  escultura.  El 
espacio  central  es  liso,  con  huellas  de  haber  estado  pegado  á un  muro.  En 
cada  uno  de  los  espacios  ornamentados  se  ve  un  gran  águila  sujetando  con 
las  garras  sendos  ciervos  que  pretenden  huir.  Sobre  las  alas  del  águila  se 
ven  leones,  y debajo  del  águila  hay  otros  dos  leones  alados.  Acaso  sea  ésta 
una  alegoría  del  gran  caudillo,  representado  por  el  águila,  rodeada  de  los  leo- 
nes, que  son  sus  generales  y soldados,  y haciendo  presa  en  los  ciervos  como 
representantes  de  los  reinos  cristianos  del  Norte  íláminas  I y II). 

Acaso  de  igual  procedencia  sea  el  fragmento  de  mármol  correspondiente 
á un  friso  (lámina  III)  que  se  conserva  en  el  museo  provincial  de  Sevilla  y, 
que  según  el  director  de  aquel  establecimiento,  Sr.  Campos  Munilla,  se  halló 
con  otros  trozos  que  se  perdieron,  pero  en  los  cuales  había  inscripciones  con 
el  nombre  de  Hixem  II.  Mide  este  fragmento  (21  0,30  de  largo,  por  0,20  de 
ancho,  y en  la  inscripción,  traducida  por  el  Sr.  Almagro  Cárdenas,  sólo  se 

lee-  * y protección  y con  ayuda » En  él  se  ven  unas  aves,  acaso  patos 

ó cisnes,  que  persiguen  peces  y los  devoran. 

Conteniendo  los  nombres  de  Almanzor  ó Hixem  no  hay  otros  restos  hasta 
ahora  que  puedan  conceptuarse  procedentes  de  Zahira,  pero  entre  la  Fuen- 
santa y Córdoba,  en  unas  hazas  de  tierra  calma  que  forman  hoy  el  jardín  de 

(1)  Memoria  acerca  de  algunas  inscripciones  arábigas  de  España  y Portugal...,  por 
D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos  y Villalta...  Madrid,  1883,  pág.  147. 

(2)  Número  256  del  catálogo  del  Museo. 
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la  fábrica  de  velas  de  Santa  Matilde,  se  han  hallado  otros  fragmentos  que 
pudieran  creerse  restos  de  Medina  Az-Zahira.  Entre  ellos  los  hay  con  aves  y 
peces  como  el  de  Sevilla  y lechuzas  y pavos  (lámina  IV).  Hay  otros  con  flores 
de  gran  relieve  y en  cuyos  tallos  se  observa  que,  desterrando  la  hendidura, 
se  le  ha  sustituido  con  una  línea  de  taladros  ó agujeritos  (lámina  V),  y hay  al- 
gunos trozos  de  mármol  en  que  las  labores  son  rectilíneas,  dibujando  figuras 
geométricas,  como  en  las  pilastras  déla  pila  encontrada  en  Sevilla  (lámina  VI). 
Estos  fragmentos  pertenecen  á nuestra  colección  particular. 

Existen  en  Córdoba  otros  restos  que  no  es  aventurado  suponerlos  proce. 
dentes  de  Medina  Az-Zahira.  El  más  importante  está  en  una  casa  de  la  calle 
Conde  del  Robledo,  y es  uno  de  los  capiteles  de  mayor  tamaño  que  los  mu- 
sulmanes labraron  (lámina  VII).  Obedece  , al  tipo  de  los  procedentes  del  orden 
compuesto,  y sus  pencas  y volutas  están  tan  prolijamente  agujereados,  que 
es  muy  difícil  adivinar  en  ellos  las  hojas  de  acanto.  En  sus  cuatro  frentes  pre- 
senta figuras  animadas  en  cuatro  grupos,  de  dos  en  dos  iguales  (lámi- 
nas VIII  y IX).  Dos  de  estos  grupos  representan  aves  afrontadas  con  una  ra- 
mita  ó flor  quioquefolia  intermedia,  con  las  alas  levantadas  y vueltas  las 
puntas  hacia  las  cabezas,  con  esa  curva  característica  de  las  alas  de  los  es- 
finges fenicias.  Este  pormenor  indica  que  los  tallistas  se  inspiraron  en  obras 
vistas  en  la  Siria,  ó que  fueron  sirios  los  entalladores.  Los  otros  dos  grupos 
representan  antílopes  devorados  por  otros  animales,  cuyo  carácter  y especie 
es  difícil  determinar. 

Otro  capitel,  de  la  misma  casa  (lámina  X),  es  mucho  más  tosco  y,  por  lo 
tanto,  más  dudoso  respecto  á su  origen.  Es  probable  que  sea  posterior  á la 
época  de  Almanzor,  pero  influido  por  el  arte  desarrollado  en  Zahira.  Es  tam- 
bién de  genealogía  compuesta  y el  tambor  está  revestido  de  vástagos  y hojas 
de  flores,  y los  vástagos  salen  de  las  bocas  de  cuatro  leones  que  forman  las 
volutas  (lámina  XI).  Las  melenas  de  estos  leones  están  divididas  en  tres  zonas 
de  vedijas  ó rizos,  pero  sin  los  caracolillos  que  presentan  las  de  los  otros 
leones  en  que  vamos  á ocuparnos. 

Dada  la  diseminación  de  objetos  pertenecientes  á Zahira,  nada  tendría  de 
extraño  que  hubiese  llegado  á Priego  el  resto  de  fuente  de  que  vamos  á ha- 
blar. Aunque  no  sea  del  alcázar  de  Almanzor,  es  de  su  tiempo.  Se  halla  en 
Priego  en  la  fuente  de  la  carrera  del  Aguila,  fuente  formada  de  retazos  de 
otras  construcciones.  El  trozo  por  donde  brota  el  agua  es  una  curiosísima 
antigualla  que  sentimos  no  haber  fotografiado.  Es  una  taza  de  fuente  de  már- 
mol azul,  con  cuatro  medias  figuras  de  leones  (cabezas  y zarpas  delanteras), 
por  cuyas  bocas  salen  los  chorros  de  agua.  Las  cabezas  son  parientes  cerca- 
nos de  los  leones  de  la  Alhambra,  aunque  mucho  más  antiguas,  y se  determina 
fácilmente  la  diferencia  examinando  las  melenas  que  en  las  de  Priego  están 
formadas  por  tres  zonas  de  vedijas  paralelas,  todas  iguales,  redondeadas  á la 
conclusión  de  cada  una,  y en  el  centro  del  anillo  ó encurvamiento,  un  agujero 
hecho  con  el  taladro  de  los  canteros.  La  misma  estructura  del  grabado  de  las 
melenas  en  el  aguamanil  de  bronce  del  siglo  X,  procedente  de  España,  presen- 
tado en  la  exposición  de  arte  musulmán  de  París  de  1903,  por  Mad.  E.  Storn, 
y con  recuerdo  muy  marcado  de  las  melenas  de  los  leones  y pelo  de  toros 
alados,  y barbas  y cabelleras  de  reyes  y guerreros  asirios,  de  cuyo  arte  es 
originario,  en  gran  parte,  el  arte  árabe  andaluz. 

Finalmente,  como  comprobante  de  la  aplicación  de  los  seres  animados  al 
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a.rte  de  este  período,  podremos  citar  un  trozo  de  tela  que  guarda  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  con  cabezas  humanas  y figuras  de  gatos  y aves,  y en 
cuya  inscripción  se  lee  el  nombre  de  Hixem  11. 

Uniendo  á estos  datos  los  que  pueden  deducirse  de  la  ampliación  de  la 
mezquita  de  Córdoba  y restauraciones  en  ella  hechas  por  Almanzor,  podemos 
deducir  que  en  el  arte  de  este  período  se  encuentran  nuevos  elementos  deco- 
rativos, tales  como  la  pilastra  sustituyendo  á la  columna;  el  uso  de  labores 
que  obedecen  á formas  geométricas  poligonales  ó simplemente  quebradas, 
mientras  que  antes  el  dominio  del  arte  era  exclusivo  de  la  curva;  el  empleo 
en  la  decoración  de  animales  y entre  ellos  leones  alados  de  carácter  persa, 
adoptado  igualmente  por  españoles  y bizantinos,  y otros  adornos  de  fiores  y 
frutos  que  parecen  procedentes  de  Bizancio,  ó del  arte  románico  visto  por 
Almanzor  en  sus  expediciones  militares  al  Norte  y en  los  foisefesas  constanti- 
politanos  del  milirab  de  Alhaquem  II.  Por  lo  que  conocemos  de  tiempos  de 
Almanzor,  podemos  asegurar  que,  así  como  con  la  construcción  de  Medina 
Az-Zahra  el  arte  llegó  á su  mayor  perfeccionamiento,  traducido  después  en 
la  ampliación  de  la  mezquita  por  Alhaquem,  en  la  construcción  de  Medina 
Az-Zahira  empezó  la  decadencia,  faltando  en  ella  y en  las  otras  obras  del 
gran  caudillo,  la  energía  y la  viralidad,  y denunciando  ya  que  el  arte  grande 
del  califado  tendía  á desaparecer,  con  éste,  rápidamente.  Por  otro  lado  los 
elementos  nuevos  hallados  de  este  período,  demuestran  la  tendencia  á difun- 
dir el  bizantinismo  y á producir  una  revolución  desarrollando  el  arte  del  se- 
gundo período,  sevillano  ó almohade,  donde  aparecen  como  elementos  y ca- 
racteres principales  el  ajimez  y la  ojiva  y la  tendencia  á desprenderse  de  los 
artes  clásicos  persa,  griego  y romano  que  habían  informado  la  arquitectura 
andaluza  en  los  días  de  su  mayor  brillo  y prosperidad. 

Rafael  RAMÍREZ  DE  ARELLANO 


MÁS  SOBRE  MEDINA -ZAHAR A 

Con  verdadero  placer  he  leído  los  anteriores  artículos  publicados  por  mí 
antiguo,  y por  lo  tanto  excelente  amigo,  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano, 
sobre  los  alcázares  árabes  cordobeses,  deteniéndose  principalmente  en  los  de 
Medina  Zahara,  de  historia  tan  interesante,  y cuyo  emplazamiento  y explora- 
ción tanto  nos  importa  á todos  los  amantes  de  nuestras  monumentales  ruinas. 

Bien  hace  en  divulgar  estas  interesantes  noticias,  para  ver  si  se  anima 
algún  espíritu  á remover  aquellos  terrenos,  que  á flor  de  tierra  ofrecen 
restos  tan  monumentales;  y permítame  que  yo  secunde,  á mi  vez,  su  noble 
propósito,  siquiera  corramos  el  peligro  de  que  el  entusiasmo  extranjero  se 
adelante  al  nuestro  y nos  coronen  una  vez  más  de  gloria  por  nuestra  apatía; 
por  esto  guardaba  yo  mi  secreto,  hasta  para  preeminentes  personalidades, 
cuya  elocuencia  he  visto  descollar  siempre  á más  altura  que  sus  resoluciones. 

Ya  sabe  mi  buen  amigo,  que  en  toda  ocasión  que  he  estado  en  Córdoba, 
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ha  sido  objeto  de  mi  mayor  interés  las  ruinas  de  la  encantadora  mansión  is- 
lamita, para  lo  cual  acometía  arriesgadas  excursiones,  pues  no  era  del  todo 
exento  de  peligro  pisar  aquellos  terrenos,  dehesas  de  ganado  bravo,  al  que 
tan  poco  diestro  se  estima  en  el  arte  de  los  taurinos  califas:  pero  á riesgo  de 
alguna  carrera,  varias  veces  me  atreví  á penetrar  en  el  cercado  de  Córdoba 
la  vieja,  del  que  siempre  recogí  á flor  de  tierra  preciosos  fragmentos  de  orna- 
mentación del  Califato. 

Nunca  hicimos  juntos  la  expedición,  como  hubiera  deseado,  por  no  coin- 
cidir nuestras  estancias  en  la  corte  de  los  Abde-r-E,amanes,  pero  sí  muchas 
veces  hemos  departido  de  ellas.  Ajando  nuestro  pensamiento  en  aquellos  mon- 
tículos, que  se  levantan  bajo  el  ruinoso  monasterio  de  San  Jerónimo  de  Val- 
paraíso, asentado  al  pie  de  la  alta  sierra,  que  lo  deflende,  como  natural  mu- 
ralla, de  los  helados  vientos. 

Por  la  lectura  de  su  artículo  se  desprende  que  da  á Medina-Zahara  una 
extensión  grandísima,  pues  la  lleva  hasta  el  cortijo  llamado  el  Aguilarejo,  en 
donde,  en  efecto,  se  han  puesto  de  maniflesto  interesantísimas  ruinas,  como 
las  que  tan  precisamente  describe,  pero  que  á mi  ver  constituyen  los  restos  de 
una  de  tantas  suntuosas  alquerías,  como  debieron  construirse,  á continuación 
del  verdadero  palacio  de  Abd-er-Eaman  III. 

Todo  aquel  conjunto  de  construcciones  de  la  propia  Medina-Zahara  ocu- 
paba, á mi  entender,  la  enorme  extensión  de  las  que  hoy  se  llaman  suertes  de 
Córdoba  la  vieja,  hasta  el  punto,  que  la  muralla  del  Norte  sirve  de  límite  aun, 
por  este  lado,  á aquellas  extensas  cercadas  suertes. 

Cada  una  de  éstas  ocupa  varias  hectáreas  de  terreno,  la  que  menos  unas 
ocho,  rodeadas  de  altas  cercas,  perfectamente  construidas,  algunas  con  mate- 
riales de  la  propia  Medina-Zahara,  que  sirven  para  encerrar,  á todas  sus  an- 
chas, ganaderías  de  toros  bravos,  que  allí  disfrutan  de  excelentes  pastos. 

Aquellos  brutos  huellan  con  sus  plantas  los  restos  de  los  palacios  árabes 
más  suntuosos  que  soñó  la  fantasía  mahometana,  en  sus  días  de  mayor  gran- 
deza entre  nosotros,  y gracias  á ellos  el  despojo  no  ha  sido  mayor,  aunque 
bastantes  materiales  se  han  sacado,  á veces,  de  allí,  para  otras  construccio- 
nes. El  suntuoso  convento  de  San  Jerónimo  de  Valparaíso,  que  contiguo,  á 
su  derecha  mirando,  se  destaca,  levantóse  con  los  sillares  de  sus  tortísimas 
murallas,  y aun  éstos  han  servido,  en  nuestros  días,  para  la  construcción  de 
casas  de  campo  y establos  allí  mismo  ediflcados. 

La  descripción  que  de  estas  ruinas  nos  dan  los  historiadores  antiguos  de 
Córdoba,  como  Ambrosio  de  Morales  y Díaz  de  Rivas,  nos  indican  que  en  su 
tiempo  ya  había  desaparecido  toda  construcción,  y que  aquel  montón  de 
escombros,  apenas  permitía  formar  exacta  idea  de  lo  que  habían  sido;  Am- 
brosio de  Morales  llegó  á creer  que  era  la  primitiva  Córdoba  prerromana,  al 
observar  su  perímetro  formando  perfectamente  dos  cuadrados:  «yo  he  medido 
todo  el  sitio  con  cordel  (dice),  y hallando  por  la  frente  dos  mil  y cuatrocien- 
tos pies,  hallé  por  el  lado,  á lo  largo,  cuatro  mil  y ochocientos...  Tiene  tam- 
bién este  sitio  en  medio  de  todo  él,  al  justo,  otro  cuadro  alto  y muy  allanado 
y subido  para  esto  por  la  parte  baja  de  la  ladera,  y debió  sin  duda  ser  la 
plaza  principal  de  la  ciudad,  y por  esto  se  puso  en  medio  de  ella  y se  igualó 
tan  costosamente  para  la  llanura. 

i!>Porque  el  sitio  todo  de  tal  manera  está  en  la  misma  falda  de  la  sierz’a, 
qüe  toma  una  parte  de  la  ladera  y alcanza  también  buen  trecho  de  lo  llano. 
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tendiéndose  á lo  largo  de  Oriente  á Poniente  y teniendo  lo  ancho  de  Septen- 
trión á Mediodia. 

» También  tuvo  en  las  cuatro  esquinas  del  muro  cuatro  torres  mucho  más 
principales  que  las  otras  muchas  que  había  entre  éstas,  cuyos  fundamentos 
muestran  bien  su  grandeza  y majestad...  Por  medio  del  lado  de  lo  largo,  que 
va  por  lo  llano  y mira  á Mediodía,  parece  había  puerta  principal,  y sale  de 
ella  un  camino  bien  ancho,  y va  trecho  de  trescientos  ó cuatrocientos  pasos, 
empedrado  de  grandes  sillares,  hasta  un  cerrito  redondo,  no  muy  alto,  donde 
se  ven  grandes  rastros  de  algún  soberbio  edificio  y gran  majestad.» 

La  descripción  no  puede  ser  más  precisa  ni  detallada  para  lo  que  entonces 
sé  veía,  y bien  se  comprende  examinando  el  plano,  que  á simple  vista,  pero 
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ciñéndome  lo  más  posible  á sus  justas  proporciones,  levanté  en  una  de  mis 
visitas  á aquellos  lugares. 

Díaz  de  Rivas  en  sus  Antigüedades  y excelencias  de  Córdoba  dedica  espe- 
cial estudio  á estas  ruinas,  y no  admitiendo  que  fueran  de  fundación  romana, 
las  cree,  con  mejor  criterio,  «que  es  obra  de  moros  y en  toda  su  traza  y mo- 
delo es  castillo  y lugar  fuerte»,  trayendo  grabados  algunos  característicos 
fragmentos  de  ornamentación,  de  los  que  allí  tanto  abundan.  La  descripción 
que  hace  (1)  conviene  en  todo  con  la  de  Ambrosio  de  Morales,  y ambas  son 
tan  exactas  que  pueden  servir  de  segura  guía.  Aún  se  descubre  perfectamente 
en  el  centro  la  elevada  plaza  ó terraplén  de  que  hablan:  aún  se  nota  paten- 
temente la  muralla  y puerta  del  segundo  recinto,  pues  antes  había  otro  me- 
nos fortificado;  y cuando  el  sol  de  Poniente  hiere  un  poco  de  soslayo  aquel 
terreno,  dibújanse  claramente,  como  en  relieve,  las  estancias  del  gran  pala- 
(1)  De  las  Aniigiledades  y excelencias  de  Córdoba^  fol.  17  j 18 
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cío.  Al  Norte  ninguna  construcción  existe  por  cima  de  la  muralla,  sobre  la  que 
asienta  la  actual  cerca,  y al  Mediodía  se  dilata  la  campiña  hasta  el  río,  que 
corre  muy  abajo,  divisándose  á Levante  la  masa  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
con  sus  blancas  casas  y altas  torres. 

Lástima  grande  es  que  todavía  no  se  hayan  verificado  excavaciones  con 
verdadero  método,  pues  por  los  fragmentos  sacados  aún  no  podemos  recons- 
truir ninguna  portada, ninguna  arcatura,  pero  facilísimo  sería  conseguirlo,  en 
cuanto  se  pusiera  de  manifiesto  alguna  de  aquellas  estancias. 

La  abundancia  de  fragmentos  ornamentales  es  tal,  sobre  todo  detrás  de  la 
explanada  central,  que  se  ven  á fior  de  tierra,  y queda  uno  lamentando  no 
poderlos  sacar,  cuando  tan  á la  vista  están,  quedando  por  ello  tan  determi- 
nado el  sitio  y extensión  de  la  antigua  Medina,  que  sólo  falta  la  resolución 
necesaria  para  poner  por  obra  tan  segura  empresa. 

Perdóneme  mi  buen  amigo  este  aditamento  á su  notable  trabajo,  y reciba 
por  este  medio  el  afectuoso  saludo  que  así  le  envío.  ¡Ojalá  lo  que  hacemos 
nos  sirva  de  satisfacción  patriótica,  si  de  ello  resulta  que  vemos  realizarse 
algún  día  uno  de  nuestros  ensueños! 


N.  SENTENACH. 


DOMINGO  18  —EXCURSIÓN  A TOLEDO 


Salida  de  Madrid;  8'' 15'  mañana  (estación  del  Mediodía). 

Regreso  á Madrid:  8’’ 15'  tarde. 

Cuota. —Trece  pesetas,  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda,  coche  de  la 
estación  á Toledo,  almuerzo,  gratificaciones  y gastos  diversos. 

Nota.  — Los  que  deseen  ver  el  presbiterio,  coro  y ropas,  deberán  abonar 
una  peseta  más,  y los  que  quieran  entrar  en  el  Tesoro,  Ochavo  y Sala  capitu- 
lar, dos  pesetas  cincuenta,  que  son  los  derechos  que  cobra  el  cabildo  por  ense- 
ñar estas  dependencias. 

Las  adhesiones  á casa  de  D.  Joaquín  de  Ciria  y Vinent,  plaza  del  Cor- 
dón, 2,  segundo  izquierda,  hasta  el  sábado  17,  á las  tres  de  la  tarde. 
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CUATRO  LÁMINAS  DESTINADAS  A ILUSTRAR  LA  EXCURSIÓN  Á CUENCA  Y UCLÉS 
Véase  el  artículo  del  Sr.  D.  Juan  Allende  Salazar. 


Excursión  á CUENCA  y UCLÉS 


Anuncióse  esta  expedición,  dada  la  premura  del  tiempo,  en  una  circular 
remitida  por  el  correo  interior  á todos  los  que  forman  parte  de  la  Sociedad 
Española  de  Excursiones.  Respondiendo  á tal  llamamiento,  deseosos  de  visi- 
tar la  ciudad  predilecta  de  Alfonso  VIII  y la  antigua  residencia  maestral  de 
la  Orden  de  Santiago,  en  el  tren  de  las  6,30  de  la  tarde,  unos  en  primera  clase 
aprovechando  las  ventajas  de  los  Mlométricoia , y otros  (cumpliendo  el  progra- 
ma al  pie  de  la  letra)  en  segunda,  salimos  de  Madrid  el  13  de  este  mes  por  la 
estación  del  Mediodía,  además  del  director  de  la  excursión  Sr.  Lampérez, 
los  señores  marqués  de  Figueroa,  Bosch  (D.  Pablo),  Quintero,  Barandica  y 
el  autor  de  estas  líneas. 

Llegamos  al  Real  Sitio  de  Aran  juez  con  algún  retraso;  pero  como  el  mixto 
de  Andalucía  venía  retrasado  más  de  una  hora,  pudimos,  con  gran  sosiego, 
llevar  nuestros  l)ártulos  al  tren  de  Cuenca  y saborear  la  buena  cena  que  en 
la  fonda  de  la  estación  nos  sirvieron.  En  cuanto  cenamos  volvimos  al  tren, 
que  pronto  echó  á andar,  y no  mucho  después  dejamos  atrás  Ocañá,  cuyo 
convento  de  Carmelitas  descalzas  de  San  José  guarda  (si  últimamente  no  las 
han  trasladado)  las  cenizas  del  inmortal  cantor  de  La  Araucana,  el  guerrero 
y poeta  D.  Alonso  de  Ercilla.  Trajo  tal  hecho  á mi  memoria  recuerdos  de  mi 
país,  y muy  especialmente  de  Bermeo,  donde  se  alza  nuestro  antiguo  y ber- 
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mejo  solar  de  Ercilla,  villa  y torre  cantadas  (1)  por  este  poeta,  de  quien  con 
harta  razón  dijo  Vicente  Espinel: 

«Que  en  heroico  verso  fué  el  primero 
Que  honró  á su  patria,  y quizá  el  postinero.» 

En  Villarrubia  se  bajaron  de  nuestro  departamento  varios  vecinos  de 
dicha  población,  que  iban  hablando  de  la  luz  eléctrica  recién  instalada  en 
ella,  y,  más  anchos  ya,  nos  tendimos  sobre  los  bancos  del  coche,  y casi  en 
seguida  mis  compañeros  lograron  conciliar  el  sueño,  beneficio  que  á mi  no 
me  fué  posible  alcanzar;  después  de  pasar  por  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  última 
estación  de  la  provincia  de  Toledo,  y en  vista  de  que  de  ningún  modo  conse- 
guia  dormir,  me  recosté  para  mirar  el  territorio  que  cruzaba  el  tren...  ha- 
blamos entrado  en  tierra  de  Cuenca  y la  llanura  se  extendía  sin  limite  alguno 
visible,  iluminada  por  una  luna  casi  llena  é innumerables  estrellas;  lo  claro 
de  la  noche,  que  hacia  recordar  las  comparaciones  de  Zorrilla  entre  la  noche 
obscura  y la  serena;  la  calma  y grandiosas  proporciones  del  paisaje  que  la 
vista  abarcaba;  la  soledad,  acaso  también  la  canturía  de  la  locomotora  y ese 
estado  peculiar  del  alma  en  esas  horas  en  que  se  fiuctúa  entre  el  sueño  y la 
vigilia,  producían  en  el  ánimo  una  impresión  muy  profunda,  más  bien  místi- 
ca que  melancólica;  é incapaz  yo  de  expresar  lo  que  entonces  sentía,  venían 
á mis  labios  los  muy  adecuados  al  caso  é insuperables  versos  de  un  escritor, 
nacido  por  cierto,  según  la  mayoría  de  sus  biógrafos,  en  la  provincia  de 
Cuenca,  del  maestro  Fr.  Luis  de  León,  y á no  ser  por  el  temor  de  despertar 
á mis  compañeros,  de  buena  gana  hubiera  recitado  las  estrofas  (tan  bellas, 
que  pena  me  da  no  copiarlas  casi  todas)  de  la  oda  Noche  serena,  exclamando 
con  el  gran  lírico  español: 

«Quando  contemplo  el  cielo, 

De  innumerables  luces  adornado, 

Y miro  hácia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 

En  sueño  y en  olvido  sepultado. 


digo  al  fin  con  voz  doliente. 

Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y hermosura, 

El  alma  que  á tu  alteza 
Nació,  ¿qué  desventura 
La  tiene  en  esta  cárcel  baxa,  escura? 


¿Quién  es  el  que  esto  mira, 

Y precia  la  baxeza  de  la  tierra, 

Y no  gime  y suspira, 

Y rompe  lo  que  encierra 

El  alma,  y destos  bienes  la  destierra?»  (2) 

(1)  4^caucana,  canto  XXVII. 

(2)  Se  ha  conservado  la  ortografía  de  la  edición  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  León,  impresa 
en  Valencia  en  1785,  que  es  la  que  tenemos  á la  vista. 
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Llegó  nuestro  tren  á Cuenca  á la  una  de  la  madrugada  (cuarenta  minutos 
después  de  la  hora  reglamentaria)  y entramos  inmediatamente  en  el  coche 
de  la  fonda  de  la  Iberia,  en  la  que  nos  tenían  preparado  alojamiento.  Mien- 
tras íbamos  al  hotel  (que  no  está  lejos  de  la  estación),  y ya  antes  en  el  tren, 
recordábamos  que  Cuenca,  probablemente  fundada,  ó al  menos  engrandecida 
por  los  musulmanes,  pues  no  hay  memoria  cierta  de  ella  en  las  épocas  roma- 
na y visigoda,  fué,  á causa  de  su  en  aquellos  tiempos  casi  inexpugnable  po- 
sición, muy  codiciada  por  los  cristianos,  quienes  varias  veces  la  ganaron  y 
otras  tantas  la  perdieron,  hasta  que  en  1777  Alfonso  VIII  de  Castilla,  ayu- 
dado por  Alfonso  II  de  Aragón,  tras  nueve  meses  de  asedio  logró  arrebatarla 
definitivamente  á los  infieles  y la  otorgó  uno  de  los  más  célebres  fueros  mu- 
nicipales (1),  acaso  el  más  notable  de  todos,  é interesantísimo  para  el  cono- 
cimiento de  la  historia  del  Derecho  español  en  la  Edad  Media.  Pensábamos 
asimismo  en  que  Cuenca  figura  en  dicha  Edad  y la  moderna  en  casi  todas 
nuestras  luchas  intestinas,  habiendo  sufrido  bastante  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, y más  aún  en  la  última  civil,  durante  la  cual  los  carlistas  co- 
metieron en  dicha  ciudad  las  grandes  tropelías  de  todos  conocidas;  y tampo- 
co faltó  entre  los  excursionistas  quien  habló  de  los  varones  insignes  nacidos 
en  Cuenca,  de  algunos  de  los  cuales  se  ocupó  otro  eminente  hijo  de  aquella 
tierra,  D.  Fermín  Caballero,  en  su  conocida  obra  titulada  Conquenses  ilustres. 

Acomodados  ya  en  las  habitaciones  de  la  fonda,  antes  de  acostarse,  algu- 
nos de  los  expedicionarios  se  asomaron  al  balcón  de  su  cuarto  para  ver  la 
ciudad,  en  las  estribaciones  de  un  cerro  escalonada,  bajo  el  reloj  de  Mangla- 
na,  cuya  esfera,  á la  sazón  iluminada,  se  destacaba  claramente.  Veíanse  á 
los  lados  de  aquel  en  que  está  asentada  Cuenca,  otros  dos  montes,  uno  más 
claro,  más  sombrío  el  otro,  que,  con  el  estrellado  cielo,  formaban  digno  mar- 
co al  soberbio  panorama  que  ofrecía  la  tranquila  ciudad. 

A la  mañana  siguiente,  una  vez  aviados,  nos  dirigimos  á la  Catedral,  mo- 
numento el  más  notable  y acaso  el  único  importante  de  Cuenca.  Desde  la 
fonda,  que  está  en  la  Carretería  ó parte  baja,  y relativamente  llana,  de  la 
población,  hasta  la  mencionada  iglesia,  situada  en  el  corazón  de  la  ciudad 
antigua,  hay  que  subir  un  buen  trecho;  pero  las  amenas  conversaciones  de 
los  compañeros  y la  frescura  del  día,  hicieron  muy  agradable  el  trayecto. 
Al  entrar  en  la  Catedral  estaban  celebrando  la  Misa  mayor  (era  domingo), 
y para  no  turbar  el  culto  nos  retiramos  á la  capilla  de  Santiago,  y en  ella 
oímos  una  Misa  rezada;  son  dignos  de  mención  en  dicha  capilla  dos  sepulcros 
de  estilo  ojival,  con  estatuas  de  mármol,  que  Madoz  (2)  afirma  ser:  «una  de 
D.  Alvaro  Martínez,  Obispo  de  esta  diócesis,  y la  otra  de  un  caballero  de 
Santiago  con  hábito  capitular».  Cumplido  el  primero  de  los  preceptos  de  la 
Iglesia,  pasamos  al  Palacio  episcopal,  donde  nos  recibió  con  suma  amabili- 
dad el  Obispo,  limo.  Sr.  Sangüesa,  persona  sobremanera  simpática,  muy 
amante  de  las  artes,  inteligente  también  en  fotografía  y celosísima  del  es- 

(1)  Ha  sido  detenidamente  estudiado  por  el  archivero-bibliotecario  D.  Rogelio  Sanchiz 
Catalán  (que  tan  deferente  se  mostró  con  nosotros),  en  un  bien  escrito  folleto  titulado: 
Apuntes  sobre  el  Fuero  municipal  de  Cuenca  y sus  reformas.  Cuenca,  1897- 

(2)  Diccionario  geográfico-estadistico-histórico  de  España,  artículo  Cuenca. 
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plendor  de  la  Catedral,  de  cuyas  obras  de  restauración  cuida  con  interés 
extraordinario.  Terminada  esta  grata  visita,  volvimos  á la  iglesia  mayor  y 
empezamos  á recorrerla,  hallando  tantas  cosas  merecedoras  de  admiración, 
que  alli  estuvimos  el  resto  de  la  mañana,  volviendo,  apenas  reposada  la  co- 
mida, á continuar,  embelesados,  el  estudio  del  por  tantos  conceptos  notabilí- 
simo edificio. 

Y,  no  obstante,  ¡parece  mentira  cuán  poco  aprecio  venían  haciendo,  to- 
dos los  que  del  arte  se  ocupaban,  de  la  Catedral  conquense!  Ponz,  detenién- 
dose en  los  detalles  (particularmente  en  las  pinturas),  sólo  supo  decir  de  la 
fábrica;  «Tiene  magnificencia,  y mucha  más  seria  (y  esto  es  verdad)  si  la  nave 
del  medio  no  estuviese  atajada  con  el  pantallón  del  trascoro,  con  el  cual  se 
tropieza  á pocos  pasos  de  la  puerta  principal»  (1).  Y después  de  Ponz,  tanto 
Caveda  (2),  quien  casi  no  hace  mención  especial  de  ella,  como  Cuadrado  (3), 
el  cual  la  estudió  superficialmente,  y lo  que  es  aún  peor,  «con  error  apreció 
muchas  de  sus  partes»,  y de  igual  modo  que  éstos,  el  insigne  Justi,  elogiaron 
algunas  cosas,  en  cierta  manera  accesorias,  de  la  Catedral  de  Cuenca,  pero 
no  supiéron  comprender  la  capital  importancia  de  la  estructura , del  edificio 
mismo,  estando  reservada  á nuestro  ilustre  y querido  consocio  Sr.  Lampérez 
la  gloria  de  descubrir  lo  que  diferencia  esta  iglesia  de  todas  las  de  España, 
peculiaridades  que  expuso  magistralmente  en  un  articulo  publicado  en  La 
Ilustración  Española  y Americana  (4)  y en  varias  Memorias  de  carácter  más 
técnico. 

Carece,  efectivamente,  en  conjunto  la  Catedral  de  Cuenca  de  la  grandio- 
sidad de  la  de  Sevilla  y de  la  hermosura  de  la  de  Burgos;  no  es  tan  elegan- 
te como  la  leonesa,  ni  tan  rico  museo  del  arte  español  cual  la  incomparable 
primada  toledana,  pero  no  cede  á las  más  famosas  Catedrales  españolas  en 
importancia  arqueológica  y es  interesantisima  para  el  conocimiento  de  la 
Historia  del  arte  de  construir,  pues  (como  nos  decia  con  entusiasmo  el  señor 
Lampérez),  no  es  un  ejemplar  más  dentro  del  estilo  ojival,  sino  un  tipo  espe- 
cialisimo  de  él,  y para  demostrar  tal  aserto,  trazando  á la  vez  rápidamente 
dibujos  ilustrativos  de  lo  que  iba  explicando,  nos  referia  con  gran  precisión 
el  docto  catedrático  las  vicisitudes  de  la  edificación  del  templo,  cuya  primi- 
tiva cabecera  debió  constar  de  cinco  capillas  absidales  (forma  tan  usada  en 
el  periodo  ojival  por  los  constructores  españoles),  y según  costumbre  de  la 
época,  se  comenzaría,  algo  después  dé  la  conquista  déla  ciudad,  por  la  capi- 
lla mayor  y las  inmediatas,  ya  mencionadas,  «hasta  las  naves  del  crucero 
inclusive,  partes  que  se  consideraban  indispensables  para  celebrar  el  cul- 
to» (5);  consagradas  éstas  reinando  aún  Alfonso  VIH,  se  continuó  el  edificio 
por  su  brazo  mayor,  quedando  al  acabar  éste  (que  consta  de  una  nave  alta  y 
dos  bajas)  completa  la  iglesia  mayor  tal  cual  la  idearon  los  ignorados  Arqui- 
tectos del  siglo  XIII,  mostrando  claramente  (indicaba  el  Sr.  Lampérez)  los  ele- 
mentos constructivos  del  brazo  mayor,  que  se  terminaron  antes  de  mediar  el 

(1)  Vicuje  de  España,  por  D.  Antonio  Ponz,  tomo  III. 

(2)  Ensayo  histórico  sobre  los  diversos  géneros  de  arquitectura  empleados  en  España, 
Madrid,  1848. 

(3)  España,  sus  monumentos  y artes,  su  naturaleza  é historia.  Castilla  la  Nueva, 
tomo  II. 

(4)  Tomo  segundo  de  1900,  páginas  207  y 208. 

(5)  Palabras  del  Sr.  Lampérez  en  el  articulo  de  La  Ilustración,  antes  citado. 


Bol.  de  i, a S ic.  Esp.  de  Excur.siones 


Tomo  XIII 


fototipia  de  Hauser  y Menet. -Madrid 


CATEDRAL  DE  CUENCA 


VISTA  INTERIOR 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  = = = = = = = = ] 4l 

siglo  de  las  Partidas;  pertenecen  la  mayoría  de  las  bóvedas  de  esta  primera 
construcción  al  arcaico  tipo  de  las  llamadas  expartitas,  tan  raras  en  España; 
pero  lo  que  hace  única  esta  iglesia  entre  todas  las  de  nuestra  patria,  es  su  ele- 
gante y curiosa  linterna  (1),  cuadrada  en  la  base,  octógona  en  la  parte  supe- 
rior, y aún  más  su  lindísimo  triforium  (2),  que  se  apartan  completamente  del 
estilo  gótico  francés  y se  asemejan  de  modo  notabilísimo  (caso  sin  igual  en  la 
Historia  del  arte  medioeval  español)  á los  de  las  Catedrales  inglesas,  teniendo 
(según  el  Sr.  Lampérez)  un  carácter  anglo-normando  tan  marcado,  que  nos 
mueve  á sospechar  si  los  desconocidos  artífices  de  la  parte  más  antigua  del 


Parte  alta  de  la  nave  de  la  Catedral  de  Cuenca. 


templo  conquense,  vendrían  en  el  séquito  de  algunos  de  los  «muchos  Señores 
Ingleses,  y de  Gascuña,  Bretaña  y Normandía»,  que  afirma  el  P.  Flórez  (3) 

(1)  A ella  subimos,  entablándose  una  curiosa  discusión,  pues  á varios  de  los  excursionis- 
tas parecía  indudable  que  tan  bello  cimborrio,  mucho  más  adornado  por  dentro  que  por  fue- 
ra, no  debió  estar  primitivamente  oculto  por  la  bóveda  de  ojo  que  actualmente  cubre  el  tra- 
mo central  del  crucero,  y sosteniendo  en  cambio  el  Sr.  Lampérez  con  buenas  razones  técni- 
cas (ausencia  de  ranuras  para  los  cristales,  casos  parecidos  en  la  arquitectura  anglo-norman- 
da,  etc.),  que  la  linterna,  desde  el  principio,  estuvo:  «destinada  á alojar  las  campanas,  pero 
nunca  á servir  de  cubierta  visible  al  interior  de  esta  parte  de  la  Catedral,  como  creyó  Qua- 
drado  y dibujó  Parcerisa>. 

(2)  He  aquí  las  palabras  con  que  el  Sr.  Lampérez  lo  describe  en  el  articulo  ya  citado; 
«No  es  (el  triforium  de  la  Catedral  do  Cuenca),  según  el  tipo  general,  un  ándito  cubierto 
bajo  los  ventanales  superiores,  sino  que,  formando  cuerpo  con  éstos,  ocupa  todo  el  espacio 
entre  las  naves  bajas  y los  arcos  formeros  de  las  altas,  dando  á éstos  un  carácter  y una  fiso- 
nomía especialisimas.  Sirve  de  aéreo  cerramiento  á la  galería  de  paso,  por  la  parte  interior, 
una  ligera  tracería,  compuesta  de  un  gran  anillo  apeado  por  dos  arquillos  lobulados,  que  se 
apoyan  en  dos  columnas  laterales  y otra  central.  Y delante  de  éstas  destácanse  preciosas  es- 
tatuas de  ángeles,  con  las  cabezas  protegidas  por  sendos  doseletes,  y cuyos  pies  huellan  es- 
pantables figuras.  Toda  la  tracería  está  cuajada  de  elegantísimos  crochets,  que  forman  una 
decoración  del  más  bello  efecto.» 

(3)  Memorias  de  las  Reynas  Catholicas,  tomo  I,  pág.  399. 
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acompañaron  á D.®'  Leonor,  hija  de  Enrique  II  Plantagenet  de  Inglaterra  y 
esposa  de  Alfonso  VIII  de  Castilla,  reina  cuya  virtud,  hermosura  y amor  á su 
esposo  tanto  loan  las  historias,  y que  mereció  ser  madre  de  reinas  cual  doña 
Blanca  y Berenguela,  y abuela  de  reyes  como  San  Luis  y San  Fernando. 
Y no  sé  por  qué,  al  recordar  esto,  viene  á mi  memoria  que  Isabel  la  Católica 
fué  también  nieta  de  otra  princesa  inglesa,  de  la  mujer  de  Enrique  el  Dolien- 
te, Catalina  de  Lancaster. 

Mas  llegó  el  siglo  XV  y,  acrecentada  la  devoción  y riqueza  en  España, 
pareció  acaso  algo  mezquina  la  iglesia  acabada  en  el  siglo  XIII  y,  con 
el  ñn  de  alargarla,  destruyendo  la  unidad  de  traza  de  la  Catedral  primitiva, 
se  derribaron  las  capillas  de  su  cabecera  para  construir  un  amplísimo  y doble 
deambulatorio  (1)  de  dimensiones  algo  excesivas,  dadas  las  del  resto  del 
templo;  pero,  á pesar  de  tal  desproporción,  justo  es  confesar  que  tiene  esta 
giróla  bastante  grandiosidad  y resulta  muy  agradable  su  aspecto.  Al  hacerla, 
nos  decía  el  director  de  la  excursión  (á  quien  con  suma  atención  seguíamos 
escuchando),  su  autor  se  inspiró  en  la  de  Toledo,  en  la  cual  Petrus  Petri,  al- 
ternando las  «bóvedas  de  planta  cuadrada  y triangular»,  venció,  mejor  que 
nadie  en  toda  Europa,  las  diñcultades  y problemas  que  entraña  la  construc- 
ción de  una  giróla. 

Años  después,  en  los  días  gloriosos  del  Renacimiento,  se  forja  por  el  he- 
rrero Arenas  la  reja  de  la  capilla  mayor,  menos  complicada  que  las  de  otras 
Catedrales  españolas,  superior  quizá  á todas  en  esbeltez  y ligereza,  y en  el 
fondo  del  brazo  izquierdo  del  crucero,  ocupando  todo  el  muro  hasta  lo  alto 
de  la  nave,  se  levanta  en  1546,  según  el  tarjetón  central,  aquella  soberbia 
obra  que,  al  divisarla,  deja  suspenso  el  ánimo  y extasiada  la  vista , no  pare- 
ciendo entonces  desmedidas  las  alabanzas  del  historiador  de  Cuenca,  Juan 
Mártir  Rizo,  al  decir:  «A  la  entrada  de  la  claustra  hay  un  pórtico,  obra  de 
Jamete,  famoso  artíñce,  con  ñguras  y relieves  de  tanta  perfección,  que  es  de 
los  más  insignes  de  España.  Las  fábricas  antiguas  de  aquellos  famosos  roma- 
nos, pudieron,  con  razón,  tomar  los  modelos  de  esta  máquina.»  Y es  que  la 
portada  que,  «á  manera  de  arco  triunfal»,  como  Ponz  (2)  la  llama,  da  paso 
al  claustro,  supera  acaso  por  su  grandiosa  concepción,  soberanas  proporcio- 
nes y elegancia  en  los  pormenores  á las  demás  obras  similares  del  estilo  pla- 
teresco. Jamete,  según  Cuadrado  (3),  había  trabajado  en  Toledo  á las  órde- 
nes de  Covarrubias,  antes  de  venir  á Cuenca;  pero  sus  trabajos  en  esta  ciu- 
dad me  recordaron  inmediatamente,  y así  lo  manifesté  al  verlos,  á los  que 
de  Diego  de  Siloe  acababa  de  admirar  en  Granada;  ahora  leo  con  gran  pla- 
cer en  el  artículo  ya  citado  de  La  Ilustración,  que  la  propia  opinión  tiene 
persona  tan  competente  cual  el  Sr.  Lampérez. 

Para  substituir  al  antiguo  y gótico  retablo  mayor  (4),  Ventura  Rodríguez 
dibujó  el  de  mármol  que  hoy  existe,  ejecutado  en  el  seudo-clásico  estilo  pe- 

(1)  El  examen  de  las  ventanas  y restos  de  contrafuertes  de  la  capilla  mayor  demuesti’a 
que  antes  de  construirse  la  giróla  daban  al  exterior  del  templo,  y que,  por  tanto,  el  deambu- 
latorio no  formó  parte  de  la  traza  primitiva. 

(2)  Viaje  de  España,  tomo  III. 

(3)  España-,  sus  monumentos  y artes,  su  naturaleza  é historia.  Castilla  la  Nueva, 
tomo  II. 

(4)  No  hablamos  nada  del  coro  de  la  Catedral  de  Cuenca,  porque  en  breve  se  ocupará  de 
él  nuestro  erudito  consocio  D.  Pelayo  Quintero,  que  tan  hermosos  estudios  viene  publicando 
sobre  las  sillerías  de  coro  españolas. 
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culiar  del  Arquitecto  de  Carlos  IIT.  Al  mismo  artista  se  debe  la  traza  del 
transparente  ó altar  de  San  Julián,  de  mejor  gusto  que  el  célebre  de  Toledo 
y hecho  también  de  ricos  materiales  ("hermosos  jaspes  verdes  de  la  Sierra 
Elvira  y otros  de  la  de  Cuenca,  etc.),  y notable,  igualmente,  en  la  parte  es- 
cultórica, obra  del  valenciano  Francisco  Vergara,  quien  ("según  Ponz,  amigo 
suyo)  la  hizo  en  Roma  por  los  años  1768  y 59. 

Después  de  tantas  modificaciones  quedó  la  Catedral  conquense  tal  como 
ha  llegado  á nuestros  dias;  pero  hace  pocos  años  se  hundió  su  torre  (que  pa- 
rece no  era  de  gran  valor  artístico),  causando  varias  desgracias  personales, 
y destrozando,  al  desplomarse,  una  preciosa  capillita  plateresca:  declarado 
este  templo  monumento  nacional,  y comenzadas  las  obras  de  restauración,  el 
nombre  del  Arquitecto  director  de  ellas,  D.  Vicente  Lampérez  (quien  lleva 
ya  muy  adelantado  un  imponente  andamio,  y se  dispone  á derribar  la  ruino- 
sa fachada)  (1),  es  la  mejor  garantía  del  acierto  con  que  tales  trabajos  han 
de  llevarse  á cabo. 

Merecen  también  detenido  estudio  las  capillas  y dependencias  de  la  igle- 
sia mayor  de  Cuenca.  De  aquellas,  después  de  la  ya  mencionada  de  Santiago, 
vimos  primeramente  la  de  los  Albornoces  ó de  los  Caballeros,  que  tiene  ricas 
verjas  y una  portada  esmeradamente  cincelada  por  Antonio  Flórez,  en  la 
que:  «se  enlazan  de  un  modo  extraño  imágenes  de  la  Muerte,  con  símbolos  de 
combate  y de  la  vida»  (2),  coronando  este  complicado  conjunto  un  famoso 
esqueleto  tallado  en  piedra.  En  el  interior  de  ella  son  muy  dignos  de  estu- 
dio varios  sepulcros  de  algunos  miembros  de  la  ilustre  familia  de  Albornoz, 
y los  retablos  de  la  Epifanía  y de  la  Piedad,  cuyos  hermosos  cuadros,  de 
marcado  carácter  italiano,  son  obra  de  Fernando  Yáñez  de  la  Almedina,  uno 
de  los  que  pintaron  de  modo  tan  notable  las  puertas  del  retablo  de  la  Cate- 
dral de  Valencia;  Justi  (3)  (aunque  advirtiendo  no  la  pudo  ver  bien  por  lo 
ennegrecida  que  se  halla)  cree  del  mismo  pintor  la  tabla  del  Calvario,  exis- 
tente en  otro  altar  de  esta  capilla,  y que  á nosotros  nos  pareció  de  distinta 
mano.  Admiramos  la  reja  de  la  capilla  de  los  Apóstoles,  y visitamos,  entre 
otras,  la  que  guarda  las  pinturas  del  conquense  Cristóbal  Grarcía  Salmerón, 
bastante  decorativas,  pero  nada  más  que  regularmente  ejecutadas,  y la  que 
encierra  dos  estatuas  de  la  Fe  y el  Tiempo  (obras  de  M.  Benlliure)  y un  an- 
tiguo retablo  con  interesantes  pinturas,  y luego  salimos  al  claustro,  y de  allí 
pasamos  á la  capilla,  panteón  de  los  marqueses  de  Cañete,  donde,  si  no  ando 
trascordado,  hay  varias  banderas  colgadas  en  el  lado  del  Evangelio;  ¿será 
alguna  de  ellas  la  ganada  al  Drake,  de  que  hablan  Rizo  y Ponz? 

Admiramos  también  las  talladas  puertas  de  nogal  de  la  sala  capitular  de 
verano,  muy  dignas  de  Berruguete,  á quien  (quizá  erróneamente)  las  atribu- 
ye la  tradición;  en  dicha  estancia  hay  también  un  tapiz  del  siglo  XV,  y una 
hermosa  serie  de  otros  de  Bruselas  (siglo  XVI),  firmados  por  J.  V.  Brughen, 
algunos  de  los  cuales,  colgados  de  las  paredes,  tapan  un  muy  mediano  apos- 
tolado de  Andrés  de  Vargas,  y en  la  sala  capitular  de  invierno  vimos  dos  ta- 

(1)  Esta  desdichadísima  fachada,  dice  Ponz  (obra  citada),  que:  «se  hizo  desde  el  año  1664 
hasta  el  de  1669». 

(2)  Las  palabras  entre  comillas  son  del  articulo  titulado  El  misterio  del  retablo  leonar- 
deseo  de  Valencia,  por  el  Dr.  Carlos  Justi,  trabajo  que,  traducido  al  castellano  por 
el  Sr.  F.  S.  B.,  se  publicó  en  este  BonaTÍN.  (Año  X,  páginas  203  y siguientes.) 

(3)  Artículo  mencionado. 
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blas  de  dimensiones  semejantes  á las  de  Yáflez,  de  la  capilla  de  Albornoz,  y, 
en  opinión  de  persona  tan  inteligente  como  el  Sr.  Boscti,  acaso  de  la  misma 
mano;  pero  debe  advertirse  que  aquellos  retablos  (quizá  por  lo  ahumados) 
parecen  obra  de  una  paleta  más  fatigada  que  la  de  las  tablas  mencionadas. 

Merced  á la  nunca  bastante  ponderada  amabilidad  de  su  ilustrísima  el  se- 
ñor Obispo  y del  Chantre  D.  Manuel  Pardo,  pudimos  ver,  con  todo  género  de 
facilidades-,  las  alhajas  de  la  Catedral  conquense,  la  cual,  á pesar  de  haber 
perdido  muchas  de  ellas,  algunas  tan  importantes,  como  la  célebre  custodia 
de  Becerril  (1),  conserva  todavía  (además  de  un  buen  número  que  apenas 
tienen  más  valor  que  el  de  los  materiales)  unas  cuantas  de  tal  importancia, 
que  hacen  sea  su  tesoro  uno  de  los  más  interesantes  de  nuestra  patria,  de- 
biendo mencionarse  muy  preferentemente  un  díptico  relicario,  de  un  carác- 
ter notoriamente  oriental,  de  cobre  finamente  repujado,  estando  pintados 
sobre  dicho  metal  algunos  santos,  y debajo  de  la  figura  de  cada  uno  de  éstos 
se  veneran  reliquias  del  mismo;  la  pintura  central  de  una  hoja  representa  la 
Virgen  y el  Niño,  y la  de  la  otra  Nuestro  Señor  Jesucristo;  toda  la  obra  está 
esmeradamente  hecha  y sus  colores  muy  bien  combinados,  cubriendo  tan  dis- 
cutidísima  joya  unas  tapas  de  terciopelo  rojo  adornado  con  bordados  en  oro, 
hechos,  al  parecer,  en  el  siglo  XVI  (2).  Son,  asimismo,  interesantísimos  dos 
báculos  (que  dicen  pertenecieron  á los  dos  primeros  Obispos  de  Cuenca),  con 
bellos  esmaltes  sobre  cobre:  parecen  obra  de  Limoges,  de  fines  del  siglo  XII 
ó principios  del  XIII;  un  cáliz  con  esmaltes  translúcidos  del  siglo  XV,  conver- 
tido en  viril  (3),  y tres  portapaces  platerescos,  acaso  trabajados  por  aquellos 
famosos  plateros  conquenses  del  siglo  XVI,  quién  sabe  si  por  los  mismos  Be- 
cerriles  (4).  No  es  rica  esta  iglesia  en  antiguos  ornamentos,  pero  deben  men- 
tarse, sin  embargo,  un  temo  negro  y otro  morado. 

Después  de  visitar  detenidamente  la  Catedral,  subimos,  en  compañía  del 
Arquitecto  provincial,  D.  Luis  López  de  Arce  (á  cuyas  bondades  tan  agrade- 
cidos quedamos),  hasta  las  ruinas  del  castillo,  situado,  como  es  de  suponer,  en 
lo  más  alto  de  la  población,  punto  en  el  que  es  tan  angosto  el  cerro  en  que  ésta 
se  asienta,  y separa  la  cuenca  del  Huécar  de  la  del  Júcar,  que  casi  simultánea- 
mente se  pueden  contemplar  ambos  ríos,  que  van  á juntarse  al  pie  de  la  ciudad, 
discurriendo  por  imponentes,  sinuosas  y hondísimas  hoces  ó gargantas  de  lade- 
ras casi  verticales,  y de  tal  manera  desnudas  de  tierra,  que  por  todas  partes 
asoman,  caprichosamente  suspendidas,  peñas  de  tan  fantásticas  formas,  que 
allí  se  comprenden  las  leyendas  de  Hércules  y se  concibe  que,  ignorantes  los 
antiguos  de  las  leyes  naturales,  creyeran  en  dioses  ó héroes  que,  al  comuni- 
car ríos  y mares  desgarrando  con  el  esfuerzo  de  su  brazo  las  entrañas  de  for- 
tísimas  montañas,  modelaban  con  sus  gigantescas  manos  peñascos  tan  ma- 
jestuosos como  los  que  se  levantan  en  lo  alto  de  las  dichas  hoces,  cuya  vista 
nos  parece  una  de  las  más  hermosas  de  España.  Admirado  ya  tal  panorama, 
bajamos  por  resbaladiza  cuesta  á las  orillas  del  Júcar,  á la  sazón  casi  cu- 

(1)  Ponz  la  vió  y la  describió.  (Viaje  de  España,  tomo  III.) 

(2)  No  nos  ocupamos  con  más  extensión  de  tan  interesante  obra,  porque  ha  de  ser  estu- 
diada por  uno  de  nuestros  consocios. 

(3)  ¿Será  éste  el  viril  regalado  por  el  Obispo  D.  Diego  Ramírez  de  Haro,  de  que  habla 
Ponz? 

(4)  El  estudio  de  sus  punzones,  que  fueron  copiados  por  D.  Pelayo  Quintero,  pondrá 
quizá  en  claro  los  nombres  de  los  autores  de  tan  interesantes  ejemplai’es  de  la  orfebrería 
española. 
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bierto  por  gran  número  de  troncos  de  árboles  que,  valiéndose  de  largas  varas 
que  al  final  tienen  un  hierro  puntiagudo  por  un  lado  y ganchoso  por  otro,  ha- 
cían deslizarse  río  abajo  los  ágiles  y esbeltísimos  gancheros  encargados  de 
conducir  aquella  maderada;  sentados  junto  al  río  estuvimos  largo  rato  y lue- 
go, visitando  al  paso  la  iglesia  de  San  Antón,  regresamos  á la  fonda,  que- 
dándonos todavía  humor  á varios  de  los  excursionistas  para  ir,  después  de 
cenar,  al  Teatro  de  la  Paz  (que  así  se  llama  el  de  Cuenca),  donde  por  dos  pe- 
setas vimos  un  drama  y una  comedía.  La  Pasionaria  y El  octavo  no  mentir; 
estas  dos  obras  tienen  tres  actos  cada  una,  pero  los  cómicos  que  allí  las  re- 
presentaban, despacharon  ambas  en  unas  tres  horas. 

Al  otro  día  (15  de  Mayo)  nos  entretuvimos  en  comprar  cacharros  de  los 
que  se  hacen  en  Cuenca,  hermosos  ejemplares,  y en  contemplar  los  típicos 
trajes  de  los  campesinos,  algunos  de  los  cuales  llevan  mantas  con  curiosos 
bordados,  y los  de  las  vendedoras  de  lefia,  cuyas  faldas  cortas  y aspecto  ge- 
neral recuerdan  aquellas  lefiadoras  del  Moncayo,  tan  admirablemente  pinta- 
das por  Becquer  en  una  de  sus  mejores  Cartas  literarias;  vimos  algunos  de 
los  expedicionarios  la  iglesia  del  convento  de  San  Lorenzo  Justiniano:  son 
buenas  las  proporciones  de  este  templo;  tiene  esculturas  imitando  el  mármol, 
que  dicen  fueron  trabajadas  en  Zaragoza  por  D,  José  Ramírez,  y el  fresco  del 
medio  de  la  bóveda,  obra,  según  Ponz  (1),  de  Luis  Velázquez,  es  de  buen 
efecto.  Volvimos  á la  Catedral  á repasar  lo  que  el  día  anterior  habíamos 
visto,  reparando  en  nuevas  cosas  dignas  de  admiración,  como,  por  ejemplo, 
un  cuadro  del  trascoro  (lado  del  Evangelio):  representa  á San  Lorenzo,  y 
otro  santo  cuyo  nombre  no  recordamos  bien  (¿San  Mateo?),  y es  acaso  la  pin- 
tura más  notable  de  esta  iglesia,  y después  pasamos  á la  vieja  parroquia  de 
San  Miguel,  en  la  que  son  notables  las  bonitas  tablas  de  dos  altares,  particu- 
larmente las  de  uno  que,  según  personas  conocedoras  de  la  historia  de  la  pri- 
mitiva pintura  espafiola,  pertenecen  á la  escuela  de  Juan  de  Borgofia  (2), 
siendo  también  muy  digno  de  verse  el  hermoso  techo  mudéjar  de  una  de  sus 
capillas,  el  cual  es  de  los  llamados  de  lazo,  tan  comunes  en  las  iglesias  an- 
daluzas. 

Se  acercaba  la  hora  de  marchar  de  Cuenca,  y al  volver  á la  fonda  á pre- 
pararnos para  el  viaje,  mirábamos,  una  vez  más,  las  casas  de  la  ciudad  alta, 
en  roca  viva  cimentadas,  alzándose  pintorescamente  sobre  las  pefias,  mu- 
chas de  ellas  en  caprichoso  y no  muy  estable  equilibrio,  y aunque  desde  el 
interior  de  la  población  no  parecen  generalmente  muy  altas,  á causa  de  los 
desniveles  del  terreno,  vistas  desde  las  barrancas  pueden  competir  en  el 
número  de  pisos  (once  contamos  en  algunas  de  ellas)  con  bastantes  de  los  más 
elevados  edificios  de  los  Estados  Unidos.  Al  verlas  de  lejos  se  lamenta  que 
sus  colores  no  se  destaquen  más,  pues  si  estuvieran,  v.  gr.,  tan  enjalbegadas 
cual  las  de  otras  regiones  espadólas,  sería  verdaderamente  soberbia  la  vista 
de  la  enriscada,  antigua,  noble  y olvidada  población  castellana. 

(1)  Viaje  de  España,  tomo  III,  pág‘.  117. 

(2)  Lástima  da  que  tan  lindo  retablo,  por  lo  húmedo  del  sitio  en  que  se  halla  (una  capi- 
lla á los  pies  de  la  iglesia),  esté  deteriorándose  de  dia  en  día.  Muy  de  desear  sería  que  el 
ilustrísimo  señor  Obispo,  que  con  tanto  celo  dirige  la  diócesis,  lo  trasladase  á lugar  más  seco, 
verbigracia,  á su  palacio,  pudiendo  ser  tales  cuadros  la  base  de  un  muselto  episcopal  como 
los  que  se  van  formando  en  varias  diócesis. 
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A las  dos  de  la  tarde  salimos  de  Cuenca,  llegando  á las  cuatro  y veinte  á la 
estación  de  Paredes,  donde  nos  aguardaban  el  Sr.  D.  Agustín  Quintero,  pa- 
dre de  nuestro  compañero  de  excursión  D.  Pelayo,  un  joven  pariente  suyo  y 
el  doctor  en  Medicina  D.  Alvaro  Yastrzembiec  de  Yendrzyowski  (hijo  de  un 
noble  polaco  que,  comprometido  en  el  alzamiento  de  1830  contra  Rusia,  se 
refugió  en  España).  En  varias  tartanas  que  tenían  prevenidas  dichos  seño- 
res, siguiendo  un  camino  vecinal,  pasamos  por  el  lugar  de  Paredes,  y dando 
los  carruajes  gran  número  de  botes  á causa  de  las  muchas  piedras,  subimos 
por  la  verdegueante  cañada  de  Albailén;  al  llegar  á lo  alto  de  la  cuesta  diTi- 
samos  la  majestuosa  mole  del  monasterio  y fortaleza  de  Uclés,  y empezamos 
á bajar  al  vallecito  del  Bedija,  rio  que  fertiliza  la  vega  de  Uclés.  El  origen 
de  este  pueblo  se  remonta  á los  tiempos  prehistóricos,  de  los  que  se  han  halla- 
do numerosos  restos  en  una  cueva  de  su  comarca;  era  importante  ya  antes 
de  la  conquista  de  la  Península  por  Roma,  como  atestigua,  á más  del  cemen- 
terio ibérico  descubierto  en  su  término,  el  hecho  de  encontrarse  allí  mezcla- 
das las  antigüedades  ibéricas  con  otras  fenicias  y griegas,  lo  cual  prueba  el 
activo  comercio  sostenido  por  sus  pobladores  con  las  colonias  extranjeras,  y 
los  romanos  (que  según  parece  lo  llamaban  Ocilis)  aprovecharon  su  estraté- 
gica situación  cercándole  de  fuertes  murallas,  de  las  que  aún  se  conserva 
algún  trozo.  Mencionan  repetidamente  el  nombre  de  esta  población  las  cróni- 
cas árabes,  y apenas  definitivamente  reconquistada,  fué  cedida  (1174)  por 
Alfonso  VIII  á la  Orden  de  Santiago,  yendo  desde  tal  fecha  unida  su  historia 
á la  de  dicha  Orden;  pero  de  sus  numerosas  vicisitudes,  tanto  bajo  la  domi- 
nación árabe  como  en  días  posteriores,  nada  diremos,  pues  consignadas  están 
todas  en  una  eruditísima  y muy  bien  editada  monografía  (1)  de  nuestro  que- 
rido consocio  D.  Pelayo  Quintero,  quien  con  tanta  constancia  como  fortuna 
ha  escudriñado  las  antigüedades  é historia  de  su  tierra  natal,  la  antigua  ca- 
beza de  la  Orden  de  Santiago,  la  antes  poblada  y guerrera,  hoy  decaída  y 
agrícola,  pero  siempre  noble  y hospitalaria  villa  de  Uclés. 

Cerca  de  las  orillas  del  mencionado  río,  junto  á los  Agujeros  de  la  Mora 
encantada,  cuevas  de  que  se  refieren  varias  consejas,  nos  esperaban  el 
alcalde  D.  Doroteo  de  Torres  y todos  los  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Uclés,  que  amablemente  habían  salido  á nuestro  encuentro;  nos  apeamos  para 
saludar  á dichos  señores,  y en  tan  grata  compañía  atravesamos  el  pueblo, 
extendido  en  la  ladera  oriental  del  cerro,  en  cuya  cima  se  alzan  el  monaste- 
rio y ruinas  del  castillo,  y por  empinadas  calles  subimos  á la  antigua  resi- 
dencia prioral  de  Santiago,  donde  nos  recibieron  los  sabios  frailes  agustinos, 
quienes  hace  pocos  años  han  establecido  en  ella  un  colegio  de  primera  y se- 
gunda enseñanza,  habiendo  nosotros  oído  ponderar  antes  de  ir  á Uclés,  los 

(1)  Titúlase  ?7cíes,  antigua  residencia  de  la  Orden  de  Santiago,  por  Pelayo  Quintero 
Atauri,  primera  parte.  Madrid,  imprenta  de  Fortanet,  1904. — Esta  primera  parte  compi’ende 
la  historia  político-militar  de  la  villa,  la  descripción  del  monasterio  y una  copia  del  Fuero 
de  Uclés. 

La  segunda  (aún  no  publicada)  describirá  «todos  aquellos  restos  de  antiguas  civilizacio- 
nes que  han  aparecido  en  el  territorio  de  Uclés  en  distintas  épocas» . 

«Y  la  tercera  y última  servirá  para  reproducir  los  docximentos  de  más  utilidad  que,  re- 
lacionados con  la  villa,  se  guardan  en  los  archivos.» 
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brillantes  resultados  del  método  de  instruir  alli  seguido  por  los  hijos  del 
Obispo  de  Hipona.  Desde  la  explanada  que  hay  delante  de  la  puerta  princi- 
pal del  convento  se  divisa,  hacia  Poniente,  el  sitio  en  que  se  dió  (1108)  la 
batalla  de  los  siete  condes,  tan  funesta  para  las  armas  cristianas,  y un  queri- 
disimo  consocio  nos  explicó  los  incidentes  de  la  gran  derrota  sufrida  en 
Uclés  por  los  españoles  durante  la  guerra  de  la  Independencia  (13  de  Enero 
de  1809).  Y como  mientras  tanto  iba  anocheciendo  entramos  en  el  monaste- 
rio, nos  enseñaron  los  Religiosos  las  muy  espaciosas  celdas  que  destinaban 
á varios  de  los  excursionistas,  á quienes  generosamente  dieron  hospitalidad; 
estuvimos  un  rato  de  tertulia  con  los  Padres  hasta  la  hora  de  la  cena,  y ter- 
minada ésta,  se  fueron  á casa  de  D.  Agustin  Quintero  su  hijo  Pelayo  y' los 
Sres.  Lampérez  y Bosch,  á quienes  galantemente  invitó  á que  pasasen  en  su 
finca  el  tiempo  que  habíamos  de  permanecer  en  Uclés,  quedándonos  en  el 
colegio  los  restantes  expedicionarios,  prometiendo  unos  y otros  levantarse 
temprano  al  día  siguiente  para  ver  tranquilamente  en  la  mañana  el  impo- 
nente edificio,  morada  antes  de  los  guerreros  caballeros  que,  siguiendo  la 
Regla  de  San  Agustín,  llevaron  á cabo  tantas  hazañas,  el  cual,  dice  hermo- 
samente el  moderno  cronista  de  Uclés  (1),  ahora  «acoge  en  sus  muros  hom- 
bres que,  como  aquellos  esforzados  campeones  de  Santiago,  bajo  la  misma 
Regla,  persiguen  un  mismo  fin:  fidei  defensio.  Pero  los  medios  han  cambiado; 
aquéllos  peleaban  con  las  armas,  éstos  con  los  libros;  á cada  tiempo  lo  suyo». 

«La  fortaleza  de  Uclés  fué  residencia  maestral  desde  principios  del  siglo 
XIII»:  su  primitiva  iglesia  (al  menos  en  parte)  hubo  de  ser  románica,  á juzgar 
por  algunos  capiteles  que,  procedentes  de  ella,  vimos  en  una  casa  del  pueblo. 
Sobre  las  ruinas  del  antiguo  castillo  é iglesia  comenzóse  (en  1529)  á edificar 
el  actual  monasterio  reinando  Carlos  V,  en  cuyo  tiempo  se  construiría  la  fa- 
chada y lado  oriental  del  edificio  (2);  por  el  plan  y pormenores  de  la  parte 
inferior  del  ábside,  digno  hermano  de  San  Jerónimo,  de  Granada,  y esmerada 
ejecución  de  las  ventanas,  cuajadas  de  finos  adornos,  no  desmerece  tal  facha- 
da, si  se  tienen  en  cuenta  las  mutilaciones  cometidas  en  los  primitivos  bal- 
cones de  su  piso  superior,  al  compararla  con  las  mejores  obras  del  estilo  pla- 
teresco español;  la  fachada  Norte  (que  corresponde  en  toda  su  extensión  al 
templo)  y parte  de  la  de  Oeste  (ó  sea  la  del  hastial  de  la  iglesia),  y las  puer- 
tas exteriores  de  éstas,  fueron  dirigidas  por  Francisco  de  Mora,  discípulo  de 
Herrera,  en  el  severo  estilo  propio  del  Arquitecto  de  El  Escorial;  el  resto  del 
lienzo  de  muro  de  Poniente  y el  lado  de  Mediodía  son  todavía  más  modernos, 
destacándose  en  el  centro  de  éste  una  churrigueresca  portada  (construida  en 
1736)  que  sirve  de  principal  entrada  al  monasterio.  Y examinado  á conciencia 
el  exterior  del  edificio,  volvimos  al  convento,  y contemplando  una  vez  más  su 
gran  patio,  entramos  en  el  refectorio,  pieza  de  grandes  dimensiones,  que  tie- 
ne un  magnífico  artesonado  (hecho  en  1548);  de  allí  pasamos  á la  hermosísi- 
ma sacristía,  adornada  con  primorosas  labores  platerescas;  visitamos  después 
la  iglesia,  de  hermosas  proporciones,  buena  cúpula  y no  mal  retablo,  en  el  que 
hay  un  cuadro  pintado  por  Francisco  Ricci  (3),  y subiendo  luego  al  coro  vimos 

(1)  Quintero;  obra  citada,  pág.  80. 

(2)  Esta  fachada  (la  más  notable  del  edificio)  «se  construyó,  así  como  la  sacristía  y refec- 
torio, cou  arreglo  al  trazado  de  Gaspar  de  Vega»  (Quintero,  obra  citada). 

(3)  Debe  mentarse  también  una  curiosa  tabla  (al  parecer  de  escuela  española);  represen- 
ta la  Virgen  y su  Divino  Hijo,  y está  en  un  altar  del  crucero,  lado  de  la  Epístola. 
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su  elegante  facistol  y sencilla  y severa  sillería.  Terminamos  la  visita  de  tan 
enorme  edificio  bajando  por  lóbrega  escalera,  en  la  que  hay  varios  calabo- 
zos, al  panteón,  gran  estancia  en  forma  de  cruz  griega,  y penetrando  en  la 
antigua  biblioteca  (curiosa  por  su  estantería),  desprovista  ya  de  los  libros  y 
documentos  que  la  avaloraban,  robados  ó perdidos  unos,  trasladados  otros  á 
la  Biblioteca  Nacional  y Archivo  de  Madrid,  pero  embellecido  su  recinto, 
convertido  ahora  en  salón  de  estudio,  con  la  presencia  de  los  niños  del  cole- 
gio, que  le  comunican  esa  simpática  alegría  peculiar  de  los  días  felices  de  la 
infancia. 

Y hablando  de  los  punibles  despojos  que  en  tiempos  recientes  ha  sufrido 
la  antigua  residencia  prioral  de  gran  número  de  objetos  de  valor  que  en  ella 
había,  bajamos  al  hermoso  huerto,  en  el  que  los  Sres.  Quintero,  gracias  á su 
amor  á los  árboles,  vinculado  al  parecer  en  su  familia,  han  sabido  formar  en 
medio  de  aquellos  desnudos  cerros  un  verdadero  oasis,  un  fresco  refugio  con- 
tra el  ardor  del  sol  en  los  días  caniculares , tan  deleitoso  como  el  que  del 
monte  en  la  ladera  tenía  plantado  el  clásico  poeta.  Desde  aquel  huerto  (en  el 
cual  estuvimos  hasta  la  hora  de  comer)  aprécianse  perfectamente  los  restos 
de  la  muralla  del  primer  recinto,  que,  por  la  igualdad  de  sus  hiladas  y demás 
caracteres  constructivos,  parece  datar  de  la  época  romana. 

En  seguida  de  comer  los  expedicionarios  y el  Sr.  Yastrzembiec  de  Yen- 
drzeyowski,  á quien  de  tantas  atenciones  somos  deudores  los  excursionistas, 
nos  dirigimos,  en  varios  carruajes  de  dos  ruedas,  por  un  regular  camino  ve- 
cinal, hacia  las  ruinas  romanas  y visigodas  de  Cabeza  del  Grriego,  situadas 
cerca  de  Saelices,  á unas  dos  leguas  de  Uclés;  algo  después  de  atravesar  una 
calzada  i omana  dejamos  los  coches,  y tomando  un  sendero  llegamos  en  pocos 
momentos  á las  ruinas  de  una  basílica  visigoda  descubierta  á corta  distancia 
del  mencionado  cerro  de  Cabeza  del  Grriego,  en  las  excavaciones  hechas  en 
1789  por  orden  de  D.  Antonio  Tavira,  Prior  de  Uclés.  Cuando  (en  1793)  lo  vi- 
sitó por  encargo  de  la  Academia  de  la  Historia  el  «anticuario  insigne...  geó- 
grafo consumado,  académico  laboriosísimo  (1)»  ilustre  polígrafo,  Sr.  Cornide, 
puede  decirse  que  apenas  le  faltaba  á tal  templo  más  que  la  techumbre;  apre- 
ciábase perfectamente  la  disposición  de  sus  tres  naves , conservándose  todas 
las  basas  (algunas  han  llegado  casi  á nuestros  días)  y trozos  de  las  columnas 
que  las  formaban,  casi  todo  el  muro  exterior  y las  puertas,  entre  ellas  un  in- 
teresantísimo arco  de  herradura  (prueba  de  las  más  claras  del  origen  espa- 
ñol y premusulmán  de  esta  clase  de  arcos),  que  daba  paso  á un  ovalado  áb- 
side ó santuario,  y todavía  existían  entonces  las  paredes  que  separaban  va- 
rios recintos,  al  parecer  sepulcrales,  en  los  que  se  hallaron  algunas  inscrip- 
ciones y los  restos  de  los  Obispos  Nigrino  y Sefronio  (2).  Desgraciadamente 
estas  ruinas,  como  las  inmediatas  de  Cabeza  del  Grriego,  vienen  sirviendo  de 
cantera  á los  vecinos  de  los  pueblos  cercanos,  así  es  que  ya  no  queda  más 
que  el  muro  exterior  de  la  basílica  (hasta  la  altura  de  unos  dos  metros),  pu- 
diéndose apreciar  solamente  la  planta  de  ésta  y la  elíptica  forma  de  su 
ábside. 

(1)  Sánchez  Moguel,  en  el  estudio  titulado  Historia  de  un  libro,  coleccionado  en  su 
obra  Reparaciones  históricas.  Estudios  peninsulares.  Primera  serie,  pág.  192. 

(2)  Noticia  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  reconocidas...  por  D.  José  Corni- 
de Impresa  en  el  tomo  III  (páginas  71-244)  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  é ilustrada  con  varias  láminas. 
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No  hay  todavía  datos  suficientes  para  determinar  á qué  ciudad  pertene- 
cían tales  ruinas  y las  del  inmediato  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  al  que  subi- 
mos, una  vez  fotografiada  la  basílica.  Dejando  á un  lado  la  opinión  de  Ris- 
co (1),  quien  creía  que  la  ciudad  que  existió  en  dicho  sitio,  fué  la  Munda 
Celtibérica,  y la  de  Masdeu  y algún  otro  escritor,  inclinados  á fijar  allí  la  an- 
tigua Sede  episcopal  de  Valeria,  en  dos  bandos  pueden  agruparse  los  autores 
que  han  tratado  tal  cuestión,  aferrados  unos,  por  ejemplo.  Cortés,  Cuadra- 
do y Lafuente  (2),  á la  idea  de  que  Cabeza  del  Griego  corresponde  á Ergá- 
vica,  y sostenedores  los  contrarios,  como  los  Sres.  Cornide  (3),  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente  (4)  y otros,  de  que  la  ciudad  existente  en  la  repetida  colina  fué 
la  célebre  Segóbriga  (cabeza  del  obispado  de  su  nombre),  aserto  admitido  hoy, 
según  dicen,  por  arqueólogos  tan  eminentes  cual  el  P.  Fita,  y corroborado 
por  haberse  hallado  en  ella  un  ara  dedicada  á las  dioses  manes  por  una  fa- 
milia segohrigense,  y por  encontrarse  en  dichas  ruinas  las  monedas  de  Se- 
góbriga en  mucha  más  cantidad  que  las  de  Ergávica  (6). 

Sea  cual  fuere  la  ciudad  que  se  alzó  en  Cabeza  del  Griego,  lo  cierto  es  que 
sus  ruinas  son  conocidas,  por  lo  menos,  desde  el  siglo  XVI,  pues  ya  las  men- 
ciona Pedro  de  Alcocer  en  su  Historia  de  Toledo,  impresa  en  1554,  tratando 
también  varios  escritores  del  reinado  de  Felipe  II,  particularmente  Ambro- 
sio de  Morales,  de  los  descubrimientos  llevados  allí  á cabo  poco  antes,  y 
además  de  D.  José  Alsinet,  quien  se  ocupó  de  ellas  en  1765,  el  citado  Cor- 
nide, al  finalizar  el  siglo  XVIII,  publicó  un  curioso  plano,  en  el  que  están  se- 
ñaladas las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  viéndose  en  él,  aparte  de 
otros  fragmentos  de  edificios  antiguos,  las  ruinas  de  un  pórtico,  varios  alji- 
bes, el  anfiteatro,  torreones  y muralla.  Tales  noticias  y descubrimientos,  y el 
buen  resultado  de  las  exploraciones  practicadas  en  1875, 1880  y 1889  por  don 
Román  García  Soria,  movieron  al  súbdito  inglés  Mr.  Thomson  á costear  otras 
excavaciones,  cuya  dirección  encomendó  al  ya  citado  Sr.  García  Soria,  quien 
las  comenzó  años  atrás,  en  unión  de  D.  Pelayo  Quintero.  A poco  de  empezar 
á hacer  zanjas,  se  halló  una  estancia:  se  limpió  ésta,  que  tenía  un  pavimen- 
to de  pequeños  rombos  de  ladrillo,  y las  inmediatas,  apareciendo  un  colum- 
barium  ó sepultura  familiar,  que  constaba  de  la  cámara  sepulcral  con  los  ni- 

(1)  Munda  y Certirna,  ciudades  de  la  Celtiberia,  confundidas  por  algunos  escritores  con 
Munda  y Cartima  en  la  Bélica,  distinguidas  con  la  autoridad  de  Bivio  y otros  monumen- 
tos romanos.  Demostración  de  la  ciudad  que  existió  en  el  famoso  cerro  llamado  Cabeza  del 
Griego,  junto  á Vclés,  hecha  con  suma  facilidad  después  de  largas  fatigas  que  los  literatos 
han  padecido  para  su  descubrimiento,  por  el  P.  Miro.  Fr.  Manuel  Bisco,  del  orden  de  San 
Agustín,  Madrid,  imprenta  de  la  viuda  de  ibarra,  1801,  En  8.° 

Trata  el  P.  Risco  de  impugnar  la  opinión  de  algunos  escritores,  de  que  la  ciudad  descu- 
bierta en  el  cerro  de  Cabeza  del  Griego,  fuese  la  antigua  Segóbriga,  y cree  que  la  ciudad 
que  existió  en  aquel  sitio,  fué  la  Munda  Celtibérica.  (Obra  citada  por  el  Sr.  Muñoz  y Ro- 
mero en  su  Z)¿ccíonar¿o  6i6íio5fríí^co-/ií.sídríco  de  los  antiguos  reinos,  provincias,  etc.,  de 
España,  pág.  198.) 

(2)  España...  etc.,  Castilla  la  Nueva,  tomo  II. 

(3)  Noticia  citada. 

(4)  Disertación  sobre  la  verdadera  situación  de  Segóbriga,  por  los  descubrimientos  he- 
chos en  Cabeza  del  Griego,  escrita  por  D.  Juan  Antonio  Llórente.  Impresa  en  el  tomo  II,  pá- 
gina 181  de  las  Memorias  literarias  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

(5)  Se  acaba  de  descubrir  en  Uclés  un  trozo  de  miliarium  que  acaso  fije  definitivamente 
cuál  fué  la  ciudad  que  existió  en  Cabeza  del  Griego.  Falta  al  pedazo  hallado  la  parte  final 
y más  importante  de  la  inscripción;  pero  prosiguiendo  las  excavaciones,  se  espera  encontrar 
el  resto  de  ella. 
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chos  (columharia  ú ollaria)  que  se  ven  en  la  fototipia,  los  cuales  servían  para 
depositar  las  cenizas  de  los  muertos,  contenidas  en  las  urnas  llamadas 
oUae  (1),  y de  otras  varias  piezas  (una  de  ellas  circular),  destinadas  á la  cre- 
mación de  los  cadáveres  y á los  sacrificios  y demás  ceremonias  que  se  hacían 
durante  las  exequias;  quedaban,  según  dicen,  al  descubrirse  este  columba- 
rium,  señales  indudables  de  tales  ritos.  Decoraban  el  exterior  de  los  mencio- 
nados nichos,  singulares  máscaras  ó rostros  humanos  de  barro  (¿antefixa?),  no 
teniendo  éstos,  como  los  de  térra  cotia  hallados  enCalvi,la  parte  posterior  cón- 
cava, sino  plana  y con  un  saliente  que  servía  para  empotrarlos  en  el  muro; 
conservábanse  también,  dentro  de  los  repetidos  nichos,  ungüéntanos,  pies  de 
barro  (¿exvotos?),  vasijas  y otros  utensilios  de  los  que  suelen  encontrarse  en 
este  género  de  ruinas,  hallándose,  además  de  los  objetos  romanos,  particu- 
larmente en  la  parte  alta  de  este  columbario,  otros  varios  de  tiempos  poste- 
riores cual  una  especie  de  diadema  de  bronce,  trabajo  visigodo  al  parecer, 
monedas  de  los  emperadores  bizantinos  y una  de  oro  de  Recaredo.  En  dicho 
columharium  y diversos  lugares  del  cerro,  se  desenterraron,  mediante  los  ci- 
tados trabajos  de  los  Sres.  García  y Quintero,  bastantes  de  los  llamados  va- 
sos saguntinos  (algunos  enteros)  é infinidad  de  fragmentos  de  éstos,  trozos  de 
lucernas  ó candiles  de  barro,  pesas  de  telar,  fíbulas  de  metal,  agujas,  estilos 
y punzones  de  hueso  y otros  objetos  de  la  época  romana  (muchos  de  ellos  de- 
positados ahora  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional),  de  todos  los  cuales,  como 
ya  hemos  dicho,  se  ocupará  el  Sr.  D.  Pelayo  Quintero  en  la  segunda  parte  de 
su  citada  obra  (2). 

Después  de  contemplar  el  columbarimn,  y encontrando  de  trecho  en  tre- 
cho algunas  ruinas,  exploradas  sólo  en  parte,  seguimos  subiendo  por  el  cerro 
hasta  cerca  de  la  cumbre,  en  la  que  se  ven  restos  de  la  acrópolis,  y ya  en  la 
opuesta  ladera,  al  pie  de  la  cual  corre  el  río  Gigüela,  penetramos  en  un  de- 
rruido aljibe  romano,  hecho  de  durísimo  conglomerado.  Por  ser  ya  algo  tar- 
de, dejamos  de  visitar  un  templo  (situado  al  otro  lado  del  susodicho  río),  en 
el  que  hay  varias  inscripciones  y curiosísimos  relieves  tallados  en  roca  viva, 
que  representan  pasajes  del  mito  de  Diana  cazadora,  y faldeando  la  colina, 
empezamos  á volver  al  lugar  donde  habíamos  dejado  las  tartanas,  entrando  un 
momento  en  la  antigua  ermita  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  edificio  adosado 
por  su  cabecera  á un  trozo  de  muro  de  la  época  romana,  y viendo  al  paso  los 
restos  del  antiguo  anfiteatro,  en  el  cual  j)ueden  reconocerse  varias  carceres 
de  las  fieras  y algunas  vomitoria,  y se  nota  todavía  la  zanja  hecha  en  el  me- 
dio de  este  monumento  en  las  últimasyya  mencionadas  excavaciones;  al  abrir- 
la se  encontraron  multitud  de  objetos  calcinados,  lo  que  ha  llevado  á suponer 
que  en  incierta  época,  impotentes  sus  habitantes  para  defenderla,  quema- 
ron todo  lo  que  no  podían  llevar  con  ellos  y abandonaron  la  ya  olvidada  ciu- 
dad: fuerte,  populosa,  rica  y grande  en  otros  días,  según  demuestran  sus  rui- 
nas, que,  como  diría  el  incomparable  cantor  de  las  de  Itálica,  son: 

« ahora 

campos  de  soledad,  mustio  collado.» 

(1)  Dict.  des  antiquités  romaines  et  grecques,  par  Anthony  Rich.  París  1859,  pág-.  178. 

(2)  Después  de  escrito  este  articulo,  me  dicen  que  el  P.  Fita  y el  Sr.  Rada  y Delgado  pu- 
blicaron años  atrás  una  monografía  acerca  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego.  La- 
mento muy  de  veras  no  haber  tenido  antes  noticia  de  dicho  trabajo,  que  probablemente  me 
hubiera  sido  de  gran  utilidad  para  la  redacción  de  esta  reseña. 
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Al  anochecer,  y por  el  mismo  camino  que  habiamos  llevado  á la  ida,  vol- 
vimos á Uclés.  Las  grandes  lineas  del  severo  paisaje  recordaban  de  un  modo 
vivísimo  los  campos  inmortalizados  por  Cervantes;  en  los  caminos,  que  evo- 
caban los  recorridos  por  el  Ingenioso  hidalgo,  veíanse  también  manadas  de- 
ovejas  semiocultas  por  la  polvareda  que  levantaban  al  pasar;  hemos  visto  en 
aquellas  tierras  molinos  de  viento,  rucios  y galgos  corredores;  poco  ha  va- 
riado la  llanura  castellana,  escenario  de  la  insuperable  novela;  ¿quedarán 
aún  almas  cual  la  del  escuálido  héroe  manchego? 

Habrá  desaparecido  quizá  el  bueno  de  Alonso  Quijano;  pero  al  día  siguien- 
te, mientras  saboreábamos  el  «limpio,  aseado  y nada  escaso»  (1)  desayuno 
con  que  en  su  jardín  nos  obsequió  D.  Agustín  Quintero  (que  en  unión  de  su 
hijo  se  desvivió  por  atendernos  todo  el  tiempo  que  permanecimos  en  Uclés), 
pensábamos  que  hay  todavía  en  los  pueblos  castellanos  cumplidos  y hospita- 
larios caballeros  tan  conocedores  del  arte  de  agasajar  delicamente  á sus  ami- 
gos, como  la  familia  de  aquel  noble  y cristiano  D.  Diego  de  Miranda,  del_ 
libro  de  Cervantes,  que  de  muy  discreta  manera  mostraba  «que  sabía  podía 
regalar  á los  que  á su  casa  llegasen»  (2). 

Desde  la  linda  casita  de  los  Sres.  Quintero  pasamos  al  Ayuntamiento  á 
expresar  nuestra  gratitud  al  alcalde  y concejales  por  lo  cariñosos  que  se  nos 
habían  mostrado,  y después  fuimos  á ver  al  académico  correspondiente  de  la 
Historia  D.  Román  García  Soria,  á quien  no  queríamos  dejar  de  saludar, 
pues  bien  merece  toda  clase  de  homenajes  este  venerable  anciano  de  más  de 
ochenta  años,  que  ha  consagrado  buena  parte  de  su  vida  á buscar  con  gran 
entusiasmo  los  restos  de  las  antiguas  civilizaciones  sepultados  en  Uclés  y sus 
inmediaciones.  Además  de  los  muchos  objetos  que  generosamente  ha  cedido 
al  Museo  Arqueológico  Nacional  y á varios  particulares,  conserva  dicho  señor 
algunos  otros  muy  interesantes,  como  una  curiosa  cabeza  de  león,  escultura 
en  piedra  de  la  época  visigoda  (según  dijo  el  Sr.  Rada  y Delgado),  que  re- 
cuerda á los  leones  de  la  Alhambra,  y unas  cuantas  piedras  con  dibujos  geo- 
métricos, hechos  también  en  tiempo  de  los  godos. 

Visitamos  en  seguida  las  ruinas  del  castillo  de  Uclés,  situadas  al  Mediodía 
del  monasterio;  algunos  trozos  de  murallas  y un  par  de  torreones,  reforma- 
dos, al  parecer,  en  el  siglo  XVI,  con  los  murallones  romanos  de  que  antes 
hemos  hablado,  es  todo  lo  que  resta  de  las  antiguas  fortificaciones.  Volvimos 
luego  al  convento  á prepararnos  para  el  viaje  de  regreso  y despedirnos  del 
amabilísimo  P.  Barreiro,  Director  del  colegio,  y demás  simpáticos  Religiosos 
de  la  Orden  agustiniana,  que  tan  espléndidamente  nos  habían  hospedado.  Y 
saliendo  de  Uclés  á cosa  de  las  dos  y media  de  la  tarde,  en  un  par  de  coches, 
uno  de  ellos  el  muy  lindo  de  D.  Alvaro,  nos  dirigimos  á Tribaldos  por  un 
buen  camino  vecinal,  y allí  tomamos  otro  excelente,  que  poco  después  se  une 
á la  carretera  de  Madrid  á Valencia,  y una  vez  en  ella  recorrimos  rápida- 
mente la  distancia  que  hay  hasta  Tarancón,  encaminándonos  á la  estación 
de  su  nombre  sin  entrar  en  dicha  villa,  una  de  las  que  más  activo  comercio 
sostienen  en  aquella  región,  y en  el  tren  que  por  allá  pasa  á las  4,66  de  la 
tarde,  llegamos  á esta  corte  á las  diez  menos  cuarto  de  la  noche,  sin  que  en 
el  resto  del  trayecto  nos  ocurriera  cosa  alguna  digna  de  recordarse. 

Habíamos  visitado  en  cuatro  dias  de  excursión,  durante  los  cuales  disfru- 

(1)  -Don  Qiííjoíe,  parte  segunda,  cap.  XVI. 

(2)  Quijote,  parte  segunda,  cap.  XVIII. 


152  = = = = = = = ^ Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

tamos  de  un  tiempo  espléndido,  parte  de  una  provincia  que,  á pesar  de  su 
proximidad  á Madrid,  es  quizá  la  más  desconocida  de  todas  las  españolas,  re- 
corriendo así  hondos  valles  como  dilatadas  llanuras  para  ver,  además  de 
otras  cosas  muy  interesantes,  restos  de  las  civilizaciones  romana  y visigoda, 
y admirar  curiosos  ejemplares  de  los  estilos  románico  y ojival  y creaciones 
soberbias  del  arte  plateresco.  ¡Lástima  no  haber  podido  convencer  á mis 
compañeros  de  viaje  de  que  el  comentario  de  tal  variedad  de  paisajes,  civili- 
zaciones y estilos  requería  mayor  cultura  y madurez  de  juicio  y pluma  me- 
nos inexperta  y torpe  que  la  del  autor  de  esta  desdichadísima  reseña! 

Juan  ALLENDE  SAL AZAR. 

Madrid,  31  de  Mayo  de  1905. 
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Trabajos  no  coleccionados  de  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos  ¡‘El  Curioso  Parlante,,,  publica- 
dos por  sus  hijos  en  el  centenario  del  natalicio  de  su  autor. — Dos  tomos  en  4.°  con  dos  retratos 
Madrid,  imprenta  de  los  hijos  de  M.  Hernández,  1903-1905. 


I 


Para  conmemorar  el  centenario  de  su  natalicio,  los  hijos  de  D.  Ramón  de 
Mesoneros  Romanos  han  tenido  la  feliz  y provechosa  idea  de  reunir  en  dos 
tomos  cuidadosamente  editados  muchos  de  los  trabajos  del  eximio  escritor, 
que  yacían  entre  los  papeles  por  él  mismo  relegados  al  olvido  ó publicados  en 
periódicos  y folletos,  cuya  rareza  diñculta  su  conocimiento  y adquisición. 

Nada  más  en  armonía  con  mis  gustos,  ya  que  no  con  mis  fuerzas,  podía 
haberme  sido  encomendado  que  escribir  algunas  líneas  sobre  tan  ilustre 
madrileño.  Desde  su  carácter  sereno  y apacible  revelado  en  la  mesura  de  la 
mayor  parte  de  sus  trabajos,  hasta  el  gracejo  y la  ironía  de  su  crítica;  su  labor 
predominantemente  literaria,  en  la  cual  se  cuentan  no  despreciables  ensayos 
poéticos,  líricos  y dramáticos;  sus  aficiones  de  viajes  y las  bellas  descripcio- 
nes que  nos  legó  de  los  que  realizara;  su  amor  por  la  ciudad  donde  nació  y 
sus  esfuerzos  por  elevarla  á la  categoría  de  capital  europea,  coronados  casi 
todos  ellos  por  el  éxito  más  completo,  constituyen  el  conjunto  de  lo  que  son 
mis  aficiones,  mis  intereses  y propósitos,  avalorados  en  él  por  el  talento  y la 
perseverancia  de  que  dió  muestras  en  el  transcurso  de  su  vida. 

El  primero  de  los  tomos  que  tengo  á la  vista,  dedica  la  mayor  parte  de  su 
contenido  á los  trabajos  sobre  reformas  de  Madrid  y de  su  administración. 
Como  periodista  de  los  que  se  ocupan  en  estudios  serios,  y más  tarde,  desem- 
peñando cargos  concejiles,  consagró  Mesonero  Romanos  su  incansable  activi- 
dad á la  transformación  completa  y necesaria  de  la  villa  y corte,  reducida  en 
los  comienzos  del  pasado  siglo  al  más  inmundo  aspecto,  fruto  del  descuido  y 
de  las  ingerencias  de  extraños,  que  allá  en  sus  tierras  defienden  el  aisla- 
miento y hacen  después  victima  de  sus  ambiciones  al  pueblo  madrileño.  Ya 
lo  decía  «El  Curioso  Parlante»  en  expresivo  párrafo,  con  relación  á la  con- 
ducta de  los  reyes  austríacos;  «Lo  más  singular  es  que  la  riqueza  y poderío 
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(le  la  dinastía  austro-hispana,  cuyo  indujo  y beneficios  alcanzaban  á los  di- 
versos y apartados  límites  de  su  imperio  colosal,  al  propio  tiempo  que  fun- 
daba magníficas  ciudades  en  Nueva  España  y Perú...  al  paso  que  enrique- 
cía en  Europa  con  magníficos  monumentos,  templos  y palacios,  castillos  y 
acueductos,  puentes  y arcos  triunfales  á Ñapóles  y Milán,  Bruselas  y Ambe- 
res,  Géiiova  y Lisboa,  y que  en  la  misma  España  prodigaba  sus  tesoros,  in- 
mortalizaba á sus  artistas  con  las  grandiosas  obras  del  alcázar  de  Toledo,  del 
palacio  del  Emperador  y la  catedral  de  Granada...  y de  otros  infinitos  mo- 
numentos en  todos  los  pueblos  del  reino,  vieran  con  indiferencia  ó,  por  me- 
jor decir,  con  descuido  el  lento  desarrollo  de  su  corte  principal.»  ¡Insensata 
conducta!  Muchas  de  aquellas  obras,  pagadas  con  nuestros  tesoros,  pasaron 
á ser  propiedad  de  países  extranjeros,  y en  tanto  Madrid  carecía  de  construc- 
ciones indispensables.  Muerta  su  industria  con  el  traslado  de  la  Corte  y el  lujo 
y corrupción  que  trajo,  industria  floreciente  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
tampoco  recibió  auxilios  de  los  que  vinieron  á poblarle  á título  de  capital  de 
la  Monarquía,  y no  envidioso,  pero  si  envidiado,  no  favorecido,  y siempre  fa- 
vorecedor, después  de  dos  siglos  de  ser  Corte,  ¡jresentaba  á .principios  del 
pasado  un  triste  cuadro  (1). 

Esta  desidia,  unida  á los  destrozos  que  los  franceses  hicieron  después  de 
la  resistencia  del  dos  de  Mayo,  movieron  el  ánimo  de  Mesonero  Romanos,  que 
desde  sus  primeros  tiempos  de  escritor  paró  su  atención  en  las  necesidades  de 
la  ciudad,  y primero  en  el  Diario  de  Avisos  de  Madrid  y luego  en  el  Sema- 
nario Pintoresco  Español,  fué  dando  á conocer  sus  proyectos  de  reforma  y 
mejoras.  El  marqués  viudo  de  Pontejos,  hombre  de  buena  voluntad,  cuya 
gestión  como  corregidor  dejó  huellas  distintas  á las  que  indican  el  paso  de 
extraños  por  la  dirección  administrativa  de  la  villa,  fijóse  en  los  artículos 
publicados  en  aquellos  periódicos,  llevando  á la  práctica  muchas  de  las  reco- 
mendaciones en  ellos  contenidas.  Basta  leer  los  titulados  «El  asilo  de  mendi- 
cidad de  San  Bernardino,»  «Policía  urbana,»  «De  la  nueva  numeración  y 
rotulación  de  las  calles,»  «Puestos  ambulantes,»  etc.,  para  convencerse  de 
cuán  atendidos  eran  sus  consejos,  y estudiados  todos,  percatarse  del  tino  y 
habilidad  que  los  presidió,  hermanando  los  medios  adecuados  de  satisfacer 
las  necesidades  con  la  forma  de  su  realización  práctica  y el  orden  de  su  im- 
portancia, única  manera  de  que  prosperasen. 

Pasados  algunos  años,  su  labor  periodística  le  llevó  con  sobrados  títulos 
al  seno  de  la  Corporación  municipal,  y como  individuo  de  la  misma  presentó 
su  Proyecto  de  mejoras  generales  de  Madrid,  que,  aceptado  con  gran  entu- 
siasmo por  el  vecindario,  mereció  de  su  propio  autor,  tan  duro  para  juzgar 
otras  partes  de  su  obra,  la  siguiente  nota  autógrafa,  puesta  sobre  el  ejemplar 
que  poseía: 

«Este  proyecto  de  mejoras  generales  de  Madrid,  fué  presentado  por  mí  en 
Agosto  de  1846  y apadrinado  por  él  (el  Ayuntamiento)  y por  la  opinión  gene- 
ral de  la  Prensa  y del  vecindario,  se  ha  realizado  al  pie  de  la  letra  en  los 
treinta  años  que  van  hoy  transcurridos,  teniendo  la  satisfacción  de  verlo 
convertido  en  un  hecho  y aun  mejorado  por  las  nuevas  necesidades  que  han 

(1)  Digan  lo  que  quieran  los  que  se  guían  de  prejuicios  y no  del  conocimiento  verdadero  de  la 
Historia,  la  industria  en  Madrid  floreció  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y así  se  demues- 
tra con  el  estudio  de  las  Ordenanzas  que  éstos  publicaron,  transcritas  en  el  apéndice  del  artículo 
que  sobre  las  mismas  publiqué  en  el  Boletín  (Noviembre  de  1904). 
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creado  los  tiempos  y que  el  instinto  del  vecindario  se  ha  esmerado  en  satis- 
facerlas.» 

«1876»  (firmado). 

Trátase  en  el  proyecto  de  la  ampliación  del  perímetro  de  Madrid;  de  la 
demolición  de  las  tapias  que  lo  circundaban,  sostenidas  en  la  época  por  los 
intereses  fiscales;  embellecimiento  del  Prado,  construyendo  el  peristilo  ó ar- 
cadas, que  hablan  de  correr  en  su  sentido  longitudinal  desde  la  puerta  del 
Buen  Retiro  hasta  el  obelisco  del  Dos  de  Mayo,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  Ventura  Rodríguez;  medios  de  realizar  la  parte  no  ejecutada  del  proyecto 
de  Saquetti  para  embellecimiento  de  las  inmediaciones  del  Palacio  Real; 
reforma  de  un  sinnúmero  de  calles  y construcción  de  arrabales,  etc.,  etc. 

Lo  mucho  que  fué  realizado  del  proyecto  hasta  1876,  en  que  su  autor  es- 
cribió la  nota  copiada  y las  anteriores  reformas,  debidas  á la  solicitud  del 
marqués  viudo  de  Pontejos,  inspirado  casi  siempre  por  los  trabajos  periodís- 
ticos de  Mesonero  Romanos,  cambiaron  la  faz  de  Madrid,  que,  salvando 
el  reinado  de  Carlos  III,  no  había  recibido  impulso  alguno  en  pro  de  su 
extensión  y mejora  en  los  dos  siglos  y medio  que  se  titulaba  capital  de  la 
Monarquía.  Los  primeros  artículos  publicados  por  él  en  el  Diario  de  Avisos 
de  Madrid,  revelan  un  estado  de  atraso  inconcebible,  de  que  constantemente 
se  lamenta;  lo  conseguido  posteriormente  en  la  dirección  que  dejo  relatada, 
equivale  á la  transformación  de  la  ciudad.  Mesonero  Romanos  aparece  como 
su  inspirador  primero,  como  su  propulsor  después;  es  éste,  pues,  suficiente 
título  para  disfrutar  la  veneración  de  los  que  somos  madrileños  de  naci- 
miento y de  corazón  y para  que  el  Concejo  le  dedique  un  monumento  que 
conmemore  el  centenario  de  su  natalicio.  Los  que  consagran  su  perseverante 
labor  á hacer  la  felicidad  de  sus  convecinos,  merecen,  cuando  menos,  tanto 
como  los  que  se  distinguieron  en  la  historia  por  saqueos  y destrucciones  de 
ciudades. 

II 

No  fué  Mesonero  Romanos  solamente  un  periodista  madrileño  preocupado 
del  bien  de  su  ciudad  natal,  y un  regidor  solícito  de  la  misma.  Sus  obras  Las 
escenas  matritenses , Memorias  de  un  setentón,  Tipos  y caracteres,  Recuerdos  de 
viaje  y estudios  sobre  los  Dramáticos  anteriores  y posteriores  á Lope  de  Vega, 
le  acreditan  literato  ingenioso  y estilista  y crítico  observador  y erudito;  aun 
cuando  no  es  preciso  afirmarlo,  porque  tales  escritos  corren  por  todas  partes 
y son  conocidos  de  muchos. 

Muy  variado  es  el  fondo  de  sus  trabajos  literarios:  estudios  de  costumbres 
madrileñas,  bellas  descripciones  de  viajes  y de  monumentos,  labor  de  crítica 
fina  y mesurada,  modelos  de  historia  de  la  literatura,  poesías  y refundiciones 
de  obras  dramáticas  y alguna  original,  aparecen  en  las  publicaciones  que 
llevan  su  nombre,  y especialmente  en  la  colección  que  sus  hijos  han  mandado 
ordenar. 

Amenos  y puestos  en  lenguaje  sencillo,  para  ser  comprendidos  de  un  pú- 
blico indocto,  son  los  artículos  sobre  la  historia  y descripción  de  monumentos 
é instituciones  de  Madrid,  tales  como  «La  Aduana»,  «Buen  Retiro»,  «La  Real 
Armería»,  «Biblioteca,  monetario  y armería  del  duque  de  Osuna»,  «Monu- 
mentos dedicados  á Cervantes  en  Madrid»  y sobre  viajes  y descripción  de 
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monumentos  de  fuera;  «La  Granja»,  «San  Lorenzo  de  El  Escorial»,  «Abadía 
de  Westminster»,  «Valencia»,  etc.,  que  llenan  el  final  del  primer  tomo. 

Algunos  de  dichos  artículos  vienen,  según  la  expresión  vulgar,  cual 
anillo  al  dedo  en  el  momento  presente.  Los  monumentos  dedicados  á Cer- 
vantes en  Madrid:  lápida  colocada  en  la  casa  en  que  falleció,  estatua  y se- 
pultura, son  descritos  en  seis  páginas  y hecha  la  historia  de  su  preparación, 
iniciada  por  Mesonero  Romanos  en  un  artículo  publicado  en  la  Revista  Es- 
pañola y en  indicaciones  hechas  al  marqués  de  Molins.  Los  titulados  «Los 
jardines  reservados  del  Retiro»  y «El  Buen  Retiro»,  revisten  el  mismo  interés 
de  actualidad.  El  primero  es  un  modelo  de  ironía  y gracejo,  lleno  de  sales, 
aguijones  contra  los  ineptos  conservadores  de  los  jardines,  que  para  embelle- 
cerlos «improvisan  una  cabaña  rústica  ó una  cascadilla  de  nacimiento;  una 
miserable  parodia  de  un  salón  oriental  ó un  estanque  soi  disant  chinesco»  á 
costa  de  grandes  dispendios  y carrera  en  pelo  de  los  forasteros  provincianos, 
embelesados  admiradores  de  tanta  obra  de  bisutería.  El  segundo  es  una  pre- 
ciosa pintura  de  las  fiestas  de  la  corte  de  Felipe  IV  y de  la  suerte  posterior 
del  Buen  Retiro,  hasta  su  evacuación  por  los  franceses,  cuyos  desmanes  hicie- 
ron desaparecer  su  antiguo  esplendor,  si  bien  no  pensaron  nuestros  enemigos 
más  que  en  asegurar  su  defensa,  y ni  ante  las  necesidades  militares  que  im- 
ponía pretendieron  talar  tan  preciado  rincón  de  nuestros  recuerdos  y re- 
gocijos. 

Los  ensayos  poéticos,  líricos  y dramáticos,  que  ocupan  buena  parte  del 
segundo  tomo,  pertenecen  á sus  primeros  años  de  literato.  Duro  juicio  le  me- 
recieron tan  tempranas  inspiraciones,  las  primeras  de  las  cuales  fueron  escri- 
tas á los  diez  y nueve  años,  y en  más  de  una  ocasión  se  burló  de  lo  que  llamaba 
borradores  de  su  juventud.  Fuerza  es  confesar  que  su  juicio  no  anduvo  tan 
acertado  en  este  punto  como  en  otros,  no  pudiendo  librarse  de  las  preocupa- 
ciones que  en  multitud  de  formas  afectan  á todos  los  hombres  y que  en  él  to- 
maron la  de  negarse  cualidades  de  poeta,  convicción  sostenida  en  un  epigra- 
ma, que  con  su  naturalidad  y gracejo  demuestra  lo  contrario. 

Al  dios  de  la  poesía 
rogaba  yo  una  mañana 
que  no  fuese  tan  tirana 
la  ciencia  que  él  presidía. 

Oyó  la  súplica'mia 
el  dios  y se  descolgó 
y aquesto  me  contestó; 

— Hablar  puedes  prosa  neta, 
porque,  hijo,  lo  que  es  poeta 
no  serás  viviendo  yo. 

En  el  artículo  crítico  que  dedicó  á Góngora  se  muestra,  y cómo  no,  entu- 
siasta del  gusto  delicado,  lozanía  y pureza  de  las  letrillas  compuestas  por  el 
vate  cordobés  en  su  primera  época,  y bien  se  echa  de  ver  su  admiración  al 
leer  las  composiciones  hoy  sacadas  á luz  por  sus  hijos,  entre  las  cuales  figu- 
ran muchas  letrillas  que  siguen  con  no  escasa  fortuna  el  modelo  elegido.  La 
que  dice; 

¡Oh  juventud  preciosa , 
madre  de  la  alegría, 
fuera  la  dicha  mía 
no  alejarme  de  ti! 

revela  no  comunes  aptitudes  poéticas  y su  errónea  creencia  de  no  haber  na- 
cido para  cultivar  las  musas. 


156 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


En  el  verso  endecasílabo  no  sigue  el  mismo  modelo,  que  le  hubiera  lleva- 
do al-insoportable  culteranismo,  tanto  más  insoportable  en  el  siglo  XIX  que 
tan  buenos  poemas  en  estrofas  de  arte  mayor  había  producido;  pero  sigue  la 
dirección  clásica  á que  parecía  siempre  inclinado,  de  la  cual  son  linda  mues- 
tra las  octavas  reales  á Vista  Alegre,  que  empiezan: 

No  lejos  de  la  orilla  que  hermosea, 
en  lento  curso  el  claro  Manzanares, 
aquel  que  si  el  raudal  les  escasea, 
dicta  las  leyes  á los  anchos  mares. 

La  métrica  es  muchas  veces  descuidada,  nacido  quizá  del  poco  aprecio 
que  hacía  de  estos  trabajos;  pero  no  por  eso  dejan  de  reflejar  delicadeza  en 
las  letrillas,  majestad  en  las  octavas  y sonetos,  y corrección  cuando  quiere  en 
las  estrofas. 

Su  ensayo  dramático  original  La  señora  de  protección  y Escuela  de  preten- 
dientes, es  más  débil;  su  acción  es  lánguida  y carece  de  situaciones,  fáciles 
de  producir  por  la  índole  del  argumento.  No  obstante,  tiene  caracteres  hábil- 
mente presentados,  gracias  abundantes  y una  trama  que,  bien  desarrollada, 
hubiera  resultado  entretenida,  revelando,  por  tanto,  no  falta  de  condiciones, 
sino  una  inexperiencia  teatral,  que  más  tarde,  en  las  refundiciones  que  hizo 
del  teatro  de  Lope  y Tirso,  había  desaparecido. 

Pero  donde  brilla  su  talento  á mayor  altura  es  en  los  géneros  de  pintura 
de  costumbres  y de  crítica  é historia  literaria.  Los  que  hayan  leído  Las  esce- 
nas matritenses  y Memorias  de  un  setentón,  habrán  apreciado  el  arte  con  que 
manejaba  el  primero,  representado  por  escasos  ejemplares  en  la  obra  queme 
ocupa.  Del  segundo,  comprende  varios  estudios  sobre  Moratín,  Glarcía  Huer- 
ta, Hartzenbusch  y el  superior  de  todos  sobre  la  Historia  del  teatro  español. 
Es  éste  un  precioso  estudio  en  pocas  páginas  de  lo  que  ha  sido  nuestra  poesía 
dramática,  dividido  en  cuatro  épocas,  que  pudieran  llamarse:  primitiva,  de 
apogeo,  de  decadencia  y de  renacimiento.  La  última,  comprensiva  desde  la 
labor  de  Leandro  Fernández  de  Moratín  hasta  hace  pocos  años,  presenta  con 
claridad  pasmosa  aquella  confusa  mezcla  de  direcciones;  la  clásica,  que  se- 
guía las  inspiraciones  del  rigorismo  francés,  la  restauradora  de  nuestro  anti- 
guo teatro,  la  romántica,  etc.,  y estudia  con  una  finura  de  crítica  envidiable 
la  obra  realizada  por  cada  uno  délos  representantes  de  las  mismas.  Tan  no- 
table trabajo,  si  bien  es  inferior  en  corrección  de  lenguaje  á los  similares  de 
Quintana,  considerados  como  modelo  en  la  materia,  los  supera  en  el  acierto 
de  la  exposición  y en  lo  adecuado  del  estilo. 

Los  artículos  biográficos  y las  amenas  descripciones  de  viajes  muestran 
nuevas  fases  de  su  genio  literario,  merecedoras  de  detenido  estudio,  que  ya 
no  es  posible  hacer,  vista  la  extensión  del  presente  artículo. 

La  colección  está  correctamente  editada.  Va  precedida  de  una  carta  del 
conde  de  Cheste,  nuestro  decano  en  materias  literarias  y el  único  supervi- 
viente del  famoso  Parnasillo,  cuna  del  renacimiento  de  nuestras  letras,  y 
continúan  unas  líneas  en  que  sus  ordenadores  explican  las  razones  de  su  pu- 
blicación, del  plan  seguido,  de  incluir  los  trabajos  que  forman  su  contenido, 
en  forma  que  avalora  tan  loable  propósito  y da  muestras  del  acierto  que  ha 
presidido  su  ejecución. 

Alfekdo  serrano  Y JOVER. 
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Todas  las  láminas  que  van  en  este  número  serán  estudiadas  en  el  trabajo 
de  investigación  de  D.  Adolfo  Fernández  Casanova,  que  se  insertará  en  el 
siguiente. 


Una  excursión  al  Solar  numantino. 

El  22  de  Agosto,  á la  hora  de  salir  el  correo  de  Barcelona,  nos  encontra- 
mos en  la  estación  de  Atocha  un  ilustre  hijo  de  Soria,  el  Sr.  D.  Santiago 
Arambilet,  redactor  del  Diario  de  la  Marina  y de  Vida  maritima,  el  incan- 
sable Vicente  Vera,  en  todo  el  orbe  conocido  por  sus  viajes  y por  su  ilus- 
tración vastisima,  y el  que  estas  lineas  escribe.  Los  tres  íbamos  á Soria, 
invitados  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña,  para  asistir  á la  inau- 
guración del  monumento  que  á sus  expensas  había  levantado  en  el  Solar  mi- 
mantino  para  perpetuar  más  y más  las  glorias  de  aquellos  heroicos  ciudada- 
nos que  prefirieron  la  muerte  á la  esclavitud. 

En  compañía  tan  grata,  puede  decirse  que  de  Madrid  á Torralba  oímos 
dos  conferencias,  las  que  nos  dieron  los  Sres.  Vera  y Morote  (que  iba  á Medi- 
naceli),  que  tuvo,  este  último,  la  bondad  de  aceptar  la  invitación  que  le  hici- 
mos de  que  cenase  con  nosotros.  Uno  hablándonos  de  Rusia  y el  otro  del 
Transvaal,y  ambos  de  la  América  delNorte,nos  hicieron  muy  corto  el  tiempo. 

Cuando  á Torralba  llegamos,  esperamos  (no  sabemos  cuantos  horas)  á que 
viniese  un  tren  que  nos  condujese  á nuestro  destino.  Al  fin,  después  de  no  po- 
cas dilaciones,  á la  antigua  Soria  llegamos,  y en  el  andén  estaba  toda  la  po- 
blación, que  alegre  y engalanada  con  sus  joyas  más  preciadas,  esperaba  el 
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ansiado  momento  de  la  inauguración,  que  debía  presidir  el  Rey,  para  demos- 
trar de  este  modo  la  gratitud  de  la  nación  entera  al  preclaro  hijo  de  Soria, 
Sr.  Benito  Aceña,  que  emplea  su  hacienda  en  perpetuar  hechos  tan  glorio- 
sos. ¡Ojalá  que  rasgo  tan  plausible  tenga  imitadores! 

El  Sr.  Benito  Aceña  nos  acompañó  á la  fonda  de  la  octogenaria  Isidra,  ya 
conocida  de  los  excursionistas,  y él  mismo  cuidó  de  que  en  nuestro  aloja- 
miento nada  faltase.  En  la  misma  casa  se  preparó  habitación  para  nuestro 
distinguido  consocio,  el  ilustre  Director  del  Museo  Arqueológico,  D.  Juan  Ca- 
talina García,  que  llegó  al  día  siguiente. 

Desde  nuestra  llegada.,  lo  mismo  el  Sr.  Benito  Aceña  que  nuestro  conso- 
cio el  Seci etario  de  la  Diputación,  Sr.  Granados,  que  los  propietarios  y di- 
1 ectores  del  Ávisadiov  Numantino  y del  Diavio  de  Soria, ^ señores  Tejero  y 
Rioja,  todos  se  desvivieron  por  atendernos,  por  facilitarnos  todo,  y la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones  figuró  en  primera  línea  en  cuantos  actos  tuvie- 
ron lugar. 

Soria  es  ya  conocida  de  los  excursionistas,  y no  hemos  de  repetir  aquí  lo 
ya  publicado  en  el  Boletín  de  1.°  de  Mayo  de  1900. 

Recordaremos,  no  obstante,  pues  que  tienen  verdadero  interés,  el  claus- 
tro de  San  Juan  de  Duero,  Santo  Domingo,  la  portada  de  San  Nicolás  y lo  ca- 
prichosamente que  está  colocada  la  iglesia  de  San  Saturio. 

Las  fiestas  con  que  Soria  celebró  la  inauguración  del  monumento,  fueron 
espléndidas,  como  no  podía  menos  de  ser  tratándose  de  una  población  culta 
que  deseaba  rendir  homenaje  á los  héroes  de  la  inmortal  Numancia. 

¡NUMANCTA! 

¡Grande  y prestigioso  es  ese  nombre,  y al  pronunciarlo  suena  en  nuestros 
oídos  con  gratísima  harmonía!....  ¡Nombre  que  al  pronunciarse  en  estos  tiem- 
pos parece  que  el  corazón  se  ensancha  y el  espíritu  se  eleva  y vuelve  á 
aquella  época  de  pasadas  glorias,  que  no  por  ser  pasadas  dejan  de  ser  gran- 
des, y por  grandes  respetables!.... 

Al  pronunciarse  el  nombre  de  Numancia,  la  mente  se  encuentra  llena  de 
gloriosos  recuerdos  y el  corazón  se  siente  henchido  de  generosos  entusiasmos. 
En  Numancia  todo  fué  grande. 

La  senda  que  los  numantinos  nos  trazaron  y que  más  tarde  siguieron 
nuestros  antepasados,  nos  dieron  el  primer  lugar  en  el  concierto  del  mundo.... 
Hoy  todos  los  patrios  corazones  laten  al  unísono  al  recordar  el  alto  ejemplo 
de  heroico  civismo  que  nos  dieron  aquellos  ciudadanos  que  supieron  imponer 
condiciones  á la  soberbia  Roma,  á cuyo  ejército,  tantas  veces  victorioso,  su- 
pieron vencer. 

Aquella  celtíbera  ciudad  de  endebles  murallas,  de  escasos  aliados,  que  ol- 
vidaron sus  sagrados  pactos  en  el  momento  del  peligro,  y de  limitadísimos  re- 
cursos, se  sintió  herida  por  la  perfidia  romana  y no  vaciló  un  instante  en  su 
decisión:  fué  á la  guerra,  que  duró  veinte  años,  y no  hubo  en  el  mundo  his- 
toriador, geógrafo  ni  escritor,  que  al  hablar  de  Numancia  no  le  tributase  un 
calurosísimo  elogio,  admirando  su  heroico  comportamiento  y el  ejemplo  que 
dió,  demostrando  dónde  llega  un  pueblo,  cuando  antes  que  ser  esclavo  prefie- 
re la  muerte. 

Desde  el  año  154  antes  de  Jesucristo,  en  que  empezó  la  guerra,  siendo 
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Cónsul  Quinto  Fulvio  Nobilión,  hasta  que  se  destruyó  antes  que  caer  bajo  la 
dominación  romana,  no  hubo  ejemplo  de  heroísmo  igual  en  la  historia  de  nin- 
gún pueblo. 

Lo  mismo  con  Marco  Claudio  Marcelo,  que  con  Lucio  Lucino  Lúculo,  que 
con  Cayo  Hostilio  Mancino,  que  con  Quinto  Pompeyo  Rufo,  que  con  el  Cues- 
tor Tiberio  Gracho,  hijo  del  célebre  Tiberio,  que  con  Mario  Emilio  Lépido, 
que  con  Publio  Furio  Filen,  á la  amenaza  de  guerra  contestó  Numancia  con 
esa  entereza  que  la  hizo  inmortal,  y esos  escogidos  generales  fueron  derrota- 
dos y obligados  á reconocer  la  independencia  de  Numancia,  que  llegó  á ser 
el  terror  del  Senado  romano , 

No  podía  comprender  este  cómo  un  pueblo  insignificante  se  había  de  im- 
poner á la  altiva  Roma,  y era  necesario  destruirlo — decía, — como  se  destru- 


í 

! 


Monumento  levantado  en  el  lug'ar  que  ocupó  Numancia. 

yó  á Cartago,  á Capua  y á Corinto,  que  eran  superiores  en  riquezas,  olvidan- 
do que  Numancia  estaba  por  encima  de  ellas  en  reputación  y fama.  Floro 
lo  dijo;  «aunque  Numancia  era  pequeña  para  la  magnitud  de  Roma,  había  sa- 
bido elevarse  sobre  ella  en  la  santa  causa  de  la  hospitalidad  y de  la  inde- 
pendencia.» Y en  cuanto  á la  guerra  añadió:  XiiUius  helli  causa  injustior. 

El  pueblo  romano  no  podía  ver  el  esfuerzo  de  los  numantinos,  y reunidos 
en  el  campo  de  Marte  el  año  134,  proclamaron  Cónsul  y Jefe  Supremo  del 
ejército  á aquel  Publio  Cornelio  Escipión  que  el  año  146  había  destruido  á 
Cartago.  El  había  nacido  para  destruir  las  dos  ciudades  más  enemigas  de 
Roma,  Cartago  y Numancia,  y de  él  había  dicho  Cicerón  que  era  un  genio  que 
sabia  extinguir  las  guerras  presentes  y prevenir  y evitar  las  futuras.  Es  decir, 
que  fueron  necesarios  un  ejército  numerosísimo,  abundantisimos  recursos  y 
todas  las  dotes,  prestigios  y condiciones  de  un  verdadero  genio  para  que 
Poma  se  pusiese  frente  A Numancia  y,  sin  embargo,  cuando  las  huestes  ro- 
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manas  franquearon  las  puertas  de  Numancia,  sólo  encontraron  ruinas,  cadá- 
veres, cenizas,  desolación  por  todas  partes. 

¡Digno  ejemplo  en  que  más  tarde  se  inspiraron  nuestros  antepasados  en 
Madrid,  Bailón,  Zaragoza  y otros  mil  sitios  en  donde  fuó  necesario! 

El  monumento  tiene  alguna  semejanza  con  el  del  2 de  Mayo. 

Tiene  17  metros  de  altura  y consta  de  tres  cuerpos:  el  superior  es  un  es- 
belto obelisco  de  9 metros  de  alto  por  1,30  de  ancho  en  su  parte  inferior; 
constituye  la  parte  más  importante  y característica,  puesto  que  desde  la 
época  egipcia  esta  forma  se  destina  á enaltecer  los  acontecimientos  que  de- 
ben perdurar  en  la  memoria  de  los  pueblos.  Una  sencilla  moldura  en  forma 
de  baquetón  sirve  de  base  al  obelisco. 

El  segundo  cuerpo  consiste  en  un  dado  cuadrado  liso,  dividido  en  tres  hila- 
das de  2,80  de  lado  por  1,50  de  alto,  y descansa  sobre  una  cuarta  hilada  más 
saliente. 

El  cuerpo  inferior  sirve  de  basamento  á todo  el  monumento;  es  de  planta 
cuadrada,  de  6,50  de  alto  por  cuatro  metros  de  lado  en  su  parte  media,  está 
construido  de  mampostería  revestida  de  piedra  sillería,  tiene  tres  escalones 
que  le  sirve  de  asiento  y una  cornisa  que  le  remata. 

Esta  cornisa  está  compuesta  de  un  ovario  ó gran  moldura  con  huevos  y de 
otras  molduras  más  pequeñas  que  tienen  por  objeto  acordar  la  anterior  con 
un  plano  vertical  acanalado  que  hace  las  veces  de  friso. 

Una  sencilla  verja  de  hierro  dulce,  sobre  zócalo  de  piedra  y sostenida  por 
pequeños  pilares  moldurados  de  este  mismo  material,  aíslan  el  monumento 
del  tránsito  público. 

Ante  el  monumento,  debido  á la  liberalidad  de  nuestro  distinguido  conso- 
cio el  ilustre  soriano  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Benito  Aceña  para  perpetuar 
aún  más  las  glorias  de  la  inmortal  Numancia,  sentimos  gratísima  emoción,  no 
sólo  por  lo  que  vale,  sino  por  lo  que  representa,  y es  seguro  que  cuando  se 
conozca  el  acto  noble  de  tan  insigne  patricio,  de  todos  los  ámbitos  de  la  tierra 
saldrá  una  frase  de  simpatía  para  España,  al  ver  que  sus  hijos  se  honran 
honrando  la  gloria  de  sus  mayores,  que  son  las  glorias  de  la  Patria... 

La  Sociedad  Española  de  Excursiones  se  enorgullece  contando  en  su  seno 
al  Sr.  Benito  Aceña,  y al  felicitarle  calurosamente,  felicita  á Soria,  que  tiene 
hijos  de  tan  nobles  arranques  y que  tan  alto  ponen  su  nombre... 

En  el  correo  del  25,  á las  diez  de  la  noche,  regresamos  el  sabio  arqueólogo 
Sr.  Catalina  García,  el  Sr.  Arambilet  y el  que  esta  mal  trazada  crónica  ñr- 
ma;  y puedo  asegurar,  con  toda  verdad,  que  todo  Soria  estaba  en  la  estación 
para  despedir  cariñosamente  á cuantos  habíamos  ido  á las  fiestas.  A todos, 
pues,  la  expresión  sincera  de  nuestra  gratitud. 


Joaquín  de  OIRIA. 
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gLEgniis  gEigciggES  i ggiigigs  igiEggggs 

QUE  EN  EL  SIGLO  XVI  ESCRIBIA 

el  Licenciado  Sebastián  de  Horozco. 


Entre  los  historiadores  toledanos  de  la  XVP  centuria  puede  fun- 
dadamente incluirse  al  Licenciado  Sebastián  de  Horozco,  del  cual 
dije  yo  en  mi  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, que  «más  que  historiador,  en  el  estricto  sentido  de  la  pala- 
bra, fue  un  veraz  narrador  y diligentísimo  periodista,  por  quien 
conocemos  al  detalle  los  más  importantes  sucesos  ocurridos  en  aquel 
tiempo  en  su  ciudad  natal,  hasta  el  punto  de  que  sus  memorias  y 
relaciones  son  la  más  copiosa  fuente  á que  puede  recurrirse  en  busca 
de  noticias  de  Toledo  en  el  siglo  XVí. » 

Sebastián  de  Horozco  no  es  un  desconocido  en  nuestra  literatura. 
A más  de  historiógrafo,  fué  jurisconsulto  notable,  poeta  déla  escuela 
tradicional,  paremiólogo  y autor  de  entremeses  y otras  composicio- 
nes dramáticas,  representadas  con  aplauso  entre  sus  conciudadanos. 
Pero,  escritor  tan  fecundo  como  modesto,  nada  dió  á la  imprenta,  y 
sólo  al  cabo  de  tres  siglos  han  ido  siendo  conocidas  algunas  de  sus 
producciones,  notables  por  más  de  un  concepto.  La  Barrera,  Cañe- 
te, Asensio  y Martín  Camero  requirieron  ya  la  atención,  en  el  pasado 
siglo,  sobre  la  interesante  figura  literaria  del  jurisconsulto-poeta. 
El  Sr.  Asensio  publicó  las  obras  dramáticas  de  éste,  acompañadas 
de  una  curiosa  introducción,  y la  Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces 
dió  á luz  su  Cancionero,  precedido  de  dos  hermosas  cartas  de  Mar- 
tín Camero,  en  que  abundan  las  noticias  de  Horozco.  El  mismo  Ca- 
mero tuvo  presentes  los  manuscritos  del  licenciado  al  componer  su 
Historia  de  la  ciudad  de  Toledo;  y por  mi  parte,  no  sólo  hice  de 
ellos  el  debido  aprecio  y los  utilicé  y mencioné  oportunamente  en 
mi  trabajo  Toledo  en  el  siglo  X VI,  sino  que  revelé  la  existencia  de 
algún  otro  manuscrito  suyo,  que  antes  nadie  había  utilizado,  y aun 
publiqué,  entre  las  ilustraciones  y documentos,  cinco  relaciones 
inéditas  de  aquel  diligente  cronista. 
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Vayan  ahora  otras  cuántas,  inéditas  igualmente,  que,  á lo  que 
imagino,  leerán  sin  disgusto  los  aficionados  á los  estudios  históricos 
y á las  cosas  toledanas.  La  vida  local  é interna  de  aquella  ciudad 
en  nuestro  siglo  de  oro  tenía  matices  muy  propios  y pintorescos, 
cuya  existencia  no  deja  de  interesar  en  esta  época  de  soso  y vulgar 
uniformismo.  Fuera  de  esto,  notorio  es  el  valor  histórico  que  siem 
pre  ha  de  tener  para  nosotros  cuanto  se  refiere  á la  historia  de  To- 
ledo, cabeza  en  aquel  tiempo  del  imperio  español.  Así,  pues,  por 
ejemplo,  las  cuestiones  suscitadas  por  la  promulgación  del  Estatuto 
de  limpieza,  los  regocijos  celebrados  con  motivo  de  la  reducción  de 
Inglaterra  al  Catolicismo,  la  sonada  cesación  a divinis,  las  noticias 
relativas  al  cambio  de  corte  y aun  las  que  conciernen  á la  recupe- 
ración de  las  reliquias  de  San  Eugenio,  reúnen  al  interés  que  des- 
pierta la  historia  local,  el  relacionado  con  la  nacional,  con  nuestras 
convicciones  religiosas,  con  nuestra  política  inti^rior  y aun  con  la 
externa. 

Las  relaciones  del  licenciado  Horozco  son  siempre  curiosas  y á 
las  veces  curiosísimas  por  lo  que  enseñan  é ilustran,  tocante  á gustos 
y costumbres  de  la  época.  Las  que  doy  ahora  á la  estampa  copié 
de  los  manuscritos  autógrafos  del  mismo  Horozco,  existentes  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  con  las  signaturas  Aa.  105  y li.  126. 
Extractos  y párrafos  de  algunas  de  ellas  di  ya  á conocer  antaño, 
pero  nunca  fueron  publicadas  íntegras  hasta  el  presente.  Y tocante 
á la  manera  de  publicarlas  diré  que  no  sólo  respeto  en  ellas,  como 
es  lógico,  la  analogía  y la  sintaxis,  sino  también  la  prosodia  y la 
ortografía,  por  revesadas  que  éstas  parezcan.  En  los  textos  latinos 
respeto  igualmente  los  vicios  de  dicción,  fácilmente  subsanables,  al 
igual  que  ocurre  en  el  castellano^  por  el  lector  entendido. 

El  Conde  de  CEDILLO. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


163 


Importantes  noticias  acerca  del  Estatuto  de  limpieza 
de  la  iglesia  de  Toledo  y sucesos  á que  dió  lugar. 

(1547-55) 

Para  entender  en  la  confirmación  del  dicho  estatuto  fue  nombrado  y pro- 
veído por  el  dicho  señor  arzobispo  y la  mayor  parte  del  cabildo  diego  de 
guzman  canónigo  en  la  dicha  sancta  iglesia  el  qual  se  partió  luego  con  todo 
rrecaudo  al  principe  don  felipe  nuestro  señor  que  a la  sazón  estava  en  mon- 
con  haziendo  cortes  y al  emperador  don  carlos  nuestro  señor  que  a la  sazón 
estava  en  alemania  en  la  rreduction  de  los  luteranos  y a nuestro  muy  sancto 
padre  paulo  papa  tercio. 

Después  de  lo  qual  es  de  saber  que  viernes  dos  dias  del  mes  de  setiembre 
del  dicho  año  de  mil  y quinientos  y quarenta  y siete  años  dizen  que  dentro 
del  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  ovo  cierto  enojo  e quistion  entre  algunos 
Señores  del  dicho  cabildo,  la  causa  por  ser  cosa  capitular  no  nos  fue  cierta, 
mas  de  quanto  publicamente  se  dixo  y afirmo  que  de  alli  avía  rresultado  que 
luego  saliendo  del  dicho  cabildo  los  señores  de  el  ovo  gierta  quistion  y albo- 
roto dentro  en  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo.  entre  algunas  personas  según 
mas  largamente  constara  por  la  pesquisa  informagion  e proceso  que  sobre 
ello  hizo  primero  el  ligenciado  diego  rruiz  de  lugo  corregidor  que  a la  sazón 
era  de  la  dicha  gibdad  de  toledo  y después  ei  doctor  ortiz  alcalde  de  la  casa 
y corte  de  su  magestad  que  vino  por  pesquisidor  en  el  dicho  negogio  e dio  e 
pronungio  sobre  el  caso  muchas  sentengias  ansi  contra  absentes  como  conti’a 
presentes  presos,  por  rrazon  de  lo  qual  el  pringipe  nuestro  'señor  para  pagi- 
ficagion  e para  ebitar  rruidos  y quistiones  mientras  se  proveya  y determinava 
sobre  el  dicho  estatuto  lo  que  conbenía  embío  vna  gedula  al  dicho  cabildo  del 
tenor  siguiente. 

EL  PRINgiPE 

Venerable  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  en  el  consejo  del 
emperador  y rrey  mi  señor  se  han  visto  los  auctos  de  lo  que  ha  passado  en  el 
ayuntamiento  de  la  dicha  gibdad  de  toledo  sobre  el  estatuto  que  agora  nueva- 
mente el  muy  rreverendo  in  xpo  padre  argobispo  de  toledo  y vosotros  aveis 
fecho  gerca  de  las  qualidades  que  han  de  tener  las  personas  que  de  aqui  ade- 
lante se  han  de  rregebir  en  la  iglesia  e por  algunas  causas  que  a mi  servigio 
convienen  vos  mando  que  hasta  que  su  magestad  e yo  proveamos  en  todo  lo 
que  fuéremos  servidos,  sobreseáis  de  no  vsar  ni  tratar  del  dicho  estatuto  ni  se 
hable  en  el  cabildo  ni  fuera  del  porque  ansí  conviene  a nuestro  servigio  fecha 
en  mongon  a treze  de  setiembre  de  mil  y quinientos  y quarenta  y siete  años. 

Después  de  lo  qual  el  emperador  don  carlos  nuestro  señor  escrivio  al  li- 
cengiado  diego  rruiz  de  lugo  juez  de  rresidengia  de  esta  gibdad  gerca  de  lo 
sodicho  vna  su  carta  del  tenor  siguiente. 
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EL  RREY 

Licengiado  de  lugo  nuestro  juez  de  rresidengia  de  la  cibdad  de  toledo  vi- 
mos la  carta  que  nos  escrevistes  los  dias  passados  cerca  de  lo  que  toca  al  nue- 
vo estatuto  que  se  a fecho  en  la  sancta  iglesia  de  toledo  y las  diligencias  que 
diz  que  hezistes  para  escusar  que  no  subcediese  algún  inconveniente,  y el 
aviso  que  distes  de  todo  al  serenissimo  pringipe  nuestro  hijo  y a los  del  con- 
sejo nos  paresgio  bien  porque  se  pudiese  mirar  y proveer  en  lo  que  convinie- 
se con  brevedad,  y así  os  lo  tenemos  en  mucho  servigio.  por  que  mandamos  es- 
crevir  sobre  este  negogio  a los  de  nuestro  consejo  lo  que  conviene,  no  ay  mas 
en  esto  que  dezir  si  no  ser  gierto  de  la  buena  gobernagión  y justigia  de  esa 
cibdad  y que  aveis  tenido  y terneis  el  cuidado  y diligengia  que  es  rrazon  de 
agusta  a onze  de  hebrero  de  mil  y quinientos  y quarenta  y ocho  años,  yo  el 
rrey.  por  mandado  de  su  magestad.,  francisco  deerasso. 

Iten  escrivio  su  magostad  otra  carta  al  ayuntamiento  de  la  gibdad  de  to- 
ledo gerca  del  dicho  estatuto  del  tenor  siguiente. 

EL  RREY 

Ayuntamiento  y corregidor  de  la  muy  noble  y leal  gibdad  de  toledo.  vimos 
la  carta  que  nos  escrevistes  con  el  correo  que  despachastes  y por  ella  y las 
escrituras  que  se  an  presentado  ante  nos  avernos  particularmente  entendido 
lo  que  ha  passado  gerca  del  estatuto  que  se  a hecho  por  el  muy  rreverendo 
argobispo  y el  cabildo  de  esa  sancta  iglesia  de  las  qualidades  que  deven  te- 
ner los  beneflgiados  que  de  aqui  adelante  obieren  de  ser  rrecebidos  en  ella  y 
hezistes  bien  de  advertinos  de  lo  que  os  ocurría,  que  tenemos  por  gierto  que 
ha  sido  con  el  fin  y proposito  quo  dezis.  y por  ser  este  negogio  de  la  qualidad 
e importangia  que  es  escrevimos  a los  del  nuestro  consejo  lo  que  ha  paresgi- 
do  convenir  adonde  podréis  ocurrir  si  algo  se  ofregiere  que  de  nuevo  queráis 
advertir  que  en  lo  que  a esto  tocare  siendo  justo  y honesto  mandaremos  que 
se  tenga  la  consideración  que  fuere  rrazon  de  agusta  a onze  de  hebrero  de 
mil  y quinientos  y quarenta  y ocho  años  por  mandado  de  su  magestad  fran- 
cisco de  erasso.  yo  el  rrey. 

Iten  otra  carta  al  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  del  tenor  siguiente. 

EL  RREY 

Venerable  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  vimos  vuestra  le- 
tra de  XVI  de  agosto  que  con  el  canónigo  diego  de  guzman  nos  escrevistes.  y 
oymos  lo  que  de  vuestra  parte  nos  dixo  gerca  del  estatuto  que  se  ha  hecho  de 
las  qualidades  que  deven  tener  los  benefigiados  que  de  aqui  adelante  o vieren 
de  ser  rregebidos  en  esa  iglesia  y tenemos  por  gierto  que  las  causas  que  os 
han  movido  a tratar  de  esto  fueron  las  que  dezis.  y por  estar  el  negocio  tan 
adelante  escrevimos  a los  del  nuestro  consejo  lo  que  conviene,  si  os  ocurriere 
alguna  cosa  de  nuevo  de  que  devais  advertirlos  podreislo  hazer.  que  al  dicho 
diego  de  guzman  avernos  dado  ligengia  para  que  pase  a rroma  como  nos  lo 
suplico,  y en  lo  que  fuere  justo  y buenamente  oviere  lugar  podéis  ser  giertos 
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siempre  mandaremos  mirar  y favorecer  lo  que  tocare  a esa  sancta  iglesia  a 
quien  tenemos  tanta  devogion  de  agusta  a onze  de  hebrero  de  mil  y quinien- 
tos y quarenta  y ocho  años,  yo  el  rrey.  por  mandado  de  su  magostad  francis- 
co de  erasso.  dezia  el  sobreescrito  por  el  rrey.  arriba  y abaxo  decia.  al  vene- 
rable deán  y cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo.  y parece  averse  presenta- 
do en  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  en  14  de  margo  de  1548  años. 

CONFIRxMAgiON 

Es  de  saber  que  por  el  mes  de  junio  deste  dicho  año  vino  el  dicho  diego  de 
guzman  de  rroma  y traxo  conflrmagion  del  dicho  estatuto  de  nuestro  muy 
sancto  padre  paulo  papa  tergio  según  y como  en  el  dicho  estatuto  se  conte- 
nía. y se  presento  la  bulla  en  el  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  en  28 
dias  de  junio,  del  dicho  afio  de  1548. 

luego  la  iglesia  embio  al  canónigo  don  rrodrigo  de  avalos  y al  doctor  pla- 
zengia  del  consejo  del  argobispo  al  pringipe  nuestro  sefior  a valladolid  con  la 
bula  y a a ver  su  asenso,  fueron  a lo  contradezir  bernardino  de  alear  az  mas- 
trescuela  y rrodrigo  gapata  capellán  mayor. 

Los  sefiores  que  fueron  a la  corte  y al  pringipe  nuestro  sefior  que  estava 
en  valladolid  ansi  en  fabor  del  dieho  estatuto  que  fueron»  don  rrodrigo  de 
avalos  canónigo  de  toledo  y el  doctor  plazengia  del  consejo  del  argobispo 
como  los  que  contra  el  que  fueron  los  sefiores  mastrescuela  y capellán  ma- 
yor de  toledo  no  truxeron  despaeho  alguno  por  escrito,  mas  de  quanto  cada 
vno  por  su  parte  informo  a su  alteza  y a los  sefiores  del  consejo  de  lo  que 
vieron  que  les  convenia,  por  rrazon  de  lo  qual  en  el  entretanto  los  auctores 
y defensores  del  estatuto  procuravan  de  le  guardar  y executar  y los  demás 
de  le  contradecir  e impedir,  y asi  en  diez  y seis  dias  del  mes  de  agosto  del 
dicho  afio  de  1548  se  dio  gedula  de  combite  para  otro  dia  a cabildo  diz  que 
para  cometer  a quien  hiziese  la  inforraagion  de  hernando  de  lunar  sobrino  de 
hernando  de  lunar  secretario  del  dicho  cabildo  y cura  de  sant  martin  de  val- 
deiglesias  conforme  al  estatuto  para  ser  capellán  y por  el  Corregidor  fue  im- 
pedido porque  diz  que  tomo  la  gedula  al  pertiguero  a cuya  causa  ceso,  por 
entonces,  mas  después  sabado  en  la  tarde  en  saliendo  de  bisperas  diez  y nue- 
ve dias  del  dicho  mes  entraron  los  canónigos  en  su  cabildo  y se  cometió 
a vn  capellán  que  fuese  a hazer  la  dicha  informagion  conforme  al  dicho 
estatuto. 

CARTA  DEL  PRÍNCIPE  D.  FELIPE  [ll]  AL  DEAN  Y CABILDO  DE  TOLEDO 

El  Prim-ipe. 

Venerable  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  ya  sabéis  que  por 
vna  mi  gedula  y sobre  gedula  he  mandado  que  no  se  vse  ni  trate  ni  hable  en 
ese  cabildo  ni  fuera  del  sobre  el  estatuto  que  en  esa  iglesia  se  ha  hecho  gerca 
de  las  qualidades  que  han  de  tener  las  personas  que  en  ella  han  de  ser  admi- 
tidos y que  hasta  que  su  raagestad  o yo  mandemos  proveer  en  ello,  y como 
en  cumplimiento  de  otra  mi  gedula  embiastes  personas  con  las  causas  que 
tovistes  para  le  hazer  y el  breve  de  la  confirmagion  de  su  santidad  del  dicho 
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estatuto,  y también  vos.  el  deán  y varios  consortes  embiastes  personas  con 
las  causas  que  dizen  que  ay  para  que  no  se  haga  ni  vse  del  y los  vnos  y los 
otros  fueron  oydos  e informaron  a los  del  nuestro  consejo,  y porque  este  ne- 
gocio se  ha  de  consultar  con  su  magostad  entre  tanto  y hasta  que  embie  a 
mandar  lo  que  en  el  se  deve  hazer  vos  mando  que  veáis  las  cédulas  que  sobre 
esto  he  mandado  dar  y las  guardéis  y cumpláis  en  todo  y por  todo  como  en 
ellas  se  contiene  por  que  a lo  contrario  no  se  ha  de  dar  lugar  y no  fagades 
ende  al  fecha  en  la  villa  de  valladolid  quatro  de  setiembre  de  1548  años. 

El  principe,  por  mandado  de  su  alteza.  Juan  vazquez.  otra  carta  o cédula 
del  mismo  tenor  vino  a salazón  (sie)  al  arcobispo. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y ocho  dias  del  mes  de  otubre  del  dicho  año 
de  1548  años  fue  rre^ebido  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo 
por  capellán  del  coro  de  ella  antonio  tamayo  clérigo  vecino  de  toledo  con  su 
información  que  primero  se  hizo  conforme  al  dicho  estatuto. 

Después  de  lo  qual  en  onze  dias  de  noviembre  del  dicho  año  vino  vn  co- 
rreo al  rreverendisimo  señor  arcobispo  de  toledo  con  cartas  de  su  magestad 
del  emperador  nuestro  señor  en  que  se  supo  por  cosa  muy  cierta  y averigua- 
da que  su  magestad  avia  escrito  y embiado  a mandar  a los  señores  de  su 
consejo  que  no  se  entrometiesen  en  el  negocio  del  dicho  estatuto  y dexasen 
hazer  al  argobispo  en  su  iglesia  lo  que  su  sanctidad  mandava. 

Después  de  lo  qual  en  veinte  y quatro  dias  del  dicho  mes  de  nobiembre 
del  dicho  año  fue  presentada  e intimada  por  parte  del  deán  y sus  consoortes 
cierta  citagion  e inibigion  emanada  de  la  sede  apostólica  én  el  dicho  cabildo 
de  la  sancta  iglesia  de  toledo  sobre  el  dicho  estatuto  dada  por  el  rrmo  señor 
doctor  geronimo  novato  auditor  del  sacro  palagio  a quien  por  sus  letras  pa- 
resgia  su  sanctidad  aver  cometido  esta  causa,  dadas  en  rroma  viernes  cator- 
ce dias  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  1548. 

Después  de  lo  qual  en  quatro  dias  del  mes  de  diziembre  del  dicho  año 
vino  domingo  de  aguirre  correo  mayor  de  rroma  y truxo  al  rrmo  señor  argo- 
bispo de  toledo  la  bulla  plomada  en  conflrmagion  del  dicho  estatuto. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y ocho  dias  del  dicho  mes  de  diziembre  del 
dicho  año  el  yllmo  señor  don  juan  martinez  siligeo  argobispo  de  toledo  hizo 
presentar  y presento  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  de  toledo  la 
dicha  bulla  plomada  que  confirma  el  dicho  estatuto  y si  (sic)  notificó  a los  que 
estavan  presentes,  y a los  avsentes  se  les  notificó  a cada  vno  en  sus  casas,  y 
todos  la  obedesgieron.  y algunos  de  ellos  la  obedegieron  sin  perjuigio  de  su 
derecho. 

Después  de  lo  qual  martes  quinze  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y quinien- 
tos y quarenta  y nueve  años  en  execugion  del  dicho  estatuto  y bula  del  se 
rregibio  por  capellán  del  coro  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  alonso  de  valdi- 
vieso vecino  de  toledo  y en  el  cabildo  se  vido  su  informagion  y fue  admitido. 

Después  de  lo  qual  miércoles  seis  dias  del  mes  de  hebrero  del  dicho  año 
fue  admitido  por  canónigo  en  la  sancta  iglesia  de  toledo  don  diego  laso  de 
castilla  por  ser  notoriamente  generoso  y limpio,  con  que  todavia  se  hiziese 
su  informagion  conforme  al  estatuto,  y fue  nombrado  para  lá  ir  a hazer  don 
frangisco  de  silva  canónigo  en  la  dicha  sancta  iglesia  y la  hizo. 

Después  de  lo  qual  domingo  diez  dias  de  margo  del  dicho  año  vino  de 
rroma  al  argobispo  de  toledo  otro  breve  y bulla  sobre  el  dicho  estatuto  en 
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que  su  sanctidad  paresge  aver  advocado  asi  la  cavsa  que  por  apelación  peu' 
día  en  la  rrota  apostólica  y estingue  la  lite  y manda  todavía  quel  dicho  es- 
tatuto se  guarde  e impone  a los  contraditores  del  perpetuo  silencio. 

. Después  de  lo  qual  dos  de  mayo  del  dicho  dicho  año  los  contraditores  dei 
estatuto  intimaron  en  el  cabildo  de  la  dicha  sancta  iglesia  vna  citación  e 
inivicion  e vn  monitorio  dado  por  Juan  baptista  a cada  auditor  de  la  rrota 
diziendo  tornar  a pender  la  cavsa  en  que  no  se  hazia  mengion  de  la  extinc- 
tion  de  las  lites  que  su  sanctidad  avia  fecho,  y asi  era  de  poco  efecto,  al  qual 
el  argobispo  y el  cabildo  rrespondieron. 

Después  de  lo  qual  sabado  onze  dias  del  dicho  mes  en  el  cabildo  de  la 
sancta  iglesia  de  toledo  se  proveyó  que  el  ligengiado  siligeo  canónigo  en  la 
dicha  sancta  iglesia  en  execugion  del  estatuto  fuese  a hazer  la  informagion 
a gibdad-iTodrigo  de ‘don  bernardino  del  aguila  para  el  argedianazgo  de  alca- 
raz  que  es  dignidad  en  la  dicha  sancta  iglesia. 

Después  de  lo  qual  en  diez  y siete  dias  del  dicho  mes  y año  en  execugion 
del  dicho  estatuto  se  mando  ir  a hazcer  la  informagion  a aléala  de  vn  seise 
que  se  dezia  franco. 

Después  de  lo  qual  viernes  siete  de  junio  del  dicho  año  se  vido  en  el  dicho 
cabildo  la  informagion  del  dicho  don  bernardino  del  aguila  y vista  se  le  man- 
do dar  y luego  se  le  dio  possession  y se  executo  el  dicho  estatuto,  y lo  mismo 
en  el  seise. 

Después  aca  en  todos  los  que  han  entrado  en  el  coro  se  ha  guardado  el 
statuto  susodicho. 

Después  de  lo  susodicho  jueves  primero  dia  de  agosto  de  1549  años  el 
yllmo  señor  don  juan  martinez  siligeo  argobispo  de  toledo  hizo  cabildo  en  su 
casa  de  que  rresulto  que  mando  prender  y prendió  al  capiscol  y al  doctor 
herrera  canónigo  su  hermano  y a el  capellán  mayor  por  giertás  palabras  que 
diz  que  avian  dicho  contra  el  estatuto  y bula  del  y estuvieron  presos  en  la 
torre  de  la  iglesia  mayor  quatro  dias  y después  estuvieron  en  las  sobre  cavs- 
tras  (sic)  de  la  dicha  iglesia  hasta  24  de  agosto  y de  ay  les  dieron  sus  casas 
por  cargóles.  El  proceso  se  tratava  y trato  en  el  consejo  de  su  yllma  s'*'  ante 
damian  de  pinto  secretario  del  dicho  consejo  a el  me  rremito. 

después  de  lo  qual  luego  al  pringipio  del  mes  de  setiembre  del  dicho  año 
vino  al  dicho  señor  argobispo  otra  bula  sobrel  dicho  estatuto  en  que  final- 
mente se  haze  mengion  de  todas  las  lites  y apelagiones  y todo  lo  extingue  y 
manda  su  sanctidad  so  graves  penas  quel  dicho  estatuto  se  guarde,  a la  qual 
dicha  bula  me  rremito.  en  pudiéndola  aver  se  poma  aqui  la  copia  deila. 

después  de  lo  qual  domingo  quatro  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  y quinien- 
tos y ginquenta  años  el  dicho  señor  argobispo  rregibio  otra  bulla  del  papa 
julio  tergio  nuevo  pontifige  en  que  su  sanctidad  confirma  el  dicho  estatuto  y 
bulas  de  su  antegesor  paulo  tergio  sobre  el.  derogando  espressamente  todo  lo 
que  en  favor  de  los  contraditores  del  dicho  estatuto  podía  aver.  con  que  ya 
totalmente  han  perdido  la  esperanga  que  tenían  quel  dicho  estatuto  no  avria 
efecto. 

después  se  han  rregebido  en  execucion  del  dicho  estatuto  muehos  benefi- 
giados  en  la  dicha  sancta  iglesia  conforme  a el  que  seria  y a progeder  en  in- 
finito averíos  todos  de  poner  por  memoria. 

Contra  este  estatuto  se  hizo  vn  libro  llamado  apología  que  dizen  aver 
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fecho  vn  frayle  llamado  fray  enrrico  de  nianrroy  en  parís  de  frangía  donde 
se  imprimió  que  habla  va  sueltamente  contra  el  estatuto  y contra  el  argoblspo 
de  toledo  avnque  se  tuvo  por  cierto  que  aca  en  españa  se  hizo  y que  no  fue 
fecho  por  el  dicho  frayle.  contra  el  qual  dicho  libro  y contra  todas  las  perso- 
nas que  le  tuviesen  vino  provisión  de  su  magestad  y anatema  del  nuncio  de 
su  sanctldad  la  qual  provisión  rreal  se  pregono  publicamente  por  las  calles 
publicas  de  esta  glbdad  y la  carta  del  nunglo  se  leyó  en  el  pulpito  entre  los 
dos  coros  de  la  sancta  Iglesia  de  toledo  domingo  treze  días  de  enero  de  1555 
años  por  voz  de  alonso  ortlz  cantor  del  coro  quirlendo  predicar  el  doctor  ba- 
rrio vero.  E.  yo  estuve  presénte  a todo. 


públicas  con  motivo  de  la  conversión 
de  Inglaterra  (1555). 


Sabado  nueve  dias  de  hebrero  del  dicho  año  de  mili  y quinientos  y cin- 
quenta  y ginco  en  la  noche  por  la  nueva  que  de  lo  susodicho  y carta  de  suso 
escrita  avia  venido  al  dicho  yllmo  señor  argoblspo  de  toledo  y aviendolo  el 
ya  comunicado  con  la  glbdad  se  hizieron  alegrías  y se  pusieron  luminarias 
en  la  sancta  iglesia  de  toledo  y en  el  ayuntamiento  y casas  argobispales  y 
en  toda  la  glbdad  y se  tañeron  de  fiesta  las  campanas  y oviera  mucho  rre- 
gozijo  aquella  noche  sino  que  la  agua  lo  estorvo 

otro  dia  domingo,  diez  dias  del  dicho  mes  por  la  mañana  se  hizo  progesion 
general  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  al  monesterio  de  la  madre  de  dios  y el 
rrmo  señor  argoblspo  otorgo  quarenta  dias  de  perdón  a todos  los  que  en  ella 
fuesen  para  que  diesen  gragias  a nuestro  señor  por  tan  grand  merged  en  la 
qual  fue  su  señoría  rrma  y el  corregidor  y justicia  y rregidores  y jurados  por 
gibdad  con  sus  magas  e insignias  de  gibdad  y muchos  cavalleros  y gente  gib- 
dadana.  yvan  en  la  dicha  progesion  los  pendones  y cruz  y girios  con  sus  dos 
mayordomos  de  la  sancta  caridad  en  aquel  lugar  que  por  su  antigüedad  y 
preheminengia  tiene  sobre  todas  las  demas.  yendo  siempre  la  cruz  acompa- 
ñada de  muy  honrrados  cofadres  asi  cavalleros  como  gibdadanos.  yvan  acom- 
pañándola dicha  progession  las  cruzes  y clérigos  de  todas  las  perrochias  y 
todos  los  mayordomos  con  sus  getros  de  todas  las  cofadrias  de  esta  gibdad  que 
son  muchos  y cosa  de  ver  cada  vno  en  su  lugar  y antigüedad  y toda  la  clere- 
zia  y frayles  de  todas  las  hordenes  y monesterios  de  esta  gibdad.  y otra  gran 
copia  de  gente  de  hombres  y mugeres  con  mucha  devogion.  hizose  la  rroga- 
tiva  y oragion  en  el  monesterio  de  la  madre  de  dios  y la  progesion  se  volvio 
a la  iglesia  mayor  donde  ovo  sermón  y missa  solene,  este  fue  el  sancto  prin- 
gipio  de  todo  lo  demas  que  después  susgedio. 

después  de  esto  se  hizieron  e salieron  en  esta  gibdad  muchas  progesiones 
asi  de  todas  las  perrochias  de  ella  .como  de  monesterios  y cofadrias  desdel 
dicho  dia  doimngo  diez  de  hebrero.  hasta  martes  de  carnestollendas  veinte  y 
seis  dias  del  dicho  mes.  y porque  las  dichas  progesiones  y gragias  y rrogati- 
yas  qüe  sobre  esto. ovo,  fueron  muchas  y en  divei’sos.lug'ares  y partes  de  esta 
gibdad  y en  diversos- dias  que  seria  imposible  o a lo  menos  dificultoso  contar- 
las en  particular  baste  que  fueron  muchas  y de  algunas  como  mas  pringipa- 
les  y señaladas  hafemos  meñgion  én  los  dias  qué  salieron,  lo  mismo  dizen 
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averse  hecho  en  todos  los  lugares  del  arzobispado  por  mandado  de  su  seño- 
ría yllma.  . 

En  este  comedio  desdel  dicho  dia  domingo  diez  de  hebrero  hasta  martes 
de  carnestollendas  xvi  del  dicho  mes  se  hizieron  en  esta  zibdad  asi  por  ca- 
valleros  como  por  zibdadanos  y mercaderes  y ofigiales  y otras  gentes  de  ella 
tantas  alegrías  y fiestas  y tantos  y tan  diversos  disfrazes  y maxcaras  que 
nunca  los  vivos  vieron  ni  oyeron  dezir  que  jamas  en  esta  qibdad  por  cosa 
ninguna  tanta  fiesta  ni  tanto  iregozijo  junto  se  hiziese.  porque  en  todo  el  di- 
cho tiempo  en  otra  cosa  no  se  entendía  sino  vnos  en  inventar  y sacar  disfra- 
zes y otros  en  andar  a ver  de  dia  y de  noche,  tanto  que  ni  en  rroma  ni  en  va- 
ienzia  ni  barzelona  ni  otras  partes  donde  se  han  semejantes  maxcaras  se  sa- 
caron ni  inventaron  tantas  ni  tales  cosas,  a dicho  de  los  que  lo  vno  y lo  otro 
y todo  avian  visto,  lo  qual  todo  en  particular  seria  cosa  mas  que  curiosa  y 
avnquasi  imposible  poder  dezir  y escrevir  asi  por  la  multitud  y diversidad  de 
ello,  como  por  ser  esta  zibdad  grande'y  de  diversos  barrios  donde  se  hazian 
y pasavan  cosas  de  dia  y de  noche  que  vn  hombre  no  era  posible  estar  en 
todo  ni  verlo  todo,  pero  lo  vno  en  general  y lo  otro  mas  prinzipal  y mas  nota- 
ble diremos  aqui  segund  mejor  se  pudiere  colegir 

en  este  tiempo  salieron  maxcaras  de  moros,  judíos,  doctores,  médicos  de- 
Zeplinantes.  salvajes,  locos,  triperos,  melcocheros.  buñoleros,  cornudos,  rro- 
meros.  diablos,  correos,  porteros  de  cofadrias.  cazadores,  hermitaflos.  ne- 
gros. negras,  portugueses,  amazonas,  ninfas,  cardenales,  monjas,  biudas.  ce- 
lestina con  su  cuchillada  y su  canastico  de  olores,  lenzeras  vizcaynas.  rreyes. 
pastores,  y avn  frayles  salieron  al  prinzipio  avnque  la  justicia  se  lo  prohibió, 
y otros  muchos  disfrazes  asi  a ca vallo  como  a pie.  ovo  por  las  calles  sortija 
con  prezios  y mantenedores,  muchos  bueyes  por  las  calles  corriéndolos,  y 
otras  formas  de  rregozijos 

en  este  tiempo  muchas  mugeres  se  disfrazaron  saliendo  disfrazadas  a los 
rregozijos  con  maxcaras  asi  a las  ancas  de  otros  como  por  si.  cosa  nueva  en 
esta  tierra,  avnque  en  rroma  y en  fiandes  y otras  partes  dizen  vsarse. . 

en  este  domingo  diez  de  hebrero  salieron  muchos  disfrazados  de  las  formas 
susodichas,  y especialmente  salieron  las  mujeres  de  la  manzebia  en  hábitos 
de  hombres  en  vna  danza  a pie  baylando  con  panderos,  este  dia  y quatro  o 
Zinco  siguientes  ovo  puesta  sortija  en  la  calle  ancha  de  zocadover  a la  puerta 
de  pedro  de  quenca  boticario,  donde  avia  puestos  prezios  de  guantes  y estu- 
ches y espejos  y otras  muchas  cosas  y avia  quien  mantuviese,  y los  que  ga- 
navan  lleva  van  sus  prezios.  y otro  dia  se  pusieron  muchos  capones  vivos  por 
precios  para  quien  ganase  puestos  y cogidos  en  el  aparador  de  manera  de 
ver.  y estava  un  juez  de  paja  o de  lana  muy  bien  ataviado  y puesto  que  pa- 
rezia  vivo  sentado  en  vna  silla  en  vn  tabladillo  y otra  vez  puesto  a vna  ven- 
tana que  dava  que  mirar  a la  gente,  también. ovo  sortija  otro  dia  en  la  misma 
calle  a la  otra  parte  a la  puerta  de  franzisco  perez  boticario  y otros  dias  si- 
guientes 

lunes  onze  del  dicho  mes  ovo  muchas  maxcaras  y disfrazes  de  las  formas 
susodichas,  y esa  noche  salieron  don  pedro  de  rribera  hijo  del  mariscal  don 
francisco  de  rribera.  y don  pedro  de  silva  hijo  de  don  femando  de  silva  con 
otros  criados  suyos  a cavallo  y con  hachas  y enmaxcarados  y con  rropas 
blancas  fea  Manco)  y con  muchas  música  (sic)  de  trompetas  y ministriles  an- 
duvieron por  la  zibdad  rregozijandola.  lo  qual  como  fue  al  prinzipio  y lo  pri- 
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mero  páreselo  muy  bien  y dieron  ocasión  para  adelante  a los  demas.  lo  mismo 
hizieron  otra  noche  otros  cavalleros  de  los  de  rrojas  que  salieron  gran  tropel 
a cavallo  y con  hachas  y disfrazados  y mucha  música  rregozijaron  mucho  la 
pibdad.  vestidos  de  cosas  de  por  casa  todos  de  blanco 

martes  doze  del  dicho  mes  ovo  muchas  maxcaras  y diversos  disfrazes  de 
muchas  maneras  a cavallo  y a muía  y a pie  y danzas,  y ovo  sortija  en  la  di- 
cha calle  ancha  como  dicho  es  donde  corrian  los  que  pasavan.  y espez-ial- 
mente  aquel  dia  entre  otras  cosas  salió  vna  quadrilla  de  ynozentes  con  las 
mismas  rropas  de  los  locos  de  casa  del  nunzio.  y con  su  bazin  pidiendo  como 
ellos  andan. 

este  dia  en  la  noche  salió  vna  maxcara  de  vna  quadrilla  de  hombres  de  a 
cavallo  hijos  de  vezinos  y mercaderes  con  rropas  contrahechas  de  los  mismos 
locos  vnas  de  rrasos  y otras  de  bocasis.  amarillos  y verdes  y con  sus  hachas 
y mucha  música  de  trompetas  y atabales  y ministriles  y anduvieron  rregozi- 
jando  toda  la  zibdad  y asi  se  fueron  estas  fiestas  callentando 

miércoles  treze  del  dicho  mes.  ovo  también  muchos  disfrazes  y mascaras 
de  diversas  formas  especialmente  este  dia  y los  demas  salieron  infinitas  for- 
mas de  mugeres  a cavallo  y a muía  y ovo  sortija  y precios  en  la  dicha  calle 
ancha  donde  cada  dia  concurría  infinita  gente  a las  ventanas  y por  las  calles 
a ver  lo  que  pasava 

esa  misma  noche  salieron  de  casa  del  conde  de  cifuentes  dos  carros  el  vno 
en  que  ivan  los  ministriles  y el  otro  que  era  vn  coche  rricamente  ataviado  en 
que  yvan  giertas  personas  vno  hecho  papa  y otros  en  que  se  figurava  la  igle- 
sia y la  fee.  y con  muchas  hachas  acompañando  el  carro  muchos  cavalleros 
y criados  y amigos  del  conde  y con  la  música  dieron  buelta  a la  cibdad  y pa- 
regio  muy  bien,  y fue  muy  buena  fiesta,  a la  qual  concurrió  toda  la  cibdad 
por  las  calles  y esto  dio  cavsa  a los  demas  carros  trivnfales  que  después  sa- 
lieron. 

jueves  catorze  del  dicho  mes  ovo  también  diversidad  de  disfrazados,  es- 
pegialpiente  este  dia  salió  la  perrochia  de  santiago  del  arrabal  con  su  fiesta 
en  que  salieron  mas  de  ciento  y veinte  cavalgando  los  mas  a.  cavallo  y algu- 
nos a muía  de  diversas  maneras  de  disfrazes  vnos  de  hombres  y otros  de  mu- 
geres trayan  detras  a santiago  armado  sobre  vn  bridón  encuvertado  y arma- 
do y con  mucha  música  de  trompetas  y atabales  subieron  por  la  gibdad  con 
grandissimo  tropel,  fue  la  cosa  para  entonces  la  mejor  y mas  rregozijada  y 
de  mas  gente  disfrazada  que  hasta  entonges  se  avia  visto,  y -a  la  noche  andu- 
vieron con  hachas  rregozijando  la  gibdad.  hizieronlo  muy  bien  para  ser  gen- 
te tan  pobre  avnque  para  aquello  los  mas  pobres  procuravan  de  gastar  lo 
que  mas  podían  y si  aqui  pararan  las  fiestas  ellos  se  avian  llevado  la 
ventaja 

este  dia  salieron  los  rroperos  y sacaron  vna  quadrilla  todos  a cavallo  con 
marlotas  de  tafetanes  colorados  y blancos  y cadenas  de  oro  al  pescuego  y ca- 
pirotes en  las  cabecas  de  lo  mismo  y con  música  de  ministriles,  trayan  detras 
de  si  al  rrey  de  portugal.  hizieronlo  muy  bien  y corrieron  sortija  en  la  calle 
ancha,  pudieran  pasar  por  otros  mejores  donde  no  se  conogieran.  muchos  de 
estos  salieron  otros  dias  a lo  menos  las  mismas  rropas  hechas  de  otras  ma- 
neras. 

viernes  quince  dias  del  dicho  mes  avnque  hizo  mal  dia  y llovio  no  falta- 
pon  maxcaras.  espegialmente  salió  una  gran  quadrilla  de  cagadores  todos 
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vestidos  de  iTopas  y caperucas  verdes  y sus  adereces  de  caca  en  buenos  ca- 
vallos  llevavan  tras  si  su  rrepuesto  dos  raugeres  a cavallo  también  vestidas 
de  verde  y una  azemila  y dos  monas,  aquel  dia  regozijaron  estos  la  cibdad  y 
parecieron  muy  bien. 

sabado  diez  y seis  dias  del  dicho  mes  cómo  ya  la  cosa  se  iva  mas  encen- 
diendo y dando  los  vnos  materia  y ocasión  a los  otros  salieron  muchas  max- 
caras.  especialmente  de  dia  salió  una  quadrilla  de  cavalleros  de  los  de  rro- 
jas  y amigos  suyos  en  muy  eqelentes  cavallos  con  marlotas  de  carisea  blanca 
y trepas  y guarniciones  de  rraso  carmesi  enmaxcarados  y con  mucha  música 
de  trompetas  y atabales  y ministriles  de  la  librea  y jugaron  a los  naranjazos 
en  la  calle  ancha  y a la  noche  anduvieron  sin  maxcaras  por  la  cibdad  esta 
-fue  vna  muy  gentil  fiesta  porque  como  eran  muy  buenos  hombres  de  cavallo 
y en  buenos  cavallos  y tan  bien  aderecados  rregocijaron  mucho  la  cibdad 
este  dia  con  ciertos  disfrágados  salió  vn  carro  trivnfal  en  que  iva  cupido 
con  su  arco  y alrrededor  giertas  diosas  o ninfas  cantando  ciertas  canciones  y 
el  carro  muy  aderecado  de  arcos  y rramos  de  laureles  o arraihanes.  yva  de- 
tras del  carro  vn  cavallero  armado  de  punta  en  blanco,  en  un  bridón,  pare- 
cia  bien  por  entonces  aunque  después  salieron  otros  mejores  carros. 

este  dia  salió  una  maxcara  a pie  que  a común  opinión  fue  la  mejor  y de 
mas  arte  de  quantas  en  la  fiesta  salieron,  y fue  de  tres  hechas  mugeres  do- 
bladas. de  esta  manera  que  llevavan  dos  maxcaras  vna  adelante  y otra  atras, 
y vn  mismo  cuerpo  y vna  saya,  y asi  como  llevavan  dos  bracos  y dos  manos 
adelante  asi  llevavan  otros  dos  bragos  y dos  manos  atras  que  sallan  de  vn 
mismo  hombro  y de  una  misma  forma  y mangas,  y llevavan  asi  mesmo  qiia- 
tro  pies  porque  en  los  calcañares  yvan  hechos  otros  pies,  como  los  naturales, 
por  manera  que  la  trasera  y delantera  eran  tan  semejantes  que  si  no  era  lle- 
gándose mucho  y mirando  muy  bien  lós  ojos  naturales  al  cabo  que  estavan  no 
se  podia  disgernir  qual  fuese  la  delantera  o trasera  llevava  cada  vna  de  es- 
tas un  mundo  en  la  cabega.  dando  a entender  que  la  muger  y el  mundo  tie- 
nen cara  con  dos  hazes.  guiavalas  vn  hombre  corcobado  con  vna  giba  atras 
y otra  adelante  y con  otras  dos  caras,  y otros  bragos  y otros  pies  y vales  ta- 
ñendo con  vn  laúd  y ellas  dangando  a vna  parte  y a otra  tan  bien  hazla  tras 
como  hazla  delante  por  desmentir  lo  verdadero,  fue  cosa  muy  loada,  y avn 
deseada  que  saliesen  otra  vez  y no  salieron  mas  de  vn  dia. 

este  mismo  dia  sabado  llego  a la  gibdad  carta  de  la  serenissima  pringesa 
governadora  dé  estos  rreynos  sobre  este  caso,  lo  qual  fue  dar  ocasión  a la 
gibdad  de  mas  rregozijo  y luego  entraron  en  gibdad  el  corregidor  y toledo  y 
se  trato  de  correr  toros  y no  obstante  que  por  entonges  no  falto  contradigion 
para  que  no  se  corriesen  toros  todavía  en  fin  se  determino  que  los  oviese  y so 
COI  riesen  el  domingo  adelante  XX1I1I°  del  dicho  mes  y se  jugasen  cañas. 

domingo  diez  y siete  dias  del  dicho  mes  ovo  tantas  diversidades  de  mas' 
caras  y disfrazes  que  no  se  podría  contar  porque  serian  mas  de  mili  perso- 
nas las  que  aquel  dia  se  disfragarou  y salieron  en  rregocijos  y aquel  dia  ovo 
®oitija  en  la  calle  ancha  de  gocadover  con  muy  buenos  pregios  y joyas  donde 
estuvo  vn  mantenedor  corriendo  con  quantos  quisieron  hasta  la  noche,  ovo 
taubien  sortija  en  la  calle  de  la  gapateria  de  la  obra  prima  con  muy  bunas 
(sic)  joyas,  donde  también  ovo  mantenedor  y se  corrio  hasta  la  noche,  ovo  tan- 
bien  sortija  en  el  callejón  de  don  diego  lopez  de  ayala  obrero  de  la  santa  igle- 
sia de  toledo  donde  estuvo  vn  arco  trivnfal  con  giertas  letras,  y engima  un 
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gigante  que  le  guardava.  y en  cada  calle  de  esta  echada  aposta  su  arena  por 
amor  de  los  cavallos. 

este  di  a los  gapateros  hizieron  su  fiesta  en  la  dicha  calle  de  la  gapateria 
de  obra  prima  y tuvieron  su  sortija  como  dicho  es.  y vno  de  ellos  salió  hecho 
el  pringipe  con  vna  maxcara  al  natural  y rricamente  ataviado  de  sedas  y oro 
y plata  todo  hecho  aposta  a su  costa  para  esta  fiesta,  y saco  consigo  a cava- 
lio  guarda  de  pie  con  la  librea  del  principe  y sus  alabardas,  y guarda  de  ca- 
vallo.  y gente  de  la  capilla,  y de  esta  manera  saco  mucha  gente  cavalgando. 
estava  la  gapateria  y todas  las  calles,  asi  por  las  ventanas  como  por  baxo 
tanta  gente  que  no  avia  quien  pudiese  hender 

este  dia  estos  mismos  gapateros  sacaron  a vno  hecho  diablo  mayor  caval- 
gando y alrrededor  de  el  otros  muchos  diablos  menores  a pie  que  hazian 
grande  bullicio  y estruendo,  y por  ser  como  era  este  diablo  mayor  vn  pigaro 
gangoso  hombre  muy  conogido  en  el  pueblo  de  todos  dava  mas  rregozijo  ala 
gente  segund  las  cosas  y va  diziendo  y haziendo  con  sus  diablillos. 

este  dia  salió  vna  maxcara  muy  gragiosa  y muy  mirada  y avn  muy  loada 
de  toda  la  gibdad  por  ir  tan  al  natural  como  yva.  y era  vna  boda  de  aldea  a 
fuer  de  la  morana  de  avila,  de  labradores  todos  en  asnos  en  que  y van  muchos, 
delante  yva  vn  tamborilero  disfragado  y en  su  asno  tañendo  muy  bien,  y 
luego  venían  muchos  hombres  y mugeres  muy  aldeanos  y de  camino  con  sus 
sudarios  al  pescuego  y con  mochachos  delante  de  si.  y algunas  de  las  mugeres 
con  criaturas  como  que  yvan  paridas  como  acontege  quando  van  a las  bodas 
de  vnas  aldeas  a otras,  y muchos  de  ellos  traya  (sic)  la  rredoma  para  la  novia 
en  vnas  manganas  puestas  en  vnos  palos  y las  manganas  llenas  de  rreales  hinca- 
dos en  ellas  hechos  de  lata  y otro  llevava  vn  plato  para  en  que  ofreger  con 
dineros  de  la  ofrenda  y Jugava  de  palo  quando  alguno  le  metía  la  mano  de- 
tras venían  los  padrinos  y los  novios  besándose  de  rrato  a iTato  y el  cura 
del  lugar  con  vn  gesto  y un  bonete  harto  de  notar  y de  rreir.  y el  alguazil 
y el  alcalde  del  lugar,  todos  tan  al  propio  y al  natural  en  todo  que  rregozijo 
mucho  este  entremes  avnque  en  asnos  porque  ymitavan  mucho  a lo  ver- 
dadero 

este  dia  salió  vna  quadrilla  en  muy  buenos  cavallos  de  casa  de  juan  antonio 
pinelo  ginoves  que  eran  sus  hijos  y de  su  casa  con  libreas  de  marlotas  de  ta- 
fetán carmesí  con  trepas  y guarnigiones  de  tafetán  blanco,  guiavalos  salazar 
maestro  de  la  gineta  con  su  librea  con  mucha  música  de  ministriles  fue  muy 
buena  maxcara  y de  costa. 

este  dia  salió  otra  maxcara  muy  sumtuosa  y muy  costosa  y no  menos 
acompañada  la  qual  sacaron  giertos  vecinos  y mercaderes  de  la  perrocha  de 
sant  bigente.  en  que  salió  una  quadrilla  de  gente  de  cavallo  en  muy  bue- 
nos cavallos  con  vn  estandarte  delante  y trompetas  y atabales  y mi- 
nistriles de  su  librea,  ellos  venían  de  marlotas  de  damasco  amarillo  con 
trepas  y franjas  de  oro  y capirotes  de  lo  mismo  y sus  cadenas  de  oro  y genti- 
les maxcaras.  detras  de  estos  venia  vn  arco  trivnfal  rricamente  ataviado  con 
sus  arcos  de  arrayhanes  y en  vna  silla  alta  venía  cupido  muy  bien  vestido 
como  desnudo  de  tafetanes  colorados  sus  ojos  validados  y flexhando  su  arco 
con  su  aljaba  a las  espaldas,  detras  del  carro  venían  seis  cardenales  rrica- 
mente vestidos  de  tafetanes  colorados  sus  sobrerropas  largas  y sus  bonetes  y 
capelos  de  lo  mismo  y sus  rroquetas  debaxo  muy  al  natural  vestidos  y con 
tanta  y mas  auctoridad  que  si  fueran  verdaderos  cardenales,  fue  la  mas  sun- 
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tuosa  cosa  que  hasta  entonces  y avn  después  se  saco  en  que  dizen  aver  gas- 
tado para  esto  mili  ducados 

este  dia  sallo  otra  maxcara  muy  buena,  de  parís  y las  tres  diosas  venus  y 
juno  y palas  muy  bien  ataviadas  y a ca vallo,  mas  esta  maxcara  después  en 
otro  dia  se  saco  muy  mejor  y mas  acompañada  como  adelante  se  dirá 

este  dia  entre  otros  muchos  disfracados  extrahordinario  y fuera  de  qua- 
drillas  señaladas  entro  por  la  calle  ancha  vn  cavallero  en  vn  gentil  cavallo 
como  que  venia  de  camino  en  posta  con  vna  muceta  de  quero  gamueada  muy 
guarnecida  y su  chapeo  y botas  de  vaca  y espuelas  y traya  delante  a otro  en 
vn  cavallo  por  guia  bien  vestido  de  tereiopelo  negro  y con  vn  baúl  a las  an- 
cas y tañendo  vna  corneta,  que  pareció  muy  bien  y corrio  la  sortija  y gano 
vnos  borzeguis  colorados  marroquis.  y de  esta  manera  pasavan  otros  muchos 
de  que  no  se  puede  tener  quenta. 

este  dia  ovo  dancas  a pie  que  otros  tiempos  fueran  buenas  y de  ver  y como 
la  cosa  ca'valgando  era  tanta  no  se  hazia  caso  de  lo  de  a pie  otra  danca  anda- 
va  a pie  que  manteavan  vn  hombre  de  paja  que  era  bien  rregozijada.  y allen- 
de de  esto  avia  por  las  calles  bueyes  que  se  corrían,  y cohetes  que  hechavan 
y otras  maneras  de  rregozijos  donde  las  bestias  a lo  menos  cavallares  no  han 
estado  este  tiempo  ociosas,  queso  dixo  aver  dia  que  costava  un  cavallo  de 
alquile  por  vna  tarde  tres  mili  maravecbs  y vn  capatcro  para  solo  este  dia 
domingo  aver  comprado  vn  ii’ocin  por  diez  mili  maravedís,  avnque  por  ven- 
tura no  los  tenía  de  cavdal  ni  de  hazienda.  segund  era  la  voluntad  con  que 
todos  gastavan  sus  hazienda.s  por  rregozijar  esta  tan  buena  nueva. 

este  dia  entre  los  otros  entremeses  estropajosos  salió  vn  sacamuelas  con 
todo  su  herramental,  y vna  muger  a quien  sacava  la  muela  y sentavala  en 
vna  silla  y descarnavasela  con  vn  cuerno  y después  sacava  vnas  tenazas  de 
herrador  y ella  dando  gritos....  (1)  que  no  dava  poco  plazer  y rrisa  a toda  la 
gente,  la  qual  como  es  natural  mas  se  huelga  y rrie  con  estas  cosas  que  con 
las  buenas,  a este  tenor  salieron  vn  tripero  y vna  tripera  cavalleros  en  sus 
bestias,  y llevan  su  mal  cozinado  ella  lleva  va  dos  ollas  delante  en  vn  serón, 
y con  su  garavato  sacava  de  la  vna  tripas...  (2)  con  que  tampoco  llorava  la 
gente  ni  avn  las  damas  que  los  veyan. 

este  dia  estando  el  conde  de  cifuentes  y otros  muchos  cavalleros  de  su  va 
lia  a vnas  ventanas  de  francisco  perez  boticario  en  la  calle  ancha  viendo 
pasar  estas  cosas  tenían  muchos  guevos  vazios.  y llenos  después  de  aguas 
olorosas  los  quales  tiravan  a los  que  pasavan  y les  davan  con  ellos  y moja- 
van  bien  a quien  acertavan. 

a la  noche  todos  los  que  avernos  dicho  toma  van  hachas  y sin  maxcaras 
andavan  por  toda  la  cibdad  corriendo  y rregozijandose. 

lunes  XVIII”  del  dicho  mes.  ovo  también  muchas  maxcaras  de  diversas 
maneras  como  esotros  dias.  y ovo  sortija  en  la  calle  de  la  capatería  de  obra 
prima  donde  corrieron  muchos  y ganaron  sus  joyas,  y las  calles  y ventanas 
siempre  llenas  de  gente 

este  dia  entro  vna  quadrilla  de  gente  como  que  venían  en  posta  ciertos 
cavalleros  a cavallo  todos  bien  ataviados  con  su  guia  delante  con  su  corneta 
y su  baúl  a las  ancas  y detras  mucha  gente  con  sayos  de  terciopelo  y todos 

(1)  Aquí  se  suprimen  algunas  palabras  poco  conformes  con  la  decencia. 

(2)  Por  la  misma  razón  se  suprimen  también  palabras. 
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sus  acotes  acompañando  a vno  muy  bien  ataviado  de  cuero,  pareció  bien  con 
la  furia  que  pasavan. 

este  dia  en  la  .noche  fue  la  fiesta  de  los  criados  del  rrmo . señor  arcobispo 
de  toledo  que  fue  muy  ecelento  y muy  costosa  en  que  dizen  averse  gastado 
otros  mili  ducados  ovo  esa  noche  luminarias  en  la  sancta  iglesia  de  toledo  y 
en  las  casas  arzobispales  y en  las  casas  donde  a la  sazón  posava  su  señoría 
que  son  las  que  fueron  de  don  diego  de  mendoca  y del  conde  de  melito  su  hijo 
y las  compro  el  arcobispo  donde  ovo  muchas  háchas  de  cera  por  todas  las 
ventanas  y se  tañeron  las  campanas  de  la  santa  iglesia  de  toledo  y salieron 
desta  manera,  todos  los  legos  con  marlotas  rrocagantes  de  tafetán  carmes! 
con  guarniciones  de  blanco  y trepas  y caperucas  o capirotes  de  lo  mismo  y 
sus  hachas  de  cera  engendidas  en  las  manos  porque  salieron  de  noche,  y lue- 
go vn  carro  trivnfal  altissimamente  aderecado  y en  lo  mas  alto  de  el  yva  la 
fee  trivnfando  rrlquissimamente  ataviada  y sentada  en  la  silla  arzobispal 
que  es  de  la  santa  iglesia  de  carmes!  y oro  y a los  pies  en  lo  baxo  yvan  mu- 
chos angeles  que  eran  los  seises  de  la  iglesia,  cantando  muy  lindas  canziones. 
al  proposito  de  la  fiesta,  que  por  no  ser  curioso  y prolixo  no  se  ovieron  y pu- 
sieron aqui.  yvan  detras  del  carro  los  clérigos  todos  en  hábitos  de  rromeros 
con  sus  esclavinas  y sombreros  de  los  mismos  tafetanes  y bordones,  y cdertos 
cardenales  como  rromeros.  yva  santiago  como  rromero  con  muchos  mogos 
rromeros  a pie  con  la  misma  librea,  y los  ministriles  de  la  sancta  iglesia  de 
toledo  con  ellos  en  habito  tanbien  de  rromeros  de  la  misma  librea,  lleva  van 
delante  sus  trompetas  y atabales  con  la  misma  librea,  y su  guión  del  mismo 
tafetán  colorado  con  mucho  oro  y borlas  y las  armas  del  argobispo  que  es  vn 
ihs  de  oro.  y asi  de  esta  manera  y con  tantas  hachas  salieron  de  las  casas 
arzobispales  y se  fueron  a las  donde  posava  su  señoría  y desde  alli  anduvie- 
ron por  toda  la  gibdad.  llevavan  tanbien  delante  de  si  a lutero  cavallero  en 
vna  bestia  con  alvarda  vestido  como  anima  enqueros  avnque  debaxo  dizen 
que  yva  armado  y muchos  diablos  alrrededor  que  le  yvan  dando  de  hachazos 
y tizonazos,  fue  la  fiesta  muy  suntuosa  y como  fue  de  noche  tuvo  grand  ma- 
gostad estavan  las  ventanas  y calles  tan  llenas  de  gente  que  no  se  podia  an- 
dar. esta  fiesta  tanbien  dio  ocasión  a las  que  después  susgedieron 

martes  diez  y nueve  del  dicho  mes  por  la  mañana  antes  que  amaneciese 
la  sancta  caridad  como  lo  tiene  de  antigua  y loable  costumbre  hazer  princi- 
pio a todas  las  otras  cofadrias  en  las  rrogativas.  salió  de  su  casa  que  es  en 
sancta  yusta  con  su  pendón  y cruz  y seis  girios  engendidos  y los  mayordomos 
con  sus  getros  y los  clérigos  que  se  pudieron  aver  y los  cofadres  que  se  jun- 
taron con  sus  candelas  engendidas  fue  á la  sancta  iglesia  de  toledo  y en  el 
sagrario  dixo  su  missa  cantada  y hizo  su  rrogativa  y se  bolbio  por  la  puerta 
del  perdón  y entro  en  el  monesterio  de  la  madre  de  dios  donde  tanbien  hizo 
su  oragión  y rrogativa  y se  bol  vio  a su  casa,  sin  mas  pompa  de  ministriles 
ni  otros  gastos  que  en  este  caso  hazen  las  otras  cofadrias.  esta  cofadi’ia  es  la 
guía  y espejo  de  todas  las  otras  porque  en  saliendo  ella  con  su  rrogativa. 
luego  sale  la  madre  de  dios,  y la  vera  cruz  y las  angustias. 

este  dia  martes  tanbien  ovo  muchas  mascaras,  y ovo  sortija  en  la  calle  de 
la  zapatería,  y en  la  calle  de  la  tripería,  espegialmente  ovo  vna  danga  de  ju- 
díos con  sus  oes  coloradas  muy  al  propio  en  los  gestos  y vestidos,  avnque 
para  toledo  es  odiosa  mercadería  judíos,  esta  danga  sacaron  los  texedores 
de  paños. 
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ovo  otra  danca  a pie  muy  donosa  de  muclios  asturianos  vestidos  de  liento 
que  baylavan  muy  bien  con  vn  tamboril  y llevaban  por  dama  vna  muía  o 
yegua  vestida  y enparamentada  y puesto  vn  verdugado  y ella  tocada  como 
asturiana  con  vn  tocado  muy  alto  y lleno  de  corales  y espejos,  y a tiempos 
le  davan  colación  de  buñuelos  en  vn  plato  y ella  los  comia.  fue  cosa  bien  no- 
tada y de  rreir. 

este  dia  torno  a salir  la  boda  de  aldea  a pie  con  su  tamboril ti)  bay- 

lavan muy  gentilmente,  y asi  baylaron  delante  del  rrmo  señor  ar(;obispo  do 
que  el  so  holgo  mucho  y el  alcalde  llamava  al  escrivano  para  que  diese  tes- 
timonio  (2)  y con  esto  y otras  cosas  donosas  que  hazian  dava  inucbo 

placer. 

este  dia  ovo  sortija  en  la  calle  de  la  tripería  donde  salió  de  casa  de  juan 
antonio  vna  quadrilla  de  gente  de  cavallo  con  libreas  de  otros  dias  y otros 
que  se  allegaron  y corrieron 

esto  dia  salió  la  procession  de  la  cofadria  de  la  sangre  de  ihs  xpo  que  tie- 
nen su  capilla  en  cocadover.  estos  acompañan  a los  que  van  a justiciar  hasta 
la  horca  y el  que  va  a morir  lleva  su  rropa  que  es  colorada  y vna  caperuca 
de  lo  mismo,  y en  la  horca  se  la  desnudan  y se  le  viste  la  rropa  verde  y ca- 
peruca de  la  sancta  caridad  porque  asi  fue  concordia  entre  estas  dos  cofa- 
drias.  esta  cofadria  de  la  sangre  de  ihs  xpo  saca  para  este  acto  solo  de  ir  con 
el  justiciado  la  cruz  verde  de  la  sancta  caridad  diferenciada  con  ciertos  es- 
cudos de  las  plagas,  después  aca  saca  su  cruz  colorada  de  consentimiento  de 
la  sancta  caridad. 

miércoles  veinte  dias  del  dicho  mes  salió  la  procession  de  la  cofadria  de 
la  madre  de  dios  juntamente  con  los  frayles  del  monesterio  de  sant  juan  de 
ios  rreyes  de  la  borden  de  sant  francisco  y fue  vna  muy  solene  procession  con 
mucha  música  de  trompetas  y atabales  y ministriles  y cantores  y muchos  clé- 
rigos y mucha  cera  y mucha  gente  que  yva  en  ella,  sacaron  a nuestra  señora 
muy  rricamente  ataviada  con  un  pavellon  o sombrero  que  llevava  vno  en  vna 
vara  como  en  indias  porque  aquel  dia  hazia  nublado  y quería  llover,  el  que 
llevava  el  pendón  yva  rricamente  vestido  a su  costa  porque  llevava  vn  sayo 
de  terciopelo  blanco  y gorra  y calcas  y capatos  y vna  rropa  de  terciopelo 
azul  con  mucha  trenca  y chapería  de  plata  todo  hecho  aposta  para  este  efecto 
y no  mas. 

este  dia  ovo  tanbien  muchas  mascaras  de  diversas  maneras  y ovo  sortija 
en  la  calle  de  la  capateria.  y en  la  calcetería  y en  las  tendillas  de  sant  íncolas. 

este  dia  salió  vna  muy  solemne  maxcara  avnque  por  el  tiempo  a algunos 
nos  paresí^io  bien  todos  a cavallo  y con  su  música  en  que  iva  vn  cavallero 
degollado  con  la  cabega  cortada  y caída  hazia  tras,  y muchos  enlutados  con 
el.  venia  la  mujer  enlutada  llorando  y pidiendo  justicia  con  vna  soga  al  pes- 
cueco.  venían  muchas  mugeres  descabelladas  llorando  y messandose. 

este  dia  hizieron  su  fiesta  los  calgeteros  que  fue  muy  solene  y muy  rrego- 
zijada  y costosa,  en  que  salieron  todos  a cavallo  con  sus  trompetas  y ataba- 
les y ministriles  de  su  librea,  y delante  vno  que  llevava  el  estandarte  en  vn 
bridón  muy  aderecado  yva  vestido  de  terciopelo  pardo  guarnescido  de  pelfa 
blanca  de  sayo  y calcas  y capatos  y gorra  yva  muy  galan  a su  costa,  ellos 

íl)  Suprimense  conceptos  indecorosos. 

(8)  Idem. 
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yvan  de  tres  libreas,  la  tercia  parte  de  marlotas  y capirotes  de  tafetanes  par- 
dos guarnecidos  de  tafetanes  amarillos  y colorados,  con  cadenas  de  oro  y otras 
cosas  de  oro.  y la  tercia  parte  de  tafetanes  amarillos  con  guarniciones  y trepas 
de  tafetanes  pardos  y colorados,  y la  otra  tercia  parte,  de  tafetanes  colorados 
con  guarniciones  y trepas  de  tafetanes  amarillos  y pardos,  con  sus  cadenas  de 
oro  y cada  vno  lo  mas  rrica  y mas  galanamente  que  j)odia  yvan  con  buen  con- 
cierto primero  los  de  vna  librea  juntos,  y luego  los  de  otra  y luego  los  de  la 
otra,  llevavan  detras  vn  carro  trivnfal  muy  bien  aderegado  de  sus  arcos  y 
rramos  de  arrayhanes  y laureles,  y en  el  yva  triunfando  la  fama  en  vna  silla 
alta  y abaxo  a las  quatro  esquinas  quatro  virtudes,  justicia  y fortaleza  tempe- 
rancia y providencia  cantando  cantiones  al  proposito  de  la  fiesta,  especial- 
mente vna  que  dezia.  felipe  castellano,  convirtió  al  pueblo  profano,  y detras 
del  carro  yvan  ciertos  rromeros  con  sus  esclavinas  y sombreros  de  las  mis- 
mas colores  y sus  bordones,  anduvieron  de  dia  por  la  cibdad  con  sus  max- 
caras  y llevavan  en  las  manos  vnas  como  lancitas  en  vnas  varas  pequeñas 
con  sus  veletas,  porque  otras  armas  no  dexo  la  justicia  sacar,  y a la  noche  sin 
maxcaras  y con  hachas  de  cera  anduvieron  por  la  cibdad  rregozijandola.  hi- 
zieronlo  muy  bien  y gastaron  muchos  dineros  de  sus  bolsas  en  las  fiesta  (sic). 

jueves  veinte  y vn  dias  del  dicho  mes  este  dia  ovo  muchos  disfracados. 
especialmente  salió  vna  maxcara  muy  buena  y muy  al  propio  en  que  salió 
vno  hecho  el  rrey  de  fez  tuerto  que  vino  a esta  cibdad.  en  vn  cavallo  y muy 
al  natural  vestido  de  moro  como  el  y la  maxcara  también  muy  al  propio  con 
su  parche  blanco  en  el  ojo  y cinco  o seis  morillos  a pie  con  el  como  el  dicho 
rrey  traya  quando  vino  a esta  cibdad  y poso  con  el  arcobispo  de  toledo. 

este  dia  los  carniceros  hicieron  su  fiesta  en  la  placa  mayor  y atajaron  las 
calles  con  talanqueras  y corrieron  dos  toros  muy  buenos  donde  concurrió 
mucha  gente. 

y porque  en  este  dia  ay  poco  que  contar  es  de  saber  que  en  vno  de  los  pri- 
meros dias  de  las  fiestas  salió  vna  maxcara  de  dos.  en  sendas  muías  y con  vna 
trompeta  delante  muy  enlutados  y en  las  caperucas  altas  de  luto  que  llevavan 
sacaron  cada  vno  vn  par  de  quernos  muy  bien  puestos,  y llevava  cada  vno 
su  rretulo  el  vno  que  dezia.  atendite  et  videte  si  est  dolor  siciirt  dolor  meus.  y 
el  otro  que  dezia.  solatium  est  miseris  socios  liabere  penarum.  el  trompeta  tam- 
bién llevava  vn  cuerno  en  la  cabeca.  esta  maxcara  tan  peligrosa  sacáronla 
dos  mancebos  porque  si  fueran  casados  no  es  de  creer  que  osaran  burlarse 
con  el  cuerno. 

viernes  veinte  y dos  dias  del  dicho  mes.  salió  la  cofadria  de  la  vera  cruz 
del  monesterio  del  carmen  con  los  frayles  del  dicho  monesterio  y con  el  cura 
i clérigos  de  la  madalena.  muy  suntuosamente  con  sus  ministriles  y cantores 
y su  crugifixo  muy  devoto  el  qual  llevavan  quatro  clérigos  en  vna  andilla.  y 
mucha  cera  y gran  copia  de  gente,  hizo  su  rrogativa  delante  del  altar  mayor 
de  la  sancta  iglesia  y en  el  sagrario. 

este  dia  ovo  gran  copia  de  disfrazados  como  esotros  dias  especialmente 
salió  vna  quadrilla  de  cavallo  con  rropetas  cortas  y capirotes  de  tornasoles 
de  sedas  de  colores  y vna  dama  detras  de  todos,  y llevavan  delante  vna 
trompeta. 

este  dia  salió  otra  maxcara  de  dos  de  cavallo  que  por  detras  eran  muge- 
res  y llevavan  atras  otras  maxcaras  de  mugeres  y sus  cuerpos  y bragos  y 
sus  sayas  muy  bien  puesto  todo  y eran  de  las  que  en  otro  dia  avian  sali- 
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do  dobladas  como  arriba  es  dicho,  todavía  después  de  esta  manera  pare- 
cian  bien. 

este  dia  salieron  los  familiares  del  sancto  oficio  de  la  sancta  inquisición 
de  toledo  que  son  muchos,  hombres  honrrados  y xpianos  viejos,  y salieron 
todos  en  muy  buenos  cavallos  y con  gran  tropel  de  trompetas  y atabales  y 
ministriles,  yva  delante  el  pendón  del  sancto  oficio  que  suele  salir  en  los 
auctos  de  la  fee  llevavale  juan  de  la  orta  espadero  el  qual  a su  costa  yva 
rricamente  ataviado,  porque  llevava  vn  sayo  de  terciopelo  blanco  y calcas  y 
capatos  con  muchas  guarniciones  de  oro  y plata  y vn  jubón  de  carmesí  todo 
golpeado  y lleno  de  cabos  y botones  de  oro  y aforrado  en  tela  de  oro.  y 
vn  capirote  con  infinito  oro  y piedras,  y vna  grand  cadena  de  oro  y su  max- 
cara.  yva  delante  vn  paje  en  vn  cavallo  vestido  de  rraso  blanco  que  le  lleva- 
va  vna  gorra  rricamente  aderecada.  y seys  mocos  de  espuelas  a pie  de  paño 
blanco  y guarniciones  y gorras  de  rraso  carmesí  con  vnos  bastones  en  las 
manos  pintados  de  las  mismas  colores,  y van  todos  con  marlotas  de  paño  blan- 
co y guarniciones  y trepas  de  rraso  carmesí  y cadenas  do  oro  y mangas  de 
oro.  todos  lievavan  vnos  escudos  de  santo  domingo  pequeños  en  los  hombros, 
y dos  de  ellos  yvan  de  damasco  blanco  y trepas  y guarniciones  de  rraso 
verde  muy  bien  aderecados  y en  buena  orden,  lievavan  detras  vn  carro 
trivnfal  en  que  yva  trivnfando  la  fee,  sentada  en  vna  silla  alta,  y a las  es- 
quinas. la  misericordia  y la  verdad,  y la  paz.  y la  justicia  muy  bien  atavia- 
das cantando  cangiones  al  proposito,  especialmente  vna  que  dezia.  miseri- 
cordia y verdad,  justicia  y paz  se  han  juntado  y a la  fee  han  ensalcado. 
yvan  detrás  acompañándolos  la  justicia  algunos  oficiales  del  sancto  oficio  y 
el  conde  de  qifuentes  y muchos  otros  ca valleros,  fue  fiesta  muy  suntuosa,  y 
a la  noche  sin  maxcaras  y con  hachas  de  cera,  anduvieron  por  la  qibdad 
rregocijandola  sino  que  ell  agua  los  impidió. 

este  dia  estuvo  puesto  en  la  lonja  vn  hombre  de  palo  armado  con  vn  es- 
cudo en  el  lado  izquierdo  y en  el  brago  derecho  vna  talega  de  arena  hincado 
en  vn  madero  y andabase  alrrededor  y en  tocando  en  el  escudo  bolvia  y dava 
con  la  talega  de  arena  a quien  pasava  y le  dava.  que  no  fue  poco  regozijo 
para  los  mochachos.  desta  manera  anda  va  toda  la  gibdad  regozijada. 

sabado  veinte  y tres  del  dicho  mes.  Este  dia  salieron  gran  copia  de  max- 
caras extraordinarias  como  los  otros  dias  y mas  las  señaladas  que  adelante 
en  este  dia  se  forman. 

este  dia  los  curas  y beneficiados  de  esta  gibdad  hizieron  su  rrogativa  y 
dixeron  su  missa  cantada  con  candelas  engendidas  en  el  sagrario  de  la 
sancta  iglesia  de  toledo. 

este  dia  salió  la  progession  de  la  cofadria  de  los  angeles  que  es  en  sant 
nicolas  esta  esta  hermanada  con  la  santa  caridad  y asi  lievavan  prestados 
el  pendón  y palotes  de  cirios  y baúles  de  candelas  y porteros  y otras  cosas 
de  la  santa  caridad,  esta  progesion  con  la  perrochia.  lievavan  al  ángel  cus- 
todio de  esta  gibdad  y a nuestra  señora  rricamente  ataviada  y música  de 
ministriles  y mucha  gera  y gran  copia  de  gente,  hizo  su  rrogativa  en  el  altar 
mayor  y en  el  sagrario  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 

este  dia  ovo  sortija  en  sant  salvador  y en  barrio  de  rrey  y estuvo  puesto 
el  hombre  de  palo  armado  en  la  lonja  como  arriba  es  dicho. 

este  dia  sacaron  su  fiesta  los  sastres  no  menos  de  ver  y costosa  que  las 
demas  dichas,  salieron  grand  copia  de  ellos  todos  a cavallo.  lievavan  sus 
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trompetas  y atabales  y sus  ministriles  vestidos  vnos  como  rromeros  y otros 
de  otra  manera,  y va  delante  vn  estandarte  y el  que  le  lie  va  va  era  vn  hom- 
bre grande  y de  buen  gesto  y yva  vestido  como  tudesco  o aleman  de  blanco 
y morado  en  calcas  y cuera  todo  golpeado  y las  calcas  abiertas  por  los  mus- 
los que  se  le  parecían  las  piernas  y muy  al  propio  por  diferenciarse  de  los 
demas  que  avian  salido  y fue  cosa  que  paresgio  muy  bien  el  estandarte  era  de 
tafetán  azul  y blanco  y en  vna  langa  de  armas  pintada  de  blanco  y azul  en 
vn  grand  cavallo  estranjero  que  era  del  conde  de  gifuentes.  todos  ellos  y van 
con  marlotas  blancas  de  paño  con  guarniciones  y trepas  de  rraso  azul  y ca- 
pirotes de  lo  mismo  con  cruzes  grandes  de  la  trinidad  en  los  pechos  y sus 
langas  de  armas  en  las  manos  sin  hierros  todas  pintadas  de  blanco  y azul  y 
muchas  cadenas  y cosas  de  oro  cada  vno  como  mejor  podia.  llevavan  detras 
vn  carro  trivnfal  muy  bien  aderecado  en  que  yva  trivnfando  la  victoria  y 
otras  virtudes  con  ella  cantando  cangiones  al  proposito  espegialmente  dezian 
vna  que  dezia.  dale  gran  victoria,  nuestro  redemtor.  a felipe  gran  señor, 
llevava  el  carro  vn  bestión  como  sierpe  que  yva  engima  de  la  bestia  que  lo 
tirava.  y otro  como  este  llevava  el  otro  carro  de  los  familiares  del  sancto 
ofigio  esta  fiesta  fue  muy  buena  y les  costo  muchos  dineros,  a la  noche  an- 
duvieron sin  maxcaras  y con  hachas  de  gera  comiendo  y ]-regozijando  la 
gibdad. 

este  dia  salió  otra  maxcara  muy  mas  loada  que  todas  las  arriba  dichas 
avnque  todas  buenas,  que  fue  vna  quadrilla  de  mangebos  gibdadanos  y mer- 
caderes en  muy  gentiles  cavallos  con  trompetas  y atabales  y ministriles 
con  librea  en  que  salian  paris  y las  tres  diosas  juno  y venus  y palas,  estas 
todas  yvan  muy  rricamente  ataviadas  de  sedas  y oros  y sus  coronas  de  plata 
y oro.  salian  también  con  ellas  jupiter  y mars  y mercurio  todos  estos  dioses 
al  modo  poético  muy  bien  aderegados.  salia  también  tolomeo  con  su  esfera 
en  la  mano,  salian  también  las  nueve  musas  y giertas  ninfas  muy  rricamente 
ataviadas  de  sedas  de  diversas  colores  y avn  telas  de  oro.  con  sus  rricos 
tocados  y cabellos,  llevavan  enginia  de  las  cabegas  vnas  guirnaldas  que  mu- 
chas de  ellas  eran  de  sedas  verdes  con  muchas  clavellinas  y flores  de  se- 
das de  colores  y otras  de  arrayhan  y flores  y mvy  lindas  maxcaras.  entraron 
en  gocadover  por  la  calle  de  barrio  de  rrey.  estando  esperando  esta  fiesta 
toda  la  justicia  y cavalleros  e infinita  gente  cavalgando  y a pie  en  gocado- 
ver donde  jugaron  con  adargas  a los  naranjazos  y rregozijaron  mucho  la 
gibdad.  llevavan  delante  sus  estandartes  muy  bien  aderegados  que  eran  dos 
el  vno  de  tafetán  pardo  con  vnas  veneras  y vnas  llamas  blancas  y el  otro 
de  tafetán  eolorado  con  vn  dios  cupido  en  el  flechando  su  arco  y los  que  los 
llevavan  yvan  rricamente  ataviados,  estando  jugando  a los  naranjazos  en- 
traron por  la  calle  ancha  los  sastres  en  su  orden  de  dos  en  dos  y dieron 
buelta  a la  rredonda  a gocadover  quedando  en  medio  de  la  plaga  las  dichas 
diosas  y dioses  y musas  jugando  que  paregio  cosa  hecha  adrede  y fue  acaso, 
esta  fiesta  fue  muy  buena  y a pareger  de  todos  hizo  ventajas  a todas  las  otras 
asi  por  la  invengion  como  por  los  buenos  atavíos. 

domingo  veinte  y quatro  dias  del  dicho  mes.  ovo  muy  gran  fiesta  de  toros 
y juego  de  cañas  en  gocadover.  ovo  ocho  toros  muy  buenos  y jugaron  á las 
cañas  treinta  cavalleros  muy  rricamente  aderegados  y en  muy  egelentes  ca- 
vallos. salieron  dos  quadrillas.  vna  saeo  don  antonio  de  fonseca  comendador 
de  santiago  corregidor  de  toledo  ycon  el  vasco  de  acuña  y diego  de  merlo  y 
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don  rruy  lopez  y don  juan  de  arellano.  y diego  garcía  de  toledo  y el  alguazil 
mayor  de  toledo  y don  diego  de  ay  ala.  y vn  hijo  de  don  rruy  lopez.  y otros 
cavalleros  con  que  se  cumplieron  los  quinze  de  esta  quadrilla.  estos  sacaron 
inarlotas  de  terciopelo  negro  todas  bordadas  y rrecamadas  de  oro  y capella- 
res  de  damasco  amarillo  bordados  y rrecamados  y con  rrapazes  de  oro.  la 
otra  quadrilla  saco  don  alfonso  tellez  girón  señor  de  la  puebla  de  montalvan 
comendador  de  santiago,  y con  el  don  francisco  de  rrojas.  y don  francisco  su 
hijo,  y don  juan  de  rrojas  y don  antonio  de  rrojas  sus  hermanos  y don  pedro 
fajardo  y otros  cavalleros  con  que  se  cumplió  la  quadrilla.  estos  salieron  con 
inarlotas  de  terciopelo  azul  bordadas  y rrecamadas  con  oro  y plata,  y cape- 
llares  de  damasco  azul  bordados  y rrecamados  de  oro  y plata  y rrapazes  de 
plata,  fueron  ambas  libreas  muy  rricas  y muy  vistosas,  llevavan  los  azules 
atavales  y trompetas  y ministriles  vestidos  de  libreas  de  tafetanes  azules  y 
blancos,  jugaron  a las  cañas  gran  rrato  y muy  bien,  fue  muy  buena  fiesta 
que  pudiera  pasar  delante  de  qualesquier  principes,  a la  puerta  de  la  posada 
del  yllmo  señor  areobispo  de  toledo  en  sus  casas  que  fueron  de  don  diego  de 
mendoca  jugaron  tanbién  y de  noche  anduvieron  con  hachas  de  cera  por  la 
cibdad.  la  quadrilla  de  los  azules  ceno  en  casa  de  don  francisco  de  rrojas.  y 
la  de  los  amarillos  en  casa  del  corregidor. 

este  dia  domingo  que  fue  día  de  sancto  matia  por  la  mañana  salió  la  pro- 
gession  de  santo  ysidro  que  es  en  el  arrabal . con  su  sancto  muy  acompañado 
de  clérigos  y de  mucha  gente  y cera,  y a la  sazón  que  llego  a la  iglesia  co- 
mencava  a predicar  éntrelos  dos  coros  vii  fraile  agustino,  a cuya  cavsa  la 
procesión  llego  al  sagrario  y paso  de  largo  y no  tuvo  lugar  do  hacer  su  rro- 
gativa  entre  los  dos  coros  ni  al  sagrario  como  las  otras. 

lunes  veinte  y (;inco  dias  del  dicho  mes  avnque  la  gente  ya  andava  can- 
sada no  dexo  de  aver  algo  porque  salió  vna  daiica  de  gitanas  muy  buena,  y 
tanbien  salió  una  quadrilla  de  gente  de  ca vallo  con  r ropas  de  las  fiestas  pa- 
sadas y llevavan  vna  dama  en  vna  muía  con  vn  sillón  que  se  yva  amoxcan- 
do.  y otras  cosillas  menuda, s de  que  no  se  puede  tener  tanta  quenta. 

este  dia  sacaron  los  (;iegos  su  fiesta  y salieron  de  esta  manera,  llevava  vn 
(;iego  vn  pendón  colorado  con  muchos  ojos  blancos  sembrados  por  el  y luego 
venia  vn  carro  muy  enrramado  y con  vnos  arcos  fie  flores  y en  el  carro  ve- 
nian  diez  Riegos  haziendo  vn  rretrato  de  los  diez  mandamientos  por  manera 
que  cada  vno  de  ellos  era  vn  mandamiento  y van  vestidos  de  sobre  pellizes  y 
cosas  de  iglesia,  y vno  de  ellos  hazia  el  argumento  diziendo  que  alli  se  repre- 
sentaAmn  los  diez  mandamientos  de  la  ley  los  quales  avia  muchos  dias  que  en 
ingalaterra  estavan  rrevelados.  y que  agora  se  rreduzian  al  gremio  de  la 
iglesia  y al  papa,  y este  ensalpava  mucho  la  fiesta  diziendo  que  si  dios  por 
hallar  vna  oveja  perdida  raostrava  tanto  plazer  quanto  mas  lo  aviamos  de 
tener  por  hallar  tantas  ovejas  perdidas,  y así  cada  vno  de  ellos  al  proposito 
dezia  sus  coplas,  y al  fin  tañían  vigüelas  de  arco  y pinfonias  que  llevavan.  y 
de  esta  manera  anduvieron  por  toda  la  ?ibdad  con  hartos  oyentes  y gentes 
que  los  salían  á mirar,  y al  lo’ino  señor  arzobispo  a su  puerta  y estando  el  a 
vna  ventana  le  rrepresentaron  el  aucto  y le  hizieron  vn  notable  introyto 
loándole  por  que  tan  buen  discípulo  saco  en  el  principe  nuestro  seuor.  y el 
les  mando  dar  hachas  con  que  de  noche  anduvieron  por  las  calles  haziendo 
fiesta  y rregozijo. 

este  dia  lunes  por  la  mañana  salió  la  cofadria  de  la  perrochia  de  santiago 
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del  arrabal  con  muchos  clérigos  y mucha  cera  y gran  copia  de  gente  y su 
música  de  ministriles. 

martes  veinte  y seis  dias  del  dicho  mes  dia  de  carnestollendas  por  la  ma- 
ñana salió  la  procession  de  sant  andres.  con  nuestra  señora  rricamente  ata- 
viada y mucha  gente  y mucha  cera  y su  música  de  ministriles. 

este  día  avnque  no  faltaron  algunos  enmaxcarados  que  fueron  pocos  todo 
el  rregozijo  y fiesta  de  la  gente  fue  en  el  campo  a donde  salió  infinita  gente 
por  todas  las  puertas  y puentes  de  esta  cibdad  a holgarse  que  avia  muchos 
di  as  que  asi  por  causa  de  las  aguas  como  por  las  dichas  fiestas  no  salía  gente 
al  campo  y asi  ovieron  fin  las  dichas  fiestas  que  por  aver  sido  tantas  y tan 
notables  quisimos  de  ellas  hazer  notable  quenta  y mención  segund  de  suso 
es  dicho 

es  de  notar  que  todas  estas  fiestas  y todo  quanto  en  ellas  se  hizo  y gasto 
fue  de  voluntad  de  todos  los  que  las  hizieron  y gastaron  sin  aver  sido  compe- 
lidos  ni  mandado  a ninguno  de  ellos  que  lo  hiziesen  como  en  algunas  otras 
fiestas  se  suele  mandar  a los  oficiales  que  saquen  algunos  juegos  o dancas  o 
otras  cosas  semejantes,  y por  tanto  les  es  mas  de  agradescer  y tener  en  mucho 
esta  cibdad  y cavalleros  y vecinos  de  ella  que  por  solo  el  zelo  de  xpianos  y 
holgarse  del  bien  de  los  próximos  quisiesen  gastar  tantas  sumas  de  dineros. 

es  también  de  notar  que  en  todas  estas  fiestas  quanto  duraron  de  día  y de 
noche  no  ovo  rruido  ni  question  ni  se  desenvayno  espada  sino  todo  con  mucha 
paz  y amor 

también  es  de  saber  que  en  vn  dia  de  los  de  las  dichas  fiestas  muchos  oficia- 
les carpinteros  y de  otros  ofigios  quisieron  salir  de  casa  del  conde  de  cifuen- 
tes  con  vna  muy  galana  cuiga  de  gente  de  pie  muy  bien  aderecada  y por  rra- 
zon  de  los  arcabuces  y armas  la  justicia  no  les  dio  licencia  para  salir  avnque 
querían  gastar  muchos  dineros  en  salir  muy  bien  aderecados  y asi  se  quedo 
por  hazer  aquel  rregozijo 

todo  lo  qual  asi  paso  y salió  en  las  dichas  fiestas  es  verdad  como  de  suso 
esta  escrito,  porque  yo  el  licenciado  horozco  que  este  tratado  compuse  y es,- 
crebi  lo  vi  todo  por  mis  ojos  y me  halle  presente  a todo,  y avn  es  posible  que 
oviese  otras  cosas  mas  que  yo  no  viese,  avnque  yo  aposta  para  este  efecto  de 
ponerlo  por  memoria  procure  de  ver  todo  lo  que  pasava.  y avn  después  aca 
me  he  informado  que  en  vn  dia  de  los  susodichos  salió  vn  carro  bien  adere- 
zado con  vnos  salvajes  y vnas  ninfas  que  yvan  tañendo  ziertos  instrumentos 
y cantando,  y de  otras  cosillas  y disfraces  de  rreir  que  como  era  tanto,  no  es 
posible  poderse  todo  particularmente  poner. 

Curiosas  noticias  eclesiásticas  y cesación  a divinis 

(1555-56). 

Es  de  saber  que  el  año  de  mili  y quinientos  y zinquenta  y ziwco  años  ovo 
en  valladolid  congregaz-ion  de  todas  las  iglesias  de  estos  rreynos  de  cada  igle- 
sia dos  señores,  fueron  de  toledo  don  franzisco  de  silva  canónigo  y don  rrodri- 
go  zapata  canónigo  y capellán  mayor  de  esta  santa  iglesia,  don  franzisco 
murió  á la  sazón  alia  y fue  traído  muerto  a toledo.  esta  congregazion  fue  so- 
bre el  subsidio  que  su  magestad  pedia  á los  clérigos  y no  ovo  conz-ierto  ni 
concordia  y asi  se  ovieron  de  volver  a sus  iglesias  sin  dar  orden  en  el  negozio 
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Luego  su  magestad  despacho  juezes  a los  obispados  y pibdades  de  estos 
rreynos  y los  juezes  embargaron  y cobraron  algunas  quantias  de  las  rrentas 
de  los  clérigos,  a toledo  vino  el  ligenpiado  santillana  oydor  de  la  chan?illeria 
de  valladolid.  y esto  era  ya  en  el  año  de  mili  y quinientos  y cinquenta 
y seis. 

En  este  Ínterin  los  clérigos  ganaron  vn  breve  del  sumo  pontifi?e  que  fue 
el  cardenal  teatino  llamado  paulo  quarto  para  que  no  pagasen,  el  qual  dizen 
averse  ganado  por  medio  del  embaxador  de  franpia  y que  el  correo  que  le 
truxo  vino  por  frangía  seguro,  y a verse  ganado  a pedimento  de  la  iglesia  de 
salamanca  y por  vn  su  procurador  en  rroma. 

Por  vertud  de  este  breve  se  rrevelaron  y subtraxeron  de  pagar  algunas 
iglesias  de  estos  rreynos  como  fue  la  de  salamanca  y esta  de  toledo  y otras, 
y en  toledo  tomaron  por  juez  del  dicho  breve  a vn  frayle  de  la  merged  al 
qual  tuvieron  dentro  en  el  sagrario  desta  santa  iglesia  hasta  que  fulmino  el 
progeso.  y puso  gesagion  adivinis.  en  toledo  sabado  quinze  dias  de  hebrero  de 
mili  y quinientos  y ginquenta  y seis  años  qual  nunca  los  bivos  a la  sazón  vie' 
ron  ni  oyeron  dezir.  púsose  con  grande  espanto,  dando  a todas  las  campanas 
nueve  vezes  en  la  iglesia  mayor  y en  todas  las  otras  iglesias  de  la  gibdad. 
gerrose  la  santa  iglesia  de  toledo  y no  se  avria  sino  solo  a los  sermones,  no 
se  enterrava  ninguno  en  iglesia  sino  que  a hurto  se  enterravan  por  gimen- 
terios,  y avn  algunos  en  campos  y calles  no  sagrado,  enterravan  solos  los  le- 
gos sin  clérigo  alguno,  enterrava  la  cofadria  de  la  sancta  caridad  llevando 
la  cruz  vn  lego,  solamente  se  dava  el  baptismo  a los  niños  y la  confession  y 
comunión  a los  enfermos  y por  grand  cosa  se  mostrava  el  santissimo  sacra- 
mento en  la  iglesia  quando  se  venia  de  dar  a los  enfermos  y por  esta  cavsa 
y va  tanta  gente  a lo  acompañar  y ver  que  no  cabían  en  las  iglesias,  y la 
gente  estava  tan  desconsolada  que  era  cosa  de  maravilla  espegialmente 
siendo  como  fue  en  tiempo  de  quaresma  esta  plaga  duro  veinte  y ginco  o 
veinte  y seis  dias. 

Esta  gesagion  no  la  quisieron  guardar  los  frayles  dominicos  del  moneste- 
rio  de  san  pedro  mártir  de  esta  gibdad  por  que  en  su  casa  a puerta  gerrada 
dezian  missa  y admitían  a ella  a todos  los  que  tenían  breves  para  oir  missa 
en  tiempo  de  gesagion.  y a los  que  tenían  giertas  bullas  como  eran,  la  del 
monte  carmello  y la  de  la  concepgion.  porque  tenían  clavsulas  dello  por  esto 
el  juez  apostolice  pron ungió  a los  dichos  frayles  por  descomulgados,  y se  les 
quitaron  los  sermones  que  solian  hazer  en  esta  santa  iglesia  y en  las  otras 
iglesias  de  esta  gibdad. 

Esta  gesagion  fue  en  todo  el  argobispado  de  toledo  salvo  que  como  hasta 
que  les  fuese  mandado  y notificada  la  sentengia  no  gesavan.  ovo  muchos  lu- 
gares donde  no  llego  y otros  que  llego  tan  tarde  que  duro  muy  poco. 

Esta  mesraa  gesagion  ovo  en  salamanca  y en  su  obispado  pero  su  mages- 
tad proveyó  alia  de  manera  que  se  quito  y algo  en  dos  dias  de  margo  del  di- 
cho año. 

En  este  comedio  vino  a esta  gibdad  fray  domingo  de  soto  frayle  dominico 
natural  de  segovia  confessor  de  su  magestad  y catedrático  en  salamanca  per- 
sona de  grande  autoridad  a quien  su  magestad  dio  el  obispado  de  segovia  y 
lo  lie  quiso  ageptar  por  su  bondad,  este  padre  de  parte  de  su  magestad  trato 
con  estos  señores  deán  y cabildo  este  negogio  de  tal  manera  que  en  breve 
tiempo  dio  fin  a el.  por  manera  que  se  algo  la  dicha  gesagion  en  esta  gibdad 
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miércoles  onze  de  margo  a medio  dia  con  grande  plazer  y alegria  de  todos, 
en  este  tiempo  dio  el  arzobispo  de  toledo  a los  clérigos  mercenarios  para  su 
sustentación  porque  no  dezian  missa  cierta  quantidad.  santilla  (sic)  juez  exe- 
cutor  algo  los  embargos  y se  fue. 

Solemnidades  celebradas  con  motivo  de  la  imposición 
del  capelo  al  Cardenal  Siliceo  (1556). 

Es  de  saber  que  por  muerte  del  papa"  julio  tercero  que  murió  en  el,  año 
de  mili  y quinientos  y ginquenta  y ginco  fue  elegido  por  sumo  pontifice  en  la 
silla  apostólica  el  cardenal  de  santa  cruz  que  se  dixo  margello  segundo  este 
vivió  muy  poco,  porque  julio  murió  a 23  de  margo  y margelo  fue  elegido  a 5 
de  abril  y a 23  de  mayo  ya  era  muerto  margello.  y elegido  el  cardenal  tea- 
tino  llamado  paulo  quarto. 

' Este  paulo  quarto  en  las  quatro  témporas  de  sancto  tome  del  dicho  año. 
dizen  aver  fecho  siete  cardenales  y el  primero  de  todos  fue  don  juan  marti- 
nez  siligeo  argobispo  de  toledo  que  fue  primero  maestro  del  pringipe  don  fe- 
lipe  nuestro  señor  y rrey.  y después  obispo  de  cartajena.  y después  argobispo 
de  toledo. 

Este  capel] o llego  a toledo  domingo  quinze  dias  de  margo  de  mili  y qui- 
nientos y ginquenta  y seis  años  truxole  vn  camarero  del  papa  que  era  abad 
de  viena.  persona  rrica  y principal,  y hombre  grande  y muy  dispuesto  que 
llevava  la  cabega  a todos. 

Entro  con  mucha  solenidad  porque  para  entrar  con  el  capello  el  argobispo 
le  envió  vn  cavallo  blanco  muy  gentil  todo  aderegado  de  carmes!  pelo  y gual- 
drapa de  lo  mismo  y vna  rropa  rrogagante  de  lo  mismo,  traya  el  capelo  en 
alto  en  vn  bastón  guarnecido  de  lo  mismo. 

Saliéronle  a rregebir  cavalgando  la  iglesia  y la  gibdad  y la  inquisición  y 
todos  los  cavalleros  y personas  de  quenta  salió  primero  la  inquisición,  el  li- 
cenciado rreynoso  inquisidor  con  todos  los  oñgiales  y familiares  del  sancto 
oflgio  y hizole  el  inquisidor  vna  breve  platica. 

Luego  salió  la  iglesia  y la  gibdad  juntos,  la  iglesia  a la  mano  derecha  y 
la  gibdad  a la  izquierda  de  esta  manera,  delante  sus  magas  y luego  capella- 
nes y luego  vn  jurado  con  vn  rragionero  y vn  rregidor  con  vn  canónigo  cada 
vno  por  su  borden  y anteguedad. 

Salió  el  nungio  de  su  santidad  que  avia  venido  a la  sazón  a ello  que  era 
vn  frayle  dominico  y el  abad  de  valladolid  y otros  muchos  cavalleros  y per- 
sonas que  a ello  avian  venido,  fue  infinita  la  gente  la  que  salió  de  la  gibdad 
cavalgando  y a pie  y la  que  avia  por  las  calles  y ventanas  que  era  cosa  de 
ver  avnque  no  faltava  agua  ni  lodos  estavan  sobre  la  puerta  de  visagra  los 
ministriles  de  la  santa  iglesia  que  a la  entrada  tocaron,  y después  en  las  ca- 
sas argobispales.  adonde  vino  asi  el  capello  y donde  el  argobispo  le  estava 
esperando. 

En  estos  dias  mientras  el  capello  llegava  estuvo  el  argobispo  malo  ciertos 
dias  y en  este  tiempo  paresgio  y se  veya  sobre  esta  gibdad  hazia  la  parte  del 
setentrion  muchas  noches  vna  estrecha  (sic)  o cometa  prolongada,  y los  que 
no  estavan  bien  con  el  argobispo  dezian  y prenosticavan  que  significa  va  la 
muerte  del  dicho  argobispo.  acaesgio  que  a la  sazón  avia  venido  a esta  gíb- 
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<Uid  el  marichal  don  pedro  de  navarra  marques  de  cortes  presidente  dei  con- 
sejo de  las  hordenes  a tratar  con  el  arzobispo  la  empresa  e jornada  debugia 
para  la  ir  a tornar  a ganar  que  se  avia  perdido  poco  avia  y posando  en  las 
casas  del  arzobispo  que  fueron  de  don  diego  de  mendosa  murió  el  dicho  ma- 
richal domingo  veinte  y dos  de  mar^o  del  dicho  año  por  manera  que  en  el  se 
cumplió  el  pronostico,  pero  dios  sabe  la  verdad  y secreto  de  todo. 

Después  de  venido  asi  el  dicho  capello.  vino  el  obispo  de  segovia  don  gas- 
par  de  Quñiga  hermano  del  conde  de  miranda  que  para  ello  venia  señalado  y 
nonbrado  en  la  bulla  y dio  el  dicho  capello  al  arzobispo  dia  de  nuestra  seño- 
ra veinte  y cinco  de  marco  miércoles,  el  qual  dicho  obispo  dixo  la  missa  en 
el  altar  mayor  de  esta  santa  iglesia  y con  muy  grand  solenidad  y con  todas 
las  ceriinonias  que  en  tal  caso  se  rrequieren  tomo  el  juramento  al  arcobispo  y 
le  dio  el  capello. 

Para  la  entrada  del  arcobispo  aquel  dia  en  la  iglesia  el  qual  venía  en 
hombros  hizo  esta  santa  iglesia  vna  portada  y arco  trivnfal  de  madera  y 
liencos  con  tantas  colunas  y molduras  y figuras  al  rromano  que  fue  la  cosa 
mas  sobervia  y mas  escelente  que  jamas  en  toledo  se  vido  y de  tal  manera 
tracada  puesta  y asentada  en  la  misma  puerta  que  parescia  cosa  fixa  y per- 
petua. y por  que  para  aquel  dia  con  la  mucha  priesa  y brevedad  no  se  pudo 
acabar  de  poner  ni  asentar  toda  la  obra  se  acabo  y puso  para  el  domingo  lue- 
go siguiente  que  fue  domingo  de  rramos  para  hazerse  como  se  hizo  el  atollite 
portas,  fue  en  la  puerta  del  perdón. 

Ovo  en  esta  fiesta  infinita  gente  a la  entrada  del  arcobispo  estavan  enci- 
ma de  la  puerta  los  ministriles  que  tocavan  y luego  los  moyos  de  coro  todos 
rricamente  vestidos  como  musas  o ninfas  que  cantaron,  estos  mismos  después 
hizieron  vna  rrepresentacion  al  proposito  de  la  fiesta  entre  los  dos  coros  en 
ia  missa  después  de  la  ofrenda,  estos  hizieron  después  una  dancica  todo  cosa 
de  ver  y de  mucho  rregozijo. 

Este  dia  de  nuestra  señora  hizo  el  arcobispo  mesa  y vanquete  a todos,  y 
la  sala  grande  de  los  concilios  esta  va  llena  de  parte  a parte  de  mesas,  comie- 
ron con  el  el  obispo  de  segovia  y el  nuncio  y otros  muchos  ca valleros  y perso- 
nas. fue  cosa  este  capello  para  el  arcobispo  de  harto  plazer  segund  le  estava 
deseando. 

Dizen  que  dio  al  dicho  abad  de  viena  camarero  de  su  santidad  que  se  le 
truxo  muy  grand  cantidad  de  dinero  sin  muchas  rropas  y joyas  que  también 
le  dio.  y avn  para  su  santidad  vn  presente  de  cosas  de  rropa  blanca  y otras 
cosas  que  alia  son  preciadas. 

A este  sumo  pontífice  siendo  cardenal  dizen  que  por  ser  pobre  le  dava  y 
ayudava  este  mismo  arcobispo' de  toledo  con  cierta  quantia  de  dineros  cada 
año  para  su  sustentación,  por  manera  que  vino  a tiempo  que  se  lo  pudo  pagar 

Ovo  el  dia  que  rrecibio  el  capelo  vna  danya  de  la  iglesia  muy  esyelente 
de  vnos  salvajes  y vnas  ninfas  y vnos  niños  con  sus  arcos  y flechas  todos  co- 
ronados y con  arcos  de  arraihan  a lo  rromano  paresyio  muy  bien. 

Gran  nevada,  mujer  barbada  y auto  de  fe.  (1561) 

En  esta  yibdad  de  toledo  cayo  una  muy  grand  nieve  que  muchos  de  los 
bivos  no  se  acordavan  aver  visto  otra  tal.  viernes  en  la  noche  primero  de 
hebrero  y s.abado  siguiente  todo  el  dia.  de  mili  y quinientos  y sesenta  y vn 
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años,  a cuya  cavsa  aquel  invierno  estando  aqui  la  corte  de  su  magestad  y 
por  estar  las  calles  tan  suzias  ovo  tantos  y tan  malditos  lodos  quales  nunca 
en  toledo  se  vieron  tanto  que  los  cortesanos  asi  por  esto  como  por  la  grande 
apretura  y carestías  de  los  mantenimientos  y malas  voluntades  que  vian  en 
los  toledanos  estavan  muy  descontentos  en  esta  ?ibdad  y deseavan-  irse  dé 
ella  a otra  parte  por  manera  que  los  vnos  y los  otros  deseavan  ver  mudani^ía 
de  corte  e yo  mas  que  todos  que  estrañamente  deseava  su  ida. 

En  este  tiempo  a XI  de  hebrero  vino  a esta  qibdad  vna  mochadla  de  onze 
años  natural  de  portugal  la  qual  trayan  su  padre  y madre,  tan  barvada  y 
con  tantas  bar  vas  como  el  mas  barvado  hombre,  y dezian  sus  padres  quedesde 
edad  de  tres  años  le  avian  nacido,  llamavase  dominga.  yo  la  vi  en  la  posada 
del  marques  de  Falyes  corregidor  de  toledo  y desde  alli  la  llevaron  a pala- 
cio para  que  la  viese  la  rreyna  y princesa  y principe  y las  damas,  dos  mos- 
truosidades.  la  vna  ser  muger  y con  barvas  y la  otra  nacerle  tan  temprano, 
el  corregidor  dio  ligenqia  a sus  padres  para  que  a quatro  maravedis  la  pu- 
diesen mostrar  a los  que  la  quisiesen  ver. 

En  nueve  dias  de  marqo  de  mil  quinientos  sesenta  y vn  años  ovo  en  tole- 
do  aucto  del  sancto  oficio  de  la  inquisición  en  que  salieron  veinte  y quatro 
personas  todos  hombres  ecepto  vna  muger  en  que  salieron  algunos  blasfemos 
y otros  rreconciliados  por  luteranos  en  que  salió  vn  paje  del  rrey  nuestro 
señor  fiamenco  que  se  dezia  don  caídos  y salieron  quatro  rrelaxados  que  fue- 
ron quemados  vn  fray  le  natural  de  la  andaluzia  de  hábitos  de  buriel  como 
hermitaño  sin  orden,  y otro  de  valladolid  y otros  dos  estranjéros  todos  por 
luteranos,  y es  ansi  que  antenoche  se  pusieron  en  la  vega,  seis  palos  con  sus 
argollas,  y otro  dia  se  quitaron  los  dos  y quedaron  los  qvatro  en  que  fueron 
atados  y quemados  los  quatro  que  fueron  rrelaxados  no  se  sabe  por  aca  porque 
se  quitaron  los  dichos  dos  palos,  si  fue  porque  los  dos  que  en  ellos  avian  de  ser 
quemados  se  quedaron  para  otro  aucto  por  algunas  cavsas.  o si  dos  de  los  que 
salieron  rreconciliados  se  avian  de  rrelaxar  y por  algunas  cavsas  no  lo  fueron. 

Interesantes  noticias  de  los  años  1561,  1565  y 1567. 

En  este  tiempo  que  estuvo  en  esta  cihdad  la  corte  de  su  magestad  ovo 
tantos  y tan  grandes  ladrones  y se  hizieron  muchos  y muy  grandes  hurtos,  y 
se  ahorcaron  muchos  asi  por  la  justicia  de  esta  cibdad  como  por  los  alcaldes 
de  corte  y muchas  vezes  de  dos  en  dos  y viernes  dos  dias  de  mayo  de  1561 
fueron  ahorcados  por  los  alcaldes  de  corte  quatro  juntos  en  la  picota  de  coca- 
dover  y allí  estuvieron  todos  quatro  colgados,  cosa  no  vista  en  esta  cib- 
dad por  ninguno  de  los  bivos  el  vno  fue  de  la  guarda  del  rrey  que  se  dezia 
villanueva  natural  de  esta  cibdad.  y otro  era  vn  platero  también  natural  de 
toledo  que  se  llama  va  hermosilla  porque  rrehundio  la  plata  que  los  otros  hur- 
tavan  y asi  avia  cada  dia  en  la  picota  cabecas  de  hombres  y por  los  caminos 
quartos  v con  todo  nunca  faltavan  ni  faltaian  ladiones. 

Su  magestad  mando  ir  la  corte  a madrid  contra  la  voluntad  de  todos  poi- 
que estavan  y se  hallavan  muy  bien  en  esta  cibdad  aunque  al  principio  quando 
a ella  vinieron  no  les  parecía  bien,  partió  el  rrey  nuestro  señor  de  esta  cib- 
dad para  aranxuez  y dende  ay  para  madrid  lunes  19  de  mayo  de  1561.  diose 
punto  en  el  consejo  bispera  de  pascua  de  spiritu  sancto  24  del  dicho  mes  y 
martes  postrero  dia  de  pasqua  de  spiritu  sancto  27  del  dicho  mes  se  partió  de 
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esta  Qibdad  para  aranxuez  la  rreyna  nuestra  señora  y con  ella  la  princesa  y 
otro  dia  siguiente  se  partió  el  principe  nuestro  señor. 

Este  año  de  1561  fue  tarn  seco  que  los  que  a la  sazón  eran  vivos  nunca  tal 
vieron  porque  llovio  muy  poco  en  todo  el  y muchos  rrios  se  secaron  del  todo 
e infinitas  fuentes  y los  rrios  cabdales  lie  va  van  muy  poca  agua,  tajo  por  esta 
(.'ibdad  de  toledo  venia  tan  baxo  y tan  vazio  que  por  qualquiera  parte  se  pa- 
sa va  a pie.  ovo  tantas  falta  (slc)  de  moliendas  que  puso  a esta  pibdad  y a toda 
la  tierra  en  trabajo,  esta  va  en  cada  molino  vn  alguazil  y a todos  visitavan 
rregidores  diputados  de  la  gibdad  para  hazer  moler  a los  panaderos  y vezinos 
esta  gibdad  y se  molla  mal  y con  trabajo  el  trigo  a lo  menos  lo  trichel  porque 
de  lo  candeal  como  mas  tierno  se  molla  mejor 

A nueve  de  diziembre  de  1565  años  murió  el  papa  pió  quarto.  en  siete  de 
enero  luego  siguiente  fue  electo  por  sumo  pontífice  el  cardenal  alexandrino 
de  alexandria  de  la  palla  llamado  pió  quinto 

A XVIII  de  noviembre  del  dicho  año  de  1565  entro  en  esta  cibdad  de  to- 
ledo el  sancto  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  con  grandissimo  rregebi- 
miento  y alegrías,  estando  aqui  para  ello  el  rrey  don  felipe  nuestro  señor  y 
el  principe  don  carlos  nuestro  señor  y los  principes  de  bohemia  y otros  mu- 
chos ca  valle  ros  de  corte  que  para  esto  vinieron,  e infinitissimo  numero  de 
gente  de  toda  la  tierra  y de  muchas  partes  que  para  el  rrecebimiento  y en- 
trada se  junto  segund  que  mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  tratado  de 
la  vida  y martirio  deste  glorioso  sancto  y de  su  traslación  de  sant  donis  de 
franela  a esta  cibdad. 

Año  de  mil  y quinientos  y sesenta  y siete  fue  seco  y quasi  generalmente 
en  todo  cabo,  este  año  por  el  mes  de  abril  y mayo  se  hizieron  en  esta  cibdad 
de  toledo  y en  otras  partes  muchas  processiones  y rrogativas  por  ell  agua  y 
jueves  primero  de  mayo  dia  de  sant  felipe  y santiago  salió  procession  gene- 
ral de  esta  sancta  iglesia  y sallo  la  ymagen  de  nuestra  señora  del  sagrario  a 
sancta  leocadia  la  de  fuera  y ese  mismo  dia  vuelta  la  procession  llovio  y se 
vido  claramente  hazernos  nuestro  señor  merced  por  ruego  de  su  sanctissima 
madre,  bendita  sea  y alabada. 

Este  mismo  año  sabado  29  de  agosto  de  1567  años  viniendo  el  rrio  de  tajo 
tan  baxo  y tan  seco  qual  nunca  los  vivos  le  vieron  por  la  gran  falta  de  agua 
y sequedad  de  aquel  año.  vino  vna  creciente  y turvia  de  noche  de  aver  llo- 
vido arriba  que  desbarato  y se  llevo  cierta  maderada  que  esta  va  ya  cerca 
de  toledo  en  el  rrio  la  qual  era  deniuchas  personas  que  la  trayan  y quebran- 
to la  tijera  que  le  tenían  hecha  al  aserradero,  y con  la  furia  y con  los  gran- 
des golpes  de  la  madera  se  quebranto  la  presa  que  esta  encima  de  los  moli- 
nos de  pedro  lopez  que  haze  caoz  por  donde  ell  agua  del  rrio  viene  a ellos  y 
hizo  vil  gran  portillo  en  ella  por  donde  echo  todo  el  rrio  detras  de -la  isla  al 
abrevadero  y quedaron  los  molinos  de  pero  lopez  en  seco  sin  venir  a ellos 
gota  de  agua  por  manera  que  por  donde  solia  ir  todo  el  rrio  andavan  y pa- 
savan  las  gentes  a pie  y a cavallo  como  por  la  vega  de  toledo  y se  pasavan 
a pie  enxuto  a las  islas  que  allí  están,  cosa  estrafia  y espantosa  de  ver  y mas 
para  sus  dueños  de  los  molinos  y islas,  y luego  los  señores  de  la  maderada 
como  dañadores  procuraron  de  poner  rreniedio  en  rreparar  la  presa  en  que 
gastaron  gran  suma  de  dineros,  y estuvo  asi  seco  el  rrio  hasta  el  fin  de  se- 
tiembre que  con  tapar  el  portillo  de  la  presa  y hazer  ciei’to  caoz  comenco  a 
tornar  ell  agua  poco  a poco  por  donde  solia  venir. 
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No  hace  mucho  tiempo  se  ocupó  con  elogio  la  crí- 
tica en  esta  obra  didáctica,  cuya  primera  edición  hubo 
de  agotarse  rápidamente,  buscada  por  artistas  y ar- 
queólogos y adoptada  como  texto  en  veinte  y cinco 
ó más  Seminarios  de  España  y en  la  Universidad  lite- 
raria de  Zaragoza.  Ahora  ha  salido  á luz  la  edición  segunda,  notablemente 
adicionada  y enriquecida  con  centenares  de  grabados  y con  doce  hermosas 
fototipias,  que  reproducen  insignes  monumentos  y detalles  artísticos,  espa- 
ñoles principalmente. 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  partes,  que  denomina,  teórica,  histórica  y 
literaria.  En  ellas  estudia  sucesivamente  el  concepto  del  Arte  y de  la  Belleza 
artística;  la  teoría  de  las  artes  plásticas;  la  Proto-historia,  la  Arquitectura 
en  sus  diversos  estilos,  la  Escultura,  la  Pintura,  la  Simbología  cristiana,  la 
Iconología,  las  artes  suntuarias  y dentro  de  ellas  el  Mobiliario  y la  Indumen- 
'taria  sacra;  la  Cronología,  Paleografía,  Epigrafía,  Bibliografía,  Diplomática, 
Sigilografía,  Numismática  y Heráldica.  A tan  extenso  cuadro  de  materias  si- 
guen cinco  Utilísimos  Apéndices,  á saber:  un  Diccionario  de  siglas,  para  des- 
cifrar las  inscripciones  romanas;  otro  de  las  abreviaturas  más  usadas  en  la 
Paleografía  de  la  edad  media;  un  Indice  geográfico  de  los  principales  monu- 
mentos españoles  citados  en  la  obra;  otro  Indice  de  términos  y asuntos,  y un 
Catálogo  de  autores  cuyas  obras  se  consultaron  para  la  formación  de  la  pre- 
sente. 

Con  anterioridad  al  libro  que  nos  ocupa,  otros  habían  ido  apareciendo  en 
España,  encaminados  á vulgarizar  los  conocimientos  artísticos  y arqueológi- 
cos; pero  notoriamente  anticuados  algunos  de  ellos;  refiriéndose  otros  tan 
solo,  ora  á las  Bellas  Artes  plásticas,  ora  á la  Arqueología  sagrada,  ora  á de- 
terminadas Arqueologías  regionales,  ninguno  llenaba  por  completo  la  misión 
de  suministrar  en  adecuado  compendio  sana  y moderna  doctrina  arqueológi- 
co-artística  á cuantos  por  deber  ó por  gusto  dedican  su  actividad  á estos  com- 
plejos estudios.  El  solo  intento  del  P.  Naval  era,  pues,  ya  de  suyo  acreedor  á 
merecido  encomio;  y es  lo  cierto  que  la  ejecución  ha  correspondido  esta  vez  á 
la  bondad  del  empeño.  Nótase  en  la  obra  la  mucha  lectura  y sólida  erudición 
del  autor;  doctrina  estética  excelente,  con  harta  oportunidad  aplicada,  dado 
lo  malsano  de  las  teorías  que  en  ésta  como  en  otras  materias  suelen  susten- 
tarse en  los  tiempos  presentes;  crítica  atinada  y justa,  que  por  fortuna  no  obs- 
curece cierta  mal  entendida  piedad,  cuyos  resultados  suelen  á las  veces  ser 
Contraproducentes;  y,  en  fin,  y sobre  todo,  una  claridad,  un  método  tan  ri- 
guroso y un  orden  tan  práctico  como  pudiera  desear  el  más  exigente  espíritu. 
«A  nuestro  modo  de  ver  — escribe  Humberto  Benigni,  profesor  de  Historia 
en  el  Seminario  pontificio  de  Roma, — con  este  Manual  posee  el  clero  español 


Elementos  de  Arqueología 
y Bellas  Artes  para  uso 
de  Universidades  y Se- 
minarios, por  el  R,  Padre 
Francisco  Naval.  — Santo 
Domingo  de  la  Calzada, 
1904. 
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el  mejor  tratado  escolástico  de  Arqueología  sagrada;  no  creemos  lo  tengan 
parecido  ni  el  clero  italiano,  ni  el  francés,  ni  el  alemán,  ni  el  inglés,  y por 
lo  que  á Italia  respecta,  bien  convencidos  estamos  de  la  necesidad  que  hay 
de  proponer  un  libro  semejante  á la  juventud  estudiosa.»  De  acuerdo  en  el 
fondo  con  la  opinión  del  ilustre  profesor  romano,  añadiremos  por  nuestra 
cuenta  que  el  libro,- enderezado,  en  efecto,  principalmente  á la  juventud  es- 
tudiosa y á los  señores  párrocos  y encargados  de  iglesias,  podrá  prestar,  y 
prestará  sin  duda,  inapreciables  servicios  á un  público  más  extenso  y hete- 
rogéneo, difundiendo  entre  las  diferentes  clases  sociales  la  cultura  arqueo- 
lógica, de  que  tan  necesitados  nos  hallamos  aún  en  nuestra  Patria.  La  obra 
del  doctísimo  sacerdote  de  la  Congregación  de  Misioneros  del  Sagrado  Cora- 
zón de  María  es,  en  verdad,  digna  del  mayor  elogio,  y á los  que  ya  se  le 
han  prodigado  por  autorizadas  plumas,  unimos  el  nuestro  muy  since)’o. 

El  C.  de  C. 


El  docto  catedrático  de  la  Universidad  Central, 
Sr.  León  y Ortiz,  que  no  por  hallarse  dedicado  en 
sus  tareas  académicas  á los  intrincados  problemas 
de  las  ciencias  matemáticas,  desdeña,  cual  otros  ha- 
cen, los  puros  goces  de  la  lite]’atura,  niel  conocimiento  de  los  buenos  mode- 
los, ha  querido  una  vez  más  dar  pruebas  de  ello  escribiendo  un  folleto  de 
cortas  ¡páginas  donde , en  un  ensueño  sugerido  por  el  recuerdo  de  ciertas 
novelas  románticas  modernas,  se  eleva  á la  consideración  de  aquellas  otras 
que  los  tiempos  de  caballería  inspiraron,  para  poner  después  en  parangón  el 
espíritu  crítico  del  Quijote  con  el  carácter  sobrenatural  que,  ante  los  hombres 
de  añejos  tiempos,  tendría  el  poder  maravillóse  de  los  adelantos  modernos. 

Si  en  el  vagar  de  los  pensamientos  por  otras  épocas  y otros  gustos  litera- 
rios, nacido  de  la  reciente  lectura  de  Invanhoe,  El  último  Abencerraje  y obras 
poéticas  del  duque  de  Rivas  y de  Zorrilla,  el  recuerdo  de  éstos  seduce  y en- 
canta, no  hay  encanto  ni  seducción  de  tal  clase  que  resistan  el  humorismo  á 
veces  destructor  de  la  caricatura  moderna,  como  no  resistieron  el  ridículo,  no 
destructor,  sino  ediñeante,  en  que  les  puso  el  prepóstero  ardor  del  Caballero 
manchego.  Por  eso  el  autor,  después  de  haber  hecho  un  discreto  examen  de  las 
excelencias  de  la  literatura  caballeresca,  se  ñja  al  azar  en  una  lámina  de 
cierto  semanario  que' representa  á un  armado  caballero  antiguo,  quien,  visi- 
tando una  exposición  industrial,  queda  suspendido  de  un  imán  por  su  férrea 
armadura.  La  grotesca  figura  del  intrépido  adalid  resucita  en  el  autor  el  re- 
cuerdo de  grotescos  pasajes  descritos  por  Cervantes,  y trae  á su  mente  la  com- 
paración entre  la  supersticiosa  creencia  de  la  intervención  de  lo  sobrenatural 
en  la  vúda  y la  apariencia  sobrenatural  de  los  grandes  inventos  del  siglo  XIX . 

Don  Quijote  y Sancho  presencian  un  desfile  de  automóviles,  recorren  en 
tren  largas  distancias,  surcan  la  atmósfera  en  globo  y comparan  el  recuerdo 
de  las  maravillosas  intervenciones  de  fuerzas  y seres  en  las  hazañas  de  los 
celebrados  caballeros  y de  mostruos  que,  lanzando  fuego  por  la  boca,  salva- 
ban en  instantes  increíbles  distancias,  con  los  efectos  de  los  poderosos  medios 
que  la  civilización  moderna  posee,  ante  los  cuales  resultan  naturales  y posi- 
bles las  fantásticas  invenciones  de  los  antiguos  escritores.  — A.  S.  J. 


Tiempos  y tiempos.  — En- 
sueño con  motivo  del  Don 
Quijote  de  la  Mancha, 
por  D.  Eduardo  León  y 
Ortiz. 
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El  número  de  obras  recibidas  este  año  nos  ha  hecho  imj)osible  dar  cuenta 
de  algunas  que,  por  su  mérito  y contenido,  la  exigían  detallada;  entre  ellas 
figuran: 

Noches  blancas,  de  D.  Antonio  de  Zayas. 

Recuerdos  de  mi  vida  diplomática,  de  D.  Vicente  Quesada. 

Y alguna  más.  Las  cuales  ocuparán  lugar  preferente  en  la  «Sección  biblio- 
gráfica» del  Boletín  de  Octubre  próximo. 
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DOMINGO  29  DE  OCTUBRE 


EXCURSIÓN  Á GUADALAJARA 

Salida  de  Madrid 9 h.  26  m.  mañana. 

Vuelta 8 h.  noche. 

Monumentos  que  se  visitarán.  — Palacio  del  Infantado  con  su  artístico 
patio  y seis  artesonados,  San  Ginés,  Panteón  de  la  Duquesa  de  Sevillano,  etc. 

Cuota. — Doce  pesetas  con  billete  de  ida  y vuelta  en  segunda,  coche  de  la 
estación  al  pueblo,  almuerzo,  café,  gratificacaciones  y gastos  diversos. 

Adhesiones.  — A D.  Joaquín  de  Ciria,  plaza  del  Cordón,  2,  2.*^  izquierda, 
hasta  el  sábado  28,  á la  una. 


^ño  XIII.  — S^úm.  '151. 
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ototipias. 

Las  cuatro  láminas  que  van  en  este  número,  unidas  á las  que  fueron  en 
el  anterior,  completan  las  ocho  que  ilustran  el  articulo  de  D.  Adolfo  Fernán- 
dez Casanova,  «Monumentos  románicos  en  el  valle  de  Campóo  de  enmedio». 


Monumentos  románicos 

— en  el  valle  de  

CAMPÓO  DE  ENMEDIO 


A — Iglesia  de  Volmir. 

U — Iglesia  de  Retortillo. 

C — Colegiata  de  Cervatos. 

A — Estado  actual. 

B — Concepto  artístico. 

C - Epoca  de  erección. 

D — Resumen. 

I.  — Situación  topográfica 

En  el  hermoso  valle  de  Campóo  de  enmedio,  regado  por  el  Ebro  y limi- 
tado por  la  sierra  de  Hijar  y por  las  de  Isar,  existían  antiguamente  cuatro 
ventas  que  se  consideran  el  origen  de  la  villa  de  Reinosa,  hoy  cabeza  del 
partido  de  su  nombre  (1).  Al  costado  Norte  y próximos  á esta  población  se 
elevan,  desde  muy  antiguo,  sobre  la  vertiente  S.  E.  del  puerto  del  Bardal, 
los  alegres  pueblecillos  de  Volmir,  Retortillo  y Cervatos. 

El  primero,  bailado  por  el  Hijar,  se  halla  situado  al  pie  de  una  estriba- 
ción de  la  sierra,  en  cuya  cima  se  eleva  el  pueblo  de  Retortillo,  desde  donde 
se  domina  el  hermoso  panorama  de  Campóo,  sembrado  de  pueblecillos  y ca- 

(I)  De  estas  cuatro  ventas,  llamadas  de  Reinosa,  todavía  conserva  su  íntegra  y original 
estructura  la  posada  actual  de  la  calle  del  Puente,  situada  á orillas  del  Ebro. 
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I I.  Situación  topográfica. 

)II.  Descripción  general  de  los  templos. 

III.  Singularidades  de  cada  templo 

I 

í IV.  Examen  comparativo  de  los  monumentos. . . 
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serios  que  destacan  sobre  verdes  praderas  y fértiles  campos  de  labor,  em- 
bellecidos por  corpulentos  arbolados  que  prestan  al  conjunto  el  más  pinto- 
resco efecto.  Algo  más  distante  que  los  anteriores  se  encuentra  el  pueblo  de 
Cervatos,  situado  en  frondosa  y áspera  Vertiente,  regada  por  ellzarilla,  que 
completa  las  encantadoras  vistas  que,  de  tan  ameno  panorama,  pueden  con- 
templarse desde  la  linea  férrea  que  cruza  por  la  ladera  opuesta. 

Aprovechando  mi  excursión  veraniega  por  tan  hermosa  parte  de  la  Mon- 
taña del  Ebro,  he  estudiado  las  iglesias  con  que  cuentan  estos  tres  pueblos- 
y considerándolas  de  interés  para  el  arqueólogo  y para  el  artista,  presento 
á la  consideración  públca  i los  adjuntos  planos  y vistas  de  dichos  Monumen- 
tos (1),  completando  el  trabajo,  hasta  donde  mis  escasas  dotes  lo  permitan, 
con  el  siguiente  análisis  arquitectónico. 

II.  — Desckipción  general  de  los  templos 

Organismo. — Los  tres  ediñcios  se  hallan  orientados  en  la  dirección  E.  O.  y 
constan  en  esencia  de  una  nave  de  planta  rectangular  y la  cabecera,  de 
menores  luces  que  aquélla  y compuesta  de  un  tramo  limitado  por  muros  ya 
paralelos,  ó ya  convergentes,  y de  un  ábside  de  planta  semicircular. 

Una  espadaña  ó una  torre,  destinadas  á campanario,  completan  estos 
ediñcios. 

GonsU'ucción. — Es  de  sillería  y corresponde  al  aparejo  medio.  Los  muros 
se  coronan  exteriormente  con  cornisas  compuestas  de  losas  que  cargan  sobre 
canecillos. 

Los  arcos  de  huecos  de  los  templos  son  de  medio  punto  y compuestos  de 
varios  anillos.  Los  de  los  campanarios,  de  un  solo  anillo,  son  apuntados. 
Unos  y otros  están  trasdosados  de  igual  espesor. 

Las  fábricas  primitivas,  que  son  á las  que  se  concreta  este  estudio,  apa- 
recen cubiertas  por  bóvedas  de  estructura  homogénea,  siendo  de  cañón  se- 
guido de  directriz  semicircular  las  de  las  naves  y en  hemiciclo  las  de  los 
ábsides. 

Las  cubiertas  son  de  teja  ordinaria  y descansan  directamente  sobre  las 
bóvedas. 

Las  portadas,  vigorosamente  destacadas  de  los  muros,  se  hallan  por  lo 
general  establecidas  al  costado  Sur,  en  armonía  con  las  condiciones  climato- 
lógicas de  la  localidad.  Los  huecos  de  ingreso  son  de  un  solo  claro  y cubier- 
tos por  arcos  abocinados  compuestos  de  varios  anillos  crecientes  hacia  el 
exterior:  el  primero  descansa  sobre  las  jambas  de  la  puerta;  el  intermedio, 
ya  único  ó ya  repetido  según  la  importancia  de  la  portada  á que  pertenece, 
se  encuentra  generalmente  apeado  por  columnas  acopladas  á los  rincones 
de  los  codillos  respectivos,  y el  último  es  recibido  por  fuertes  y lisos  macho- 
nes que  hacen  oñcio  de  contrafuertes,  coronando  los  resaltados  muros  cor- 

(1)  Debo  á mi  buen  amigo,  Sr.  D.  Julio  de  la  Puente,  la  vista  interior  del  templo  de  Cer- 
vatos, y á mi  estimado  compañero,  D.  Manuel  liuiz  Senén,  las  plantas  de  las  iglesias  de  Volmir 
y de  Retortillo.  El  resto  de  los  planos  y de  las  vistas  ha  sido  sacado  por  mi,  sintiendo  que  la 
premura  del  tiempo  me  haya  permitido,  tan  sólo,  tomar  un  ligero  apunte  de  los  capiteles,  en 
vez  de  las  copias  ñdedignas  que  deseaba,  ya  que  las  condiciones  de  los  sitios  y mi  falta  de 
experiencia  me  impidieron  sacar  las  fotografías  d:;  dichos  elementos,  que  son  las  que  mejor 
hubieran  dado  á conocer  el  verdadero  carácter  de  sus  esculturas. 
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nisas  que  reciben  el  correspondiente  tejaroz  inferior  á los  tejados  de  las  na- 
ves respectivas. 

Las  ventanas  que  iluminan  los  sagrados  recintos  constan,  por  lo  general, 
de  un  estrecho  y rasgado  hueco  aspillerado,  cubierto  por  arcos  doblemente 
abocinados  que  ensanchan  hacia  los  paramentos  interiores  y exteriores  y en 
cuyos  codillos  se  acoplan  columnas  que  reciben  las  archivoltas. 

Decoración. — Se  circunscribe  á realzar  los  principales  elementos  de  la  ra- 
cional estructura  de  las  fábricas. 

Las  columnas  son  de  fustes  lisos;  sus  basas  se  hallan  moldadas  con  esco- 
cias, toros  y listeles,  apareciendo  reforzados  con  garras  los  ángulos  de  sus 
plintos  y sus  capiteles  están  vigorosamente  esculpidos,  ya  con  labores  geo- 
métricas ó con  flora  y fauna  de  alto  relieve  que  es  la  predominante. 

Las  impostas  y archivoltas  ostentan, por  lo  general,  ajedrezados,  existien- 
do también  algunas  con  rosarios  de  perlas  y con  hojas  de  escaso  relieve  ins- 
criptas en  encintados  de  formas  geométricas. 

De  los  canecillos  de  cornisa  aparecen  algunos  moldados  y realzados  los 
mas  con  una  variada  colección  de  cabezas  de  animales. 

III. — Singularidades  de  cada  templo 

A — Iglesia  de  Volmir. 

Distribución  del  edificio  actual. — Consta  hoy:  l.°,  del  templo  primitivo, 
compuesto  de  una  nave  y de  la  cabecera,  formada  por  un  profundo  tramo  recto 
de  menores  luces  que  la  nave  y del  ábside  acordado  con  aquella,  2.°,  de  las  si- 
siguientes  dependencias:  la  sacristía  y una  capilla  agregadas  á ambos  costa- 
dos de  la  cabecera  y un  portal  y las  habitaciones  del  párroco  añadidas  más 
modernamente  al  costado  Sur  de  la  nave. 

Organismo  del  templo. — La  nave,  de  muros  interiormente  lisos,  se  cubre, 
en  la  parte  de  los  pies  de  la  iglesia  con  bóveda  cilindrica  de  moderna  cons- 
trucción, y en  la  contigua  al  presbiterio  con  bóveda  de  crucería.  La  cabecera 
es  la  única  que  conserva  sus  antiguos  embovedamientos. 

El  imafronte  comprende  el  primitivo  muro  que  cierra  la  nave  y el  cons- 
truido posteriormente  en  prolongación  de  aquél  y que  forma  la  espadaña,  á 
cuyo  campanario  se  asciende  por  una  escalera  de  madera  establecida  en  el 
moderno  portal. 

El  liso  muro  de  los  pies  de  la  nave  se  halla  perforado  por  el  hueco  de  lu- 
ces que  ilumina  el  sagrado  recinto. 

La  espadaña  consta  de  un  primer  cuerpo  completamente  liso;  un  segundo 
perforado  por  dos  claros  y el  piñón  con  otro  pequeño  hueco  central. 

De  los  restantes  muros  primitivos  que  se  conservan  visibles,  tan  solo  mere- 
ce especial  mención  la  portada,  que  carece  de  dintel  y consta  del  arco  del  te- 
lar, del  intermedio  apeado  por  columnas  y del  descarga  Anal. 

Perforan  además  la  fachada  S.  los  huecos  de  luces  del  sagrado  recinto 
hoy  tabicados,  á excepción  del  contiguo  al  imafronte  que  dá  acceso  al  campa- 
nario. 

Decoración. — Sumamente  sencilla  y limitada  á los  capiteles,  á la  archivol- 
ta  del  hueco  de  ingreso  y á los  canecillos  de  cornisas  del  ediflcio  y de  la 
portada. 
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Iglesia  de  Volmir.  — Planta. 


5— Iglesia  de  Rotortillo. 


Distribución  del  edificio. — Comprende  hoy:  l.°,  el  templo  original  com- 
puesto de  una  larga  nave  y de  una  cabecera  formada  por  un  tramo  recto  de 
igual  amplitud  que  aquélla  y de  un  ábside  de  menores  luces;  2.°,  del  baptiste- 
rio añadido  á los  pies  de  la  iglesia;  3.°,  de  la  sacristía  y portal  de  ingreso 
agregados  al  costado  S. 

Organismo  del  templo. — La  nave  cubierta  de  bóveda  cilindrica  se  divide 
en  tres  tramos  por  medio  de  arcos  de  refuerzo  que  cargan  sobre  pilares  sen- 
cillos en  los  pies  de  la  iglesia  y sobre  pilares  con  columnas  empotradas  en  los  ¡ 
otros  dos  tramos,  hallándose  además  reforzados  unos  y otros  apoyos  con  ro- 
bustos contrafuertes  exteriores  prismático-rectangulares,  taludados  en  su 
región  superior  que  recibe  directamente  la  cornisa. 

La  cabecera  que  constituye  la  parte  más  importante  del  templo,  se  com- 
pone de  dos  cuerpos  separados  por  imposta:  uno  que  es  liso  en  la  parte  ' 
derábside  y que  aparece  realzado  interiormente  en  cada  costado  del  tramo  rec- 
to por  dos  arcaturas  sobre  columnas,  y otro  cueiqDO  superior  que  es  macizo  jl 
en  la  parte  recta  y se. halla  perforado  por  sencillos  huecos  en  la  parte  circu-  f 
lar  coronada  de  otra  imposta  que  recibe  el  cascarón.  | 

Exteriormente  se  divide  el  ábside  en  tres  lienzos  mediante  dos  contra-  L 
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Iglesia  de  Retortillo,  — Planta  y sección. 

Decoración. — Las  agradables  proporciones  que  en  sección  ofrece  este 
templo;  la  adecuada  exornación  interior  y exterior  de  sus  diversos  elementos 
constructivos  y las  simbólicas  esculturas  que  contiene,  contribuyen  de  con- 
suno á darle  la  importancia  que,  en  su  carácter  de  iglesia  rural,  le  corres- 
ponde. 
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fuertes  intermedios  que  son  prismáticos  en  su  parte  inferior  y formados  por 
columnas  que  reciben  directamente  la  cornisa  en  el  cuerpo  superior.  En  los 
vanos  intermedios  campean  los  huecos  de  luces  de  doble  derramo  y enrique- 
cidos exteriormente  con  archivoltas  apeadas  por  columnas. 

PoríafZa.9.— Contiene  dos  el  edificio:  una  en  el  costado  Sur  abierta  al  nuevo 
portal  de  entrada,  cuyo  arco  de  tres  anillos  es  recibido  por  acodillados  ma- 
chones, y otra  más  rica  á los  pies  de  la  iglesia  en  que  los  anillos  intermedios 
del  arco  son  apeados  por  columnas.  Esta  última  portada  solo  sirve  hoy  de 
paso  al  baptisterio  agregado  á los  pies  de  la  iglesia  y cubierto  de  bóveda  de 
cruceria,  sobre  la  que  existe  el  osario  y la  escalera  exterior  de  piedra  que 
da  acceso  á la  espadaña. 
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Iglesia  de  Retor tillo.  — Arcaturas  de  la  cabecera. 


C— Colegiata  de  Cervatos. 

Distribución  (1). — El  edificio  actual  comprende:  l.“,  el  templo  que  consta 
de  una  nave  y la  cabecera  de  menor  latitud  que  aquélla  y compuesta  de  un 
estrecho  tramo  de  planta  trapecial  y del  ábside  de  planta  semicircular;  2.°, 
la  sacristía,  una  capilla  y el  baptisterio  agregados  al  costado  N;  3.°,  de  la  to- 
rre añadida  á sus  pies. 

Organismo. — La  nave  se  ilumina  por  ventanas  abiertas  en  su  frente  S.  y 
se  divide  en  tres  tramos  cubiertos  por  bóvedas  de  crucería  que  descansan  en 
fasciculados  pilares:  de  éstos,  los  centrales  se  elevan  desde  el  pavimento,  me- 
diante los  correspondientes  basamentros,  en  tanto  que  los  apoyos  extremos 
sólo  aparecen  en  la  parte  superior  sostenidos  por  pies  de  lámpara. 

La  cabecera  comprende  interiormente  el  muro  sustentante  y el  cascarón 
de  cerramiento.  El  muro  se  divide  en  dos  cuerpos  separados  por  una  imposta 
corrida:  el  cuerpo  inferior  ostenta  una  banda  de  arcaturas  sobre  columnas 
que  corre  á lo  largo  del  muro  hasta  intestar  en  los  pilares  del  arco  toral.  El 
cuerpo  superior,  de  archivoltas  apeadas  también  por  columnas,  recibe  direc- 
tamente el  cascarón  que  es  de  estructura  unida  y despiezado  por  hiladas  ho- 
rizontales. 

Exteriormente  aparece  el  ábside  dividido  en  cinco  lienzos  por  medio  de 
contrafuertes,  de  sección  rectangular  en  su  cuerpo  inferior  y formados  en  el 
superior  por  una  sola  columna,  en  cuyo  capitel,  que  hace  oficio  de  canecillo, 
descansa  la  correspondiente  losa  de  cornisa. 

(1)  Entre  las  descripciones  que  conozco  de  este  notable  templo,  merece  especial  mención 
la  publicada  en  la  obra  España:  sus  monumentos  y ai  tes,  y escrita  por  mi  querido  amigo  y 
compañero  de  Academia,  Sr.  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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Los  huecos  de  luces  se  hallan  enriquecidos  por  sus  dos  haces  con  archi- 
voltas  sobre  columnas. 

Portada  de  ingreso. — Se  halla  implantada  en  la  región  central  de  la  facha- 
da S.  La  puerta  es  dintelada  y su  arco  de  descarga  consta  de  siete  anillos 
soportados:  el  primero  por  las  Jambas  del  hueco;  los  intermedios  por  los  aco- 
dillados machones  de  los  muros  y las  columnas  á ellos  aplicadas,  y el  último 
por  los  codillos  que  forman  los  haces  de  fachada. 
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Colegiata  de  Cervatos.  — Planta  y sección. 

Caracteres  de  la  decoración. — El  templo  es,  en  su  parte  más  antigua,  de 
robustas  proporciones  y,  de  sus  diversos  elementos  decorativos,  los  empotra- 
dos en  la  fábrica  se  hallan  subordinados  á la  estructura,  correspondiendo, 
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por  lo  tanto,  á los  espesores  de  hilada,  y solamente  los  capiteles  exentos 
ofrecen  alturas  distintas  á las  de  la  hilada  á que  se  aplican. 

Los  diversos  miembros  del  áside  aparecen  exornados  en  armenia  con  su 
función  respectiva,  ofreciendo  un  armónico  y rico  conjunto. 

La  portada  es  el  elemento  más  interesante  del  monumento.  Tanto  el  din- 
tel como  el  tímpano  del  arco  ostentan  fajas  de  tallos  ondeantes  entrecruzados 
de  que  nacen  hojas  cuatrilobadas.  En  el  friso  intermedio  campean  figuras  de 
leones  en  bajos  relieves,  destacándose  en  los  campos  de  costado  de  la  porta- 
da imágenes  sagradas  también  en  bajo  relieve. 
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Colegiata  de  Cervatos. — Arcaturas  del  ábside. 

En  la  exornación  de  capiteles  y en  la  de  canecillos  y metopas  de  cornisas, 
á más  de  una  rica  y exuberante  fauna,  se  ven  también  empleados  los  ele- 
mentos geométrico  y vegetal  formando  vistosos  entrelazos,  nudos,  cintas  y ta- 
llos ondeantes, ya  únicos  ó ya  enriquecidos  de  hojas  que  llenan  los  intersticios. 

En  la  figura  humana  aparecen  algunas  representasiones  demasiado  libres, 
lo  que  ha  originado  controversias  entre  los  arqueólogos;  pues  mientras  unos 
las  reprochan  enérgicamente,  por  considerarlas  impúdicas,  otros  las  defien- 
den, estimando  que  constituyen  tan  solo  una  representación  demasiado  viva 
del  pecado  original  de  nuestros  primeros  padres,  en  armonía  con  la  manera 
de  ser  de  la  sociedad  á que  corresponden. 

Inscripciones. — En  el  machón  del  costado  oriental  de  la  portada  de  ingre- 
so al  edificio  y á una  altura  de  1,  30  metros  sobre  el  pavimento,  aparece  la  si- 
guiente inscripción,  hoy  en  parte  borrada: 
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ERA  MCCXXXVII  VII  IDUS  NOVBRIS 
DEDICAVIT  ECCLAM  SCT  PETRI  MARINVS 
EPS  m DIEBUS  MARTIXI  ABATIS 

Que  expresa  la  dedicación  del  templo  á San  Pedro  por  Martin  ó Marin, 
Obispo  de  Burgos,  hecha  en  la  era  1237,  que  corresponde  al  afio  1199. 

En  el  frente  del  codillo  inmediato  á dicho  machón  aparece  este  otro  escri- 
to, también  grabado  en  la  piedra: 

F 

^ERA  T 
C2  XV 
II:  II  A 
NS 
ST 

Que  interpretan  los  arqueólogos  del  siguiente  modo:  Factum  Era  MCLV 
secundo  idus  Aprilis.  Traducido  al  castellano  quiere  decir: 

Hecho  (el  monasterio)  en  la  era  1165,  año  1127 , en  el  segundo  de  los  idus  de 
Abril. 


La  torre  es  de  erección  algo  posterior  al  edificio  y de  forma  prismático- 
rectangular,  apareciendo  dividida  en  dos  cuerpos:  el  primero,  de  mayor  ele- 
vación que  el  resto  de  la  obra,  es  completamente  liso  y se  corona  con  una 
ajedrezada  imposta.  En  el  segundo,  terminado  por  una  imposta  lisa,  se  susti- 
tuyen sus  esquinas  por  columnas  aplicadas  á los  codillos  para  dulcificar  la 
dureza  de  las  aristas,  y se  decoran  sus  lienzos  por  arcaturas  de  arco  apunta- 
do que  descansan  sobre  columnas.  En  el  tercero,  cubierto  por  un  tejado  de 
cuatro  copetes  poco  inclinados,  se  engalanan  sus  frentes  con  arcos  de  medio 
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punto  y apuntados  realzados  por  archivoltas  que  descansan,  bien  sobre  co- 
lumnas ó bien  sobre  modillones. 

Interiormente  se  cubre  el  primer  cuerpo  de  la  torre  con  una  bóveda  de 
mampostería,  relativamente  moderna,  para  la  que  no  aparece  indicio  alguno 
de  haber  existido  en  lo  antiguo  escalera  fija  de  acceso.  Éste  se  efectúa  hoy 
por  una  escalera  moderna  de  madera  que  comunica  con  el  estrados  de  dicha 


Colegiata  de  Cervatos.  — Cornisa  de  la  portada. 


bóveda.  A partir  de  ésta,  la  comunicación  con  los  pisos  superiores  de  la  torre, 
se  obtiene  por  una  escalera  de  piedra  alojada  en  el  hueco  que,  en  uno  de  los 
ángulos  de  la  torre,  deja  un  chaflán  sostenido  por  su  correspondiente  co- 
lumnilla. 

Resulta,  pues,  que  sólo  podría  llegarse  antiguamente  á los  cuerpos  supe- 
riores de  la  torre,  bien  interiormente  por  una  escalera  de  mano,  ó bien  exte- 
riormente  desde  los  tejados  del  edificio. 

IV. — Examen  comparativo  de  los  monumentos 

il  — Estado  actual. 

La  Colegiata  de  Cervatos,  declarada  monumento  nacional  y hábilmente 
restaurada  por  el  concienzudo  arquitecto  y consocio  nuestro,  Sr.  D.  Manuel 
Aníbal  Alvarez,  es  presentada  hoy  á la  vista  del  curioso  viajero,  con  todos 
sus  encantadores  atractivos,  por  su  bondadoso  párroco  D.  Celestino  Salas. 

Los  otros  dos  templos,  de  Volmir  y de  Retortillo,  más  modestos  y reducidos, 
se  hallan  privados  de  toda  clase  de  auxilios  por  parte  del  Estado,  y sus  res- 
pectivos curas  D.  Celestino  López  y D.  Eladio  Núñez,  faltos  de  recursos,  sólo 
pueden  pensar  en  conservarlos,  con  el  debido  decoro,  á costa  de  grandes  sacri- 
ficios. I 

Mas  el  templo  de  Volmir,  á causa  de  hallarse  situado  entre  caseríos,  se 
veía  constantemente  expuesto  al  acceso  de  los  animales  que  vagan  por  sus  ^ 
contornos,  y no  pudiendo,  por  lo  tanto,  el  digno  sacerdote  mantenerlo  con  la 
limpieza  y aseo  que,  por  lo  menos,  exige  su  religioso  destino,  consiguió,  re- 
curriendo á la  piedad  de  los  fieles,  rodear  el  edifieio  do  un  muro  de  cerca,  con  ¡ 
verja  de  hierro,  embelleciendo  el  espacio  intermedio  con  ameno  jardín,  que  i 
cultiva  con  sus  propias  manos,  atenuando  así,  con  la  belleza  de  las  flores,  el 
deplorable  efecto  que  produce  el  abigarrado  conjunto  de  sus  fábricas. 

Sensible  es,  en  verdad,  que  pastores  de  almas  tan  celosos  como  los  de  Vol- 
mir y Retortillo,  á causa  de  arrastrar  tan  mísera  existencia,  no  les  sea  dable 
restaurar  nuestros  antiguos  monumentos,  demoliendo  los  deformes  aditamen- 
tos modernos  de  albañilería  que  ocultan  en  gran  parte  las  fábricas  antiguas 
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y limpiando  éstas  de  las  gruesas  capas  de  calamocha  y pintura  que  las  cubren, 
con  lo  cual  se  devolvería  á estos  santos  lugares  su  primitivo  esplendor  y 
se  contribuiría  á extender,  á través  de  los  campos,  el  buen  gusto  á las  belle- 
zas artísticas  que  justifican  nuestro  glorioso  pasado. 

B — Concepto  artístico. 

Caracteres  sintéticos  generales. — Los  tres  monumentos  ofrecen  marcada 
analogía,  tanto  en  su  estructura  general,  como  en  la  expresión  artística  de  las 
fábricas  primitivas,  marcadamente  románicas. 

Sus  plantas,  de  una  sola  nave,  recuerdan  algunos  monumentos  de  la  escue- 
la provenzal;  sus  bóvedas  en  cañón  seguido,  reforzadas  por  arcos  transversa- 
les apeados  por  columnas  empotradas  en  pilares  resaltados  con  los  que  co- 
rresponden los  contrafuertes  exteriores  y sus  cubiertas,  cargando  directa- 
mente sobre  vistosos  y variados  canecillos,  constituyen  otros  tantos  caracte- 
res de  la  escuela  auverniense,  que  unidos  á sus  elegantes  ventanas  y á las  por 
tadas  con  arcos  compuestos  de  varios  anillos  sostenidos  generalmente  por  co- 
lumnas, ofrecen  suficientes  y adecuados  motivos  para  la  racional  decoración 
interior  y exterior  que  los  distingue. 

Particularidades  de  cada  templo. — La  estructura  del  templo  de  Volmir  se 
halla  hoy  oculta  en  el  interior  por  los  enjalbegados  y pinturas  modernas  que 
cubren  sus  fábricas;  pero  aparece  por  fortuna  en  la  nave  y presbiterio  de  la 
de  Retortillo,  y se  limita  al  santuario  de  la  de  Cervatos  por  haber  sido  recons- 
truido el  interior  de  la  nave  en  el  último  período  ogival. 

La  extremada  sencillez  que  caracteriza,  por  lo  general,  el  interior  de  los 
templos  románicos,  cuya  exornación  se  consagra  principalmente  á las  por- 
tadas exteriores,  hace  muy  estimable  el  bien  proporcionado  conjunto  inferior 
del  templo  de  Retortillo,  y más  aún  el  presbiterio  del  cervatillo  que  ofrece 
tan  interesantes  atractivos. 

Las  arcaturas  aisladas  que  decoran  parte  del  cuerpo  inferior  del  primero 
de  los  ábsides  y las  corridas,  también  bajas,  que  guarnecen  el  segundo,  han 
sido  igualmente  empleadas,  tanto  en  muchos  monumentos  coetáneos  del  resto 
del  continente,  como  al  otro  lado  del  Canal  de  la  Mancha,  y constituyen  un 
excelente  elemento  decorativo,  cuando  no  llegan  al  abuso  de  que  tanto  alar- 
dea el  arte  toscano  de  la  época.  Respecto  á nuestra  España,  las  aplicaciones 
de  este  motivo  ornamental  que  he  visto,  ó de  que  tengo  noticia,  se  reducen  á 
muy  aislados  ejemplos,  pertenecientes,  en  su  mayor  parte,  á la  zona  septen- 
trional de  la  península.  Las  arcaturas  de  los  ábsides  de  Retortillo  y Cervatos 
ofrecen  por  lo  mismo  marcado  interés,  tanto  por  su  discreta  composición 
artística,  como  por  la  escasez  de  los  ejemplares  análogos  que  se  conservan  en 
nuestro  suelo.  Las  atinadas  proporciones  exteriores  de  los  ábsides  de  estas 
dos  iglesias  y sus  elegantes  y bien  compuestos  ventanajes  y contrafuertes, 
les  imprimen  un  satisfactorio  efecto  artístico. 

El  bien  conservado  imafronte  del  templo  de  Volmir  ofrece  en  su  misma  sen- 
cillez y agradable  expresión  un  curioso  ejemplar  de  este  género  de  obras.  En 
cuanto  á sus  fachadas  laterales,  sólo  puede  hoy  contemplarse  una  parte  de  la 
septentrional,  siendo  sobre  todo  de  sentir  que  no  sea  dable  apreciar  en  conjun- 
to el  frente  meridional  con  su  sencilla  portada,  sus  ventanajes  y las  decora- 
das cornisas  que  lo  avaloran. 
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La  iglesia  de  Retortillo  se  distingue  de  las  otras  dos  por  contener  dos  por- 
tadas, de  las  cuales  la  que  ofrece  mayor  importancia  es  la  occidental;  pero 
las  construcciones  agregadas  á los  pies  del  templo,  cubren  completamente  el 
bien  compuesto  imafronte  primitivo,  quedando  también  oculta,  en  gran  parte, 
la  fachada  Sur,  en  la  que  sólo  puede  apreciarse  bien  su  rudo,  pero  caracterís- 
tico cuerpo  de  ingreso. 

La  única  portada  con  que  cuenta  la  Colegiata  cervatina,  aunque  no  alcan- 
zada suntuosidad  de  algunas  de  su  género  existentes  en  nuestro  suelo,  cons- 
tituye, sin  embargo,  la  parte  más  interesante  del  edificio,  no  sólo  por  la  ri- 
queza de  sus  arcos  decrecentes  de  molduras  tóricas,  apeados  por  elegantes 
columnas  de  ricos  capiteles  sobre  fustes  monolíticos,  sino  también,  y princi- 
palmente, por  la  originalidad  del  plano  de  fondo,  cuyo  friso  de  leones  campea 
gallardamente  entre  el  dintel  y el  tímpano  orlados  de  ricos  y bien  compuestos 
follajes,  constituyendo  el  ejemplar  más  notable  que  en  su  género  conozco  en 
la  Península;  pues  si  bien  puede  citarse  alguna  otra  portada  que,  como  la  del 
extremo  del  pórtico  de  San  Miguel  de  Escalada,  ofrece  cierta  analogía  en  su 
ornamentación  con  la  de  Cervatos,  dista  mucho  de  ésta,  tanto  en  la  grandio- 
sidad y riqueza  de  la  composición,  como  en  el  gusto  de  los  detalles. 

Escultura. — De  los  principales  elementos  que  realzan  las  estructuras  de 
estos  edificios,  sólo  aparecen  lisos  los  fustes  y las  basas  de  columnas,  conser- 
vando únicamente  éstas  el  tipo  tradicional  clásico  decadente. 

En  la  ornamentación  general  de  capiteles,  archivoltas,  cornisas  y table- 
ros, vemos  empleados  simultáneamente  el  elemento  geométrico,  la  flora  y la 
fauna  que  es  la  predominante. 

En  los  tambores  de  los  capiteles  se  han  perdido  ya,  casi  por  completo,  los 
tradicionales  recuerdos  clásicos  y sólo  pequeñas  volutas  y hojas  encorvadas 
sin  picar  aparecen  en  algunos  de  ellos.  El  resto  de  la  abandonada  ornamen- 
tación clásica  se  reemplaza:  en  la  portada  de  la  iglesia  de  Volmir  por  orna- 
tos de  escaso  relieve  de  tradición  bizantina,  que  aparecen  también  en  la  Siria 
central  y en  la  Pro  venza,  y en  los  capiteles  de  los  tres  templos  por  una  rica  y 
variada  fauna  á la  que  se  agregan,  en  la  iglesia  cervatina,  nudos  y entrela- 
zos que  recuerdan  las  ornamentaciones  escandinava  y lombarda,  y que  ofre- 
cen en  los  monumentos  que  analizo,  un  vigoroso  relieve  sobre  rehundidos 
fondos.  En  las  archivoltas  é impostas  predominan,  por  lo  general,  ya  poten- 
te ajedrezado,  ya  rosarios  de  perlas,  apareciendo,  sin  embargo,  en  algunas 
de  ellas  hojas  de  escaso  mérito,  incluidas  en  figuras  geométricas. 

Mas  así  como  la  flora  es  puramente  convencional,  en  cambio  la  fauna  es, 
en  su  mayor  parte,  de  carácter  realista,  representando,  bien  cuerpos  ente- 
ros, ó bien  sólo  cabezas  de  animales  domésticos  y salvajes,  y aunque  se 
notan  en  ellos  bastantes  incorrecciones  de  dibujo,  notoria  desproporción  y ru- 
deza en  algunos,  resultan,  sin  embargo,  muy  bien  sentidos,  especialmente  las 
cabezas. 

La  figura  humana  es  la  más  endeble,  tanto  en  la  forma,  expresión  y pro- 
porciones de  cabeza,  tronco  y extremidades,  cuanto  en  los  partidos  de  paños, 
y suele  presentarse  asociada  á la  fauna,  ya  sea  de  cuadrúpedos  ó aves. 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  = = = = = = 201 


C—  Época  de  erección. 

En  los  intactos  ábsides  y portadas  de  los  templos  de  Retortillo  y Cervatos, 
es  donde  mejor  puede  analizarse  la  época  á que  corresponden  estos  monu- 
mentos. 

La  característica  decoración  de  sus  diversos  elementos  constructivos , en 
los  que  han  desaparecido,  casi  por  completo,  los  recuerdos  clásicos  que  se  ven 
sustituidos  por  las  influencias  orientales,  escandinavas  y lombardas  que  acu- 
sa su  exornación;  la  riqueza  en  las  arcaturas,  ventanajes  y portadas;  los  com- 
plejos contrafuertes  exteriores;  los  característicos  ajedrezados,  y el  poderoso 
relieve,  casi  bulto  redondo,  de  su  profusa  y variada  fauna,  me  inclinan  á con- 
siderar, de  acuerdo  con  la  primera  de  las  inscripciones  citadas  del  templo  cer- 
vatillo que  la  construcción  de  dichos  monumentos  debe  alcanzar  á la  segunda 
mitad  de  la  duodécima  centuria. 

En  cuanto  al  templo  de  Volmir  parece  algo  anterior  á sus  similares,  á 
juzgar  por  la  parte  de  obra  primitiva  que  puede  hoy  contemplarse. 

D — Resumen . 

Los  tres  templos  descritos,  tan  próximos  entre  sí  y erigidos  casi  simultá- 
neamente, revelan  todo  el  sentimiento  religioso,  estado  social  y progresos  ar- 
tísticos de  la  sociedad  que  los  ha  realizado,  y reflejan  de  un  modo  satisfacto- 
rio y completo  los  diferentes  grados  en  que  puede  sintetizarse  el  arte  románi- 
co de  la  comarca  de  Reinosa,  resultando,  por  lo  tanto,  muy  interesantes  desde 
el  doble  punto  de  vista  histórico-artístico. 

Representa  el  templo  de  Volmir  el  más  sencillo  tipo  rural  de  la  casa  del 
Señor  en  dicha  época;  ostenta  la  iglesia  de  Retortillo  un  acabado  ejemplar 
de  importaneia  intermedia,  que  afortunamente  conserva  intactas  sus  prin- 
cipales fábricas  y que,  eomo  el  anterior,  puede  á muy  poca  costa  recuperar  su 
verdadero  caráeter  y expresión,  demoliendo  los  deformes  aditamentos  moder- 
nos que  lo  desvirtúan.  Constituye,  por  último,  la  Colegiata  de  Cervatos,  no 
sólo  la  expresión  más  importante  y espléndida  de  aquel  interesante  arte  en 
el  valle  de  Campóo  de  enmedio,  sino  que  también,  por  su  hermoso  ábside,  su 
robusta  torre  de  carácter  defensivo,  y sobre  todo  por  su  riea  y original  por- 
tada, constituye  un  monumento  de  gran  valor  artístico  que  merece  ciertamen- 
te la  distinción  de  haber  sido  declarado  Monumento  nacional. 

Adolfo  FERNÁNDEZ  CASANOVA. 
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Algunas  relaciones  y noticias  toledanas 

QUE  EN  EL  SlGLQ  XVI  ESCRIBÍA 

el  Licenciado  Sebastián  de  Horozco. 

(Continuación.) 

Gran  crecida  del  rio  Tajo  (1565) 

Martes  dos  dias  del  mes  de  enero  de  mil  y quinientos  y sesenta  y Qinco 
años  a cavsa  de  las  muchas  lluvias  y nieves  creció  el  rrio  de  tajo  y vino  tan 
alto  y tan  crecido  que  fue  cosa  de  ver.  sobre  todos  los  molinos  de  la  rribera. 
y cubrió  todos  los  sotos  y guertas  y hizo  en  todo  grandissimo  estrago  porque 
derribo  infinitas  casas  de  sotos  y guertas  y molinos  y batanes  y casas  de  mo- 
linos que  muy  poco  dexo  enhiesto  por  donde  llego,  y fue  esta  creciente  tan 
grande  como  otra  que  ovo  semejante  el  primero  dia  de  enero  del  año  de  mil 
y quinientos  y treynta.  por  que  yo  las  vi  en  tramas,  y llego  el  rrio  adonde 
llego  la  otra  vez  y avn  dezian  que  esta  fue  mayor  por  rrazon  que  siempre  el 
rrio  y la  madre  del  ba  mas  baxo.  y asi  esta  truxo  mas  agua  que  la  otra  avn- 
que  aquella  fue  muy  grande,  llego  ell  agua  al  mesón  del  rrey  y a todo  el  ca- 
mino de  la  guerta  del  rrey  y hasta  la  venta  de  trigueros  que  salia  el  rrio 
por  rregachuelo  arriba  no  dexo  en  toda  esta  guerta  tapia  ni  cosa  enhiesta 
sino  fuese  de  froga  y de  cal  y canto,  derribo  gran  parte  de  las  casas  del  gi- 
noves  cernusculo  que  es  mas  aca  de  trigueros,  llevóse  mucha  madera  que  es- 
taba sacada  en  los  aserraderos,  y las  guertas  de  la  vega  todas  se  cubrie- 
ron y salia  el  rrio  por  el  callejón  que  entra  a los  molinos  del  arenal 
derribo  vna  venta  en  lazaro  buey  y todo  lo  demas  dexo  llano  y asolado  y 
sin  tapia,  y como  dicho  es  fueron  tantos  los  daños  que  hizo  en  lo  que  anego 
y derribo  y se  llevo  que  no  se  puede  dezir.  cada  vno  de  aquellos  a quien 
hizo  daño  los  avia  en  su  casa,  esto  mismo  hizo  rrio  arriba  y rrio  abaxo.  desde 
donde  venia  la  dicha  creciente  hasta  entrar  en  la  mar.  dios  nos  libre  de  la 
furia  dell  agua  porque  es  elemento  que  no  tiene  rreparo.  quando  asi  viene  de 
súbito,  por  ser  de  dia  no  perecieron  gentes,  avnque  se  perdieron  haziendas  y 
avn  con  barcos  andavan  a sacar  algunas  gentes  que  se  avian  quedado  en 
algunas  casas  de  guertas  subiéndose  sobre  los  tejados  como  en  la  guerta  del 
rrey  y otras  partes  quedaron  todos  los  molinos  tales  que  en  muchos  dias  no 
fue  provecho  de  ellos,  todo  esto  escribo  ad  perpetuam  rrey  memoriam.  como 
lo  vi.  por  que  sea  aviso  para  los  venideros  que  sepan  quando  diere  señales 
de  crecientes  lo  que  suele  hacer  el  rrio  para  prevenirse,  con  tiempo  para  no 
perecer  y para  hazer  sus  edificios  de  tal  manera  que  no  se  los  lleve,  si  es 
posible. 

Auto  de  fe  en  1565. 

Domingo  dia  de  la  sanctissima  trinidad  17  dias  de  junio  de  1566  años  ovo 
en  toledo  aucto  de  la  sancta  inquisición  en  el  qual  salieron  al  cadahalso 
en  cocadover  46  personas  todos  hombres  sin  salir  muger  alguna,  entre  los 
quales  salieron  onze  rrelaxados  que  fueron  quemados,  nayperos  y libreros  y 
vn  clérigo  por  diversas  setas  y heregias.  vnos  luteranos,  y otros  dichos  vga- 
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naos,  y otros  dichos  fideles  y otros  muchos  por  casados  dos  vezes  que  fueron 
otro  dia  agotados  y otros  por  otras  cosas,  fue  aucto  muy  solene,  y para  que- 
mar los  rrelaxados  la  gibdad  hizo  vn  brasero  en  la  vega  de  tapias  y tierras 
de  prestado  porque  aquel  se  ha  de  hazer  de  cal  y canto,  y vn  dia  antes  del 
aucto  fue  llevada  al  dicho  brasero  la  cruz  de  palo  que  se  suele  llevar  quando 
ay  quemados,  la  qual  se  llevo  con  gran  solenidad  con  vna  progesion  de  todos 
los  familiares  del  sancto  ofigio  y con  la  cruz  y clérigos  de  sant  vigente  que 
fue  cosa  nueva  y de  ver. 


Traslación  desde  Francia  y entrada  en  Toledo  del  cuer- 
po de  San  Eugenio.  Solemnidades  y fiestas  que  hubo 
con  este  motivo  (1565). 

Agora  nos  conviene  rretraer  vn  poco  atras  al  tiempo  en  que  se  supo  la 
nueva  de  como  don  pedro  manrrique  estava  ya  en  tierra  de  su  magestad  y 
avia  salido  de  frangía  con  el  santo  cuerpo  y vinieron  las  cartas  sobre  ello  de 
su  magestad  al  governador  y al  cavildo  que  fue  viernes  diez  y ocho  dias  de 
mayo  de  1565.  en  la  noche  ovo  en  esta  gibdad  muy  grandes  alegrías  de  lumi- 
narias y fuegos  y toda  la  gibdad  de  rregozijo  influí to  con  la  buena  nueva  de 
la  venida  de  su  sancto  perlado,  y otro  dia  sabado  19  ovo  progession  general 
por  la  sancta  iglesia  y por  la  clavstra  de  ella  dando  gracias  a nuestro  señor 
por  tan  grand  merced  y esa  noche  sabado  ovo  grandes  luminarias  por  toda 
la  gibdad.  y el  domingo  siguiente  que  fueron  20.  ovo  gran  flesta  en  la  plaga 
del  ayuntamiento  porque  fue  hincada  en  medio  de  la  plaga  vna  viga  muy 
alta  y muy  derecha  rrolliza  y al  cabo  de  lo  alto  vntada  con  sebo  y engima  vn 
rremate  de  madera  y en  lo  alto  y rremate  de  ella  fueron  puestas  giertas  pie- 
gas  de  damasco  de  colores  para  quienquiera  que  trepando  subiese  por  la  viga 
y las  asiese  y alcangase  en  que  ovo  muy  grande  rregozijo  porque  ovo  muchos 
que  provaron  a subir  y vnos  subian  mucho  y otros  poco  y como  la  viga  esta- 
va al  cabo  ensebada  rresbalavan  y era  grande  la  grita  de  la  gente  que  mira- 
va  porque  era  inflnita  y en  fin  no  faltaron  algunos  que  subieron  y se  las  lle- 
varon. y esa  noche  domingo  ovo  grandes  luminarias  en  el  ayuntamiento  y en 
la  iglesia  y muchos  fuegos  y coheteria.  y mucha  música  de  atabales  y trom- 
petas y ministriles  en  los  corredores  del  ayuntamiento  y grandissima  copia 
de  gente  a todo,  y el  domingo  adelante  27  del  dicho  mes  se  pusieron  en  la  viga 
vnas  caigas  y vn  jubón  y vna  gorra  y tanbien  provaron  muchos  a subir  y en 
fin  no  falto  quien  subió  y se  lo  llevo  estando  grandísima  copia  de  gente  mi- 
rándolo. y en  todo  este  tiempo  nunca  faltaron  rregozijos  y fiestas  de  arcabu- 
zeria  y coheteria  y grandissimo  concurso  de  gente  en  la  plaga  de  ayuntamien- 
to y por  las  calles,  jueves  dia  de  la  asgension  postrero  de  mayo  se  pusieron 
sobre  la  viga  vnas  caigas  y vna  quera  de  carise  aleonada  aforradas  en  teli- 
lla dorada  y ovo  sobre  alcangarlo  muchos  opositores  que  sobre  el  subir  con- 
tendían y no  obstante  que  la  viga  estal)a  tornada  a ensebar  no  faltaron  dos 
que  el  vno  alcango  la  quera  y el  otro  las  caigas  con  mucha  rrisa  y grita  de 
inflnita  gente  que  los  mirava.  el  domingo  4 de  junio  se  puso  sobre  la  viga  vna 
rropilla  de  librea  y tanbien  ovo  quien  la  alcango.  y todos  estos  dias  estava 
el  corregidor  mirando  la  flesta  en  los  corredores  del  ayuntamiento  con  otros 
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muchos  del  ayuntamiento  y cavalleros  y todas  las  ventanas  de  la  plaga  de 
ayuntamiento  llenas  de  gente  y en  la  plaga  infinita  gente  de  pie  y de  cavallo. 
esto  fue  el  sentimiento  que  se  hizo  luego  al  principio  por  alegria  y rregozijo 
de  la  venida  del  cuerpo  santo  guardando  las  alegrías  y fiestas  pringipales 
para  la  venida  y entrada  en  toledo.  que  después  fueron  muchas. 

y es  de  saber  que  antes  y siempre  se  tuvo  en  toledo  mucha  devoción  a 
este  glorioso  sancto  por  a ver  sido  primero  perlado  de  ella  y por  la  rreliquia 
de  su  brago  que  en  esta  sancta  iglesia  estava  y asi  avia  capilla  propia  y par- 
ticular de  el  en  esta  sancta  iglesia  que  es  en  la  nave  de  sant  cristoval  y jun- 
to a el.  y avia  y ay  hermita  de  su  abvocagion  (sic)  fuera  de  la  puerta  de  visa- 
gra  en  el  camino  rreal  que  va  a olias  muy  visitada  y frequentada  de  gente  es- 
pegialmente  las  vísperas  y dias  de  su  fiesta,  mas  después  que  se  supo  de  la  ve- 
nida de  su  sancto  cuerpo  ha  cresgido  mucho  mas  la  devogion  de  la  gente  y su 
capilla  y hermita  son  mas  visitadas  y muchas  personas  tienen  devogion  de 
velar  en  ellas  por  sus  enfermedades  o otras  necesidades  encomendándose  a 
este  glorioso  sancto.  y asi  en  este  comedio  luego  que  se  supo  de  su  venida, 
una  dueña  honrrada  de  esta  gibdad  llamada  (en  blanco)  de  castañeda  que  es- 
tava mas  de  catorze  años  avia  tollida  que  no  podia  tenerse  sobre  las  piernas 
y asi  la  llevaban  dos  hombres  en  vna  silla  a la  iglesia  al  sermón  y a los  di- 
vinos ofigios  e yo  la  vi  asi  llevar  algunas  vezes.  esta  con  devogion  se  enco- 
mendó a este  bienaventurado  sancto  y se  hizo  llevar  a la  iglesia  parrochial 
de  sancta  leocadia  de  esta  gibdad  donde  le  hizo  dezir  vna  missa  y acavada 
la  missa  se  sintió  buena  y sana  y se  fue  por  su  pie  a su  casa  y quedo  sana  y 
sin  lision  por  lo  qual  sean  a dios  dadas  infinitas  gragias  y a este  glorioso 
sancto  por  cuya  intergesion  y méritos  haze  semejantes  marabillas. 

asi  que  estándose  el  sancto  cuerpo  en  la  villa  de  tordelaguna  como  dicho 
es  el  cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  queriendo  dar  orden  en  le  traer 
escribió  a su  magostad  vna  carta  del  tenor  siguiente  estando  su  magostad  en 
el  bosque  de  segovia. 

S.  C.  R.  M.  luego  que  rrecebimos  la  carta  de  vuestra  magostad  con  la  bue- 
na nueva  de  que  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  era  entrado  en  estos 
rreynos  embiamos  a besar  las  manos  a vuestra  magostad  por  la  merged  que 
en  esto  avia  hecho  a esta  sancta  iglesia  y a suplicar  fuese  servido  de  man- 
dar lo  que  convenia  hazerse  en  el  traerle  y rregebirle  en  esta  gibdad  para 
que  fuese  con  aquella  demostragion  que  convenia  en  estos  tiempos  y con 
aquella  veneragion  que  se  deve  a tan  sancta  rreliquia.  vuestra  magostad  pro- 
veyó por  entonges  como  se  traxese  a tordelaguna  donde  al  presente  esta, 
agora  parege  que  conviene  tratar  como  se  ha  de  traer,  para  que  se  provea 
con  tiempo  todo  lo  que  fuese  negesario  para  el  rrecebimiento  suplicamos  a 
vuestra  magostad  mande  dar  el  orden  que  en  ello  se  debe  de  tener  y que  el 
governador  de  este  argobispado  vaya  si  vuestra  magostad  fuere  servido  por 
esta  rreliquia  con  quien  todos  iremos  con  mucha  voluntad  y como  conviene, 
y pues  si  oviera  argobispo  esta  claro  que  fuera  a rrecebirle  y hiziera  todo  el 
gasto,  vuestra  magostad  sea  servido  de  mandar  que  el  governador  haga  todo 
el  gasto  que  fuere  menester  hazer  en  esto  de  los  frutos  del  argobispado  pues  es 
gierto  que  el  perlado  si  estuviera  presente  lo  hiziera  ansi.  y por  que  don  po- 
dro pacheco  nuestro  concanonigo  informara  de  todo  mas  largamente  a vues- 
tra magostad  rremitimonos  a el.  suplicamos  a V.  magostad  mande  proveer  en 
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todo  con  brevedad  etc.  de  toledo  y de  setiembre  14  de  1565  anos.  S.  C.  R.  M. 
humildes  servidores  y perpetuos  capellanes  de  vuestra  magestad  que  sus 
rreales  manos  besan.  El  deán  y cabildo  de  la  sancta  igdesia  de  toledo  prima- 
da de  las  espanas.  hernando  de  luuar  secretario. 

de  la  qual  dicha  carta  no  a viendo  ávido  respuesta.  El  dicho  cabildo  de  la 
sancta  iglesia  de  toledo  torno  a escrebir  a su  magestad  del  rrey  nuestro  señor 
y a la  rreyna  nuestra  señora  y al  principe  don  caídos  nuestro  señor  y a la 
serenissima  princesa  de  castilla  rreyna  que  fue  de  portugal  hermana  del  rrey 
nuestro  señor.  El  tenor  de  las  cartas  es  este  que  se  sigue 
traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  su  magestad 

S.  C.  R.  M. 

con  don  pedro  pacheco  nuestro  concanonigo  embiamos  a suplicar  a vues- 
tra magestad  mandase  proveer  como  el  cuerpo  sancto  del  glorioso  sancto 
eugenio  se  traxese  con  brevedad  a esta  sancta  iglesia  entendiendo  que  ya  es 
tiempo  conveniente  para  ello,  agora  suplicamos  humilmente  a vuestra  ma- 
gestad pues  con  tanto  cuydado  y cristianissimo  zelo.  vuestra  magestad  ha 
procurado  vn  tan  gran  bien  y que  dara  tanto  lustre  a esta  sancta  iglesia 
sea  servido  de  hallarse  presente  para  que  se  rrepiba  de  su  mano  acordándose 
que  el  glorioso  emperador  y rrey  don  alfonso  progenitor  de  vuestra  mages- 
tad metió  en  sus  hombros  en  esta  cibdad  acompañado  de  sus  hijos  el  braco 
de  este  bendito  sancto  con  gran  devoción  y demostración  de  alegría,  y por- 
que tenemos  obligación  mayormente  en  tiempos  tan  calamitosos  como  estos 
a procurar  para  semejante  negocio  toda  la  auctoridad  y solenidad  posible 
suplicamos  tanbien  a vuestra  magestad  sea  servido  de  aver  por  bien  y dar- 
nos licengia  para  que  por  parte  de  esta  sancta  iglesia  se  suplique  a su  ma- 
géstad  de  la  rreyna  nuestra  señora  y al  principe  nuestro  señor  y a la  sere- 
nissima princesa  la  quieran  honrar  y favorecernos  con  su  rreal  presencia. 
S.  C.  R.  M.  guarde  y acresciente  nuestro  señor  la  rreal  persona  de  vuestra 
católica  magestad  con  aumento  de  mas  rreynos  y señorios  en  su  sancto  ser- 
vicio. de  toledo  en  nuestro  cabildo  a 4 de  otubre  de  1565.  S.  C.  R.  M.  huinil- 
des  servidores  y perpetuos  capellanes  de  vuestra  magestad  que  sus  rreales 
manos  besan.  El  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  primada  de 
las  españas.  hernando  de  lunar  secretario.  A la  S.  C.  R.  M.  del  rrey  nuestro 
señor. 

traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  la  rreyna  nuestra  señora. 

C.  R.  M. 

después  del  favor  de  dios  y del  rrey  nuestro  señor  con  el  de  vuestra  ma- 
gestad ha  conseguido  esta  sancta  iglesia  vn  tan  gran  bien  y tan  deseado  como 
es  que  tengamos  en  ella  el  cuerpo  del  bienaventurado  sancto  eugenio  nuestro 
primer  perlado  y el  que  en  este  lugar  puso  los  primeros  fundamentos  de  la 
fee  por  lo  qual  besamos  las  rreales  manos  de  vuestra  magestad  y por  esta 
tan  grand  merced  particularmente  sobre  la  natural  obligación  nos  rreconos- 
Qemos  por  deudores  para  servirla  siempre  y para  que  esta  sea  mas  cum- 
plida suplicamos  a vuestra  magestad  que  cuando  en  buen  ora  se  aya  de  traer 
a esta  cibdad  el  sancto  cuerpo  nos  favorezca  con  su  rreal  presencia  y honrre 
su  entrada  que  sera  una  de  las  mayores  fiestas  y de  mayor  solenidad  que  se 
le  puedan  hazer.  y nos  ayude  a suplicar  a nuestro  señor  por  medio  de  este 
Boletín  de  la  Soc.  Esp.  de  Exc.  — 28 


206 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


tan  gran  sancto  y por  honrra  de  su  buena  venida  de  a vuestra  magestad  lo 
que  con  tanta  rrazon  desea.  C.  R.  M.  guarde  nuestro  señor  y ensalce  la  rreal 
persona  de  vuestra  magestad  con  aumento  de  mas  rreynos  en  su  sancto  servi- 
cio. de  toledo  en  nuestro  cabildo  a 4 de  otubre  de  1666.  C.  R.  M.  humildes 
servidores  y perpetuos  capellanes  de  vuestra  magestad  que  sus  rreales  manos 
besan.  El  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  primada  de  las  espa- 
das. hernando  de  lunar  secretario.  A la  C.  R.  M.  de  la  rreyna  nuestra  señora 
traslado  do  la  carta  del  cabildo  para  el  principe  nuestro  señor, 
muy  alto  y muy  poderoso  señor 

El  rrey  nuestro  señor  como  v.  a.  sabe  de  mas  de  aver  hecho  a esta  sancta 
iglesia  merced  de  aver  alcancado  que  se  trayga  a ella  el  cuerpo  del  bienaven- 
turado señor  sancto  eugenio  nuestro  primero  perlado  nos  quiere  faborecer  y 
honrrar  su  entrada  en  esta  cibdad  con  hallarse  presente  suplicamos  a v.  a. 
como  a quien  savemos  que  en  su  necesidad  de  salud  con  tanta  fee  se  aprove- 
cho de  la  ayuda  e intercession  de  los  sanctos  y tiene  tanta  quenta  con  hon- 
rrarlos  sea  servido  I anbien  de  favorecer  esta  fiesta  para  que  lo  sea  muy  ca- 
bal y cumplida  con  su  presencia,  muy  alto  y muy  poderoso  señor  guarde  y 
ensalce  nuestro  señor  de  v.  a.  en  su  sancto  servicio,  de  toledo  en  nuestro  ca- 
bildo 4 de  otubre  de  1666.  muy  alto  y muy  poderoso  señor,  humildes  servido- 
res y perpetuos  capellanes  de  v.  a.  que  sus  pies  y inanos  besan.  El  deán  y 
cabildo  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  primada  de  las  españas.  hernando  de 
lunar  secretario.  Al  muy  alto  y muy  poderoso  señor  el  principe  nuestro  señor 
traslado  de  la  carta  del  cabildo  para  la  princesa 
muy  alta  y muy  poderosa  señora 

a quien  le  es  tan  natural  como  a v.  a.  hazer  merced  a todos  los  que  tie- 
nen necesidad  de  su  favor  avnque  no  le  podamos  poner  delante  averie  hecho 
servicios  le  podemos  suplicar  confiadamente  que  nos  haga  merced  especial- 
mente en  cosa  en  que  sabemos  que  nos  ayuda  tener  v.  a.  particular  devoción 
con  el  bienaventurado  sancto  eugenio  cuya  entrada  en  esta  cibdad  como 
V.  a.  sabe  ha  de  ser  brevemente,  tenemos  obligación  a procurar  para  ella 
toda  la  auctoridad  posible  y como  el  hallarse  v.  a.  aqui  sea  vna  de  las  mayo- 
res que  puede  haber  suplicamos  a v.  a.  sea  servida  de  honrrar  esta  sancta 
iglesia  y favorecernos  con  su  rreal  presencia  muy  alta  y muy  poderosa  señora 
guarde  y acresciente  nuestro  señor  la  rreal  persona  de  v.  a.  en  su  sancto  ser- 
vigió.  de  toledo  en  nuestro  cabildo  4 de  otubre  de  1666.  muy  alta  y muy  po- 
derosa señora,  humildes  servidores  y perpetuos  capellanes  de  v.  a.  que  sus 
pies  y manos  besan.  El  deán  y cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  primada 
de  las  españas.  hernando  de  lunar  secretario.  A la  muy  «.Ita  y muy  podero- 
sa señora  la  princesa. 

con  estas  cartas  escrivio  el  cabildo  otra  carta  a don  pedro  pacheco  canó- 
nigo limosnero  de  su  magestad  para  que  se  las  diese  y cobrase  rrespuesta  el 
qual  por  una  carta  suya  escrivio  al  cabildo  como  avia  dado  las  cartas  a su 
magestad  y hablado  con  el  sobre  el  negocio  y que  su  magestad  le  avia  rres- 
pondido  que  lo  veria  y rrespon derla  después  de  lo  qual  en  26  dias  de  otubre 
del  dicho  año  vinieron  cartas  de  su  magestad  al  cabildo  y al  ayuntamiento 
de  esta  gibdad  del  tenor  siguiente 
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EL  RREY 

venerables  deán  y cabildo  de  la  sancta  iglesia  do  toledo  avenios  rrecebi- 
do  vuestra  carta  y oydo  lo  que  don  podro  paclieco  de  vuestra  parte  y en  vir- 
tud de  la  comission  e instrucción  que  le  distes  nos  ha  propuesto  y rreferido  cer- 
ca del  llevar  la  sancta  rreliquia  del  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  que  al 
presente  esta  en  tordelaguna  a esa  sancta  iglesia  en  lo  qual  y en  todo  lo  que 
en  particular  a esto  toca  avernos  acordado  y ordenado  y se  ha  aca  advertido  lo 
que  don  podro  de  nuestra  parte  os  dirá  y remitiéndonos  a el  no  tenemos  mas 
que  dezir  de  que  deseamos  mucho  que  esta  sancta  rreliquia  se  lleve  y se  colo- 
que y ponga  en  esa  iglesia  con  la  solenidad  veneración  y auctoridad  que  a tan 
glorioso  y bienaventurado  sancto  y a su  cuerpo  se  deve  y que  de  nuestra  par- 
te se  hara  para  ello  de  muy  buena  gana  la  demostración  y asistencia  que  es 
rrazon  y se  dara  el  favor  que  entendiéremos  convenir  y ser  necesario  del 
bosque  de  segovia  a XX  de  otubre  de  16G5.  yo  el  rrey.  goncalo  perez.  por  el 
rrey.  a dos  venerables  deán  y cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 
carta  de  su  magestad  al  ayuntamiento  de  la  cibdad  de  toledo 

EL  RREY 

ayuntamiento  y corregidor  do  la  muy  noble  cibdad  de  toledo  ya  terneis  en- 
tendido que  el  glorioso  cuerpo  de  sant  eugenio  que  al  presente  esta  en  torde- 
laguna que  fue  traído  de  franela  se  ha  de  llevar  a esa  cibdad  para  se  poner  e 
colocar  en  la  santa  iglesia  de  ella  porque  tan  sancta  reliquia  es  justo  que  sea 
principalmente  en  esa  cibdad  rrecobida  con  la  solenidad  auctoridad  y venera- 
ción con  que  se  debe,  os  encargamos  que  quando  el  cuerpo  sancto  ay  llegare 
aviendolo  tratado  primero  con  el  cabildo  sobre  la  orden  que  en  el  rrecelúr  se 
deve  tener,  le  salgáis  arrecebir  y se  liaga  de  parte  de  esa  cibdad  la  demons- 
tracion  y fiesta  que  en  la  entrada  de  tan  glorioso  sancto  se  debe  con  rrazon 
hager  que  demas  que  esto  sera  servicio  de  dios  y oiior  del  glorioso  sancto  nos 
seremos  muy  servidos  del  bosque  de  segovia  a XT  de  otubre  de  1565  años, 
yo  el  rrey.  por  mandado  de  su  magestad  francisco  de  erasso 

y por  que  su  magestad  en  la  carta  que  escrive  al  cabildo  de  la  santa  igle- 
sia de  toledo  se  refiere  a don  pedro  pacheco  canónigo  de  ella  el  dicho  don 
pedro  pacheco  escrivio  al  cabildo  y en  su  carta  dize  que  su  magestad  es  ser- 
vido y manda  que  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  se  trayga  y entre  y 
sea  rregebido  en  esta  cibdad  el  mismo  dia  de  su  fiesta  que  es  a quiuze  dias 
de  noviembre  próximo  venidero  y que  el  goveriiador  vaya  a tordelaguna 
para  venir  con  el  y los  canónigos  y rraeioneros  y los  demas  que  convengan 
y para  esto  mandava  librar  dos  mil  ducados  de  la  rrenta  del  arcobispado,  y 
que  su  magestad  y los  principes  se  hallarian  en  esta  cibdad  a la  sazón  y que 
entrase  por  la  puerta  del  cambrón  y que  mientras  se  determinava  en  que 
lugar  o parte  de  la  iglesia  avia  de  estar  se  pusiese  y depositase  entre  tanto 
en  la  capilla  ele  los  mogarabes  en  la  santa  iglesia  de  toledo  que  es  la  del  arco- 
bispo  don  fray  frangisco  ximenez  y que  mandava  venir  un  alcalde  de  corte 
para  las  provisiones  y todo  lo  demás  negesario  segund  que  por  el  cabildo  de 
esta  santa  iglesia  se  le  avia  embiado  a suplicar  y pedir. 
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E asi  presentadas  las  cartas  de  su  m agestad  asi  en  el  cabildo  como  en  el 
ayuntamiento  de  esta  cibdad  y por  el  governador  a quien  su  magestad  escre- 
via  lo  mismo  luego  todos  se  juntaron  y confirieron  en  poner  por  obra  todo  lo 
que  se  avia  de  hazer  y el  cavildo  y la  iglesia  tomaron  a su  cargo  de  liazer  lo 
que  congertaron  y la  cibdad  lo  que  tanbien  fue  a su  cargo  y la  cibdad  nom- 
bro por  comissarios  para  ello  a don  pedro  de  silva  y a don  juan  de  arellano  y 
a dos  jurados  y por  el  cabildo  fue  nombrado  don  garda  manrrique  y otros 
señores  los  quales  con  toda  diligencia  entendieron  en  dar  orden  y aderegar 
la  entrada  y fiesta  segund  que  convenia  a tan  gran  sancto  espegialmente 
aviendose  de  hallar  su  magestad  presente  y los  pringipes  de  espafia  y de 
bohemia. 

luego  la  justigia'  mando  dar  y se  dieron  muchos  pregones  por  toda  la 
gibdad  mandando  linpiar  y aderegar  las  calles  y prevenir  todas  las  cofadrias 
asi  de  esta  gibdad  como  de  todos  los  lugares  de  la  tierra  para  que  a^i^l  dia 
de  la  entrada  viniesen  todos  y se  hallasen  en  la  progession  con  sus  pendones 
y cruzes  y gera  y a los  congejos  de  los  lugares  que  viniesen  y truxesen  dan- 
gas  y a todos  los  gremios  de  los  ofigios  de  esta  gibdad  que  aquel  dia  sacasen 
sus  dangas.  como  lo  suelen  hazer  en  las  fiestas  de  Corpus  christi  y entradas 
de  pringipes.  y mandando  y proveyendo  otras  muchas  cosas  para  aquel  dia. 
y a los  maestros  de  las  escuelas  sacasen  aquel  dia  a todos  sus  disgipulos 
hechos  angeles  con  candelas  y de  otras  formas  de  guygas  o dangas. 

y visto  por  el  cabildo  de  esta  sancta  iglesia  y por  el  ayuntamiento  y gover- 
nador que  el  termino  era  breve  tornaron  a escrevir  a su  magestad  suplicando 
le  mandase  alargar  algo  el  termino  de  la  entrada  porque  oviese  lugar  de  se 
aderegar  como  convenia,  y su  magestad  rrespondio  al  cabildo  segund  se  con- 
tiene en  la  carta  siguiente  la  qual  truxo  hernando  de  lunar  secretario  del 
cabildo  que  fue  embiado  a su  magestad  para,  ello  y lo  mismo  escrivio  al  ayun- 
tamiento y al  governador. 

carta  de  su  magestad  para  el  cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo. 

EL  KREY 

venerables  deán  y cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo  con  hernando  de 
lunar  secretario  de  esa  santa  iglesia  he  rregebido  vuestra  carta  de  veinte  y 
seis  del  presente  y el  governador  de  ese  argobispado  y el  ayuntamiento  de 
esa  gibdad  me  rrescribieron  tanbien  en  la  misma  conformidad  y visto  lo  que 
todos  dezis  me  ha  paregido  lo  que  de  palabra  se  ha  ^ mandado  dezir  al  dicho 
hernando  de  lunar  a el  me  rremito  del  escurial  a xxviii°  de  otubre  de  MDlxv 
años  yo  el  rrey  por  mandado  de  su  magestad  pedro  de  hoyo,  por  el  rrey.  a 
los  venerables  deán  y cabildo  de  la  santa  iglesia  de  toledo 

venido  hernando  de  lunar  secretario  del  cabildo  dixo  y declaro  que  su 
magestad  mandava  que  la  entrada  del  cuerpo  sancto  se  dilatase  para  el 
domingo  luego  siguiente  después  de  su  dia  que  seria  a xviii  dias  de  noviem- 
bre por  manera  que  ya  no  seria  en  su  mismo  dia  porque  el  deán  y cabildo  de 
esta  santa  iglesia  pretenden  de  le  hazer  fiesta  de  su  traslagión  por  si  pues 
el  dia  de  su  fiesta  es  fiesta  de  su  martirio.  Otrosi  el  dicho  secretario  hernando 
de  lunar  dixo  que  su  magestad  era  servido  que  la  santa  rreliquia  fuese  metida 
y entrase  por  la  puerta  de  visagra.  pues  aca  asi  parecia. 

en  treynta  dias  de  otubre  del  dicho  ano  de  1565  se  pregono  la  entrada  del 
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cuerpo  sancto  de  señor  sanoto  eugenio  con  trompetas  y atabales  y grande 
auctoridad  y con  mucho  plazer  y rregozijo  de  toda  la  ^ibdad  dando  licencia 
a quales  quier  personas  que  en  los  nueve  dias  después  de  su  entrada  pudiesen 
disfrazarse  y sacar  maxcaras  a pie  o a cavallo  y que  quales  quier  personas 
que  quisiesen  justar  hallarian  puesta  tela  en  la  placa  de  cocadover  con  lan- 
gas y todo  lo  negesario  y todo  lo  demas  que  de  suso  es  dicho.  Este  mismo  dia 
se  pregono  con  trompetas  y atabales  yendo  alli  el  alcalde  mayor  y otras 
muchas  personas  del  ayuntamiento,  la  miligia.  conviene  a saber  los  soldados 
que  su  magestad  manda  hazer  en  esta  gibdad  y que  siempre  esten  hechos 
para  el  tiempo  de  la  necesidad  dándoles  a los  que  se  asentaren  muchos  pri- 
vilegios y esemtiones  segund  que  en  la  carta  y provisión  de  su  magestad  se 
contiene  y ponese  aqui  porque  como  dicho  es  todo  fue  en  un  mismo  dia.  y 
todo  paregio  ser  en  rregozijo  de  la  venida  de  este  glorioso  sancto. 

fueron  nombrados  en  el  cabildo  desta  sancta  iglesia  para  ir  con  el  gover- 
nador  del  arzobispado  don  gomez  tello  girón,  canónigos,  conviene  a saber 
Sebastian  de  soto.  El  doctor  herrera,  don  rrodrigo  de  mendoga.  don  pedro 
gongalez  de  mendoga.  don  bernardino  de  sotomayor.  hernando  de  rribade- 
neyra.  El  doctor  barriovero.  don  pedro  manrriqne  que  estava  alia  con  el 
cuerpo  sancto.  y con  ellos  el  secretario  del  cabildo  hernando  de  lunar,  y el 
pertiguero  chaves,  yten  fueron  nombrados  rragioneros  que  fueron,  algibar. 
juan  parra,  quevedo.  lerma.  lucas  sanchez.  juan  ortiz  mexia.  aguilera  vlloa 
y ante  todos  rrincon  maestro  de  gerimonias.  y allende  de  los  susodicho,  (sic)  la 
capilla  de  los  cantores,  y con  ellos  peñalosa  organista,  yten  todos  los  minis- 
triles de  esta  santa  iglesia  y a todos  estos  allende  de  sus  salarios  y de  lo 
que  por  cada  dia  se  les  mando  dar  el  governador  en  todo  el  tiempo  hasta  la 
vuelta  les  hizo  el  plato,  en  que  es  de  creer  que  gasto  grand  suma  de  mara- 
vedís por  servicio  y honrra  de  este  glorioso  sancto. 

viernes  dos  dias  de  noviembre  del  dicho  año  para  honor  y fiesta  de  este 
sancto  bienaventurado,  por  parte  del  doctor  don  bernardino  de  sandoval 
maescuela  ( sic)  desta  santa  iglesia  de  toledo  y por  parte  de  la  universidad  y 
colegio  de  santa  catalina  de  esta  gibdad  fue  puesto  en  la  puerta  nueva  de  esta 
santa  iglesia  vn  dosel  de  brocado  y en  el  pendiente  vn  edicto  escrito  en  vn 
gran  pergamino  a modo  de  cartel  de  justa  literaria  en  que  de  muy  gentil 
latin  estavan  escritos  siete  gertamenes  y para  los  que  en  la  materia  de  ellos 
mejor  escriviesen  y metrificasen  en  loor  de  señor  sancto  eugenio  se  prome- 
tían ciertos  premios  de  plata  y oro  y sedas  y otras  cosas  y asi  estuvo  alli 
puesto  algunos  días,  cosa  cierto  de  virtuoso  exergigio.  este  edicto  fue  traydo 
desdel  colegio  en  vna  vara  en  alto  por  el  bedel  cavalgando  y otras  muchas 
personas  acompañándole  cavalgando  y llevado  con  ministriles  por  las  calles 
hasta  que  fue  buelto  y puesto  en  la  puerta  de  la  dicha  santa  iglesia,  y asi  mu- 
chos mangebos  doctos  y virtuosos  compusieron  y escrivieron  muchas  cosas 
muy  bien  dichas  asi  por  honor  de  este  glorioso  sancto  como  por  ganar  los  pre- 
mios y mostrar  sus  habilidades,  para  esto  fueron  nombrados  por  juezes  los 
rreverendissimos  don  diego  de  covarrubias  de  leyva  obispo  de  segovia  y don 
honorato  juan  obispo  de  osma.  y don  diego  de  castilla  deán  de  esta  santa  igle- 
sia de  toledo  como  en  el  dicho  edito  se  contenia,  el  domingo  2 de  diziembre 
en  el  colegio  de  santa  catalina  de  esta  gibdad  estando  presentes  los  dichos 
señores  juezes  en  la  avia  publica  del  dicho  colegio  se  hizieron  en  latin  giertas 
declamationes  por  mangebos  doctos  y abiles.  conforme  al  edicto,  y en  los  de- 


210  = = = = = = = = Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 

mas  gertamenes  escrivieron  otros  muchos  agudamente  asi  de  esta  gibdad 
como  de  otras  partea . de  salamanca  y aléala,  y el  dia  de  sant  nicolas  a 6 del 
dicho  mes  ovo  tanbien  en  el  dicho  colegio  y aula  otros  semejantes  auctos  pre- 
sentes los  dichos  señores  juezes  y el  domingo  siguiente  y dia  de  sancta  leoca- 
dia  9 del  dicho  mes  ovo  los  mismos  auctos  y los  dichos  señores  juezes  manda- 
ron dar  los  premios  á los  que  mejor  les  pareció  que  los  merecían  y todos  los 
que  en  ellos  dixeron  y escrivieron.  lo  hizieron  muy  bien  y agudamente  y 
qualquier  de  ellos  merecía  muy  bien  el  premio  por  que  todos  mostraron  sus 
habilidades,  y siendo  como  era  todo  lo  que  todos  dixeron  en  gloria  y alabanga 
de  este  glorioso  sancto  eugenio.  mediante  su  Ínter gession  todo  fue  tal  que  lo 
menos  podia  ser  muy  estimado. 

domingo  quatro  días  del  dicho  mes  de  noviembre  fue  llevada  de  esta  gibdad 
vna  litera  en  que  viniese  el  cuerpo  sancto  de  señor  sancto  eugenio  desde  tor- 
delaguna  donde  estava  hasta  esta  gibdad  yva  toda  cubierta  de  brocado  car- 
mesí y los  machos  de  ella  con  sillas  y guarnigiones  de  terciopelo  carmesí  y 
dos  mogos  que  y van  con  ella  vestidos  de  tergiopelo  carmesí  engima  de  la  litera 
yva  en  la  delantera  vn  báculo  pastoral  rrico  y a la  trasera  vna  mitra  rriea. 
con  mucha  pedrería,  salió  de  esta  santa  iglesia  por  la  puerta  del  perdón  con 
toda  la  música  de  la  iglesia  de  ministriles  tañendo,  donde  fue  puesta  sobre  los 
machos  yva  delante  el  rragionero  crespo  con  vn  pendón  blanco  de  la  vna 
parte  la  ymagen  de  nuestra  señora  y de  la  otra  la  ymagen  de  señor  sancto 
eugenio  y la  vara  dorada  y luego  yva  juan  pa  (sic)  rragionero  y rrepartidor 
con  vna  cruz  que  dio  el  cardenal  siligeo  de  plata  dorada  que  tiene  rreliquia 
del  titulum  crucis  yvan  acompañando  la  litera  muchos  rracioneros  y otras 
muchas  personas  cavalgando  y todos  los  ministriles  de  camino,  tañendo  a tre- 
chos yva  detras  de  ella  el  rracionero  rrincon  maestro  de  cerimonias  que  es 
el  que  la  llevava  y al  salir  se  tañeron  de  fiesta  las  campanas  a cuyo  espec- 
táculo acudió  infinita  gente  y asi  lo  avia  por  todas  las  calles  hasta  que  salió 
déla  cibdad.  de  crer  (sic)  es  que  pues  que  la  litera  sola  en  que  el  cuerpo 
sancto  avia  de  venir  con  tanta  veneración  era  llevada,  que  quando  el  cuerpo 
sancto  en  ella  viniese  abría  mayor  deraostragion  y fiesta. 

martes  seis  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  el  governador  don  gomez 
tello  girón  se  partió  de  esta  gibdad  para  tordelaguna  para  venir  con  el  sancto 
cuerpo  el  qual  yva  acompañado  de  todos  los  canónigos  y rragioneros  para 
ello  de  suso  nombrados  y de  muchos  cantores  y ministriles  y otras  muchas 
personas  que  por  su  devogion  yvan  y de  muchos  cavalleros  y jurados  y otros 
que  para  la  salida  le  quisieron  acompañar  y al  salir  se  tañeron  solenemente 
todas  las  campanas  de  esta  santa  iglesia  no  obstante  que  estava  puesto  entre- 
dicho avnque  luego  en  saliendo  se  torno  a poner,  avian  ido  delante  vn  dia 
antes  muchos  carros  cargados  de  mesas  y bancos  y aderegos  de  cozina  y de 
otras  cosas  necesarias  para  el  camino,  todo  en  honor  y fiesta  deste  glorioso 
sancto.  llevava  cada  canónigo  de  salario  cada  dia  para  la  pnission  de  sus 
criados  mil  maravedís  y cada  rragionero  quinientos,  porque  sus  personas 
yvan  a la  mesa  del  governador  y asi  el  hizo  la  costa  a sus  personas  a yda  y 
a venida  muy  sumptuosa  y cumplidamente  como  a tal  persona  y en  tal  caso 
pertenesgia.  llevava  dos  mayordomos,  dos  veedores  dos  compradores,  dos 
botillerías,  y en  cada  vna  de  ella  personas  para  dar  rrecaudo.  dos  rreposte- 
rias  con  grand  cantidad  de  plata,  rropa  blanca,  y sillas  y mesas  y bancos,  y 
en  cada  rreposteria  quatro  personas  con  muy  buen  rrecaudo  y diligengia  dos 
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cozinas  y en  cada  vna  de  ellas  vn  cozinero  mayor  y cada  quatro  otros, 
tres  tineleros  para  en  que  comiese  la  gente  noble  con  mesas  y bancos  y man- 
teles y servigio  en  mucha  abundangia.  yva  vn  panadero  con  harina  de  can- 
deal. y todo  lo  necesario  que  en  cada  lugar  cozia  y dava  pan  tierno,  yva  vn 
pastelero  con  harina  y manteca  y todo  lo  necesario,  yvan  tres  gallineros  en 
sus  cavallos  que  andavan  alrrededor  de  la  tierra  rrecogendo  todas  las  aves 
perdizes  liebres  conejos  javalis  pescados  frescos  guevos  y todo  lo  demas  que 
se  pudiese  hallar  con  orden  de  que  cada  vno  acudiese  su  noche  conforme  a 
las  jornadas  donde  yvan  a domir  yvan  lavanderas  y aguador  con  su  azemila 
y otras  azemilas  con  caxones  con  muchas  empanadas  y pemiles  y otras  cosas 
fiambres  y frutas  y conservas  y un  servigio  de  plata  y agua  y vino  todo  para 
los  que  quisiesen  comer  algo  o bever  por  el  camino,  llevóse  gran  cantidad  de 
gera  de  hachas  y velas  en  la  botillería  que  no  se  gasto  otra  cosa  por  el  cami- 
no a ida  y vuelta,  yvan  ocupados  en  esto  quinze  carros  y diez  azemilas  y 
otras  muchas  bestias,  yvan  quatro  mastresalas  para  el  servigio  de  las  mesas, 
vn  tesorero  vn  limosnero  y capellanes  y otros  muchos  criados  de  casa,  y dos 
aposentadores  y vn  alguazil  de  corte  todos  muy  bien  aderegados  y en  orden 
sin  aver  falta  en  cosa  alguna  y el  pasto  fue  con  toda  abundangia  posible  de 
carnes  y pescados  y aves  y de  toda  caca  y de  frutas  y conservas  y de  todo  lo 
que  buenamente  fue  posible  averse,  ese  dia  martes  seis  de  noviembre  llego 
el  dicho  governador  con  todo  su  exercito  a yllescas.  otro  dia  miércoles  a va- 
llecas  donde  acudió  mucha  gente  de  madrid  a verle,  otro  dia  jueves  a fuen- 
telsaz.  otro  dia  viernes  a comer  a tordelaguna  donde  estava  el  santo  cuerpo 
y a la  puerta  de  la  iglesia  en  el  cimenterio  y parte  de  la  placa  estava  todo 
el  pueblo  y la  clerezia  en  progession  esperándole  y asi  el  como  todos  los  que 
con  el  yvan  se  fueron  derechos  a la  iglesia  y hizieron  oragion  al  glorioso 
sancto  y los  cantores  y ministriles  hizieron  alli  muy  bien  su  oflgio  y porque 
ya  era  tarde  dixo  el  cura  missa  rrezada.  y con  esto  se  fueron  a comer,  esa 
mesma  noche  llego  a tordelaguna  el  alcalde  salazar  de  corte  con  tres  algua- 
ziles  de  corte  y dos  aposentadores  de  su  magostad  los  quales  su  magostad 
embio  para  que  vdniesen  aposentando  y haziendo  lo  demas  que  convenia 

otro  dia  sabado  diez  dias  del  dicho  mes  de  noviembre  luego  de  mañana  el  ■ 
governador  dixo  missa  cantada  y todos  los  canónigos  y rracioneros  dixeron 
missas  al  bienaventurado  Sancto  y algunos  seglares  con  mucha  devogion  se 
confessaron  y comulgaron. 

este  mismo  dia  sabado  á las  dos  de  la  tarde  fue  sacado  el  sancto  cuerpo  en 
ombros  por  los  canigos  (sic)  con  gran  devogion  hasta  fuera  de  la  villa  y alli 
se  puso  en  la  litera  con  muchas  lagrimas  de  todos  espegialmente  de  los  del 
pueblo  y de  toda  la  tierra  que  allí  estavan  y el  llanto  fue  grande  mayormen- 
te de  las  mugeres.  salieron  acompañando  el  sancto  cuerpo  todos  los  clérigos 
y frayles  frangiscos  y cofadrias  que  ay  en  tordelaguna  con  mucha  gera  hasta 
que  se  puso  en  la  litera  y comengo  a caminar,  desde  que  salió  el  sancto  cuer- 
po de  tordelaguna  por  todo  el  camino  venían  junto  a la  litera  quatro  pajes 
con  quatro  hachas  de  gera  blanca  ardiento  cavalleros  en  quatro  yeguas  blan- 
cas y mucha  gente  por  su  devogion  asi  de  los  que  avian  ido  con  el  governa- 
dor como  otros  siempre  venían  rrezando  y con  gran  devogion  cerca  de  la  li- 
tera. espegialmente  el  padre  fray  francisco  de  torres  de  la  borden  de  sant 
frangisco  varón  de  grande  exemplo  y saiicta  vida  que  siempre  todo  el  camino 
vino  a pie  y avn  dizen  que  descaigo  el  qual  de  dia  ni  de  noche  nunca  se  qui- 
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tava  de  apar  de  el  santo  cuerpo  y de  noche  estava  en  las  iglesias  con  el  y alli 
predicava  cada  noche  a muchas  gentes  que  venian  por  devopion  de  este  glo- 
rioso sancto.  esa  noche  sabado  llego  el  sancto  cuerpo  a talamanca  donde  se  le 
hizo  solene  rregebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo  en  progession  con  sus 
pendones  y cruzes  y dancas  y fue  puesto  esa  noche  en  la  iglesia  de  sancta 
maria.  y la  mesma  solenidad  hizieron  otro  dia  al  salir  del  pueblo. 

(Concluirá.) 


MBS  DE  NOVIEMBRE.— DOm^GO  26 


Lugar  de  reunión:  el  Ateneo.  — Hora:  diez  de  la  mañana. 


MES  DE  DICIEMBRE.— DOmNOO  10 


Visita  á una  colección  íte  íDabniit. 

Lugar  de  reunión:  el  Ateneo.  — Hora:  diez  de  la  mañana. 


NOTA.  — ^No  se  añade  la  excursión  á El  Pardo  del  19  de  Noviembre,  de 
que  se  habia  hablado  con  algunos  de  los  señores  socios,  porque  hasta  el  mo- 
mento de  entrar  en  prensa  este  pliego  (díá  9,  á las  nueve  de  la  mañana)  no 
ha  mandado  el  Sr.  Ciria  el  anuncio  de  dicha  excursión. 
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Cinco  láminas  con  reproducciones  de  monumentos  y detalles  arquitectó- 
nicos de  Cobarrubias  y Silos,  correspondientes  al  artículo  del  señor  Conde  de 
Polentinos. 


PUERTAS  DE  TEMPLOS  ESPAÑOLES  (CUatl'O  láminas) 
Véase  el  trabajo  del  Sr.  Serrano  Fatigati. 


TRES  RETRATOS  NOTABLES 


Forma  parte  de  la  interesante  cuanto  numerosa  colección  de  retratos  del 
señor  Marqués  de  Cerralbo,  el  primero  que  publicamos  con  éste  número, 
debido,  sin  género  alguno  de  duda,  al  pincel  del  insigne  Van  Dyck,  y que  con 
razón  se  considera,  como  uno  de  los  más  selectos,  de  la  galería  de  nuestro 
ilustre  consocio. 

El  original,  de  poco  mayor  tamaño  de  la  reproducción,  está  pintado  al  óleo 
sobre  tabla,  con  tonos  casi  tan  sólo  de  sépia,  y en  condiciones  de  servir  de 
modelo  al  grabador,  que  había  de  ejecutarlo,  para  formar  parte  de  la  serie  de 
retratos  de  Van  Dyck,  al  agua  fuerte,  tan  conocida  de  todos  los  aficionados. 

Gracias  á ella  podemos  identificar  la  persona  que  representa,  que  no  es 
otra  que  el  pintor  Adan  de  Coster,  pictor  noctium  MicTilinieusis,  según  el 
epígrafe  de  la  lámina,  y al  examinar  la  prueba  bien  se  nota  cuán  lejos  quedó 
el  grabador  de  interpretar  toda  la  belleza,  que  el  maestro  imprimió  en  el  mo- 
delo, con  sus  pinceles;  por  eso  obtiene  más  interés  la  lámina  que  hoy  publica- 
mos, fidelísimo  traslado  de  su  original. 

El  otro  retrato  es  el  del  octogenario  fraile  valenciano  Tomás  Gaseó,  insig- 
ne varón  de  su  Orden,  según  .se  especifica  en  la  inscripción  que  lleva  el  lienzo 
al  dorso,  de  indiscutible  autenticidad.  El  poseedor  actual  de  tan  bella  obra 
de  arte  es  un  distinguido  consocio  nuestro,  el  Sr.  D.  Pablo  Bosch,  que  no  per- 
dona medio  alguno  por  aumentar  su  interesante  galería. 

La  inscripción  del  dorso  dice  textualmente:  F®  R^°de  le  fy  Tomas 
Gaseó.  Religioso  profeso  de  la  Real  y ilí®'’  O™  de  iV®  Sí®  de  la  Merced.  F®'*  Pe- 
nitente y egemplar — 'pasó  dos  veges  á Argel  ala  R^  de  Cautivos  redificó  el  Con 
vento  de  Valencia  asus  expensas  donde  murió  Lleno  de  vertudes  y milagros. 
Ano  1785  de  edad  de  84  Años. 
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Se  trata,  pues,  de  un  virtuoso  varón  que  dedicó  su  vida  al  bien,  como  en 
varias  memorias  se  consigna,  y que  en  avanzada  edad  fué  retratado  por  un 
habilisimo  artista,  digno  representante  de  la  pintura  valenciana  en  su  tiempo. 

Repasando  los  que  entonces  florecían,  nos  encontramos  con  el  último 
miembro  de  aquella  verdadera  dinastía  de  los  Vergaras,  que  tanto  honró  á 
las  artes  valencianas,  y que  por  varios  antecedentes,  sin  que  esto  sea  asegu- 
rarlo, nos  hace  creer  que  debió  ser  José  Vergara,  insigne  retratista,  el  que  lo 
ejecutase,  pues  el  retrato  no  tiene  firma. 

Ha  ocurrido  á varios  el  atribuirlo  de  primera  impresión  á D.  Vicente  Ló- 
pez, pero  examinado  detenidamente  se  comprende  al  cabo,  que  era  aún  más 
espontáneo,  dentro  de  parecido  estilo,  el  pincel  que  lo  ejecutó.  Lo  que  se  de- 
duce de  ello  es  cuán  fiel  secuaz  fué  D.  Vicente  de  las  máximas  é impresiones, 
en  su  juventud,  de  la  escuela  de  Valencia,  donde  adquirió  los  caracteres  más 
valiosos  del  estilo,  que  aplicó  después  entre  nosotros  con  tanto  éxito. 

El  tercer  retrato,  original  de  Alenza,  se  conserva  en  la  Academia  de  San 
Fernando,  al  lado  de  otros  de  Goya,  con  los  que  sufre  la  competencia.  No 
por  ello  queda  anulado,  ni  mucho  menos.  Alenza  fué  un  genial  pintor,  des- 
collando á gran  altura  en  el  estudio  de  sus  cabezas,  tratadas  con  . un  conoci- 
miento y casticidad  singulares.  El  personaje  retratado  es  un  conserje  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  corporación  de  la  que  fué  el  autor  nombrado 
Académico  de  mérito  por  la  Pintura  histórica,  en  6 de  Noviembre  de  1842;  po- 
cos años  después,  en  1845,  dejó  de  existir  Alenza,  que  en  el  siglo  XIX  fué 
quizá  el  más  genuino  continuador  del  espíritu  de  la  antigua  pintura  madrileña. 

N.  S. 


Jxcupsión  á @barrabia8,  gilos  ^ fianza. 


Durante  mi  estancia  en  Burgos,  á donde  fui  para  presenciar  el  eclipse  de 
Sol  del  30  de  Agosto  pasado,  me  dediqué  con  mis  amigos  D.  Luis  Roig  de  Lluis, 
meritísimo  aficionado  á la  fotografía,  yD.  Cristián  Franzen,  notable  fotógrafo 
(que  conocen  todos  cuantos  residen  en  Madrid),  á la  tarea  de  fotografiar  puer- 
tas, verjas,  sepulcros,  retablos  y demás  detalles  de  los  monumentos  borgale- 
ses. Quiso  nuestra  buena  suerte  que  nos  acompañase  durante  este,  agradable 
trabajo  el  arquitecto  restaurador  de  la  Catedral  y también  querido  a^nigo 
mío  D.  Vicente  Lampérez,  quien  no  sólo  nos  ilustró  sobre  los  monumentos 
que  queríamos  reproducir,  sino  que  nos  acompañó  á algunos  sitios,  que  por  su 
difícil  ascensión  no  están  permitidos  á todo  el  mundo,  donde  Franzen  y yo 
seguimos  impresionando  placas,  con  exposición  de...  nuestras  vidas. 

Como  se  suscitase  conversación  sobre  los  monumentos  que  hay  repartidos 
por  toda  la  provincia,  propuso  Roig  de  Lluis  una  excursión  á Silos,  cuyo  so- 
berbio Monasterio  benedictino  es  uno  de  los  más  renombrados  de  España; 
aceptada  por  todos  la  idea  con  entusiasmo,  se  organizó  la  excursión  para  el 
día  siguiente,  á las  seis  de  la  mañana,  tomando  parte  en  ella,  además  de  los 
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Sres.  Lampérez,  Roig  ele  Lluis  y Fraiizen,  el  Teniente  coronel  de  Estado 
Mayor  D.  Ramón  Morera  y el  Sr.  D.  Ramón  Diez  de  Rivera. 

Instalados  á la  hora  fijada  en  un  cómodo  coche  familiar  emprendimos  el 
camino  en  medio  del  mejor  humor  y contando  cuentos  que  nos  entretuvieron 
parte  del  camino.  Entre  Saldañuela  y Ilontoria  nos  detuvimos  á tomar  un  li- 
gero desayuno  en  una  venta,  siguiendo  nuestro  camino  hasta  Cobarrubias, 
primera  etapa  de  nuestra  jornada,  donde  debíamos  almorzar. 

Bien  fuera  porque  íbamos  distraídos  ó por  las  condiciones  en  que  está  el 
pueblo,  que  ocupa  una  hondonada  rodeada  de  cuestas  al  S.  E.  de  Burgos 
y como  á unos  treinta  kilómetros  de  esta  ciudad,  no  nos  apercibimos  de  que 
estábamos  en  Cobarrubias  hasta  que,  atravesando  su  plaza  con  soportales  á 
N,  y O.,  después  de  dejar  el  coche  en  la  posada,  nos  dirijimos  á su  famosa  Co- 
legiata situada  en  las  mismas  orillas  del  río  Arlanza  que  baña  y atraviesa 
casi  todo  el  pueblo.  Nuestra  primera  impresión  al  ver  su  exterior  no  nos  sa- 
tisfizo del  todo,  pues  su  fachada  es  modestísima,  su  torre  moderna,  y á no  ser 
por  un  calado  rosetón  ojival  que  hay  en  la  parte  alta  de  dicha  fachada  nada 
de  particular  interés  tendría,  pero  una  vez  dentro  la  impresión  causada  ya 
es  otra. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  una  hermosa  iglesia  de  la  época  de  los 
Reyes  Católicos,  de  tres  naves  sencillas  sin  adornos  de  ninguna  especie,  con 
siete  capillas^  tres  absidales,  tres  en  la  nave  de  la  Epístola  y una  en  la  del 
Evangelio,  pero  con  una  cantidad  considerable  de  sepulcros  que  la  convier- 
ten, según  frase  de  un  célebre  arqueólogo  (1),  en  inmenso  panteón. 

Dejando  para  otra  ocasión  los  sepulcros  que  hay  en  todas  las  capillas,  por 
ser  tarea  interminable,  me  limitaré  á describir,  aunque  ligeramente,  los  de  la 
capilla  mayor,  que  son  los  más  importantes.  En  el  lado  de  la  Epístola  están 
el  licenciado  Fernando  de  Cobarrubias,  fallecido  en  1448,  cuyo  sepulcro  es 
sumamente  sencillo;  sigue  á éste  uno  formado  por  un  arco  con  labrados  pi- 
náculos con  imágenes  á los  lados  y la  siguiente  inscripción: 

: P : CALACtVRRITAVS  : EPS  : PIENTISIMIS  : PARENTIBVS  : SAIS. 

Dentro  del  arco  hay  precioso  relieve  representando  la  Adoración  de  los  San- 
tos Reyes,  y debajo  las  estatuas  yacentes  de  D.  Gonzalo  Díaz  de  Cobarrubias, 
fallecido  en  1448,  y D.*^  Isabel  González  de  Cisneros,  fallecida  en  1463,  pa- 
dres de  D.  Alfonso,  Arzobispo  de  Monreal,  y D.  Pedro,  Obispo  de  Calahorra. 
Los  abuelos  del  citado  Obispo  de  Calahorra, D.  Alonso  García  de  Cobarrubias, 
y D.'""  Mayor  de  Castro,  fallecidos  en  1400  y 1406,  respectivamente,  están  en 
el  que  sigue,  compuesto  por  un  arco,  y sobre  la  clave  de  la  archivolta  el  re- 
lieve de  un  ángel  con  el  blasón  de  la  familia.  En  el  paso  de  la  capilla  absidal 
del  Evangelio  á la  capilla  mayor,  está  el  cuarto  sepulcro,  sencillo,  y en  el  que 
unos  cuantos  renglones  nos  dicen  que  allí  yace  el  HORRADO  PRIOR  A"  G.'^ 
CUYA  ANIMA  DIOS  PERDONE  AMEN. 

En  el  lado  del  Evangelio  hay  tres,  pero  el  más  notable  es  uno  compuesto 
de  un  arco  conopial  rodeado  de  un  festón  y dentro  de  él  unas  figuras  en  re- 
lieve, representando  San  Pedro,  San  Pablo  y varios  Obispos,  y debajo  una 
estatua  yacente.  Tiene  encima  del  arco  pináculos  y dos  figuras  de  ángeles 
sobre  repisas,  debajo  de  las  que  hay  dos  pequeñas  cabezas  muy  bien  hechas; 
según  inscripción  colocada  dentro  del  arco,  este  sepulcro  es  el  de  D.  García 

(l)  Amador  de  los  Ríos  en  el  tomo  Bar  (jos:  España  y sus  monumentos. 
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Alonso  de  Cuevas,  abad  de  la  iglesia,  tesorero  de  la  de  Burgos  y capellán  del 
Rey  D.  Juan  II,  fallecido  en  1460. 

Casi  tapando  la  sepultura  de  D.  García  Alonso  de  Cuevas,  en  un  rincón 
de  la  iglesia,  como  si  fuese  un  estorbo  su  conservación,  están  las  dos  arcas 
sej)ulcrales  del  Conde  Fernán  González  y de  Sancha  de  Navarra,  su  mu- 
jer, trasladados  desde  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  á Cobarrubias 
en  1841;  son  dos  preciosos  sepulcros  de  mármol,  de  un  sólo  bloque,  más  sen- 
cillo el  del  Conde  que  el  de  su  esposa,  que  muestra  adornos  y relieves  de  sin- 
gular belleza;  ambos  son  sepulcros  latino-cristianos,  según  Amador  de  los 
Ríos,  del  siglo  VI,  y que  deben  proceder  de  las  ruinas  de  Clunia  en  la  misma 
provincia  de  Burgos.  Como  todos  podrán  examinarlos  en  la  adjunta  fototipia, 
creo  innecesario  describirlos  detenidamente. 

En  la  capilla  mayor  también  y debajo  del  altar  mayor,  están  los  llama- 
dos entierros  de  las  Santas  Infantas  y que  dan  fama  á Cobarrubias;  son  éstos 
los  de  D.^  Urraca,  hija  del  Conde  García  Fernández;  la  Infanta  D.®"  Sancha, 
hija  del  emperador  D.  Alonso,  y D.®  Urraca,  hija  del  Conde  Fernán  González, 
á quien  su  padre  dió  el  lugar  de  Cobarrubias,  y que  estuvo  casada  con  Ordo- 
ño  II  y Ordoño  III,  de  León,  según  dicen  unos  cartelones  que  hay  en  el  pres- 
biterio. A pesar  de  quitar  ocho  ó diez  frontales  que  había  superpuestos,  no 
pudimos  ver,  sin  duda  por  la  poca  luz  que  había,  las  arcas  sepulcrales  que, 
según  Madoz,  son  tres  cajas  sostenidas  por  leones  y menos  los  escudos  de  Co- 
barrubias y Castilla  y León,  citados  por  Amador  de  los  Ríos,  que  ostentan 
los  tres  sepulcros. 


Sepulcros  en  el  claustro  de  la  Colegiata  de  Cobarrubias. 

Antes  de  salir  de  la  iglesia,  entramos  en  la  capilla  llamada  de  los  Reyes, 
donde  además  de  tres  sepulcros,  uno  de  la  época  del  Renacimiento,  hay  sir- 
viendo de  retablo  un  precioso  triplico  del  siglo  XV,  cuya  hoja  central  repre- 
senta la  Adoración  de  los  Reyes  en  figuras  de  bulto,  tan  admirablemente 
talladas,  sobre  todo  los  ropajes  de  la  Virgen,  que  á mi  juicio  es  una  de  las 
joyas  de  la  Colegiata.  Las  hojas  laterales  tienen  pinturas  italianas,  también 
de  gran  mérito. 

El  claustro  de  dicha  iglesia  es  ojival,  de  la  época  de  la  decadencia  de  di- 
cho arte,  y en  perfecto  estado  de  conservación;  en  una  de  sus  alas,  y según 
se  sale  de  la  iglesia,  hay  dos  preciosos  sepulcros  cada  uno  en  su  género:  el 
uno  por  sus  labores  y forma  semejantes  al  de  Alfonso  X el  Sabio  en  las 
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Huelgas,  nos  muestra  ser  del  siglo  XII,  no  se  sabe  á quien  pudo  pertenecer, 
pues  aunque  la  leyenda  ó la  tradición  dicen  está  sepultado  en  él  un  rey  de 
Dinamarca,  fundándose  en  el  viaje  que  dicen  hizo  á España  para  casar  á su 
hija  con  el  Infante  D.  Felipe,  con  poco  que  se  lea  la  historia  de  aquella  época 
se  ve  lo  erróneo  do  tal  afirmación,  pues  ni  el  monarca  que  casó  á su  hija  con 
el  hermano  de  Alfonso  el  Sabio  fué  dinamarqués,  sino  Aquino  II,  de  Noruega, 
ni  está  comprobado  que  acompañase  dicho  monarca  á su  hija  en  este  viaje;  el 
otro  sepulcro,  probablemente  del  siglo  XIV,  pertenece  á un  canónigo  de 
la  Catedral  de  Burgos,  llamado  Alfonso,  que  murió  en  1360,  según  incripción 
algo  gastada  que  hay  en  el  grueso  del  lecho  sepulcral. 

Como  nuestros  estómagos  nos  hiciesen  recordar  que  no  habiamos  almor- 
zado todavía,  abandonamos  rápidamente  la  Colegiata,  recordando  su  histo- 
ria que  08  voy  á contar  en  pocas  palabras,  y es  la  siguiente  (1):  En  972  reci- 
be el  lugar  y monasterio  de  Cobarrubias,  del  abad  Velasco  y de  sus  herma- 
nos, el  Conde  García  Fernández,  dándoles  en  cambio  otros  bienes  (2).  En  978, 
el  mismo  Conde  García  Fernández  y su  mujer  Abba,  hacen  merced  de  él 
á su  hija  la  Infanta  D.®"  Urraca,  quien  se  hizo  religiosa,  y fué  la  primera 
abadesa  del  convento.  Después  no  se  tienen  noticias  de  la  Colegiata,  ni  se 
sabe  qué  suerte  correría  el  primitivo  monasterio  donde  vivió  la  hija  del  se- 
gundo Conde  soberano  de  Castilla;  se  sabe  únicamente  que  fueron  abades 
posteriormente  algunos  personajes  como  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Carde- 
nal Obispo  de  Burgos;  el  Infante  D.  Pedro,  después  Arzobispo  de  Toledo,  y 
hasta  (3)  once  Infantes  más,  y que  tuvo  gran  importancia,  como  lo  prueba 
el  que  su  cabildo  se  componía  de  veinte  prebendados,  un  organista,  dos  sa- 
cristanes y cuatro  niños  de  coro. 

A las  tres  de  la  tarde  seguimos  nuestro  camino  atravesando  hermoso 
puente  sobre  el  Arlanza,  y dejamos  á un  lado  Retuerta,  precioso  pueblo  si- 
tuado en  medio  de  un  llano  y con  espeso  arbolado  en  derredor  suyo;  segui- 
mos ascendiendo  por  la  carretera,  pasamos  otros  pueblos  y espesos  montes 
muy  poblados,  en  que  vuelan  perdices  en  grandes  bandas  y pájaros  de  todas 
clases  nos  alegran  con  sus  trinos,  y llegamos  á un  sitio  en  que  la  carretera 
está  cortada,  pues  sin  duda  por  falta  de  consignación  ó por  haber  creído 
otras  de  mayor  importancia,  es  el  caso  que  le  faltan  unos  cinco  kilómetros 
hasta  llegar  á Silos,  que  no  se  han  hecho  ni  sabe  Dios  cuando  se  harán.  Un 
ligero  momento  de  vacilación  del  cochero  nos  hace  indicarle  cada  uno  un 
camino;  por  fin  nos  lanzamos  por  medio  del  monte,  y en  esta  última  etapa, 
atravesamos  arroyos,  eras  en  que  los  labradores,  ocupados  en  las  faenas 
de  la  trilla,  nos  miran  asombrados;  pueblos,  por  algunas  de  cuyas  calles 
apenas  puede  pasar  el  coche,  y,  por  fin,  después  de  haber  estado  á punto  de 
perdernos  y de  volcar  varias  veces,  divisamos  Silos,  que  se  nos  antoja 
tierra  de  promisión  en  medio  de  nuestras  fatigas.  En  un  llano  rodeado  de 
montes,  alguno  con  peñascos  de  considerable  altura,  formando  tajos  ó cor- 
taduras de  una  belleza  encantadora,  está  el  pueblo  de  Silos,  y en  uno  de 
sus  lados  se  ve  una  torre  de  piedra  de  bastante  altura,  que  nos  indica  que 

(1)  Se  cita  como  origen  del  monasterio  su  fundación  por  Chindasvinto,  qtxe  puso  por 
abad  en  645  á su  hermano  Recemiro. 

(2)  Yepes,  tomo  V,  folio  163,  cita  un  documento  del  Conde  Garda  Fernández  en  que  apa- 
rece esta  donación. 

(3j  Memoria  manuscrita,  citada  por  Amador  de  los  Ríos  en  su  obra  Burgos. 
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allí  debe  de  estar  el  Monasterio,  pues  según  nos  dicen,  aquello  que  vemos  es 
la  torre  de  la  iglesia  construida  por  Ventura  Rodríguez  en  el  siglo  XVIII. 
Pensando  en  lo  que  vamos  á ver,  y oyendo  la  hermosa  conferencia  que  nos 
da  Lampérez  sobre  las  bellezas  que  Silos  encierra,  recorremos  el  corto  tra- 
yecto que  aún  nos  queda,  y pasamos  bajo  un  arco  ó puerta  abierto  en  la 
muralla,  y al  poco  tiempo  nos  encontramos  en  frente  de  la  portada  del 
Monasterio,  sencilla,  con  una  estatua  del  santo  titular  en  su  hornacina, 
encima  de  la  puerta  de  entrada,  y un  grande  y hermoso  escudo  de  armas 
colocado  entre  dos  balcones,  los  únicos  que  hay  en  el  edificio  en  la  parte 
alta  de  la  fachada,  y sobre  el  que  hay  una  cruz  de  piedra  con  dos  gran- 
des bolas  á uno  y otro  lado,  una  de  ellas  rota.  Llamamos  á una  campa- 
na, pedimos,  como  antiguos  peregrinos,  hospitalidad  para  pasar  la  noche  á un 
lego  que  acude  á la  llamada,  y á los  pocos  momentos,  la  gran  puerta  re- 
china sobre  sus  goznes  y nuestro  coche  entra  en  un  hermoso  patio,  donde 
nos  apeamos  algo  cansados  de  los  movimientos  del  carruaje  á través  de  un 
camino  casi  imaginario. 

Entramos  por  otra  puerta  conducidos  por  un  monje,  y nos  encontramos  de 
pronto  en  el  claustro  románico,  famoso  no  sólo  en  España,  sino  en  el  extranje- 
ro. Yo  me  abstraigo  completamente  contemplando  tan  soberbia  obra  de  arte; 
empiezo  á fijarme  en  los  capiteles  y no  sé  darme  cuenta  de  cuál  de  ellos  me 
gusta  más;  tan  pronto  atraen  mi  atención  los  que  representan  follajes,  inspira- 
dos sin  duda  en  la  flora  de  los  montes  que  acabamos  de  atravesar,  ó represen- 
tan aves  con  cabezas  de  mujer  y pezuñas,  ó águilas  atacando  á bichas  (1) 
y ciervos,  enredados  entre  ramas,  como  me  deleito  contemplando  los  que 
primorosamente  labrados  nos  muestran  pasajes  del  Evangelio,  ó cazadores 
apuntando  con  su  arco  á aves  posadas  en  árboles  inmediatos,  ú obreros  for- 
jando hierro,  soplando  bolas  ó dando  forma  al  barro.  No  sé  darme  cuenta  del 
tiempo  que  permanezco  en  este  ensimismamiento;  sólo  sé  que  salgo  de  él  gra- 
cias á que  uno  de  mis  compañeros  de  excursión  me  hace  notar  que  está  allí, 
cerca  de  nosotros,  el  abad  del  monasterio.  Previa  presentación  de  Lampérez, 
me  encuentro  delante  de  un  señor  venerable,  que  nos  atiende  con  paternal 
cariño  y que  nos  ruega  vayamos  á nuestra  celda  por  si  queremos  quitarnos  el 
polvo  del  camino,  pues  pronto  será  la  hora  del  refectorio,  rogándonos  de  paso 
le  dispensemos  el  que  no  pueda  agasajarnos  aquel  día  como  sería  su  deseo, 
por  ser  viernes,  y por  lo  tanto,  para  ellos  de  ayuno  y vigilia. 

Una  vez  arreglados,  y al  toque  de  campana,  ya  de  noche,  bajamos  al  re- 
fectorio, en  cuya  puerta  el  abad,  ayudado  de  otro  monje,  que  sostiene  jarro 
y palangana  de  plata,  nos  lava  las  manos  según  vamos  entrando.  Nos  senta- 
mos en  una  mesa  enfrente  de  la  silla  abacial,  separados,  pero  rodeados  de 
toda  la  Comunidad;  rezamos  breves  momentos;  un  monje  sube  al  púlpito  y 
lee  en  francés  pasajes  de  la  vida  de  Sixto  V,  mientras  tanto  nosotros  eome- 
mos,  y comemos  bien,  no  mal,  como  nos  hablan  anunciado  y nos  figurába- 
mos; después  tenemos  en  otra  sala  inmediata  un  rato  de  conversación  con 
el  abad  y varios  religiosos,  y á las  ocho  y media  estamos  recogidos  en  nues- 
tras celdas. 

Yo  no  puedo  pegar  los  ojos  pensando  en  tanta  magnificencia  como  he 
visto;  por  fin  logro  dormirme,  y veo  entre  sueños  llegar  á Burgos  á Santo 

(1)  Véase  un  folleto  publicado  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati  sobre  claustros  románi- 
cos, indiscutible  autoridad  en  esta  clase  de  trabajos. 
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Domingo  (1)  fugitivo  del  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla,  ser  acogido 
bondadosamente  por  el  Rey  D.  Fernando  I,  quien  encantado  de  su  sabiduría 
y bondad,  le  toma  bajo  su  amparo,  dándole  la  abadia  de  Silos  y empezando 
su  reconstrucción,  para  lo  cual  utiliza  toda  clase  de  artífices  y aun  se  vale  de 
esclavos  moros  quo  labran  los  preciosos  capiteles;  después  veo  mudarse 
abades,  irse  construyendo  el  claustro  alto,  y por  último,  estas  visiones,  como 
en  vaga  neblina,  se  van  marchando  y me  despierto. 

Una  vez  en  el  claustro  empiezo  á examinarlo  más  detenidamente,  y me 
fijo  que  en  sus  ángulos  hay  ocho  relieves,  representando  los  dos  del  lado  Nor- 
deste el  Descendimiento  y el  Santo  Entierro;  los  del  NO.,  Jesucristo  rodeado 
de  sus  discípulos  yendo  al  castillo  de  Emaus,  y la  incredulidad  de  Santo  To- 
más, y los  del  SO.  y SE.,  la  Anunciación  y el  árbol  genealógico  de  la  Virgen 
y su  subida  al  cielo  y la  Ascensión,  respectivamente. 

En  el  claustro  alto,  que  es  posterior  al  bajo,  los  capiteles  representan 
centauros  disparando  flechas,  llamándome  sobre  todo  la  atención  uno  que 
representa  seis  cabezas  de  Reyes. 

En  el  ala  N.  está  el  cenotafio  del  santo,  que  consiste  en  tres  leones  que 
sostienen  encima  del  lomo  y cabeza  una  lápida  en  que  está  esculpido,  en  re- 
lieve, la  figura  del  santo,  con  báculo  y mitra  abacial,  que  sostienen  dos  án- 
geles; á los  pies  de  la  figura  hay  dos  monjes  en  actitud  de  orar;  siguiendo 
esta  misma  ala  N.,  y después  de  ver  en  el  fondo  una  hermosa  y gran  imagen 
de  la  Virgen,  se  encuentra  la  portada  de  la  antigua  iglesia,  cuyos  bonitos 

(1)  Desde  los  que  atribuyen  su  fundación  á Cavlomagno  en  el  año  778,  ó los  que  dicen  lo 
fué  en  los  años  de  758,  á los  que  atribuyen  su  fundación  á Ludovico,  hijo  de  aquel  monarca, 
hay  tradiciones  de  su  origen  para  todos  los  gustos.  Lo  más  probable  es  lo  que  afirman  Mabi- 
llón  Morales  y Yepes,  que  la  Abadia  de  Silos  fué  fundada  bajo  la  advocación  de  Santa  María 
por  el  Rey  Recaredo,  por  los  años  5Í)3.  Este  monasterio  fué  dos  veces  destruido  por  los  ára- 
bes durante  las  guerras  de  la  Reconquista  y sus  monjes  fueron  martirizados  dos  veces. 

El  Rey  D.  Alonso  el  Grande  la  restauró  el  año  883,  bajo  la  advocación  de  San  Sebastián, 
de  quien  era  muy  devoto,  donándole  el  priorato  de  San  Frutos  en  Segovia.  Después  de  los 
triunfos  de  Fernán  González  sobre  los  moros,  sobre  todo  después  del  célebre  combate  de 
Hacinas,  que  aseguró  la  independencia  de  las  tierras  castellanas  del  poder  de  los  árabes,  se 
volvió  á restaurar  en  913. 

En  tiempos  de  Fernando  I de  Castilla  era,  á pesar  de  estar  medio  en  ruinas,  el  monaste- 
rio más  notable  que  existía  en  su  época. 

Pero  la  verdadera  historia  de  Silos  comienza  con  la  llegada  al  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo. Nacido  este  santo  al  terminar  la  décima  centuria,  en  Cañas,  pequeño  pueblo  cerca 
de  Nájera,  en  Logroño,  corte  entonces  de  los  reyes  de  Navarra,  vistió  el  hábito  de  benedic- 
tino en  el  célebre  monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogulla;  resistiendo  á exigencias  del  Rey 
entonces  de  Navarra,  D.  García,  y perseguido  por  éste,  anduvm  fugitivo  hasta  llegar  á Bur- 
gos, donde  se  hallaba  D.  Fernando  I,  quien  admirado  de  su  valer  y sabiduría,  le  tomó  bajo 
su  amparo,  dándole  la  Abadía  de  Silos,  de  la  que  el  santo  se  jjosesionó  en  1015. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  abad  fué  ensanchar  los  limites  del  monasterio  con  la 
agregación  del  de  San  Miguel,  que  estaba  contiguo,  y procurar  para  él  el  mayor  engrande- 
cimiento, cosa  que  le  fué  fácil,  pues  fué  consejero  del  monarca  y de  su  corte  é intervino  en 
todos  los  asuntos  de  importancia  en  aquella  época.  Después  fueron  sucediéndose  abades, 
todos  procurando  su  engrandecimiento  y poderío,  y ya  más  adelante  dependen  de  él,  no  sólo 
San  Frutos  de  Segovia,  sino  Santa  María  de  Duero,  San  Benito  de  Sevilla  y San  Martin,  San 
Ildefonso  y San  Marcos,  en  Madrid. 

Después  de  Ja  exclaustración  en  1835,  el  monasterio  de  Silos  permaneció  en  el  mayor 
olvido  hasta  quo  la  expulsión  de  los  religiosos  de  Francia  trajo  á España  la  comunidad  de  Li- 
gugue,  á quien  cedió  el  Gobierno  el  cilificio,  comenzándose  su  restauración  el  20  de  Di- 
cieuibre  de  1880,  fiesta  do  Santo  Domingo  de  Silos. 
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capiteles  representan  guerreros,  y una  vez  dentro  se  acaba  el  encanto  y el 
arte,  pues  aunque  es  amplia  no  tiene  nada  de  particular,  fuera  de  su  cúpula; 
es  debida  á Ventura  Rodríguez,  y tiene  por  cimientos  las  piedras  y restos  de 
la  iglesia  antigua,  compañera  del  claustro  y de  la  portada,  y que^  á Juzgar 
por  éstos,  debió  ser  una  maravilla. 

Después  de  almorzar  opíparamente,  siendo  además  obsequiados  con  ex- 
quisito licor  de  Silos,  fabricado  por  los  monjes,  emprendimos  nuestro  re- 
greso á Cobarrubias  donde  debíamos  pasar  la  siguiente  noche,  abandonando 
con  pena  aquellos  lugares  y á los  buenos  religiosos  que  tanto  nos  habían  aga- 
sajado y tan  cariñosos  habían  estado  con  nosotros;  me  complazco  en  reco- 
nocerlo y desde  aquí  los  doy  las  más  expresivas  gracias,  tanto  al  abad  Dom 
Guepin  (1)  como  á los  demás  monjes,  en  nombre  de  todos  mis  compañeros  de 
excursión. 

Desde  Cobarrubias,  á donde  regresamos  un  poco  después  de  medio  día,  se- 
guimos á San  Pedro  Arlanza,  atravesando  espesos  bosques  y bordeando  en 
infinidad  de  ocasiones  el  Arlanza,  llegando  á las  cuatro  de  la  tarde  al  monas- 
terio. La  pluma  se  resiste  á escribir  el  estado  en  que  se  halla  este  monumen- 
to. De  aquel  precioso  cenobio  que,  según  la  tradición,  edificó  Fernán  Gonzá- 
lez por  consejo  de  Pelagio,  Arsenio  y Silvano  (2)  que  vivían  en  los  montes  dis- 
tercios, y que  donó  á la  custodia  de  estos  tres  solitarios  venerables  y que  en- 
grandeció con  repetidas  donaciones;  en  que  se  hizo  enterrar  con  su  mujer 
D.®'  Sancha,  al  que  su  sucesor  D.  Fernando  I hizo  trasladar  las  reliquias  de 
los  Santos  Mártires  Vicente  Saloma  y Cristeta,  según  unos,  y de  ésta  última 
solamente,  según  otros,  y que  el  abad  D.  Diego  de  Parra  reconstruyó,  empe- 
zando la  fábrica  del  actual,  acabada  por  su  sucesor  D.  Gonzalo  Arredondo 
con  el  auxilio  de  D.  Pedro,  Gran  Duque  de  Osuna  ¿qué  queda?  Muy  poco;  al- 
gunos restos  que  nos  muestran  lo  que  aquello  debió  ser  y debía  ser  todavía 
si  la  incuria  de  los  hombres  y la  acción  del  tiempo.  Junto  con  un  incendio 
sufrido  y demás  calamidades  no  hubieran  ido  acabando  con  todo.  Hoy  en  día 
solamente  quedan  en  pie  su  cuadrado  torreón,  formado  de  dos  cuerpos,  el  in- 
ferior, adornados  con  pequeños  arcos  ojivales;  parte  de  la  nave  central  con 
sus  preciosos  adornos  del  arco,  y un  claustro  posterior;  pues  según  inscrip- 
ción que  en  él  se  conserva,  fué  concluido  en  2 de  Junio  de  1617;  sus  sepulcros 
fueron  transportados  unos,  como  el  del  Conde  Fernán  González  y D.®' Sancha,  á 
Cobarrubias  y el  de  Mudarra  al  claustro  de  la  Catedral  de  Burgos. 

Se  ignora  qué  suerte  correrían  los  sepulcros  de  San  García,  abad  que  fué 
del  monasterio,  varón  de  gran  santidad,  de  quien  se  cuenta  que  comiendo 
con  sus  monjes  pan  y agua,  echando  la  bendición  convirtió  en  vino  el  agua; 
fué  contemporáneo  y gran  amigo  de  Santo  Domingo  de  Silos,  y en  su  época 
fueron  trasladados,  por  D,  Fernando  I,  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Vi- 
cente, Sabina  y Cristeta,  desde  Avila,  y el  del  caballero  Velasco,  armado 
caballero  por  Fernán  González,  á quien  acompañó  en  sus  campañas  contra 
los  moros,  y varios  más,  pues  además  de  un  Obispo  do  Burgos,  llamado  dón 

(1)  Dom  Guepin,  mitrado  abad  de  Silos  desde  27  de  Mayo  de  1891. 

(2)  Estando  de  caza  el  Conde  Fernán  González,  persiguiendo  un  jabalí  se  separó  de  su  co- 
mitiva y fué  á dar  á una  ermita  bajo  la  advocación  de  San  Pedro  que  estaba  al  cuidado  de 
dos  monjes;  perplejo  y sin  osar  herir  á la  fiera  por  estar  en  lugar  sagn-ado  estaba  el  Conde, 
cuando  le  salieron  aquéllos  al  encuentro  prediciéndole  que  la  victoria  en  su  lucha  contra  los 
moros  sería  suya,  como  asi  sucedió,  edificando  en  agradecimiento  el  Monasterio. 
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Martín,  que  debe  de  ser  D.  Martín  II  González  de  Contreras,  estuvieron  sepul- 
tados no  sólo  abades  y santos,  sino  eaballeros  de  la  más  alta  nobleza. 

La  puerta  se  salvó  y fué  trasladada  al  Museo  Arqueológico,  donde  aún 
permanece  sin  armar.  En  el  año  1808  existían  en  el  monasterio  varios  efec- 
tos pertenecientes  al  Conde  Fernán  González  y donados  por  éste,  que  eran  el 
guión  que  enarbolaba  en  sus  peleas  contra  los  moros,  una  cruz  de  dos  varas 
de  alto  con  la  imagen  del  Salvador  clavado  y otras  varias  reliquias,  cuyo 
paradero  se  ignora.  Merecen  recordarse,  antes  de  terminar  esta  ligera  reseña 
de  nuestra  visita  al  derruido  convento,  unas  pinturas  que  hasta  ahora  se  han 
salvado  de  la  general  ruina  y se  muestran  en  una  de  las  paredes  del  claustro. 

Abandonando  apenados  aquellos  lugares  llenos  de  tristeza  y en  que  la 
naturaleza  se  viste  con  sus  mejores  galas,  como  queriendo  poner  en  paran- 
gón lo  espléndido  de  la  vegetación  y frondoso  del  sitio  con  el  abandono  en 
que  han  dejado  el  edificio,  regresamos  á Cobarrubias. 


Escalera  de  la  iglesia  de  Santo  Tomé. 


Allí  vimos  el  torreón  que  llaman  de  D.""  Urraca,  que  pertenece  á un  par- 
ticular, quien,  con  amabilidad  extremada,  nos  permitió  penetrar  en  él  por 
una  escalera  de  madera  que  ha  puesto  en  la  parte  de  fuera  de  la  torre;  ésta 
es  cuadrada,  muy  fuerte,  de  piedra  sillería,  que  va  estrechándose  según  su 
elevación,  con  almenas  saeteras  y troneras  en  los  costados  de  la  parte  supe- 
rior. Según  tradición,  en  esta  torre  estuvo  emparedada  D.*"  Urraca  (cuando 
fué  repudiada  por  Ordoño  II  y Ordoño  III  de  León),  de  orden  de  su  padre  el 
Conde  Fernán  González.  Prescindiendo  de  que  fuese  repudiada,  cosa  que  no 
está  probada,  y en  la  que  no  están  conformes  todos  los  historiadores,  no  es 
factible,  sabiendo  los  motivos  porque  dicen  fué  repudiada,  que  su  padre  tu- 
viera un  proceder  tan  inhumano  con  ella;  pero  lo  que  sobre  todo  no  da  lugar 
á dudas  sobre  que  allí  no  estuvo  emparedada  la  Reina  de  León,  es  que  el  edi- 
ficio es  posterior,  puesto  que,  según  su  traza,  debió  ser  construido  en  los  co- 
mienzos del  siglo  XV.  Hoy  día  la  torre  está  convertida  en  palomar. 

La  iglesia  de  Santo  Tomé,  que  visitamos  después,  le  sucede  al  revés  de 
la  Colegiata;  por  el  exterior  tiene  una  hermosa  apariencia,  y por  el  interior 
no  tiene  nada  digno  de  notarse,  fuera  de  una  balaustrada  de  la  escalera  del 
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coro  alto,  colocada  á los  pies  de  la  nave  de  la  Epístola,  toda  de  yeso,  pinta- 
da, imitando  maderas,  y que  debió  ser  construida  en  el  siglo  XVI.  Dos 
preciosos  cuadros  merecen  citarse  en  esta  iglesia  que,  aunque  colocados  en 
sitios  que  casi  carecen  de  luz,  nos  muestran,  sin  embargo,  su  valer  en  lo  que 
se  puede  ver  á la  luz  de  una  cerilla. 

Al  salir  de  la  población  visitamos  un  edificio  rectangular  labrado  en  piedra 
sillería,  compuesto  de  dos  cuerpos,  y en  la  parte  superior  le  adornan  una  se- 
rie de  elegantes  ventanas  con  caladas  rejas  de  hierro,  campeando  en  el  centro 
un  buen  tallado  escudo  en  piedra.  En  la  parte  inferior  del  edificio  hay  un  arco 
por  el  que  se  sale  del  pueblo  á las  eras  y por  el  que  pasamos  nosotros  en  nues- 
tro regreso  á Burgos;  primeramente  fué  destinado  á Archivo  por  Felipe  III, 
que  fué  el  que  lo  mandó  construir,  y estuvieron  en  él  depositados  los  pleitos 
fenecidos  del  Real  Adelantamiento  de  Burgos,  hasta  su  traslación  al  Archivo 
de  Simancas;  hoy,  en  la  actualidad,  es  Gasa  Consistorial. 

Emprendida  la  vuelta,  después  de  una  parada  para  ver  las  canteras  de 
Hontoria,  de  las  que  se  ha  sacado  toda  la  piedra  con  que  ha  sido  construida 
la  Catedral  de  Burgos  y las  que  siguen  explotándose  en  el  día,  pues  son  inago- 
tables, nos  detuvimos  almorzar  en  el  palacio  Saldañuela,  más  conocido  por 
otro  nombre,  que  me  es  imposible  nombrar,  y allí  vimos  su  hermoso  patio  con 
sus  columnas  y arcos  esbeltos,  una  artística  fuente  en  uno  de  sus  lados,  y 
hermosa  escalera,  todo  época  del  Renacimiento;  su  fachada  está  compuesta  de 
cinco  arcos:  dos  de  la  parte  superior,  formando  esbelta  galería,  y dos  torreo- 
nes, uno  más  alto  que  otro,  á ambos  lados.  La  tradición,  además  del  poco 
bonito  nombre  con  que  lo  designa,  le  atribuye  historias  poco  edificantes  rela- 
cionadas con  D.  Pedro  I. 

Nada  digno  de  notable  merece  mencionarse  hasta  nuestra  llegada  á la 
Caput  Castelle,  donde  nos  despedimos  todos,  llevándonos  el  sentimiento  de  no 
haber  podido  gozar  más  tiempo  de  los  hermosos  sitios  llenos  de  recuerdos 
históricos  en  que  habíamos  estado,  separándonos  unos  para  regresar  á Madrid 
y otros,  como  yo,  para  emprender  otras  excursiones. 


El  Conde  de  POLENTINOS. 
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LA  ORFEBEEEÍA  SASMDA  T LA  AZABACHERÍA  GOMPOSTELAM 

EN  DA  BXEO^I0IÓN  DE  DIEJA  DE  1065 


Lo  mismo  que  en  la  de  Ginebra  de  1896,  de  la  que  di  ligeras  noticias  á 
mis  consocios  (1),  y que  en  la  de  París  de  1900,  se  ha  organizado  en  la  uni- 
versal de  Lieja  (aún  no  cerrada)  una  de  antigüedades  en  palacio  especial  re- 
servado para  ella,  con  el  fin  de  reunir  y presentar  en  un  orden  sistemático 
todos  los  objetos  cuya  labor  podrá  hacer  conocer  el  desenvolvimiento  de  las 
Artes  en  el  antiguo  país  de  Lieja. 

Su  instalación  ha  sido  brillantísima,  y,  como  complemento,  se  ha  publi- 
cado un  Catálogo,  muy  detallado  é ilustrado,  de  los  siete  mil  y pico  de  obje- 
tos expuestos,  que  constituye  un  abultado  volumen,  enriquecido  con  verda- 
deras monografías  de  muchos  de  los  más  importantes  de  ellos,  tan  extensas 
como  la  de  la  bandera  de  las  Navas,  guardada  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
que  sobresale  enormemente  sobre  el  árido  laconismo  con  que  fué  redactado 
el  Catálogo  de  nuestra  costosa  y estéril  Exposición  de  1892. 

La  clasificación  adoptada  en  él  es  de  todo  punto  inadmisible.  Más  aún 
que  las  empleadas  en  las  citadas  anteriores  Exposiciones  de  Ginebra  y Pa- 
rís, quedando  con  ello  patentizada  la  suma,  casi  insuperable,  dificultad  de 
acierto  y hasta  de  acercarse  á la  perfección  en  ese  género  de  trabajo  inte- 
lectual, rebelde  á las  más  imperiosas  y claras  prescripciones  de  todo  sistema 
ordenado  y propenso  á caer  en  el  absurdo  más  evidente. 

En  la  de  Ginebra  se  había  reducido  á ocho  secciones:  l.'"^  Epocas  prehistó- 
rica, romana  y burgonda. — 2.*^  Pintura,  dibujo,  esmaltes  artísticos,  miniatu- 
ras y escultura. — 3.*  Artes  gráficas.  Manuscritos,  impresos,  encuadernacio- 
nes, grabado. — 4.*^  Cerámica  y cristalería. — 5.^^  Madera,  marfil,  piedra  y már 
mol.  Muebles.  Instrumentos  músicos. — 6.*^  Metal.  Orfebrei’ía,  platería,  bisu- 
tería. Bronce,  cobre,  estaño,  hierro.  Armas.  Monedas  y medallas,  sellos  é im 
prontas. — 7.*^  Materias  textiles  y cueros. — Y 8.*^  Arquitectura.  Reproducción 
de  monumentos  históricos  y de  edificios  antiguos. 

La  de  París  de  1900  comprendía  veintiuna:  I.  Marfiles. — II.  Bronce  y la- 
tonería. Plomo.  Estaño. — III.  Hierro  y armas.  Cuchillería.  Cerrajería. — ■ 
IV.  Cerámica. — V.  Orfebrería. — VI.  Bisutería.  Joyería.  Relojería. — ^VII.  Es- 
maltes champlevés. — VIH.  Esmaltes  — IX.  Amueblamiento. — X.  Made- 

ra (Bois). — XI.  Tapicerías. — XH.  Tisúsy  bordados. — XHI.  Cuero.  Encuader- 
nación.— XIV.  Manuscritos  é iluminaciones. — XV.  Miniaturas  y abanicos. — 
» {sic)  Monedas. — XVHI.  (sic)  Sigilografía  francesa. — XIX.  Pintura.— XX. 
Escultura. — XXI.  Cristalería. 

En  el  Avant  propos  (pág.  8)  se  puso  una  explicación  del  por  qué  no  se  ha- 
cía una  Exposición  separada  con  la  serie  procedente  de  los  edificios  religio- 
sos que  forman,  dicen,  una  de  las  más  bellas  joyas  de  nuestro  patrimonio  ar- 
tístico, pertenecientes  en  su  gran  mayoría  á la  Orfebrería,  alegando  que  ellos 
encajan  perfectamente  en  el  conjunto  de  la  Exposición  (üs  viennent  done  se 

(1)  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  de  1.®  de  Mayo  de  1897. 

(2)  Sala  V,  núm.  96. 
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souder  assez  facilement  á l’ensemble  de  V Expositión) , sin  que  haya  que  clasifi- 
carlos fuera  del  cuadro,  truncando  la  Historia  del  Arte  francés.  No  obstante 
lo  cual,  fueron  colocados  la  mayor  parte- de  ellos  en  salas  especiales.  ' 

En  la  de  Lieja,  sin  atender  á tales  consideraciones,  se  ha  comenzado  por 
hacer  la  difícil  y peligrosa  separación  de  Arte  religioso  j Arte  civil.  El  pri- 
mero se  le  ha  subdividido  en  clase  I,  Orfebrería,  Esmaltería  y Latonería,  y 
clase  II,  Tisús.  Y el  segundo  en  clases:  I.  Pintura.  — Escultura.  — Marfiles. 
IL  Diplomas  (Charles).  Manuscritos.  Impresos.  Oraba, dos.  — Vues  et  Plans. 
III.  Numismática. — Sellos. — IV.  Arte  aplicado  á los  metales.— Orfebrería.. — 
Latonería. — Estaño.  —Herrería. — Armería. — V.  Mobiliario.  — Tapicería. — 
Traje  (Costume).  — VI.  Cristalería.  — Loza.  — Barros  (Gres).  — Vidrios  {Vi- 
traux) .—Yll.  Reproducciones  fotográficas  y otras. 

La  incongruencia  de  estas  subdivisiones  y lo  arbitrario  de  la_  ordenación 
salta  á la  vista,  sin  necesidad  de  llamar  particularmente  acerca  de  ello  la 
atención  de  la  persona  menos  observadora,  que  no  esté  dominada  por  un 
prejuicio  análogo  á la  preocupación  que  ciega,  casi  siempre,  á los  que  aco- 
meten semejante  arriesgada  labor  por  lo  enredosa  que  es. 

En  la  de  París,  llamada  Exposition  retrospectivo  de  VArt  frangais  des  ori- 
gines á 1800,  fueron  catalogados  cronológicamente  los  objetos,  dentro  de 
cada  una  de  las  veintiuna  secciones.  Y en  la  de  VArt  anden  aii  pays  de  Lie- 
ge,  de  Lieja,  se  ha  preferido  el  orden  por  la  importancia  del  objeto. 

Así  es,  que  el  número  primero  le  ocupa  la  caja-relicario  del  XI-XII,  de 
San  Hadelin,  propia  de  la  iglesia  de  Visé,  con  cuya  historia  y descripción  se 
llenan  más  de  tres  páginas  del  Catálogo,  y tras  ellas  se  ponen  otras  cinco 
cajas,  destinándolas  seis  páginas  del  mismo.’ 

La  suma  importancia  de  estas  alhajas  es,  por  cierto,  bien  merecedora  de- 
que se  les  haya  dedicado  tan  prolijo  estudio.  En  España  no  tenemos  ninguna 
con  que  pueda  comparárselas,  y hay  que  llegar  á Colonia  para  encontrar  en 
las  cajas  de  los  Reyes  Magos  y de  Santa  Úrsula,  presea  que  compita  con 
las  citadas  cajas  fiamencas,  ó las  supere. 

La  mayor  de  éstas,  la  de  San  Remacle,  de  la  iglesia  de  Stavelot,  tiene  de 
largo  más  de  dos  metros;  otra,  la  de  San  Hadelin,  de  Visé,  llega  al  metro  y 
medio,  y la  de  Santa  Ocle  y San  Georges,  de  Amay,  pasa  del  metro.  Las  otras 
tres  sólo  alcanzan  0,70,  0,52  y 0,32. 

La  argéntea  de  San  Hadelin  ha  merecido  justamente  por  su  antigüedad 
(como  que  se  la  considera  parte  del  XI  y parte  del  XII  siglo,  y aún  cuando 
está  faltosa  de  la  cubierta)  el  primer  puesto  en  el  Catálogo.  Y por  esta  misma 
razón,  datar  de  la  primera  mitad* del  XIII,  ha  sido  antepuesta  la  de  Santa 
Ode  á la  de  San  Remacle,  asignada  á la  mitad  del  mismo  siglo,  ambas  eneas, 
esmaltadas  y realzadas  de  pedrería,  y considerada  la  segunda  como  la  obra 
maestra  de  los  esmaltadores  del  país  de  Lieja. 

De  los  demás  objetos  que  llegan  hasta  el  número  274,  pertenecientes  á la 
orfebrería,  bustos,  cruces-relicarios,  relicarios  en  forma  de  miembros  del 
cuerpo  humano,  estatuí  tas-relicarios,  otros  relicarios,  viriles  (ostensoirs) ,. 
copones  (pixides  et  cihoires),  cálices,  vinajeras  y platillos,  campanillas,  incen- 
sarios y navetas,  cruces,  candeleros,  acetres,  lámparas,  agrafos  (mors  de 
chape),  estatuitas,  báculos  y cetros  y objetos  diversos,  sólo  me  ocuparé  de 
tres,  como  los  que  más  llamaron  mi  atención  en  la  rápida  excursión  hecha 
por  este  palacio  especial  de  la  Exposición. 
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El  primero,  por  su  hermosura,  es  el  relicario  tubular  (reliquaire  ostensoir) 
de  cristal  de  roca,  engarzado  en  plata  (núm.  37),  de  Santa  Úrsula,  pertene- 
ciente á la  iglesia,  de  Nuestra  Señora  de  Tongres,  y asignado  al  stglo  XIV, 
de  0,555  de  alto.  Dós  bellos  ángeles  de  bulto  sostienen  el  tubo  y le  adornan 
preciosos  esmaltes  con  figuras  de  ángeles  músicos  y de  apóstoles. 

Por  diverso  concepto  llamó  grandemente  mi  atención,  aun  cuando  bien  lo 
merecía  también  por  su  notable  labor  é importancia  propia,  la  paloma  (co- 
lombe,  núm.  266)  de  plata  repujada,  cincelada,  grabada  y dorada,  de  0,45, 
perteneciente  al  siglo  XIII  en  su  primera  mitad  y á la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Namur.  Hallé  en  ella,  por  lo  complicado  de  su  fastuoso  sustentáculo, 
cierta  analogía  con  la  que  felizmente  conservan  los  Padres  Benedictinos  en 
nuestro  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  colocada  sobre  una  gran  ca- 
beza enea  del  arte  clásico  pagano,  que  me  da  explicación  de  semejante  extra- 
ña combinación.  Y me  despertó  de  nuevo  la  triste  sospecha  de  que  cual  ella 
seria  la  que  habla  en  la  iglesia  monacal  de  Villanueva  de  Lorenzana,  ahora 
sustituida  por  otra  paloma  de  metal  blanco  que  hace  oficio  de  naveta. 

Lo  que,  en  verdad,  llamó  más  fuertemente  mi  atención  de  todo  lo  intere- 
santísimo reunido  en  el  hall  central  del  palacio,  destinado  al  Arte  religioso, 
fué,  por  especialisimo  y personalisimo  motivo,  la  tapa  (couverture,  núm.  264) 
de  un  Evangeliario  procedente  de  San  Severin,  de  Colonia,  y ahora  propio 
del  Duque  de  Arenberg. 

De  terciopelo  rojo,  y reciente,  la  encuadernación  ha  sido  exornada  de  un 
modo  caprichoso  y abigarrado  (im  decor  tout  á fait  composite,  dice  el  Catálo- 
go), poniéndose  en  su  centro  (y  rodeada  de  chapas  eneas  esmaltadas  del  si- 
glo XII,  placas  de  cristal  de  gusto  antiguo,  otras  de  nácar  cincelado,  del  XV, 
camafeos  del  Eenacimiento,  un  sello  plúmbeo, 'amatistas,  granates  y otras 
piedras,  montadas  en  filigrana),  una  de  las  conocidas  raras  estatuitas  de 
Santiago  peregrino,  acompañado  de  las  figuritas  de  dos  fieles,  hechas  por 
nuestros  azabacheros  compostelanos,  y llevadas  por  los  romeros  opulentos, 
al  regresar  á su  pais,  como  recuerdo  y testimonio  de  su  piadoso  y largo  viaje. 
El  Catálogo,  que  describe  minuciosamente  todos  los  otros  adornos,  guarda 
silencio  sobre  la  materia  de  la  estatuita,  limitándose  á decir  que  es  trabajo 
español  del  siglo  XV  (travail  espagnol  du  XV^  siécle)  y no  lo  más  interesante, 
ó sea  que  es  de  azabache. 

Puede,  pues,  añadirse  un  número  más  y muy  importante  al  corto  catá- 
logo de  los  productos  del  arte  é industria  de  los  azabacheros  compostelanos, 
en  la  Edad  Media,  de  cuyas  obras  hizo  detenido  estudio  el  erudito  londonés 
Mr.  Drury  Fortnum,  de  que  hace  algunos  años  (1)  di  noticia  á mis  consocios, 
y logró  recoger  algunas  notables  en  el  extranjero,  mi  inolvidable  amigo  el 
diligente  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

Madrid,  Noviembre  de  1905. 

José  VILLA-AMIL  Y CASTRO. 

(1)  Boletín  del  1.°  de  Febrero  de  1899. 
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Estancia  en  Avila  de  la  Emperatriz  D.‘  Isabel 

DUr^AHTE  El}  YEí^ANO  DE  í531. 


¿Qué  acontecimiento  extraordinario  perturba  la  tranquilidad  de  sus  pací- 
ficos moradores  en  la  ciudad  de  los  Caballeros? 

¿Es  que  los  secuaces  de  D.  Pedro  de  Avila  repiten  una  de  sus  habituales 
asonadas? 

¿Es  que  la  ciudad  festeja  las  recientes  victorias  alcanzadas  por  el  Empe- 
rador en  los  campos  de  batalla,  en  los  cuales  el  pendón  de  la  ciudad  y sus  va- 
lientes mesnadas  tan  distinguido  y honroso  lugar  en  la  Historia  conquistaron? 

Nada  de  eso  ocurría.  Los  disturbios  que  los  Avilas  promovían,  estaban 
más  que  apaciguados  y reprimidos;  las  conmemoraciones  que  la  iglesia  abu- 
lense  dedica  al  eximio  Obispo  de  Acci,  nunca  pasaron  de  los  límites  de  las 
festividades  ordinarias;  las  paces  universales,  tiempo  antes  ajustadas  por  el 
gran  Monarca,  habían  sido  ya  festejadas  cual  merecían,  y pagadas  y aún  re- 
pagadas, no  sólo  con  los  crecidos  impuestos  que  sobre  los  pecheros  gravita- 
ban, sino  con  las  lanzas  y anatas  que  los  hidalgos  y nobles — más  ó menos 
espontáneamente— -ofrecían . 

Nada  de  eso  preocupaba  á la  ciudad;  y,  sin  embargo,  ésta  se  veía  profusa- 
mente engalanada  con  ricas  colgaduras  y arcos  triunfales,  que  en  diversos 
parajes  de  la  misma,  su  alegría  proclamaban.  El  ir  y venir  de  los  caballos  y 
peones , no  era  el  caracterísco  de  los  aprestos  de  guerra  ; nutridas  com- 
parsas al  son  de  pastoriles  instrumentos,  con  sus  alegres  danzas,  al  público 
regocijo  contribuían;  las  banderas,  desde  el  Gimorro  y torre  del  homenaje, 
daban  al  viento  los  recamados  blasones  de  la  ciudad  entre  los  morados  plie- 
gues y las  prolongadas  puntas  de  los  gallardetes;  y el  ronco  estridor  de  los 
tiros,  entre  nubes  de  espeso  humo,  elevaban  al  firmamento  su  acción  de 
gracias  por  el  grande  honor  que  la  ciudad  iba  á recibir  en  aquellos  instantes. 
Los  niños,  formando  alegre  comparsa  y galanamente  ataviados;  los  apuestos 
serranos  y las  serranas  con  sus  vistosos  y multicolores  manteos,  contribuían 
á prestar,  en  animado  conjunto,  una  nota  de  color  digna  del  pincel  del  inol- 
vidable Becquer,  á quien  el  Museo  de  Arte  Moderno  debe  la  cuasi  exclusiva 
representación  de  aquellos  tipos  de  aldeanos.  El  clero,  desde  el  Rdo.  D.  Eo- 
drigo  de  Mercado,  hasta  el  más  humilde  de  los  capellanes,  participaba 
también  de  este  movimiento,  y el  Zumbo,  á pesar  de  no  ser  día  ni  hora  de 
Concejo,  llamaba,  con  sus  acompasados  y sonoros  ecos,  á los  Regidores  de  la 
ciudad. 

Y puesto  que  el  Concejo  á campana  tañida  se  reúne,  y el  Zumbo  nos  lla- 
ma, acerquémonos  á la  vecina  iglesia  de  San  Juan,  y saciemos  nuestra  cu- 
riosidad enterándonos  de  cuál  es  la  causa  ocasional  de  tan  gozoso  cuánto 
inusitado  movimiento. 

Sólo  se  sabía  que  la  víspera,  á las  seis  de  la  tarde,  era  llegado  á Avila  el 
Rmo.  Arzobispo  de  Santiago,  siendo  recibido  por  toda  la  clerecía  de  la  ciu- 
dad con  todo  el  acatamiento  debido  á la  respetuosa  consideración  que  siem- 
pre se  tributó  á la  Silla  compostelana. 
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Un  movimiento  de  la  muchedumbre  en  la  plaza  de  Mercado  Chico  con- 
gregada, especie  de  oleada  viviente  de  un  mar  de  cabezas  que  pugnan  por 
descubrir  algo  que  no  lejos  de  sus  miradas  aparece,  revela  que  de  la  Casa 
de  Consistorio,  situada  al  lado  de  la  iglesia  en  que  diez  y seis  años  antes  re- 
cibiera las  aguas  del  bautismo  la  más  insigne  de  las  Doctoras,  sale  un  lucido 
cortejo,  que  no  es  otro  que  el  Regimiento  de  la  ciudad  «vestidos  todos  de  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  encarnado,  aforros  de  Damasco  j)ardo»  y «de- 
lante muy  vistosas  danzas  de  los  sesmos».  «Seguían  dos  Reyes  de  armas  con 
ropas  y cotas  bordadas  con  las  armas  de  la  ciudad  y cetros;  luego  los  Procu- 
radores generales  de  la  tierra  y ciudad,  los  Secretarios  del  Ayuntamiento  con 
libreas  y el  regimiento  por  sus  antigüedades  respectivas  y con  ellos  dos  Alcal- 
des de  la  Hermandad.» 

«Desde  la  Plaza  de  Mercado  Chico  siguieron  por  la  calle  de  la  Pescadería 
á la  de  D.  G-erónimo  (hoy  de  Tomás  Pérez  y de  Zendrera)  al  Mercado  Gran- 
de; y por  la  calle  de  Estrada  á Santo  Tomé  y calle  de  Barrio  Cesteros,  á cuyo 
ñn  estaba  un  rico  y bien  aderezado  arco  triunfal  con  las  armas  imperiales.» 

Ya  cerca  de  las  «Fervencias»  advirtieron  la  llegada  de  lujosa  litera,  á la 
cual  daba  escolta  un  lucido  cortejo  del  que  formaban  parte  las  más  elevadas 
representaciones  de  la  Iglesia,  de  la  nobleza  y de  las  armas. 

Poco  tiempo  después  el  Regimiento  hace  alto,  y los  182  hombres  de  guerra 
que  le  seguían  se  desplegan  en  batalla , dando  frente  á la  comitiva  que, 
efectuando  idéntico  movimiento,  forma  también  en  ala,  quedando  en  el  centro 
la  litera,  en  cuyas  ventanas  una  hermosa  dama  y un  tierno  niño,  con  mues- 
tras de  singular  agrado,  escuchan  atentamente  al  Corregidor  que,  tras  las 
correspondientes  reverencias,  les  dice: 

«Esta  Ciudad  besa  los  imperiales  pies  y manos  de  V.  Magestad  por  la 
Merced  muy  grande  que  V.  Magestad  le  ha  hecho  en  venirla  á visitar;  supli- 
ca á V.  Magestad  la  perdone  por  que  non  se  farán  tantas  muestras  de  la  muy 
crecida  alegría  que  reciben  en  ver  á V.  Magestad  y como  se  requería  en  tan 
alto  recibimiento;  por  que  se  dejan  de  facer  por  la  ausencia  del  Emperador  y 
Rey  nuestro  Señor  y por  que  ansi  V.  Magestad  lo  enbió  á mandar.» 

La  hermosa  dama  maniñesta  la  verdadera  complacencia  con  que  recibe 
tan  noble  y leal  felicitación  y bienvenida,  dando  su  mano  á besar  á los  re- 
presentantes de  Avila  y su  tierra,  y abriendo  sus  ñlas  los  182  hombres  de 
armas  de  la  ciudad,  dan  paso  ^ después  escolta  al  Regimiento  que,  en  igual 
forma  que  hasta  las  Hervencias  habla  venido,  emprende  el  regreso  hasta  las 
inmediaciones  del  Convento  de  Santa  Ana,  donde  aguardaron  la  llegada  de 
los  augustos  viajeros  que,  prosiguiendo  su  camino,  hicieron  su  solemne  en- 
trada en  la  población  bajo  rico  palio  de  brocado  que,  por  antigüedad,  llevaron 
los  Regidores  Francisco  de  Barrientes,  Diego  Hernández  Dávila,  Ñuño  Gon- 
zález del  Aguila,  Juan  Dávila  de  Cespedosa,  Gonzalo  González  Dávila,  el 
Licenciado  Juan  de  Heriao,  el  Comendador  Juan  de  Dávila,  Pedro  del  Peso, 
el  Comendador  Antonio.de  Torres,  Gil  de  Villalba,  Antonio  Navarro,  Diego 
Dávila  y el  Licenciado  Juan  de  Herrera;  y siguiendo  el  itinerario  previa- 
mente acordado  por  el  Concejo,  desde  Santa  Ana  vinieron  al  Mercado  Gran- 
de, calle  de  D.  Jerónimo,  y por  las  casas  de  D.®'  María  Henriquez  á la  plaza 
de  la  Catedral. 

Precedían  las  danzas  y músicas,  seguía  la  imperial  litera,  rodeada  de  los 
Magnates  y Regidores,  cerrando  la  marcha  los  182  hombres  de  armas  de  que 
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va  hecho  mérito,  los  cuales  habían  sido  lujosamente  equipados  por  20  caba- 
lleros de  la  ciudad,  en  la  siguiente  forma: 

«Diego  Hernández  Dávila  y D.  Pedro  Dávila,  dieron  20  caballos  cada 
uno;  Juan  Pamo  y D.  Francisco  de  Sandoal,  dieron  12  caballos  cada  uno; 
Gómez  Dávila,  Ñuño  González  del  Aguila,  Juan  Dávila,  Juan  de  Contreras, 
Rodrigo  de  Valderrábano,  el  Goníendador  Francisco  Dávila  y Calatayud, 
dieron  10  caballos  cada  uno;  Suero  del  Aguila,  Diego  del  Aguila,  Mosén  Rubí 
de  Bracamonte,  Antonio  Hernández,  Rodrigo  Dávila  y García  González,  die- 
'ron  seis  caballos  cada  uno;  y,  por  último,  Francisco  Dávila,  hijo  de  Hernán 
Gómez,  Bela  Núñez  y Gaspar  Xuárez,  dieron  cuatro  caballos  cada  uno.» 

Ya  á la  puerta  de  la  Catedrttl,  la  Emperatriz  se  apeó  de  la  litera,  dando 
la  mano  al  Arzobispo  de  Toledo  y tomando  en  brazos  al  Príncipe  D.  Felipe, 
que  tres  días  antes  — el  21  — había  cumplido  cuatro  años,  y que  todavía  es- 
taba vestido  de  largo. 

Sentados  bajo  el  arco,  á la  puerta  de  la  iglesia  Mayor  levantado,  se  hicie- 
ron las  ceremonias  y juramentos  de  rúbrica,  y S.  M.,  dando  una  mano  al  Prín- 
cipe, que  á su  vez  daba  la  otra  al  Arzobispo,  entró  en  el  templo^  llegando 
hasta  el  coro  del  Altar  Mayor,  donde  había  otro  sitial,  en  el  que  oró,  diri- 
giéndose después  á la  casa  de  Velada,  donde  se  alojó;  no  habiendo  podido 
asistir  el  Marqués  anfitrión  al  recibimiento  de  sus  imperiales  huéspedes  por 
hallarse  enfermo  el  miércoles  24  de  Mayo,  día  de  San  Torcuato,  en  que  estos 
acontecimientos  se  registraban. 

Disuelto  el  cortejo,  y retirados  á los  domicilios  de  sus  respectivos  seño- 
res los  182  hombres  de  armas,  quedaron  en  la  ciudad,  sin  más  aparato  de 
guerra,  ni  más  defensa  que  el  pecho  de  los  nobles  abulenses,  la  muy  alta  y 
poderosa  señora  Emperatriz  y Reina  y el  tierno  niño,  cuyo  solo  nombre 
había  de  ser  más  tarde  el  terror  y espanto  de  la  morisma  y de  la  herejía. 

Muchos  fueron  los  festejos  con  que  los  de  la  ciudad  obsequiaron  á los  egre- 
gios huéspedes  durante  su  permanencia  en  la  misma,  pues  á más  de  los  ar- 
cos triunfales  y ricas  colgaduras  con  que  aderezaron  las  calles  y de  las  ban- 
deras y disparos  de  artillería  con  que,  desde  el  ziinborrio  y torre  fuerte  de  la 
iglesia  Mayor,  se  solemnizara  el  acontecimiento,  á más  de  los  lucidos  trajes 
con  que  nobleza  y pueblo  se  presentaron  y de  los  vistosos  jaeces  que  los  cor- 
celes ostentaban,  mencionan  los  cronistas  las  «danzas  con  que  los  oficios  me- 
cánicos se  unieron  al  regocijo  general,  y sobré  todo  las  trescientas  mozas  al- 
deanas de  los  sesmos  y tierra  de  Avila,  que  salieron  bailando  muy  bien  ves 
tidas,  á quien  acompañaban  sus  galanes  con  muchas  gaitas  golosas,  tambori 
lies  y panderos».  «Otras  hicieron  los  mastrescuelas  délos  niños  sacando  gran 
número  dellos^  con  un  disfraz  bien  alegre, conforme  á su  puericia».  «Otras  tres 
danzas  hubo  de  serranas  de  doce  en  doce,  con  sus  galanes,  ricamente  adere  ■ 
zadas,  cada  una  de  su  manera.»... 

«El  día  de  Santiago — dice  el  mismo  cronista,— salió  S.  M.  y el  Príncipe 
D.  Felipe  á Misa  á la  Iglesia  Mayor;  estuvieron  en  el  Coro  de  los  Canónigos 
á la  Misa  Mayor;  y el  día  de  Sta.  Ana,  fué  S.  M.  á visitar  el  monasterio  de 
Sta.  Ana,  donde  hizo  dar  el  hábito  á tres  meninas  suyas;  comió  en  el  refitorio 
con  el  Príncipe,  con  todo  el  Convento,  y á la  tarde  mandó  que  al  Príncipe  se  le 
pusiese  en  corto,  y así  salió  de  galán,  como  siempre  lo  fué......  y habiendo 

pasado  el  rigor  del  verano  en  esta  fresca  ciudad  sé  partió  á Medina  del  Cam- 
|)o  martes  veintiséis  de  Septiembre».  - - . , 
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Lástima  grande  que  no  podamos  añadir  más  pormenores  y detalles  de 
esta  regia  visita,  en  cuyos  cuatro  meses  de  duración  es  seguro  que  los  feste- 
jos se  multiplicaron.  Asi  lo  da  á entender  el  cronista  al  escribir  «y  no  digo 
más  remitiéndome  al  libro  consistorial  que  pone  mayor  suma»,  pero  desgra- 
ciadamente el  libro  consistorial  á que  se  alude  ha  desaparecido.  Es  uno  de 
los  pocos  que  faltan  de  la  notable  colección  de  los  libros  de  Actas  del  Con- 
sistorio, y que,  de  seguro,  contendria  pormenores  tan  curiosos  como  los  que 
tuve  la  suerte  de  comprobar  en  lo  referente  á la  venida,  estancia  y partida 
de  Avila  del  Cran  Carlos  V,  esposo  de  la  hermosa  Emperatriz  Isabel  y padre 
del  insigne  Felipe  II,  cuyo  veraneo  en  la  Ciudad  del  Rey  sucintamente  queda 
relatado. 

Manuel  de  FORONDA, 

C.  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y de  San  Fernando 
en  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Avila  y Cronista  de  la  ciudad. 


La  Iglesia  de  Udalla  (Santander) 

(NOTAS  DEL  VERANEO) 

El  cómodo  y lujoso  tren  de  Bilbao  á Santandei’  se  detiene  en  la  estación  de 
Treto,  frente  á la  hermosa  bahia  que  casi  cierra  en  la  entrada  el  ingente  Pe- 
ñón de  Santoña,  y en  una  de  cuyas  márgenes  se  asienta  la  histórica  Laredo. 
Una  ilustre  familia,  la  de  los  Sáinz  de  los  Terreros,  me  acoje  con  inolvidable 
amabilidad,  y el  jefe  de  ella,  eruditísimo  conocedor  de  la  «Montaña»,  me  habla 
de  una  extraña  iglesia  que  hay  no  lejos,  metida  entre  robledales  y castaña- 
res. Organizase  la  excursión,  y á las  tres  de  una  deliciosa  tarde  de  verano 
vamos  camino  de  Udalla,  que  tal  es  el  nombre  del  pueblecillo  donde  está  la 
iglesia.  La  carretera  serpea  por  la  orilla  de  la  ría,  forma  luego  una  larga  calle 
de  típicas  casonas  y modernísimos  hoteles,  atraviesa  la  vía  y trepa  por  el 
monte  entre  frondosas  arboledas.  La  tarde  comienza  á caer,  con  el  anticipa- 
do crepúsculo  de  los  países  montañosos,  y la  poética  penumbra  que  se  inicia 
espolea  mi  impaciencia  por  conocer  la  singular  iglesia,  de  la  que  ninguna 
noticia  tenía  una  hora  antes. 

De  pronto,  el  camino  desemboca  en  una  plazoleta:  al  fondo  se  levanta  un 
alegre  y pintoresco  caserío  y ála  izquierda  aparece  una  vieja  construcción. 
Es  la  iglesia  que  buscábamos.  Al  verla  comienza  mi  sorpresa,  porque  la  par- 
te que  allí  se  contempla  muestra  dos  ábsides  iguales,  semicirculares,  con  te- 
jaroz  sostenido  por  canecillos  con  extrañas  figuras,  ventanas  redondas  y con- 
trafuertes de  plano  inclinado.  Es  la  primera  vez  que  veo  en  España  ese  tipo 
del  doble  ábside. 

Cercan  la  iglesia  dependencias  insignificantes  que  rodeo  precipitadamen- 
te, impacientísimo  por  ver  el  interior  déla  singular  construcción.  En  la  fa- 
chada principal,  un  atrio  con  moderna  torre  encima  cobija  la  puerta,  de  ar- 
cos abocinados,  sencillísima.  Penetremos  en  el  interior. 
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Al  principio,  la  obscuridad  y lo  inusitado  del  tipo  me  dejan  un  poco  sus- 
penso. Luego  me  oriento,  observo,  estudio,  mido  y dibujo;  salgo  y vuelvo  k 
entrar  comparando  partes  y dimensiones,  y al  fin  puedo  dar  forma  á mis  im- 
presiones admirativas  en  grado  sumo,  no  por  la  belleza  y magnificencia  del 
ejemplar,  sino  por  su  rareza. 


Iglesia  de  Udalla.  — Ábsides. 


La  iglesia  de  Udalla  es  de  dos  naves,  sin  crucero,  y dos  ábsides;  forma  la 
fila  intermedia  de  apoyos  una  serie  de  pilares  compuestos  de  núcleo  cilindri- 
co, con  ocho  columnillas  adosadas,  basas  con  gran  banco  ó zócalo  general  y 
extraños  capiteles  con  carátulas;  los  arcos  son  todos  apuntados,  con  moldu- 
ras; las  bóvedas,  de  crucería  sencillas,  y radiales  las  de  los  ábsides.  Dan  luz 
á las  naves  algunas  ventanas  circulares,  y dos  amaineladas  en  la  cabecera. 
El  estilo  interior  es  ojival,  un  tanto  rudo  acaso,  más  por  arcaísmo  que  por 
verdadera  antigüedad. 


Iglesia  de  Udalla.  — Planta, 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones. 


231 


Por  el  exterior,  el  aspecto  cambia  Los  ábsides  semicirculares,  el  tejaroz 
de  tableta  sostenida  por  canecillos,  en  los  que  hay  esculpidas  toscas  figuras 
de  animales  y cabezas  grotescas,  obra  toda  de  un  cincel  bárbaro,  y las  ven- 
tanas adinteladas  y con  tosca  columnilla  en  medio,  dan  la  impresión  de  un 
edificio  románico,  alterado  por  el  aditamento  de  los  contrafuertes  con  vio- 
lento vierte-aguas,  por  las  ventanas  circulares  con  tracerías  lobuladas  y por 
un  peralte  general  de  los  muros,  sobre  el  tejaroz.  Contrafuertes  y ventanas 
son  claramente  ojivales;  el  peralte  no  tiene  estilo  determinado.  Dejemos  para 
más  adelante  el  análisis  de  la  manifiesta  disparidad  entre  el  exterior  y el  in- 
terior de  la  iglesia  de  Udalla,  y fijemos  su  verdadera  importancia  en  la  ar- 
quitectura medioeval  española. 


Abundan  en  ella  las  iglesias  de  una  y tres  naves,  y son  más  escasas  las 
de  cinco.  Pero  de  dos,  creiamos  que  había  carencia  absoluta  (1).  Tiénese  por 
cosa  averiguada  por  los  arqueólogos  modernos,  que  los  templos  de  ese  tipo 
fueron  patrimonio  exclusivo  de  la  Orden  de  Predicadores,  á cuyos  fines  sa- 
tisfacia  esta  disposición.  Más  como  estéticamente  tiene  malas  condiciones  por 
la  dualidad  de  motivos  de  igual  importancia,  y por  ser  preferida  la  simbólica 
trinidad  cristiana,  la  forma  tuvo  poco  éxito.  Se  conocen  las  iglesias  de  Do- 
jninlcos  de  Toulouse  y de  Agen,  en  el  Mediodía  de  Francia,  solar  del  naci- 
miento de  la  Orden:  pero  en  España,  si  las  hubo,  fueron  muy  escasas,  pues 
las  de  los  Predicadores  en  Galicia  (región  donde  abundan  más)  son  de  una 
nave,  en  cruz  latina  (Pontevedra,  Lugo,  etc.)  ¿Se  comprende  ahora  la  singu- 
laridad de  la  iglesia  de  Udalla,  única,  que  sepamos,  (2)  existente  en  España? 

(1)  La  cripta  del  Pórtico  de  la  Gloria,  de  Santiago,  de  dos  naves,  no  es  una  iglesia  en  la 
acepción  verdadera.  De  otra  de  dos  naves.  La  Madre  de  Dios,  en  Vicli  (Gerona),  hay  noti' 
cias,  pero  fuó  derribada  hace  poco  tiempo. 

(2)  Con  lo  cual  no  negamos  que  pueda  haber  y haya  de  hecho  más. — De  una,  en  Seca- 
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Con  las  anteriores  observaciones  no  queremos  en  modo  alguno  decir  que 
el  templo  santanderino  haya  sido  de  Dominicos.  Faltan  por  completo  los  da- 
tos históricos  para  afirmarlo  y ni  siquiera  creemos  que  existan  suposiciones 

de  que  aquellas  retiradas  breñas  fuesen  en  los 
siglos  XIII,  XIV,  XV  albergue  de  judíos  ó here- 
jes que  exigiesen  la  implantación  de  los  frailes 
Predicadores.  La  razón  de  ser  de  la  extraña 
iglesia  de  Udalla,  queda  por  ahora  en  el  mis- 
terio. 

Otra  rareza  tiene,  que  no  haremos  aquí  más 
que  apuntar,  por  ser  muy  científica  y técnica. 
A la  primera  ojeada  en  el  interior,  échase  de 
ver  las  diferencias  de  dimensiones  en  tramos  y 
naves.  Estas  son  de  desigual  anchura  (4,65  los 
de  la  Epístola  y 4,15  la  del  Evangelio),  y aque- 
llos disminuyen  desde  los  pies  á la  cabecera 
(7,20  el  primero,  7,00  el  segundo,  4,97  el  terce- 
ro, 3,50  el  cuarto  y 2,25  el  quinto).  La  variación 
en  el  ancho  de  las  naves  podía  responder  á 
errores  de  replanteo  y es  muy  frecuente  en  los  edificios  de  la  Edad  Media: 
pero  la  disminución  en  las  dimensiones  de  los  tramos  es  tan  progresiva  y no- 
table, que  no  puede  ser  sino  buscada  y calculada.  La  explicación  probable 
es  ésta.  Entre  la  serie  de  ingeniosidades  á que  los  maestros  de  la  Edad  Media 
recurrían  para  obtener  efectos  estéticos,  era  uno  el  de  la  disminución  gradual 
de  las  dimensiones  de /bwí7o.  Como  nuestra  vista  está  educada  á la  deformación 
que  la  perspectiva  produce,  aminorando  progresivamente  los  tramos  iguales, 
en  las  naves  y galerías  muy  largas,  si  estos  no  lo  son  de  hecho,  sino  que  dis- 
minuyen conforme  se  alejan,  la  longitud  de  la  nave  se  exagera  ilusoriamente, 
y una  iglesia  corta  aparece  larga,  y si  ya  lo  es,  larguísima.  El  hecho  ha  sido 
señalado  en  alguna  iglesia  extranjera  (1)  la  de  Udalla  lo  presenta.  ¿Pero  no 
será  un  tanto  absurdo  suponer  tamañas  sutilidades 
de  ingenio  en  los  constructores  de  una  humilde 
iglesia  de  aldea?  Acaso;  pero  ello  es  que  el  hecho 
existe  por  modo  innegable  y no  le  encontramos 
otra  explicación. 

Volvamos  á la  discusión  de  la  disparidad  de 
estilos  y estructuras  entre  el  interior  y el  exterior 
de  la  iglesia  de  Udalla,  basada  en  estas  pregun- 
tas: ¿Es  toda  la  iglesia  de  Udalla  de  una  misma 
época,  románico-ojival-arcaizante?  ¿Es,  por  el  con- 
trario, una  construcción  románica  del  siglo  XI  ó 
XII  rehecha  interiormente  en  estilo  ojival  del  XIV? 

Esta  última  opinión  (aparte  las  fechas)  es  la 
sustentada  en  un  corto,  pero  sustanciosísimo  artícu- 
lo que  el  Sr.  D.  Manuel  Sáinz  de  los  Terreros  dedicó  á esa  iglesia  de  Uda- 


Iglesia  de  Udalla.  — Capiteles 


dura  (Santander),  nos  dan  noticias  muy  vagas,  que  nos  hacen  creer  que  es  una  iglesia  de 
tres  naves  sin  concluir. 

(1)  San  Trofino  de  Arlés,'  iglesias  de  Páyeme  y Civray,  en  Francia. 
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lia  (1),  y que  es  el  único  escrito  que  sobre  ella  conozco.  Fúndase  para  ello 
muy  lógicamente  en  el  distinto  carácter  del  interior  y del  exterior;  en  las 
ventanas  circulares  abiertas  encima  de  las  adinteladas ; en  el  aditamento 
del  muro  sobre  la  cornisa  románica,  pedido  por  las  bóvedas  ojivales,  mucho 
más  elevadas  que  las  cubiertas  primitivas;  y en  los  contrafuertes  exterio- 
res, adicionados  con  posterioridad  á la  construcción  de  los  muros,  lo  que  se 
demuestra  porque  las  hiladas  de  cantería  de  éstos  y de  aquéllos,  no  atan. 

La  otra  opinión  pudiera  fundarse  en  que  son  frecuentes  en  España  las 
iglesias  arcaizantes,  románicas  de  aspecto  general  y ojivales  de  estructura; 
en  que  el  aditamento  del  muro  y la  elevación  de  las  cubiertas  se  vé  en  mu- 
chísimas iglesias  medioevales  españolas,  que  primitivamente  tuvieron  la  cu- 
bierta (tejas  ó losas  de  piedra)  puestas  directamente  sobre  el  trasdós  de  las 
bóvedas,  lo  que  se  cambió  después,  colocando  armaduras  de  tirantes  que 
exigieron  la  elevación  de  los  muros;  en  que  la  iglesia  pudo  construirse  sin 
contrafuertes  ó con  unos,  poco  salientes  (acaso  columnas)  y hacerse  necesa- 
rios después  otros  de  mayor  fuerza  al  sentar  y empujar  las  bóvedas;  y en  que 
algo  parecido  podia  haber  sucedido  con  las  ventanas. 

¿Mi  opinión?  Pretencioso  seria  darla  ex-cátedra  por  sólo  una  rápida  visita 
de  tourista.  Cumplen  su  objeto  estas  «Notas»  con  acusar  la  existencia  de  un 
ejemplar  tan  extraño  y señalar  su  importancia  en  nuestra  arquitectura.  Por- 
que sea  la  iglesia  de  Udalla  románica-ojival,  ó románica  y ojival,  siempre  será 
una  iglesia  de  dos  naves,  que  tuvo  tan  singular  disposición  desde  su  primitiva 
hechura,  pues  aun  en  el  caso  de  que  de  ésta  no  se  conserven  más  que  los  muros 
exteriores,  los  de  los  ábsides  bastan  para  probar  la  existencia  del  tipo,  tan 
raro  en  España. 

Vicente  LAMPEREZ  Y ROMEA, 

Arquitecto. 


Algunas  relaciones  y noticias  toledanas 

QUE  EN  EL  SIGLO  XVI  ESCRIBÍA. 

el  Licenciado  Sebastián  de  Horozco. 

(Conclusión.) 


y la  orden  que  en  el  camino  se  tenia  era  que  los  canónigos  por  sus  anti- 
güedades dezian  missa  cantada  cada  dia  en  la  iglesia  donde  estava  el  sancto 
cuerpo  con  los  cantores  organista  y ministriles  y gerimonias  que  se  dize  en 
esta  santa  iglesia  en  las  fiestas  solenes  sin  faltar  vn  punto  en  cosa  alguna, 
y dormia  siempre  en  la  iglesia  con  el  sancto  cuerpo  el  canónigo  don  pedro 
manrrique  que  le  traya  de  frangía  y dos  capellanes  y nunca  faltava  otro  mu- 
cha gente  devota  y el  dicho  padre  fray  frangisco  de  torres. 

el  domingo  onze  dias  del  dicho  mes  fue  el  sancto  cuerpo  a rreposar  a da- 

(1)  «Ligeras  impresiones  de  una  breve  visita  á Udalla.»  (La  Atalaya,  Santander,  20  de 
Agosto  de  1893). 
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gango  donde  asi  mesmo  se  le  hizo  rrecebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo 
en  procession  con  sus  pendones  y cruzes  y cofadrias  con  su  gera  y lo  mismo 
otro  dia  lunes  al  salir  del  pueblo  todo  con  mucha  de^ogion  y lagrimas. 

el  lunes  siguiente  doze  dias  del  dicho  mes  llego  el  sancto  cuerpo  a la  villa 
de  aléala  de  henares  donde  se  le  tenia  aparejado  grande  rregebimiento  y lle- 
go temprano  antes  de  las  dos  y ordenóse  que  entrase  por  la  puerta  de  guada- 
lajara.  y salieron  al  campo  muchas  dangas  y vna  compañía  de  soldados  en  mu- 
cha orden  y salieron  enprogessioncon  grande  numero  de  pendones  y cruzes  de 
toda  la  tierra  que  para  esto  estava  convocada  y salió  la  iglesia  con  sus  ca- 
pas de  coro  y otra  mucha  clerezia.  y salió  la  vniversidad  con  su  rrector  y el 
corregidor  con  toda  la  justigia  y cavalleros  y gente  pringipal  púsose  la  sanc- 
ta  rreliquia  sobre  vn  cadahalso  que  estava  hecho  vn  tiro  de  arcabuz  fuera  de 
la  puerta  de  guadalajara.  donde  tomaron  el  santo  cuerpo  en  hombros  los  doc- 
tores de  la  vniversidad  por  sus  antigüedades  y le  llevaron  por  el  colegio  ma- 
yor y escuelas  torgiendo  la  calle  adonde  estava  hecho  frontero  de  la  iglesia 
del  Colegio  en  la  calle  vn  altar  con  sus  gradas  altas  donde  se  puso,  y se'dixe- 
ron  giertos  villangicos  y desde  alli  le  tomaron  los  canónigos  y dignidades  y 
le  llevaron  hasta  sant  juste  y puesto  sobre  el  altar  mayor  vnos  niños  rrepre- 
sentaron  vn  aucto  rrepresentando  vno  a sant  juste  y otro  a sant  pastor  dan- 
do gragias  por  la  venida  de  su  perlado,  estavan  todas  las  calles  muy  ade- 
rezadas y entoldadas  salieron  en  processional  rrecebimiento  mucho  numero  de 
frayles  de  todas  hordenes  y de  clérigos,  y ovo  puestos  muchos  versos  y letre- 
ros en  rromange  y latín  y griego,  ovo  grand  concurso  de  gente  de  toda  la  tie- 
rra vinieron  allí  el  duque  del  infantazgo  y la  marquesa  de  genete  y muchos 
otros  señores  y cavalleros  de  guadalajara  y otras  partes,  otro  dia  martes  a 
las  dos  de  la  tarde  por  la  misma  horden  salió  el  sancto  cuerpo  de  aléala  avien- 
do primero  dicho  la  missa  el  governador  y oflgiadola  los  canónigos  con  su 
música. 

este  dia  martes  trege  dias  del  dicho  mes  el  sancto  cuerpo  fue  a rreposar 
a rrejas  esa  noche,  esto  por  horden  de  su  magestad  que  envió  aquella  noche 
vn  correo  al  governador  mandando  lo  que  se  avia  de  hazer  y esa  noche  es- 
tuvo ay  y otro  dia  miércoles  se  partió,  para  ir  á dormir  a xetafe. 

este  dia  miércoles  catorze  del  dicho  mes  el  sancto  cuerpo  llego  a xetafe  a 
obra  de  las  dos  de  la  tarde  a donde  ese  dia  poco  antes  avia  llegado  la  serenis- 
sima  rreyna  doña  ysabel  nuestra  señora  y la  serenissima  pringosa  y todas  sus 
damas,  y muchos  cavalleros  y gente  de  corte  y casa  rreal  y oflgiales  de  ella. 
Estavan  su  magestad  y alteza  en  la  iglesia  del  dicho  lugar  quando  llego  el 
sancto  cuerpo  y a la  puerta  de  la  iglesia  le  rrecibieron  como  venia  juntainen- 
te  con  la  progession  del  pueblo  que  le  avía  salido  a rregebir  y su  magestad  y 
alteza  llegaron  con  el  hasta  el  altar  mayor  haziendo  los  cantores  y ministri- 
les su  ofigio  donde  fue  puesto  y hizieron  oragion  y estuvieron  alli  obra  de  ora 
y media  rrezando.  y después  a la  puerta  de  la  iglesia  se  pusieron  en  sendos 
quartagos  y fueron  por  la  posada  del  governador.  y ansi  en  la  calle  y caval- 
gando  como  yvan.  el  governador  les  mando  dar  y se  les  dio  vna  muy  buena 
merienda  y colagiontan  abundante  de  carnes  y pescados  empanadas  detruchas 
y de  otras  cosas  y frutas  y conñturas  y conservas  que  fue  muy  cumplida  para 
el  poco  tiempo  que  para  ello  ovo.  en  que  ovo  mas  de  doszientos  platos,  comio 
su  magestad  vn  poquito  de  vn  pemil  de  togino  y la  pringesa  de  una  caxa  de 
conserva  y un  vizcocho.  las  damas  comían  de  lo  que  mas  gusto  les  dava  toda 
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la  otro  gente  tomava  todo  lo  que  querían,  y con  esto  se  fueron  y quedáronse 
allí  aquella  noche  muchas  señoras  y cavalleros  a velar  y muchos  criados  de 
la  casa  rreal  a los  quales  el  governador  mando  dar  y se  les  dio  todo  lo  nece- 
sario de  posadas  y de  comer  muy  abundantemente,  otro  dia  jueves  quinze 
dias  del  dicho  mes  se  dixo  se  dixo  (sic)  su  missa  con  toda  solenidad  y predico 
el  padre  fray  luis  de  estrada  de  la  borden  de  sant  bernardo  catedrático  y 
rresidente  en  alcala  que  vino  con  el  santo  cuerpo  desde  alia  y hecho  el  oficio 
salió  el  santo  cuerpo  para  venir  a yllescas. 

Este  dia  jueves  xv  del  dicho  mes  llego  el  sancto  cuerpo  a la  villa  de  ylles- 
cas donde  se  le  hizo  vn  gran  rreqebimiento  en  que  salió  todo  el  pueblo  en 
progession  con  muchos  pendones  y cruzes  y gran  numero  de  clérigos  de  toda 
la  comarca  y muchas  dangas.  esa  noche  rreposo  ay  el  santo  cuerpo,  hasta 
otro  dia  que  partió,  y es  de  saber  que  aviendo  ávido  como  por  todo  el  camino 
a yda  y venido  siempre  ovo  toda  paz  y nunca  ovo  question  ni  rruido.  en  esta 
villa  adelantándose  vn  criado  de  vn  canónigo  a prevenir  y tomar  la  misma 
posada  que  a la  yda  se  le  avia  dado  como  estava  mandado  y ordenado  que 
cada  vno  a la  vuelta  se  bolviese  a la  misma  posada  que  a la  yda  se  le  avia 
dado,  vn  hijo  de  vn  guesped  que  a la  sazón  avia  salido  o queria  salir  para 
el  rrecebimiento  en  vna  guyga  tenia  vn  arcabuz  cargado  con  vn  papel  y 
como  vido  entrar  al  criado  del  canónigo  que  se  volvia  a la  posada,  dixo  que 
no  avia  de  entrar  y que  al  que  entrase  le  daria  vn  arcabuzazo  y como  el 
criado  del  canónigo  quiso  entrar  cavalgando  asesto  el  arcabuz  contra  el  y 
disparo  y diole  con  el  papel  que  dentro  tenia,  lo  qual  sabido  por  el  alcalde 
salazar  que  a la  sazón  alli  venia  mandóle  agotar  publicamente  y avn  estuvo 
para  le  ahorcar  y por  muchos  que  por  el  intergedieron  y rrogaron  muchos 
canónigos  y señores  todavia  fue  sacado  sobre  vn  asno  y se  le  dieron  giertos 
agotes,  estuvo  alli  el  santo  cuerpo  esa  noche  y otro  dia  viernes  salió  con 
toda  solenidad. 

este  dia  viernes  xvi  dias  del  dicho  mes  vino  el  sancto  cuerpo  al  lugar  de 
vargas.,  donde  estuvo  esa  noche  viernes  y el  sabado  siguiente  xvii  del  dicho 
mes  todo  el  dia  y la  noche  hasta  el  domingo  de  mañana  xviii  del  dicho  mes 
que  salió  del  dicho  lugar  para  venir  y entrar  en  esta  cibdad  de  toledo. 

Estando  el  santo  cuerpo  este  tiempo  en  el  dicho  lugar  de  vargas  fueron 
desde  esta  gibdad  infinita  gente  a le  ver  y visitar  con  gran  devogion  y asi 
mesmo  de  otros  muchos  lugares  y el  sabado  que  ay  estuvo  predico  fray  tomas 
de  chaves  frayle  dominico  y donde  quiera  que  por  todo  el  camino  estuvo 
nunca  faltaron  sermones  como  dicho  es  de  fray  frangisco  de  torres  y por  todo 
el  camino  salian  muchas  gentes  de  muchas. partes  y lugares  a le  ver  y vela- 
van  en  las  iglesias  a las  noches  donde  estava.  y todas  las  jornadas  que  se  hi- 
zieron  con  el  en  este  camino  fueron  por  orden  y mandado  de  su  magestad 
que  tenia  ya  ordenado  de  venir  y hallarse  presente  a su  entrada  en  toledo  el 
domingo  por  la  mañana  y asi  cada  dia  venian  correos  al  governador.  y por- 
que su  camino  no  se  impidiese  ni  a la  gente  que  con  el  venian  faltasen  posa- 
das ni  bastimentos,  proveyó  que  el  pringipe  nuestro  señor  a la  sazón  no  vi- 
niese el  mismo  camino  y dio  orden  como  avnque  su  magestad  vino  y su  alteza 
del  principe  nuestro  señor  y los  principes  de  bohemia  y otros  muchos  cava- 
lleros y gente  de  corte  vinieron  por  tales  lugares  y a tal  tiempo  que  ningún 
impedimento  hizieron. 

- venia  siempre  por  todo  el  eamiiro'con  la  sancta  rreliquia  el  governador  y„ 
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don  pedro  manrrique  y todos  los  otros  canónigos  y rragióneros  que  para  venir 
con  el  y acompañarle  fueron  todos  con  mucha  devoqion  diziendo  sus  missas  y 
haziendo  sus  divinos  oflgios  con  toda  solenidad  a do  quiera  que  parava.  y el 
governador  por  todo  el  camino  vino  haziendo  muchas  limosnas  y sacando 
presos  por  deudas  de  las  cargeles  especialmente  en  los  lugares  del  argobis- 
pado  y dignidad  argobispal.  en  todo  lo  qual  hizo  muy  bien  el  ofigio  que  por 
su  magostad  le  fue  encargado  y todos  quedaron  del  muy  contentos  y satisfe- 
chos. en  lo  qual  dizen  aver  gastado  el  dicho  governador  cinco  mili  ducados, 
todo  para  honrra  de  dios  y gloria  de  este  bienaventurado  sancto. 

llevo  este  camino  asi  mesmo  el  dicho  governador  al  doctor  allende  medico 
para  si  alguno  enfermase  curarle  mas  fue  nuestro  señor  servido  que  ni  adole- 
gio  alguno  ni  de  toda  la  plata  y lo  demas  que  se  llevo  falto  cosa  alguna  ni  en 
cosa  ovo  desmán  ni  falta. 

ENTRADA  DEL  CUERPO  SANCTO  EN  TOLEDO  DOMINGO  XVIII  DE  NOVIEMBRE 

DE  1565  AÑOS 

Para  la  entrada  del  cuerpo  sancto  se  limpiaron  todas  las  calles  y se  em- 
pedraron y allanaron  aquellas  por  donde  la  progession  avia  de  pasar  y el 
cuerpo  sancto  avia  de  pasar  y seallano  y limpio  la  plaga  de  gocadover  rre- 
trayendo  todas  las  tiendas  hazia  los  portales  quedando  toda  la  plaga  desem- 
baragada  y escueta  que  paregia  muy  bien  y muy  mayor  y fue  todo  menester 
para  segund  después  la  gente  vino,  y se  aderego  y allano  el  camino  en  la 
vega  por  donde  la  progession  avia  de  pasar  y el  santo  cuerpo  avia  de  pasar 
que  fue  por  el  camino  baxo  que  viene  de  vargas  por  donde  vino  y entro  la 
rreyna  nuestra  señora  quando  nuevamente  vino  a esta  gibdad  hasta  subir 
hasta  la  puerta  del  hospital  de  sant  juan  del  cardenal  y argobispo  de  toledo 
don  juan  tavera.  donde  se  hizo  vn  tumulo  o cadahalso  alto  con  muchas  gra- 
das de  vna  parte  y de  otra  y a los  lados  dos  altares  y engima  en  medio  vn 
altar  donde  se  pusiese  la  arca  del  sancto  cuerpo  para  la  meter  en  esta  gib- 
dad. este  tumulo  después  para  el  dia  que  entro  fue  muy  bien  entapizado  y 
sobre  quatro  pilares  puesto  vn  cielo  de  brocado  todo  muy  rricamente  ade- 
regado. 

en  esta  plaga  que  dizen  del  marichal  desde  el  dicho  tumulo  hasta  la  puer- 
ta de  visagra  se  hizieron  dos  contratelas  de  madera  dexando  en  medio  vn  ca- 
mino ancho  por  donde  passasse  la  progession  con  el  cuerpo  santo  porque  la 
gente  según  era  tanta  no  se  atravesase  ni  o viese  impedimento. 

en  esta  misma  plaga  sobre  el  muladar  baxo  de  la  picota  se  pusieron  y 
asestaron  doze  tiros  de  artilleria  medias  culebrinas  y f aleóneles  y de  otras 
suertes  metidos  en  vn  palenque  de  madera  por  amor  de  la  gente,  y de  esta 
misma  forma  fueron  puestos  otros  tantos  sobre  el  muladar  de  la  puerta  del 
cambrón  para  que  el  dia  de  la  entrada  y progession  disparasen  como  lo  hi- 
zieron aquel  dia  quando  asomo  el  cuerpo  santo  por  lazaro  buey  y después 
pasando  la  progession  otras  dos  o tres  veces. 

desde  ocho  dias  antes  que  el  sancto  cuerpo  entrase  en  esta  gibdad  comen- 
go  a venir  la  gente  asi  de  Corte  como  de  otros  lugares  y partes  y fue  tanta 
la  que  se  junto  el  dia  que  el  cuerpo  sancto  entro  que  fue  innumerable  tanto 
que  los  bivos  nunca  vieron  ni  oyeron  dezir  aver  ávido  ni  juntadose  tanta 
gente  en  esta  gibdad  ni  avn  por  ventura  jamas  lo  verán  porque  vnos  por 


Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones.  = = = = = = =:  = 237 

devoción  del  glorioso  sancto  y otros  por  la  fama  de  las  grandes  fiestas  que  en 
esta  pibdad  se  aparejavan  venian  tantas  gentes  que  los  lugares  quedavan 
yermos,  y eran  tantos  los  carros  que  en  los  campos  avia  a todas  puertas  y en 
la  vega  y avn  dentro  de  la  gibdad  que  era  cosa  maravillosa  de  ver:  tanto  que 
por  las  calles  avn  antes  que  el  santo  entrase  a lo  menos  por  las  principales 
no  se  podia  andar  ni  pasar  tanta  era  la  gente  que  por  ellas  andava  y con 
todo  esto  fue  nuestro  señor  servido  que  no  falto  bastimento  antes  para  enton- 
ces ovo  todas  las  cosas  de  mantenimientos  sobradas,  asi  por  la  buena  dili- 
gencia del  rregimiento  como  porque  los  mas  de  los  que  venian  de  fuera  trayan 
sus  bastimentos  en  sus  carros  y bestias  y asi  cada  concejo  traya  todo  lo  ne- 
sario  para  si  y para  sus  clérigos  y dancas  y de  esta  manera  no  ovo  falta. 

en  XITII  dias  de  noviembre  se  pregono  que  desdel  dia  de  señor  sancto 
eugenio  que  era  otro  dia  XV  se  pusiesen  luminarias  por  toda  la  cibdad  y se 
hiziesen  rregozijos  y alegrías  y asi  desde  esa  noche  se  pusieron  luminarias 
por  toda  la  cibdad  especialmente  en  el  ayuntamiento  y casas  arcobispales  de 
muchas  hachas  de  gera  y en  la  iglesia  mayor  en  los  andenes  altos  y baxos 
de  la  torre  y sobre  todas  las  bueltas  y sobre  la  capilla  de  los  mocarabes  y 
cerería  y otras  partes  infinitas  linternas  con  velas  ardiendo  cosa  harto  de 
ver  de  noche,  y del  ayuntamiento  y de  la  iglesia  se  echa  van  infinitos  cohetes 
y botafuegos,  y se  soltavan  muchas  espingardas  antiguas  que  el  ayunta- 
miento tiene  a vna  todo  con  mucha  música  de  trompetas  y atabales  y cheri- 
mias  y las  campanas  de  la  iglesia  mayor  donde  cada  noche  concurría  gran- 
dísima copia  de  gente  y grita  que  se  se  hundía  la  cibdad  y esto  duro  íen  blan- 
co) dias  con  las  alegrías  de  hércules  como  adelante  se  dirá 

los  arcos  trivnfales  y espectáculos  notables  que  para 
esta  fiesta  se  hizieron  en  esta  cibdad 

es  de  saber  que  como  estos  arcos  se  hizieron  con  grandissima  priesa  por  la 
brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  acabar  de  poner  las  letras  y después 
aviendo  yo  ya  sacado  y puesto  lo  que  estava  puesto  se  añadieron  las  letras 
siguientes 

sobre  el  primero  arco  que  esta  hazia  la  torre  se  puso  y añadió  esta  letra 
¡/sábele  gallorum  rregine  D.  y encima  en  lo  alto  sus  armas 

sobre  el  segundo  arco  siguiente  en  lo  baxo  esta  letra  carolo  Mspaniarum 
principi  católico  D 

sobre  el  quinto  arco  de  los  pequeños  esta  letra  carolo  nono  gallorum  rregi 
y engima  en  lo  alto  por  rremate  sus  armas. 

sobre  el  séptimo  y vltimo  arco  junto  a la  capilla  dé  los  mocarabes.  esta 
letra  caterine  gallorum  rregine  y en  lo  alto  por  rremate  sus  armas 

sobre  sancta  leocadia  esta  letra  quod  meo  numine  tolletuin  protegitur  tu 
patera  opt.  cansa  es  y abaxo  la  historia  de  su  martirio 

sobre  sancta  Casilda  al  demonis  rregis  tolleti  filia  esta  letra  virginem  indi- 
genam  quenis  púnico  amictu  vestitam  fidey  tue  cultricem  eugeni  vides 
sobre  sant  pastor  fide  male  susceptam  sanguine  consecrabimus 
hizo  esta  santa  iglesia  a la  puerta  del  perdón  vn  arco  trivnfal  o por  mejor 
dezir  una  delantera  y arquería  que  si  oviera  de  quedar  perpetua  no  se  hizie- 
ra  mejor  avnque  la  brevedad  del  tiempo  no  dio  lugar  a se  estender  y a pri- 
mar mucho  mas  porque  a aver  tiempo  ansi  en  la  architectura  coma  en  la  pin- 
tura fuera  mucho  mas  y mas  perfecta  la  obra  y asi  ovieron  de  trabajar  para 
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ello  grand  numero  de  ofigiales  y siestas  y domingos  y avnque  depriesa  fue 
vna  obra  suntuosissima  y mucho  de  ver  y de  estimar  como  obra  de  esta  santa 
iglesia  y no  menos  fue  todo  lo  demas  que  esta  gibdad  y su  ayuntamiento 
hizieron.  toma  va  la  obra  desde  la  torre  hasta  la  esquina  de  la  capilla  de  los 
mozárabes  para  la  cual  fue  necesaria  quitar  todos  los  pilares  y leones  de 
toda  la  lonja,  y hazer  como  se  hizieron  qanjas  y fundamentos  de  ladrillo 
y cal  por  basas  de  todos  los  pilares  y asientos  de  los  arcos  como  si  alli  ovie- 
ran de  quedar  para  siempre  y fue  negesario  segund  el  peso  que  avian  de 
sostener,  aqui  avia  siete  arcos  desde  la  torre  hasta  la  dicha  esquina,  vno  en 
medio  frontero  de  la  puerta  del  perdón  y este  era  mas  altto  que  todos  y a los 
lados  de  este  otros  dos  quadrados  y Junto  a cada  vno  de  estos  dos  quadrados 
otros  dos  arcos  rredondos  menores,  por  manera  que  en  toda  la  delantera 
avia  siete  arcos  y desde  el  arco  grande  rredondo  de  en  medio  atravesavan 
otros  dos  arcos  hasta  la  pared  de  la  iglesia  y asi  era  los  delanteros  y travie- 
sos eran  todos  nueve,  toda  esta  obra  era  de  madera  aforrada  en  liengos  pin- 
tados de  color  de  berroquefio  y asi  eran  todos  los  otros  arcos  de  esta  gib- 
dad.  en  los  pilares  de  esta  arquería  por  de  fuera  avia  quatro  vultos  a trechos 
de  santos  avnque  por  la  brevedad  del  tiempo  no  se  pudieron  perficionar  vno 
era  santa  leocadia  y otro  sancta  Casilda,  y otro  de  sant  Justo  y otro  de  sant 
pastor,  sobre  cada  vna  destas  esta  va  su  historia  del  martirio  pintada, 

sobre  el  primero  pilar  del  primero  arco  pequeño  que  estava  gerca  de  la 
torre  avia  vna  letra  que  dezía  felitia  complutensis  scole  rrudimenta  y engima 
del  mismo  arco  primero  vna  letra  que  dezia  isábele  alfonsi  septimi  hispania- 
rum  rregis  filie  cujus  conjunx  sancti  eugenii  brachium  ecclesie  tolletane  ollim 
dedil  D. 

al  vn  lado  del  dicho  primero  arco,  por  de  fuera  estava  pintada  vna  figura 
de  la  verdad  con  vn  rretulo  que  dezía  veritas.  y del  otro  cabo,  fecunditas  por 
de  dentro  avía  otras  dos  figuras  cada  vna  a su  cabo,  con  sus  rretulos  que  la 
vna  dezía  barcMnona  y la  otra  compostella 

sobre  el  segundo  arco  en  lo  alto  estava  esta  letra  carolo  pringipijuventutis 
quem  pater  filipus  rreligioni  consecrat  carolas  avgustus  ad  Tiomina  (sic)  magna 
vocal  D y engima  vn  escudo,  con  las  armas  reales,  vn  poco  mas  abaxo  en 
este  mismo  arco  estava  esta  letra,  donde  estava  santa  leocadia  de  vulto 
quod  meo  nomine  lollelum  prolegilur  lu  pater  omnipotens  in  cavsa  es.  y luego 
estava  esta  letra  sancta  leocadia  tutelare  numem. 

en  el  mismo  arco  en  entramos  lados  dos  aguiles  en  vnos  rredondos.  en  la 
vna  esta  letra  tennis  preda  y en  la  otra  vetus  preda  y esto  por  la  parte  de 
fuera  por  de  dentro  ésta  asi  con  esta  letra  asia  trepidans  en  el  vn  cabo  y en 
el  otro  cabo  esta  letra  spes  publica 

en  el  rremate  del  tercero  arco  quadrado.  estava  pintada  vna  historia 
como  era  llevado  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  eugenio  sobre  vn  carro  de 
cavallosy  la  figura  de  heraldo  con  vna  letra  que  dezía  quid  tu  Tiercol  de  fa- 
cis:  fatorum  immobilis  ordo  est  y abaxo  otra  letra  que  dezía  hunc  tagus  spec- 
tat  rreducem  rregnante  filipo  a la  vna  parte  de  este  arco  quadrado  estava 
pintada  la  fidelidad  con  una  letra  engima  que  dezía  fidelitas  y a la  otra  parte 
la  honrra  con  su  letra  honor 

sobre  el  arco  rredondo  grande  de  en  medio  en  el  rremate  del  estava  vna 
letra  de  esta  manera  beato  eugenio  sancti  dionisii  arropugite  (sic)  college primo 
tolletano  pontifici  quod  a clemente  post  petrum  quarto  pontífice  máximo  in  hispa- 
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niam  missus  Tianc potissimus  vrhem  elegerit  in  quo  sacrum primatum  constitueref 
ad  ecclesiam  post  m.c.c.c.c.  et  amplius  anuo  insigni  rregum  nostrorum  beneficio 
rrede  unti  templi  tolletani  paires  rreligiosissimi  animis  DD. 

sobre  este  mismo  arco  y letras  estavan  tres  escudos  en  los  dos  de  los  lados 
metidos  en  vnos  rredondos.  sus  letras  alrrededor  del  vno  que  dezia  la  vna  filipo 
secundo  Mspaniarum  rregi  católico  rreligionis  rrestitutori  con  las  armas  rrea- 
les  de  españa.  y el  otro  con  las  armas  de  franqia  con  su  letra  que  dezia  y sábele 
hispanorum  rregine  orbis  afiiti  rreparatrici.  y en  medio  destos  dos  escudos  la 
historia  de  san  dionisio  y sus  compañeros,  sin  letra 

sobre  el  quarto  quadrado  en  el  rremate  del  en  lo  mas  alto  estava  vna  le- 
tra que  dezia  ergo  agite  et  divvm  dicunt  quo  jussase  (en  blanco)  y en  la 
parte  inferior  vna  letra  que  dezia  vlterius  tentare  veto  sentencia  gedat  y en 
medio  de  estas  letras  otra  parte  de  la  historia  del  glorioso  santo  eugenio  como 
era  llevado  su  sancto  cuerpo  en  el  carro  de  bueyes. 

sobre  el  sesto  arco  pequeño  estava  esta  letra  carolo  nono  gallorum  rregi 
cujus  inmortale  beneficium  ecclesia  tolletana  perpetuo  agnosget  D.  y encima  vn 
escudo  de  las  armas  de  frangía,  a los  lados  de  este  arco  estavan  pintadas  las 
figuras  de  la  rreligion  y de  la  paz  con  sus  letras  engima  pax.  rreligio.  y por 
la  parte  de  dentro  estavan  pintadas  la  liberalidad  y la  frangía  con  sus  letras 
en  gima,  liberalitas  gallia  rresurgens. 

sobre  el  séptimo  y postrero  arco  vna  letra  desta  manera  caterine  gallorum 
rregine  que  rreliqum  eugenii  corpus  bracTiio  conjungendum  filipo  genero  donavit 
D y engima  vn  escudo  con  las  armas  de  la  rreyna  de  frangía  madre  del  rrey 
Carlos. 

engima  del  vltimo  pilar  de  este  arco  vna  letra  que  dezia.  D garcie  man- 
rrico  sacri  aerari  ac  fabrice  in  tolletana  ecclesia  prefecti  maximi  consilio  et 
opera,  esta  letra  habla  con  don  gargia  manrrique  canónigo  y obrero  de  esta 
santa  iglesia,  por  cuyo  mandado  consejo  y obra  se  hizo  este  arco,  y engima 
estava  vn  escudo  con  sus  armas. 

a los  lados  de  este  arco  por  de  fuera  estavan  pintadas  la  providengia  y la 
constangia  con  sus  letras  sobre  cada  vna  que  dezian  providengia  constangia 
por  de  dentro  otras  dos  figuras  con  sus  letras  que  dezian  mater  castrorum 
vigilangia  toda  esta  delantera  rrematava  en  los  escudos  dichos  y en  giertos 
fuegos  al  rromano  a trechos. 

en  los  pilares  traviesos  no  ovo  obra  alguna  porque  el  tiempo  no  dio  lugar 
y lo  hecho  fue  muy  grand  maravilla  poderse  acabar  en  tan  breve  tiempo, 
otras  algunas  cosas  de  la  dicha  obra  quedan  por  declarar  como  vnas  figuras 
al  rromano  con  vnos  escudos  sobre  que  cargava  lo  alto,  que  no  se  pudieron 
bien  acabar  ni  poner  en  perfegion.  en  tanta  obra  y tantas  menudengias  y 
particularidades  como  avia  baste  lo  dicho. 

ARCO  DE  LA  LONJA 

hizo  ansi  mismo  esta  sancta  iglesia  otro  arco  muy  suntuoso  en  la  lonja  des- 
de la  esquina  de  las  casas  argobispales  de  la  puerta  falsa  alta  hasta  la  pared 
de  los  aposentos  del  sobre  clavstro.  este  era  muy  alto  y armado  sobre  quatro 
muy  grandes  colunas  de  color  de  jaspe  con  sus  basas  y capiteles  y entre  vna 
y otra  coluna  avia  en  cada  parte  vna  figura  la  vna  del  rrey  don  felipe  nues- 
tro señor  con  esta  letra  filipi  rregis  geniuni  y la  otra  de  muger  con  esta  letra 
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melite  Uberata.  y a la  otra  parte  entre  las  otras  dos  colunas.  dos  figuras  la 
vna  de  la  rreligion  con  esta  letra  rr eligió  consérvala  y la  otra  con  esta  letra 
vedis  rrecepta. 

en  lo  alto  del  arco  avía  dos  figuras  grandes  de  muger  cada  vna  en  su 
cabo,  la  vna  de  la  paz  con  esta  letra,  pax  rregia  y la  otra  de  la  felicidad  con 
esta  letra  felicitas  publica,  esto  a la  parte  de  arriba  como  vienen  hazia  la.  igle- 
sia y engima  en  este  mismo  cabo  vna  letra  que  dezia  filipo  secundo  hispano- 
rum  rregi  rrey  publico  rrestitutori  rreligionis  vindici  discipline  militaris  rre- 
parato7’i  justitie  cuUoribritano  africano  turcico  máximo  ejus  cavsa  sacri  euge- 
nii  brachium  rreliquio  corpoid  conjuntum  in  templi  toUetani  paires  ejus  mages- 
tati  deditissima  D.  D.  a la  otra  parte  de  este  arco  hazia  la  iglesia  frontero 
del  pasadizo  de  las  casas  argobispales  estava  vna  letra  de  esta  manera,  dum 
das  eugenium  novis  rrex  magne  salutem  et  pacem  donas  et  sécula  leía  rreducis. 
Quos  felices  queis  nunc  daiur  o ssatueri.  pastor  sánete  tua  et  nostram  deducere 
in  vrbem.  Vota  antigua  pat rum  seros  vidisse  nepotes,  dant  virtus  pistas  augus- 
ta et  facta  philipi.  a la  vna  parte  de  este  letrero  estava  vna  figura  de  muger 
de  la  concordia  con  su  letra  que  dezia  concordia  principum.  y a la  otra  parte 
otra  figura  de  muger  con  esta  letra  salus  rrey  publico,  otras  menudengias  de 
este  arco  quedan  por  poner  como  también  quedaran  en  los  demas  que  se  rre- 
quieren  para  el  ornato  de  la  obra,  que  por  evitar  prolixidad  se  dexan.  rrema- 
tase  con  quatro  escudos  de  armas  rreales. 

ARCO  DE  LAS  QUATRO  CALLES 

hizo  la  gibdad  otro  arco  grande  y muy  suntuoso  en  las  quatro  calles  a la 
entrada  de  la  platería,  este  era  alto,  y de  muy  buena  obra  y engima  de  todo 
el  hazia  la  parte  de  la  iglesia  estava  esta  letra,  carolo  fiUpi  filio principi  cujus 
juventuti  escelens  virtus  et  magnanimitas  in  preclaram  spen  rrempublicam  eri- 
gunt  sipater  augustissimus  in  rreducendis  beatis  ildefonso  et  locadia  ob  rrerum 
mollera  quam  sustinet  cesave^'it  ut  in  idincumbat  tolletani  multum  obtestan- 
tes  D.  D. 

por  la  parte  de  dentro  del  arco  en  cada  pilar  estava  pintada  vna  grulla 
volando  y sobre  cada  vna  esta  letra,  ab  vltimis  ad  ultima 

del  otro  cabo  del  mismo  arco  hazia  gocadover  estava  pintado  el  rrey 
nuestro  señor  señalando  con  el  dedo  al  pringipe  don  carlos  nuestro  señor  que 
también  estava  pintado  ambos  natural  y otras  figuras  de  obispos  y cavalle- 
ros.  y por  rremates  engima  de  todo  el  arco  estavan  en  tablas  quatro  argobis- 
pos  dos  hazia  cada  parte  dezian  ser  los  quatro  argobispos  de  toledo  sanctos 
que  ha  ávido  que  son  santo  eugenio  sant  Julián,  sant  elaudio.  santo  ylefonso. 

ARCO  A LA  CALAHORRA  VIEJA 

hizo  asi  mesmo  la  gibdad  otro  arco  a la  entrada  de  la  calle  ancha  al  cabo 
de  la  lengería  junto  a la  calahorra  vieja  tanbien  este  fue  grande  y muy  bueno 
y engima  de  todo  el  a la  parte  hazia  gocadover  estaba  pintado  como  el  rrey 
nuestro  señor  y el  pringipe  don  carlos  su  hijo  llevavan  sobre  sus  hombros  en 
vna  anda  el  cuerpo  sancto  del  glorioso  sancto  eugenio  y giertos  obispos  y 
debaxo  estavan  escritos  dos  versos  que  dezian  quo  decet  hos  rreges  submitere 
colla  ferendis  rreliquis  divum.  gens  luterana  freme. 
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abaxo  en  el  dicho  arco  en  vna  basa  del  vn  pilar  vna  figura  con  esta  letra 
cipTesus  incLltitudinem  se  extollens . y en  la  otra  basa  del  otro  pilar  otra  figura 
con  esta  letra  magnificasti  eos  in  conspectu  rregum. 

en  la  otra  parte  del  arco  hazia  la  lengeria.  engima  de  todo  estava  vn 
letrero  que  dezia  fiUpo  secundo  Jiispaniarum  rregi  cujus  in  tuenda  rreligione 
studium  in  defendenda  rrepuhlica  vigilancia  profligatis  nuper  emelite  insulis 
turis  ma.ri  nostvo  securitate  parta  palam  in  notuerunt  quo  tansedulo  sancti  pa- 
tris  eugenii  sacrum  exubium  in  vrhen  nostram  rreducendurn  curaverit  tolle- 
tani  DD. 

abaxo  en  el  vn  pilar  estava  vna  letra  que  dezia  nimis  honor  atisunt  amici 
tui  deus  y en  el  otro  pilar  otra  letra  que  dezia  oliva  fructífera. 

ARCO  A LA  ENTRADA  DE  LA  CALLE  DE  LAS  ARMAS 
BAXANDO  DE  gOCADOVER 

hizo  ansi  mesmo  la  gibdad  otro  arco  baxando  de  gocadover  a la  entrada  de 
la  calle  de  las  armas  donde  están  los  que  forjan  espadas,  en  este  hazia  la 
parte  de  gocadover  en  lo  alto  estava  vna  letra  que  dezia.  alfonso  séptimo  his- 
panorum  rregi  rraymundo  archiepiscopo  tolletano  quo  hic  eugenii  noticiam  de- 
derit  Ule  brachium  ejus  ad  nos  de  tullit  tolletane  vrbis  usque  pieta  teni  susci- 
pientes  D.D. 

a esta  parte  en  el  vn  lado  estava  la  figura  de  aquiles  y en  el  otro  la  figura 
de  hércules  cada  vno  con  su  hacha  de  armas  en  la  mano  y su  nombre  escrito 
engima 

al  otro  cabo  del  arco  hazia  la  calle  abaxo  estava  pintado  el  rrey  don  al- 
fonso y su  hijo  como  metian  en  esta  gibdad  el  brago  del  glorioso  sancto  euge- 
nio  en  hombros  en  vna  anda  y el  argobispo  y otros  como  le  rrecebian. 

abaxo  a los  lados  estavan  las  figuras  de  sant  julian  y san  eladio  argobis- 
pos  sanctos  de  toledo. 

ARCO  EN  LA  PUERTA  ALTA  DE  LA  HERRERIA 

hizo  ansi  misino  la  gibdad  otro  arco  en  la  puerta  de  arriba  de  la  herrería 
y engima  de  todo  el  a la  parte  de  abaxo  por  que  no  tenia  mas  de  vna  haz  por 
estar  pegado  a la  puerta  tenia  vna  letra  que  dezia.  heraldo  civi  rromano  di- 
vum  interprete  quo  sanctum  eugenii  Corpus  ad  asques  marcatias  deli  escere  in- 
dicaverit  divorum  erga  eum  caritatem  rrecollentes  tolletani  DD. 

en  la  vna  de  las  basas  de  este  arco  avia  vna  letra  que  dezia.  volvenda  dies 
omnia  revelat.  y en  la  otra  basa  esta  letra  virtus  quevis  apressa  emergit. 

ARCO  DE  LA  PUERTA  BAXA  DE  LA  HERRERIA 

hizo  ansi  mismo  la  gibdad  otro  arco  en  la  puerta  baxa  de  la  herrería  que 
avuque  segund  la  orden  que  avernos  tenido  en  descrebir  los  arcos  es  el  pos- 
trero. al  entrar  de  la  progession  y del  querpo  sancto  y de  su  magestad  y de  los 
pringipes  era  el  primero,  este  era  solamente  del  tamaño  de  la  puesta  y arri- 
mado a ella  por  la  parte  de  abaxo  y en  lo  alto  de  el  estava  vna  letra  que  de- 
zia beato  dionisio  arropagite  quo  e^igenium  evangelici  vervinuncium  inhanc  vr- 
bem  miserit  eamque  xpi  edem  quo  maveo  suscepit.  in  hanc  vsque  diem  conser - 
vaverit  tolletani  D. 
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LA  FIGURA  DEL  HOMBRE  A CA VALLO 

hizo  también  la  Qibdád  a la  entrada  de  la  calle  ancha  en  gocadover  sobre 
vna  peana  de  alto  de  vn  estado,  vn  rretrato  de  vna  antigualla  que  esta  en 
rroma  al  presente  en  campidolio  y estuvo  antes  junto  a sant  Juan  de  letran. 
que  es  según  alia  esta  vn  hombre  cavellero  sobre  vn  cavallo  grande  sin  freno 
ni  estribos  de  bronze  muy  bien  hecho,  que  es  alia  antigualla  en  mucho  teni- 
da. y aca  se  rretrato  segund  y de  la  forma  que  en  rroma  esta  de  bronze  he- 
cho de  fuste  y engimá  de  yeso  y dada  su  color  de  bronze  muy  al  natural  de 
como  esta  en  rroma.  fue  vna  notable  cosa  y espectáculo  mucho  de  ver  y en 
quien  pusieron  su  magostad  y los  principes  y todos  los  ojos  por  que  estava 
muy  perfectamente  acabada,  tenia  el  hombre  que  estava  sobre  el  cavallo  en 
el  brago  derecho  vna  letra  que  dezia.  imperatori  cesari  máximo  julianus 
filipus. 

abaxo  en  la  peana  que  era  quadrada  tenia  en  la  vna  parte  esta  letra  im- 
peratori  m.  julio  filipo  quo primus  exrromanis  imperatoHhus  (én  blanco)  inicia- 
tus  fabiano.  p.  m.  ad  pauperes  subiebant  divinas  contullit  quas  decius parricidi 
axisto  fabiano  suscesoAbus  extorquere  conatus  est  tolletani  in  majorum  suorum 
exempla  rrenovantes  p.  f. 

en  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  multum  eugenio  deberá  mepro- 
fiteor  qui  tolletanos  devotos  micM  rredidit  multum  filipo  secundo  rregi  poten- 
tissimo  qui  monumenta  micM  ab  illis  dedicata  instaurat  nos  tam  ego  partJi  vic- 
toriis  quo  eorum  patrocinio  felix  sum. 

en  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  inscriptro  in  marmore  vetusto 
in  venta,  impe.  cesari  marco  julio  filipo  pro  felici  augusto  martico  máximo  tri- 
bus pot.  p.  p.  consuli  tolletani  devotissimi  nomini  magestati  quo  ejus  D.  D. 

en  la  otra  parte  de  la  peana  estava  esta  letra  quo  liberet  in  presencia  vi- 
vero ludos  ego  secularibus  aparitiores  ad  te  eugeni  excipiendum  edidissem. 

EL  PELICANO  AL  SOLAREJO 

Estava  al  solarejo  sobre  vna  peana  alta  vn  pelicano  grande  con  sus  pollos 
delante  muy  bien  hecho  este  por  artifigio  por  de  dentro  de  la  peana  sin  tocar 
a ella  a rratos  baxava  la  cabega  y cuello  y se  pica  va  en  el  pecho,  y tenia  es- 
critos los  versos  siguientes,  hec  volluoris  pullos  lacéralo  pectore  nutrit  pigno- 
raros cives  sangine  partu  meo  nam  quovis  violi  perimit  me  destrasisimi  tan  longe 
pósitos  vos  allit  iste  truor. 

ESTATUA  DE  HERCULES  EN  LA  PLAgA  DE  AYUNTAMIENTO 

hizo  también  la  gibdad  en  medio  de  la  plaga  de  ayuntamiento  vna  peana 
grande  de  estado  y medio  en  alto  y otro  tanto  de  quadro  de  piedra  y cal  y 
ladrillo  y yeso  como  si  aili  o viera  de  quedar  para  siempre,  y engima  de  ella 
vna  estatua  de  hércules  desnudo  grande  de  dos  estados  con  vna  porra  en  la 
mano  para  que  cada  noche  de  las  alegrías  desde  el  domingo  que  entro  el 
cuerpo  santo  se  rrepresentase  alli  vn  trabajo  de  los  de  hércules,  y asi  el  mismo 
domingo  se  le  puso  el  león,  y el  lunes  el  puerco  montes  y la  sierpe,  y el  mar- 
tes la  harpía,  y el  miércoles  el  toro,  el  jueves  el  dragón,  el  viernes  vna  sierpe 
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con  muchas  caberas  y arriba  sobre  querdas  vn  dragón  y otras  vestías  que  se 
quemavaD.  el  sabado  el  rrey  anteo,  el  domingo  25  el  9entauro.  y vn  dragón 
colgando  en  alto,  y en  fin  esta  noche  fue  todo  quemado  y consumido  y el 
mismo  hércules,  las  quales  bestias  estavan  todas  de  dentro  llenas  de  polvera 
y fuegos  y haziendose  las  luminarias  y alegrías  segund  arriba  es  dicho  pega- 
van  fuego  a la  vestía  y echava  de  si  mucho  fuego  y quemavase  toda  quedan- 
do todavía  la  estatua  de  hércules  enhiesta,  y asi  a viendo  matado  al  león  otro 
dia  fue  cubierto  de  la  piel  y de  esta  manera  con  mucha  música  de  trompetas 
y atabales  y ministriles  y mucha  grita  de  la  gente  se  acabava  cada  noche  su 
trabajo,  avn  que  no  falto  quien  vna  noche  antes  que  se  acabasen  los  trabajos 
no  aviendo  miedo  a hércules  ni  a su  porra  dio  con  el  de  alli  abaxo  que  le  hizo 
todo  pedagos.  mas  luego  fue  puesto  otro. 

En  los  portales  de  las  audiengias  del  ayuntamiento  se  hizo  vn  altar  y vn 
atajo  entapigado  donde  en  vn  rretablo  se  rrepresentava  cada  dia  de  las  fiestas 
y muchas  vezes  al  dia  la  historia  de  señor  sancto  eugenio  delante  de  mucha 
gente  que  cada  vez  se  allegava  para  lo  ver.  cosa  de  devogion  y de  pasatiem- 
po. estava  para  esto  quitada  vna  mesa  de  las  verjas  donde  pendía  el  altar  y 
caya  sobre  la  misma  plaga. 

sabado  XVII  de  noviembre  en  la  tarde  entro  su  magostad  del  rrey  don  fe- 
lipe  nuestro  señor  en  esta  gibdad  por  la  puente  de  aleantara  y fuese  a posar 
a los  alcagares.  venían  con  el  el  pringipe  don  carlos  nuestro  señor  y los  dos 
pringipes  de  bohemia  y el  duque  de  alba  y el  conde  de  feria  y el  marques  de 
gibraleon  y el  marques  de  cerralvo.  y el  conde  de  orgaz  y el  conde  de  osuna, 
rruy  gomez  de  silva  conde  de  melito  y la  pringosa  de  eboli  su  muger.  los  dos 
priores  de  san  juan.  el  maestre  de  montosa  y otros  muchos  ca valleros  estava 
aca  el  marques  de  las  navas  el  marques  de  falces,  el  marques  de  villena  y 
la  marquesa  que  vinieron  a la  fiesta,  el  duque  de  medinageli  y el  conde  de 
olivares  y la  condesa,  y otros  muchos  como  digo  de  que  no  puede  a ver  me- 
moria particular. 

otro  dia  domingo  XVIII°  del  dicho  mes  de  noviembre  que  avia  de  llegar 
el  cuerpo  sancto  al  tumulo  de  suso  dicho  que  estava  fuera  de  la  puerta  de 
visagra  para  entrar  en  esta  gibdad.  su  magestad  cavalgo  y el  pringipe  nues- 
tro señor  y los  pringipes  de  bohemia  acompañados  de  muchos  grandes  y ca- 
valleros  se  fueron  al  hospital  de  sant  juan  y dentro  del  puestos  a vna  venta- 
na de  las  baxas  estuvieron  mirando  el  cuerpo  santo  y pasar  la  progession  y 
todo  lo  que  pasava.  hasta  que  fue  tiempo  de  salir  para  acompañar  el  cuerpo 
sancto. 

este  dia  domingo  antes  que  amaneciese  tañeron  en  esta  santa  iglesia  a las 
oras  y se  dixo  missa  y las  otras  oras  muy  de  mañana  para  ir  luego  en  proge- 
sion  por  la  sancta  rreliquia.  y todas  las  cofadrias  asi  de  esta  gibdad  como  de 
fuera  salieron  muy  de  mañana  y los  de  fuera  como  les  estava  mandado  se 
yvan  luego  a presentar  a la  plaga  de  ayuntamiento  y de  ay  se  yvan  a la 
puerta  del  cambrón  en  progession  con  sus  pendones  y cruges  y quiso  nuestro 
señor  en  virtud  del  glorioso  sancto  que  siendo  tanta  la  multitud  y confusión 
y aviendo  como  suele  aver  otras  vezes  entre  las  cofradías  y cofadres  de  ellas 
grandes  enojos  y passiones  sobre  los  lugares  y antigüedades  y sobre  ello  aver 
grandes  alborotos,  aquel  dia  ovo  entre  todos  tanta  paz  amor  y concordia  que 
no  paso  ni  ovo  entre  persona  alguna  palabra  de  enojo  sino  que  todos  fueron 
con  mucha  devogion  en  los  lugares  que  agertavan  y asi  quando  la  progession 
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de  la  iglesia  comeneo  a salir  que  seria  después  de  las  ocho  ya  todos  los  pen- 
dones Y cofadi’ias  yvan  adelante  de  manera  que  muchos  de  ellos  alcanzaron 
a rrezebir  al  glorioso  santo  que  venia  por  el  camino  de  lazaro  buey  y le 
acompañaron  hasta  llegar  al  tumulo  y todavía  en  procession  de  aqui  alli  sin 
se  quebrar,  muchas  de  las  cofadrias  de  esta  cibdad  llevavan  muchas  hachas 
de  cera  y otras  cirios  y candelas  todas  con  grand  devogion  y magestad. 

solamente  quedo  atras  la  cruz  y pendones  de  la  sancta  caridad  para  ir  en 
su  lugar  junto  a la  iglesia  como  siempi'e  suele  ir  en  las  processiones  y asi  fue 
junto  a los  frayles  minimos  con  sus  dos  mayordomos  con  sus  zetros  y dos  co- 
fadres  con  dos  zh’ips  y dos  dozenas  de  cofadres  con  sus  candelas  que  fueron 
nombrados  y diputados  para  ir  alli.  asi  que  allende  todas  las  oti’as  cofadrias 
y cruzes  de  crugifixos  sin  mangas  que  yvan  delante  y pendones,  yvan  delan- 
te en  la  procession  con  la  cruz  de  la  santa  iglesia  noventa  y ocho  cruzes  con 
mangas  allende  de  otras  siete  de  las  hordenes  que  venían  atras  por  manera 
que  sin  la  cruz  de  la  sancta  caridad  y las  otras  que  eran  muchas  como  dicho 
es  yvan  en  la  procession  ziento  y zinco  cruzes  con  mangas  luego  yva  la  cruz 
de  la  sancta  caridad,  y luego  los  frayles  minimos  del  monesterio  de  sant  bar- 
tolome  de  la  vega  de  esta  cibdad  con  su  cruz  y cirios  j su  preste  y diácono 
y subdiacono  vestidos,  y luego  de  esta  misma  forma  con  su  cruz  y preste  y 
diácono  y subdiacono  yvan  los  frayles  mercenarios  del  monesterio  de  sancta 
catalina  de  esta  cibdad.  y luego  los  carmelitas,  y luego  los  trinitarios,  y luego 
los  agustinos,  y luego  los  franciscos  de  los  quales  yvan  muchos  porque  allen- 
de de  los  que  avia  en  esta  zit>dad  vinieron  para  este  dia  otros  muchos  de 
otros  monesterios  de  la  borden  y luego  yvan  los  dominicos  de  la  misma  forma 
que  todos  los  demas  todos  con  candelas  que  la  iglesia  les  dio.  tras  los  frayles 
yva  luego  la  clerezia  donde  yvan  mezclados  todos  asi  los  de  fuera  como  los 
de  la  santa  iglesia  y otras  partes,  yva  al  cabo  vestido  de  pontifical  el  obispo 
de  cordova  don  cristoual  de  rrojas.  yvan  asi  mesmo  ay  vestidos  de  pontifical, 
don  digo  (sic)  de  covarrubias  de  leyva  obispo  de  segovia  y don  cristoual  fer- 
nandez  de  valtodano  obispo  de  palenzia  y don  bernaldo  de  frexneda  obispo  de 
quenca  y don  honorato  juan  obispo  de  osma.  y dos  (sic)  caídos  obispo  de  giro- 
na.  y luego  la  zibdad  de  toledo  jurados  y rregidores  y oficiales  del  ayunta- 
miento y otra  infinita  gente  de  todas  suertes  asi  naturales  como  forasteros. 

de  esta  manera  salió  la  procession  de  la  santa  iglesia  por  la  puerta  de  los 
carretones  y fue  por  las  tendillas  nuevas  y por  la  placa  de  sant  salvador  y 
de  sancto  tome  y san  juan  de  los  rreyes  hasta  salir  por  la  puerta  del  cam- 
brón y salida  fuera  era  cosa  de  ver  la  gente  que  por  el  camino  yva  y se  ten- 
dia  y ver  tanto  pendón  y tanta  cruz'que  era  cosa  admirable  hasta  llegar  al 
tumulo  donde  ya  el  cuerpo  del  glorioso  sancto  avia  llegado  y estava  ya  puesto 
sobre  el  altar  en  vna  anda  guarnegida  de  cai’mesi  y oro  con  quatro  pilares 
dorados  y su  gielo  de  lo  mismo,  y como  yvan  pasando  en  la  progession  hazian 
oración  y passavau  adelante  por  manera  que  antes  que  el  glorioso  santo  de 
alli  partiese  ya  los  pendones  y cruzes  y todos  los  delanteros  avia  llegado  a 
la  iglesia  mayor,  los  pendones  fueron  tantos  que  no  se  pudieron  verdadera- 
mente contar  las  cruzes  con  mangas  ya  esta  declarado  las  sin  mangas  sino 
crugifixos  con  xpos  tanpoco  se  pudieron  bien  contar  baste  que  fue  de  todo 
muy  grande  numero. 

en  sáliendo  la  progession  al  campo  luego  dispararon  toda  la  artillería  que 
estava  a la  puerta  del  cambrón  y a la  puerta  de  visagra.  E ya  se  avia  dis- 
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parado  otra  vez  antes  quando  asomava  el  sancto  cuerpo  por  lazaro  buey  y 
después  disparo  otras  vezes. 

salieron  en  esta  procession  y en  esta  fiesta  grande  numero  de  dantas  asi 
de  la  iglesia  como  de  la  gibdad  como  de  los  gremios  y muchas  que  vinieron 
de  las  aldeas  que  por  ser  tantas  y tan  diversas  no  se  pueden  aqui  especificar 
especialmente  la  de  la  iglesia  y de  la  cibdad  fueron  escelentes  mas  a mi  pa- 
recer las  que  mejor  parecían  y mas  gusto  davan  eran  las  dancas  de  mogas  de 
las  aldeas  como  de  magan  y vargas  que  eran  hermosas  y descubiertas  sus 
caras  y bien  ataviadas  según  en  sus  lugares  y baylavan  estremadamente  y 
no  faltavan  las  dangas  de  espadas  antiguas  y sobre  todas  la  de  los  gigantes 
para  dar  que  ver  a los  forasteros  salieron  tanbien  algunas  escuelas  de  niños 
en  cuygas  muy. bien  puestos  y ataviados  como  soldados  con  sus  atambores  y 
banderas  que  no  davan  menos  gusto,  y vna  escuela  salió  de  los  niños  todos 
hechos  rromeros  muy  bien  aderegados  de  sus  esclavinas  de  diversas  sedas  y 
colores  y sus  sombreros  y bordones  que  pareció  muy  bien,  otros  hechos  pas- 
torgitos  otros  angeles,  y fueron  de  esta  manera  tantas  cosas  que  por  menudo 
no  se  pueden  contar. 

llegada  la  progession  al  lugar  y tumulo  donde  el  sancto  cuerpo  estava 
digo  el  obispo  de  cordova  que  yva  vestido  de  pontifical  y los  otros  obispos  y 
la  gibdad  hecha  su  oración  y lo  que  en  tal  caso  convenia  hazer  el  cuerpo 
sancto  fue  desgendido  del  tumulo  y alli  le  tomaron. en  sus  hombros  los  gran- 
des y cavalleros  ayudando  a ello  su  magostad  y el  pringipe  nuestro  señor 
porque  la  arca  en  que  venia  de  bronze  era  pesada  y dizen  pesar  nueve  arro- 
bas. y su  magostad  y el  pringipe  no  era  justo  ni  convenia  que  solos  la  lleva- 
sen que  de  creer  es  que  si  fuera  de  peso  que  ellos  la  pudieran  solos  llevar  la 
llevaran  y metieran  en  esta  gibdad  y avn  hasta  la  iglesia  en  sus  hombros, 
asi  que  hasta  la  puerta  de  visagra  la  llevaron  los  grandes  yendo  delante  vna 
muy  esgelcnte  música  de  vigüelas  de  arco  y trompetas  y otros  instrumentos, 
todo  con  grandissima  devogion  y magostad  y bien  se  verifica  que  avn  en  este 
mundo  los  siervos  y amigos  de  dios  son  muy  honrrados  y venerados  con- 
forme a aquello  nimís  honorati  sunt  amici  tui  deus  pues  a vnos  guessos  deste 
santo  glorioso  se  mueven  y humillan  los  mayores  y mas  altos  pringipes  de  la 
xpiandad.  y tantos  obispos  y pringipes  de  la  iglesia  y fue  cosa  maravillosa  y 
de  notar  que  siendo  el  tiempo  que  era  XVIII  de  noviembre  y aviendo  siempre 
en  esta  gibdad  por  tal  tiempo  muchos  lodos  y estando  el  tiempo  algunos  dias 
antes  metido  en  agua  y aparejado  para  hazer  mal  tiempo  hizo  aquel  dia  tan 
sereno  y claro  y ovo  tanta  limpieza  que  se  tovo  por  misterio  porque  otro  dia 
luego  llovio  y hizo  lodos  y mal  tiempo  todo  en  honor  de  este  glorioso  sancto. 

a la  puerta  de  visagra  la  gibdad  tomo  el  dicho  cuerpo  sancto  y los  rregi- 
dores  le  llevaron  hasta  el  arco  que  estava  en  la  lonja,  y era  cosa  mucho  de 
ver  las  calles  todas  por  donde  el  sancto  cuerpo  avia  de  pasar  quan  limpias 
quan  entoldadas  desde  el  suelo  hasta  los  tejados  estavan  de  muy  rricas  tapi- 
gerias  y doseles  ymagines  y figuras  y liengos  de  diversas  maneras,  y a la 
puerta  de  nuestra  señora  de  la  estrella  estava  vn  rrecebimiento  de  nuestra 
señora  muy  devotamente  y en  otras  partes  muchas  cosas  de  devogion  de  que 
particulai’mente  no  se  puede  hazer  memoria  y era  cosa  estraña  de  ver  que 
con  aver  en  el  campo  y fuera  de  la  puerta  de  visagra  infinitissima  gente  es' 
tavan  las  calles  y ventanas  y terrados  y tejados  tan  lleno  todo  de  gente  de 
arriba  abaxo  que  era  cosa  de  admiragion  y para  este  efecto  por  todas  las  ca- 
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lies  por  donde  avia  de  pasar  se  abrieron  muchos  taybiques  y se  hizieron  mu- 
chas ventanas,  todo  para  gloria  de  dios  y honrra  de  este  glorioso  sancto  por 
le  podi  (sic)  ver.  y asi  llevando  la  qibdad  el  cuerpo  sancto  y yendo  en  la  pro- 
(jession  su  magestad  y los  principes  y grandes  y cavalleros  y perlados  suso- 
dichos con  sus  candelas  y hachetas  de  cera  blanca  y dorada  que  la  iglesia 
dio  con  grandissima  devogion  llegaron  al  arco  de  la  lonja  yendo  delante  y 
haziendo  lugar  la  guarda  de  pie  y de  ca vallo  de  su  magestad  y el  alcalde  ma- 
yor y alguaziles.  en  llegando  al  dicho  arco  tornaron  a tomar  en  sus  hombros 
el  cuerpo  sancto  los  señores  y cavalleros  que  venían  con  su  magestad  y asi 
le  llevaron  hasta  la  puerta  del  perdón  de  la  sancta  iglesia  de  toledo  donde  los 
perlados  le  tomaron  y con  gran  música  le  llevaron  hasta  ponerle  sobre  el  al- 
tar mayor  donde  después  de  hecha  lo  oragion  y todo  lo  que  en  tal  caso  con- 
venia. quedo  el  cuerpo  sancto  aquella  noche  para  cuya  guardia  y acompaña- 
miento fueron  nombrados  beneflgiados  de  la  santa  iglesia  que  por  sus  oras 
asistieron  hasta  otro  dia  lunes. 

por  devogion  de  esta  fiesta  y por  la  buena  venida  de  este  santo  cuerpo  a 
esta  su  iglesia  se  hizieron  muchas  limosnas  y buenas  obras  asi  en  publico 
como  en  secreto,  espegialmente  se  sacaron  muchos  presos  por  deudas  de  la 
cárcel  rreal  y asi  para  este  efecto  y para  pagar  sus  deudas  el  sabado  antes 
fueron  a la  cárcel  rreal  de  esta  gibdad  los  señores  mastrescuela  de  toledo  y 
don  frangisco  siligeo  y el  lizengiado  ybarra  canónigos  de  esta  santa  iglesia  y 
Juntamente  con  el  alcalde  mayor  vieron  y visitaron  los  presos  de  la  cargel  y 
los  que  fue  posible  sacaron  congertando  y pagando  sus  deudas  por  el  argobis- 
po  y el  cabildo  y la  obra,  y asi  fueron  sueltos  de  la  dicha  cargel  muchos  los 
quales  el  domingo  salieron  en  la  dicha  progession  con  sus  candelas  dando 
gracias  a nuestro  señor  y a este  glorioso  santo. 

otro  dia  lunes  XIX  del  dicho  mes  el  obispo  de  cordova  dixo  missa  de  pon- 
tifical en  esta  santa  iglesia  en  la  qual  estuvo  su  magestad  y los  pringipes  y 
muchos  grandes  y señores  y los  obispos  susodichos  y mas  el  obispo  de  giguen- 
ga  y el  que  fue  de  lugo  capellán  mayor  de  la  capilla  de  los  rreyes  nuevos  en 
esta  santa  iglesia,  y acabada  la  missa  su  magestad  mando  llamar  al  deán  y a 
otras  dignidades  y canónigos  y les  hizo  una  breve  platica  y luego  don  pedro 
manrrique  canónigo  que  fue  el  que  truxo  el  cuerpo  sancto  dio  a su  magestad 
las  llaves  de  la  arca  en  que  venia  y de  la  caxa  que  dentro  venia  en  que  es- 
tavan  metidos  los  guessos  de  este  glorioso  sancto  y su  magestad  la  mando 
abrir  y abierta  estava  dentro  vna  caxa  aforrada  en  carmesi  la  qual  asi  mes- 
mo  fue  abierta  y en  ella  estavan  y se  vieron  los  guesos  deste  bienaventurado 
sancto  embueltos  en  vnos  algodones  y su  magestad  llego  y beso  y asi  mesmos 
los  perlados  y luego  su  magestad  mando  gerrar  y se  gerraron  la  dicha  caxa 
y arca,  y mando  que  a la  arca  se  hiziesen  tres  llaves  vna  de  las  quales  se 
diese  a su  magestad  y la  otra  al  argobispo  de  toledo  y al  governador  agora 
en  su  nombre  y la  otra  quedase  en  el  sagrario  y que  ell  arca  con  la  sancta 
rreliquia  se  pusiese  de  presente  en  la  capilla  del  sepulcro  que  es  debaxo  del 
coro  del  altar  mayor  y que  de  alli  no  se  quitase  mientras  su  magestad  otra 
cosa  no  mandase  lo  qual  todo  y lo  que  mas  alli  se  trato  passo  por  escrito  y 
por  testimonio  ante  Juan  Sánchez  de  canales  escrivano  publico  de  esta  gibdad 
y ante  gonzalo  perez  secretario  de  su  magestad  y ante  el  secretario  del  ca- 
bildo de  esta  santa  iglesia,  y luego  la  sancta  rreliquia  fue  llevada  en  pro- 
gession y con  mucha  solenidad  en  presengia  de  su  magestad  a la  dicha  capi- 
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lia  del  sepulcro  donde  fue  puesta  y estuvo  algún  tiempo  allí  en  su  caxa  enci- 
ma del  mismo  bulto  del  sepulcro,  hasta  que  después  se  puso  donde  agora  esta 
como  abaxo  se  dirá. 

Ya  de  suso  es  dicho  como  luego  que  se  supo  en  esta  gibdad  como  el  cuer- 
po sancto  deste  glorioso  perlado  esta  va  en  tierra  de  su  magestad  se  comenqa- 
ron  a hazer  en  esta  ^ibdad  muchas  alegrías  que  fue  a 18  de  mayo  de  este  di- 
cho presente  año  y siempre  después  aca  nunca  han  faltado  fiestas  y rregozi- 
jos  especialmente  desde  que  este  glorioso  sancto  entro  en  esta  cibdad  y avn 
algunos  dias  antes  en  que  siempre  ha  ávido  luminarias  cada  noche  en  el 
ayuntamiento  de  esta  cibdad  y en  la  santa  iglesia  por  torres  y andenes  con 
grande  música  de  atabales  y trompetas  y ministriles  e muchas  maneras  de 
fuegos  de  pólvora  todo  siempre  con  gran  música  y sonido  de  las  campanas  de 
la  santa  iglesia  teniendo  como  dicho  es  de  suso  cada  noche  puesta  la  estatua 
de  hércules  con  su  porra  y quemando  cada  noche  las  bestias  con  quien  pelea- 
va  con  grandissimo  concurso  de  gente  en  la  plaga  del  ayuntamiento  y en  este 
tiempo  salieron  y ovo  muy  grand  numero  de  dangas  de  diversas  maneras  asi 
de  las  que  vinieron  de  los  lugares  como  de  las  de  toledo  que  fueron  todas  muy 
buenas  y muy  gragiosas  espegialmente  las  que  sacaron  el  cabildo  y la  gibdad 
muy  costosas  y de  ver.  ovo  en  este  tiempo  muchos  disfrazes  a pie  y a cavallo 
y espegialmente  al  fin  de  la  fiesta,  lunes  26  del  dicho  mes  de  noviembre  en  la 
noche  ovo  grandes  luminarias  en  el  ayuntamiento  y casas  argobispales  y igle- 
sia mayor  e infinitos  cohetes  boladoies  y de  otras  suertes,  y en  el  corredor 
del  ayuntamiento  avia  dos  rruedas  de  cohetes  en  la  vna  figurado  el  sol  y en 
la  otra  la  luna,  y de  la  capilla  de  los  mogarabes  colgava  una  sierpe  y gerca 
de  hércules  sobre  su  peana  avia  vn  gentauro  todo  esto  lleno  de  fuego  y todo 
en  fin  fue  quemado  con  el  mismo  hércules  donde  acabo. 

esta  misma  noche  salió  una  maxcara  de  36  de  cavallo  muy  bien  aderega- 
dos  con  sus  rropas  turcas  encarnadas  guarnegidas  de  blanco  con  maxcaras  y 
tocados  á la  morisca  y penachos  eran  ca valleros  y gibd adanos  en  muy  buenos 
cavallos  y con  su  hachas  engendidas  en  las  manos  rregozijaron  toda  la  gib- 
dad con  sus  trompetas  y atabales,  otro  día  martes  tanbien  ovo  muchas  max- 
caras a cavallo.  asi  que  las  fiestas  y rregozijos  por  la  venida  de  este  glorioso 
sancto  avnque  escritas  brevemente  fueron  muchas  y muy  buenas,  y sobre 
todo  la  solenissima  progession  que  el  dia  que  entro  se  hizo  la  qual  y lo  que 
aquel  dia  ovo  y passo  no  fue  ni  es  posible  averse  escrito  tan  por  estenso  como 
ello  fue  por  ser  tanto  y la  gente  tanta  que  no  se  podia  ni  pudo  todo  compre- 
hender  particularmente,  baste  aver  estado  y halladose  presente  la  rreal  ma- 
gestad del  rrey  y pringipes  nuestros  señores  y pringipes  de  bohemia  con  toda 
la  guarda  y todos  los  grandes  señores  y perlados  susodichos  con  la  innume- 
rable gente  que  ansi  de  corte  como  de  todo  el  argobispado  y tierra  de  toledo 
y otras  partes  a la  sazón  concurrió. 

el  domingo  que  se  contaron  25  del  dicho  mes  de  noviembre  avia  de  aver 
toros  en  gocadover  por  rrazon  de  esta  fiesta  y asi  se  hizieron  los  tablados  y 
por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  congerto  y por  los  demas  impedimentos 
que  a la  sazón  ovo  no  se  corrieron  quedáronse  para  el  viernes  adelante  dia 
de  señor  sant  andres  postrero  dia  del  dicho  mes.  y tanpoco  se  corrieron  aquel 
día.  después  se  corrieron  el  domingo  adelante  dos  dias  de  diziembre  avnque 
a muchos  no  contento  la  fiesta  porque  fiesta  de  toros  siendo  a muchos  buenos 
xpianos  odiosa  no  era  fiesta  para  solenizar  este  santo  glorioso,  sino  con  otras 
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obras  mas  pias  y sanctas  de  que  nuestro  señor  se  sirva  se  han  de  honrrar  y 
venerar  los  sanctos. 

Algunas  noticias  del  año  1568. 

Lunes  XV  dias  de  margo  de  mil  y quinientos  y sesenta  y ocho  años  cayo 
en  toledo  vna  grande  nieve  y vino  a muy  buen  tiempo  porque  la  tierra  tenia 
negesidad  de  agua  y era  en  tiempo  de  falta  y carestía  de  pan  con  que  esta 
gibdad  y toda  la  tierra  se  holgo. 

Este  mismo  dia  se  dio  en  madrid  en  el  consejo  rreal  la  sentengia  contra 
esta  gibdad  de  toledo  en  favor  del  duque  de  bejar  sobre  lo  de  venalcagar  en 
que  tenia  toledo  dos  sentengias  dadas  en  la  changilleria  de  granada  en  prin- 
gipal  y frutos  y costas  por  XX  letrados  oydores  famosissimos  las  quales  se 
rrevocaron  y fue  dado  el  duque  por  libre  cosa  nunca  pensada  ni  avn  creyble. 
dios  que  es  verdadero  juez  sabe  la  verdad  de  quien  tenia  justigia  y el  dia  del 
juizio  vniversal  se  manifestara  la  verdad,  avia  que  dura  va  el  pleito  mas  de 
noventa  años  avia  gastado  esta  gibdad  de  toledo  en  el  infinita  suma  de  dine- 
ros teniendo  por  gierta  y clara  su  justigia  y asi  queda  empeñada  y adeudada 
dizen  que  dava  el  duque  antes  por  concordia  y porque  toledo  se  desistiese  de 
su  derecho  dozientos  mil  ducados  aquellos  perdió  toledo  y en  fin  todo  el  prin- 
gipal  por  no  se  aver  congertado.  en  otro  libro  de  mi  mano  tengo  la  rrelagion 
de  todo  el  pleito  y los  derechos  de  cada  vna  de  las  partes  y copia  de  las  sen- 
tencias alli  se  puede  todo  ver. 

Auto  de  fe  en  1572. 

Otro  aucto  de  inquisigion  en  toledo  2 dia  depasqua  de  spiritu  santo  26  de  mayo 

de  1572  años. 

este  dia  ovo  aucto  del  sancto  ofigio  en  toledo  donde  salieron  43  personas 
por  diversos  casos  y delitos  de  inquisigion  con  mordazas  y sogas  y sanbeni- 
tos  y agotes  y vno  solo  fue  quemado  por  luterano  rrelapso  que  avia  salido 
rrecongiliado  con  sanbenito  en  el  aucto  pasado  y torno  a rreingidir  y siendo 
preso  estuvo  negativo  y avn  rrevoco  la  confession  del  aucto  pasado.  Eran  a 
la  sazón  inquisidores  en  esta  gibdad  el  ligengiado  don  antonio  vaca  y 

(La  relación  queda  sin  terminar) . 
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Datos  para  la  Historia  del  Arte. 


ARTÍSTICAS 

DE  mONllMENTOjá  ©jáPAÑOnEJ^ 


En  el  estudio  de  nuestro  arte  ha  de  apreciarse,  como  influencia  de  primer 
orden,  el  divorcio  profundo,  la  oposición  de  caracteres,  de  tendencias  y de 
gustos,  que  ha  existido  en  España  durante  largos  siglos,  entre  gran  parte  de 
las  clases  directoras  y la  inmensa  mayoría  de  las  dirigidas. 

Para  comprender  bien  el  modo  de  ser  de  cada  una  de  las  manifestaciones 
de  la  actividad  nacional,  hay  que  hacer  dos  historias  paralelas:  aquella  de 
las  gentes  privilegiadas,  ésta  de  la  masa  común,  que  se  unen  intimamente 
muy  de  tarde  en  tarde  y con  ocasión  de  grandes  acontecimientos,  se  relacio- 
nan á veces  empujadas  por  acciones  exteriores  y marchan  entre  los  momen- 
tos de  crisis,  es  decir,  en  los  periodos  de  vida  normal,  en  opuestos  sentidos. 

Es  el  lenguaje  cosa  que  se  enlaza  directamente  con  la  expresión  espontá- 
nea de  las  ideas  y de  los  sentimientos  de  cada  raza,  y hablan  aquí  años  y 
años  los  príncipes,  los  magnates  y el  clero,  el  latín,  mientras  van  formando 
lleno  de  energía  y realismo  el  romance,  los  hombres  del  montón  anónimo. 

Encarnan  ó deben  encarnar  las  leyes  en  lo  más  hondo  de  la  constitución 
social,  y también  se  observa  en  esa  esfera,  que  así  como  los  altos  viven  el 
derecho  romano  y canónico  que  es  llevado  en  el  siglo  XIII  al  Código  de  las 
Siete  Partidas,  eual  manifestación  de  un  sentido  más  culto  y erudito  que  po- 
pular, se  rigen  en  las  aldeas,  en  muchas  villas  pequeñas  y en  olvidadas  pue- 
blas por  las  influencias  germánicas,  que  se  infiltran  poco  á poco  en  la  masa, 
general. 

Parece  ya  demostrado  un  dato  que  sería  de  importancia  en  la  explica- 
ción de  tan  curiosos  fenómenos  nacionales:  lo  poco  que  se  sabe  de  las  institu- 
ciones celtas,  establece  su  identidad  con  estas  corrientes  que  llegaban  al  co- 
razón de  la  Península,  y determinaban  en  el  orden  jurídico  las  relaciones 
entre  los  más,  ya  que  no  entre  los  más  importantes  individuos.  El  alma  de 
una  primitiva  raza  del  Norte  y la  de  sus  dominadores  latinos,  habían  seguido 
siglos  y siglos  sin  confundirse  ni  asociarse. 

Esto  que  ha  quedado  establecido  plenamente  para  diferentes  manifesta- 
ciones de  la  actividad  humana,  salta  á la  vista  de  un  modo  fehaciente  en  el 
arte  cuando  se  comparan  monumentos  y esculturas  labrados  en  el  mismo  pe- 
ríodo, unos  en  las  ciudades  realengas  ó por  la  influencia  de  los  príncipes, 
magnates,  comunidades  poderosas  y cabildos  ricos;  otros  en  las  villas,  donde 
á falta  del  numerario  que  escaseaba,  contribuían  á levantar  sus  muros  las 
prestaciones  de  los  vecinos. 

Por  los  mismos  años  y en  la  misma  comarca  se  construían  templos,  claus 
tros  y monasterios  de  sello  francés,  lombardo,  inglés  ó germano,  y pequeñas 
iglesias  rurales,  donde  las  influencias  literarias  que  determinaron  sus  líneas, 
se  dibujaban  radicalmente  cambiadas  hasta  el  punto  de  ser  irreconocibles  en 
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muchos  casos  y servir  con  un  poco  de  viveza  en  la  fantasía  para  citarlas 
como  comprobantes  de  las  más  inarmonizables  doctrinas. 

Las  degradazaciones  de  los  estilos  transmitidos  de  lugar  en  lugar  á los 
más  apartados  rincones^  la  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los  principios 
dominantes  olvidados  en  muchos  casos  por  los  directores  de  las  modestas  fá- 
bricas, el  género  de  materiales  con  que  se  contaba,  que  exigía  modificaciones 
del  trabajo,  y la  pobreza  que  las  imponía  en  el  gasto,  fueron  elementos 
que  se  aunaron  para  producir  tales  resultados. 

Mientras  el  estudio  de  la  arqueología  se  ha  hecho  por  lo  más  artístico,  lo 
de  más  bulto,  lo  que  salía  más  al  paso  del  viajero  en  las  ciudades  y comarcas 
frecuentadas,  imperó  una  serie  de  afirmaciones  muy  distintas  del  cuerpo  de 
doctrina  que  se  va  formando  hoy  que  ganosos  los  investigadores  de  descu- 
brimientos, buscan  en  las  quebradas  de  las  sierras  y en  los  sitios  más  apar- 
tados de  los  caminos  los  restos  de  la  labor  y de  la  genialidad  de  eras  anterio- 
res, tanto  más  francamente  revelados  en  las  líneas  de  los  modestos  edificios, 
cuanto  han  sido  menores  los  medios  económicos  para  alterarlas. 

Hay  asimismo  otra  circunstancia  que  obliga  á buscar  en  los  villorrios  la 
historia  del  trabajo;  más  que  las  guerras  y el  vandalismo  manso,  ha  influido 
sobre  la  conservación  ó cambio  de  los  monumentos,  la  vida  activa  y la  ri- 
queza de  los  pueblos.  Con  el  desarrollo  de  la  fortuna  pública,  desaparece  en 
las  grandes  ciudades  lo  más  característico,  lo  más  común  de  la  labor  de  cada 
período,  subsistiendo  sólo  lo  que  por  muy  artístico  y excepcionalmente  bello, 
produce  siempre  emoción  estética  en  las  sucesivas  generaciones.  Las  aldeas 
conservan  mejor  lo  que  edificaron  en  los  siglos  pasados,  siquiera  se  halle  á 
veces  enmascarado  en  algunos  de  sus  detalles  por  retoques  de  los  menos  afor- 
tunados. 

Si  esto  es  lo  que  se  observa  en  todo  el  movimiento  del  estudio  europeo, 
tiene  que  verse  aún  de  modo  más  evidente  y en  mayor  extensión  para  Espa- 
ña, privada  hasta  no  ha  mucho  de  fáciles  medios  de  comunicación  y más  des- 
conocida de  propios  y de  extraños  que  cien  comarcas  y territorios  de  otro 
continente.  Los  humildes,  los  ignorados,  los  del  montón  anónimo  de  la  col- 
mena humana,  que  empezaron  á vivir  en  la  literatura  con  Goette  y otros 
grandes  escritores,  comienzan  hoy  á vivir  de  verdad  en  la  historia  con  el 
descubrimiento  de  su  silenciosa  labor,  en  la  que  se  lee  más  clara  la  sucesión 
de  las  diferentes  fases  humanas  que  en  la  propulsada  por  la  alta  protección 
ó las  donaciones  más  ricas;  ésta  ha  de  examinarse  al  lado  del  trabajo,  es- 
pléndidamente protegido,  para  redactar  una  historia  completa  del  arte  espa- 
ñol; ésta  ha  de  reconocerse  en  los  edificios  de  relieves  más  toscos  y de  líneas 
más  incorrectas,  que  no  revelan  siempre  atraso  en  las  regiones  donde  exis- 
ten, y sí  á veces  intervención  directa  del  elemento  popular. 

Una  de  las  corrientes  antes  indicadas  marcha  en  sentido  paralelo  ála  del 
desenvolvimiento  artístico  de  Francia  y de  otros  países,  como  la  Alemania,  la 
Lombardía  ó Inglaterra,  que  también  han  influido  mucho,  aunque  no  tanto 
como  la  primera,  en  la  formación  del  arte  español.  La  otra  anda  retrasada; 
refleja  sólo  de  un  modo  débil  las  alteraciones  ocurridas  en  el  extranjero;  pro- 
duce edificios  con  imperfecciones  bien  manifiestas  y esculturas  que  acusan  un 
cincel  bárbaro,  el  trabajo  del  cantero  más  que  las  creaciones  del  escultor. 

Esta  forma  del  trabajo  español  es  una  de  las  razones  que  explican  los 
muchos  arcaísmos  que  se  reconocen  á cada  paso  en  las  lineas  generales  de 
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bastantes  monumentos  y en  el  aspecto  de  los  relieves  y estatuillas  que  llevan 
los  capiteles  de  todas  sus  columnas,  las  arquivoltas  de  los  ingresos,  los  cane- 
cillos, metopas  y sofitos  de  sus  cornisas,  y,  á veces,  algunas  porciones  de  los 
muros,  porque  difícilmente  se  encontrará  país  en  que  se  haya  usado  y hasta 
abusado  más  de  la  iconística,  hasta  el  punto  de  ser  la  mayor  parte  de  nues- 
tros edificios  del  período  románico  y comienzos  del  ojival,  libros  de  piedra 
donde  se  leen  las  historias  sagrada  y profana,  las  preocupaciones  y las  con- 
sejas. Parece  que  en  este  punto  ha  pesado  sobre  los  de  más  variadas  condicio- 
nes el  espíritu  que  creó  el  claustro  de  Moissac  ó la  fachada  de  Nuestra  Seiiora 
la  Grande  de  Poitiers,  y asimismo  cien  joyas  arquitectónicas  de  la  Lom- 
bardía. 

Desde  los  siglos  XII  y XIII  fueron  produciéndose  hasta  las  mismas  centu- 
rias décimoquinta  y comienzos  de  la  décimosexta  otras  creaciones  también 
arcaizantes  por  una  causa  muy  diferente;  por  el  amor  que  cada  orden  religiosa 
tenía  hacia  las  formas  artísticas  y líneas  que  se  habían  enlazado  á los  momentos 
en  que  fué  creada.  Los  monasterios  benedictinos  conservan,  hasta  períodos 
muy  avanzados,  sus  capiteles  con  escenas  bíblicas;  los  cistercienses  realizan 
sus  obras  de  un  modo  análogo;  los  numerosos  conventos  de  franciscanos  y 
dominicos  que  llenan  el  territorio  de  Galicia,  y el  de  Santa  María  de  Nieva, 
en  la  provincia  de  Segovia,  se  señalan  hasta  en  los  mismos  comienzos  de  la 
décimoquinta  centuria  por  muchas  líneas  perpetuadas  por  tradición  del  arte 
que  imperaba  en  el  siglo  XIII. 

Son,  por  lo  tanto,  muchas  las  infiuencias  que  han  determinado  la  superspo- 
sición  en  un  mismo  período  de  facturas  y elementos  pertenecientes  á perío- 
dos muy  diferentes,  á veces  muy  distantes  unos  de  otros. 

Las  diferencias  y contrastes  regionales  se  marcan  aquí  algo  menos  dentro 
de  cada  período  artístico  que  en  otros  países  de  Europa,  siendo  curioso  que 
se  observe  este  hecho  en  una  nación  donde  las  distintas  comarcas  conser- 
van todavía  en  estos  tiempos  de  cosmopolitismo  personalidades  tan  bien 
acentuadas. 

No  se  ve  aquí  como  en  Francia  el  desarrollo  gradual  y la  preponderancia 
de  cinco  ó seis  escuelas  románicas  en  otras  tantas  zonas  del  país.  Es  fácil  sí 
distinguir  las  infiuencias  lombardas  que  se  extendieron  por  Cataluña  llenan- 
do sus  cornisas  de  arquitos,  de  las  aquitanas  que  influían  en  la  labra  de  los 
canecillos  de  los  monumentos  castellanos  y de  las  venidas  del  Poitu  y del 
Santonge,  reflejándose  en  numerosas  portadas  navarras;  pero  lado  por  lado 
de  cada  una  de  las  fábricas  que  parecen  más  características  de  una  pro- 
vincia, lucen  las  que  habrían  de  pertenecer  á otra  según  la  susodicha  cla- 
sificación. 

En  Daroca  se  ven  juntos  los  arquitos  y los  canecillos  esculpidos;  en  Ca- 
taluña adornan  el  ábside  de  San  Martín  de  Sarroca  columnas  muy  diferentes 
de  las  fajas  planas  que  dividen  por  secciones  á la  mayor  parte  de  los  demás; 
de  Navarra  pueden  citarse  la  portada  de  San  Miguel  de  Estella,  llena  de 
esculturas  como  Nuestra  Señora  de  Poitiers  y reconocerse  en  las  de  fecha  algo 
posterior  y estilo  de  transición  el  contraste  que  forman  las  tres  de  San  Pedro 
la  Rúa,  Santiago  de  Puente  la  Reina  y San  Román  de  Cirauqui  con  la  de  San 
Saturnino  de  Artajona  y otras  que  presentan  tímpano  con  excelentes  relieves. 
Sin  tímpano  se  ven  en  Orense  las  dos  laterales  de  su  Catedral  y con  él  cien 
más  y muy  interesantes  de  sus  pueblos. 
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Desde  este  período  en  adelante  se  borran  cada  vez  más  en  España  las  di- 
ferencias regionales,  adelantándose  mucho  la  unidad  del  arte  como  obra  hu- 
mana á la  obra  política  y social  de  la  unidad  nacional.  España  comunica 
de  un  modo  cada  vez  más  directo  con  los  demás  países  y las  influencias  de 
cada  uno  de  éstos  no  se  fijan  en  uno  ó en  otro  suelo,  si  no  que  llegan  allí  donde 
hoy  se  observan  en  las  fundaciones  de  anteriores  siglos  por  circunstancias 
que  no  se  relacionan  directamente  con  los  gustos  ó el  carácter  de  los  habi- 
tantes de  cada  zona. 

La  construcción  de  los  templos  exige  cada  vez  mayores  sacrificios  y ma- 
yores dispendios  porque  se  les  dá  al  llegar  el  período  ojival  mayor  amplitud 
y el  trabajo  va  siendo  de  año  en  año  mejor  retribuido.  La  mayor  parte  de  los 
erigidos  en  la  segunda  época  á que  aludimos  lo  son  por  iniciativas  de  reyes, 
grandes  magnates  ó ricos  obispados  y en  todas  estas  clases  pesan  más  las 
transformaciones  artísticas  realizadas  allende  la  frontera.  Por  un  género  de 
influencias  se  construye  la  Catedral  de  León,  tan  francesa  en  muchas  de  sus 
líneas;  por  la  voluntad  de  la  esposa  de  D.  Alfonso  VIII,  toma  el  templo  prin- 
cipal de  Cuenca  las  formas  del  gótico  perpendicular  inglés  que  ha  de  recor- 
dar á la  Reina  las  construcciones  de  su  país. 

Las  augustas  damas  llegadas  desde  lejanas  tierras  á la  nuestra  influyeron 
siempre  mucho  en  que  aquí  se  adoptasen  el  arte,  las  costumbres  y los  demás 
elementos  del  medio  en  que  habían  nacido;  no  pesaron  sólo  en  la  producción 
de  estos  cambios  Beatriz  de  Suavia,  una  hija  del  conde  de  Poitiers,  y Leonor  de 
Inglaterra,  y dentro  mismo  de  la  Península,  las  princesas  portuguesas,  arago- 
nesas y castellanas  que  pasaban  á otras  comarcas;  sino  que  ya  en  la  tran- 
sición del  siglo  XIV  al  XV,  Catalina  de  Lancaster  dejó  bien  impreso  el  sello 
de  su  raza  en  el  claustro  de  Santa  María  de  Nieva  con  las  cabezas  de  clavos 
de  madera  que  adornan  muchos  abacos  y los  reflejos  en  bastantes  capiteles 
iconísticos  de  una  vida  que  no  concordaba  con  el  modo  de  ser  castellano. 

En  el  estudio  que  vamos  á hacer  nos  fijaremos  sólo  en  las  líneas  genera- 
les de  las  puertas  artísticas  de  templos  medioevales  españoles  y de  sus  escul- 
turas y al  realizarle  no  deberemos  olvidar  un  momento  las  indicaciones  ge- 
nerales que  preceden  para  explicarnos  las  muchas  anomalías  que  saltaran 
á nuestra  vista.  Por  los  asuntos  tratados  en  sus  relieves,  por  la  preponde- 
rancia de  unos  ú otros  y el  lugar  que  ocupa  la  representación  de  cada  esce- 
na, por  la  factura  de  sus  esculturas  y las  anomalías  que  se  observan  á cada 
paso  dentro  de  cada  período  y de  cada  región,  ha  de  tener,  así  lo  creemos,  in- 
terés el  examen  acometido  y ha  de  contribuir  al  conocimiento  de  la  historia 
de  nuestro  arte. 

Asuntos  tratados  en  los  relieves  de  puertas  artísticas  de  templos  medioevales 

españoles. 

Dominan  en  nuestras  portadas  medioevales  las  visiones  apocalípticas  y 
dominan  de  tal  modo,  que  en  los  mismos  edificios  donde  se  les  asocian  la 
amorosa  historia  de  la  Virgen  ó los  más  dramáticos  episodios  de  la  vida  de 
Jesucristo  aparecen  casi  siempre  los  relieves  que  representan  ésto^,  subor- 
dinados, en  el  lugar  que  ocupan  y en  su  factura,  á los  que  reflejan  aquéllas. 

No  es  tal  hecho,  en  absoluto,  una  singularidad  del  arte  español:  las  lla- 
madas puertas  ú.q\Juícío  Final  son  numerosas  en  Europa.  En  ellas  se  vé  al  Sal- 
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vador  rodeado  de  los  símbolos  de  los  Evangelistas,  y muy  á menudo  de  los  an- 
cianos tañendo  instrumentos  músicos  y de  los  muertos  que  resucitan  llamados 
por  ángeles  con  bocinas;  pero  lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  en  ningún  otro 
pueblo  dominan  tanto  como  aquí  las  imágenes  de  la  pavorosa  escena,  ni  per- 
duran durante  tantos  años. 

Van  abriéndose  los  demás  países  al  amor,  cuando  aun  se  pesa  en  España 
por  los  medios  terroríficos  sobre  la  fantasía  de  las  muchedumbres.  En  igle- 
sias del  siglo  XV,  donde  no  se  ha  aprovechado  ningún  resto  antiguo,  en  am- 
plios ingresos  como  el  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Nieva  en  la  provincia 
de  Segovia  que  no  pudieron  construirse  hasta  los  últimos  años  del  reinado  de 
D.  Enrique  III  y de  D.®'  Catalina  de  Lancaster,  ocupan  por  completo  la  ar- 
quivolta  exterior  cadáveres  desnudos  saliendo  de  su  tumba,  se  vé  en  el  tím- 
pano al  supremo  Juez  de  faz  severa,  se  extienden  á uno  y otro  lado  del 
dintel  los  justos  entrando  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Dios,  y los  réprobos 
cayendo  de  cabeza  en  el  infierno,  mientras  los  episodios  de  las  vidas  de  Jesús 
y de  su  amorosa  Madre  se  destacan  sobre  los  capiteles  que  apean  los  arcos  á 
derecha  é izquierda. 

Pocas  veces  se  transparenta  en  las  labras  de  la  Península  aquel  ligero 
acento  de  ironía  y gracia  tan  picaresca  como  sensual,  que  bien  claro  se  des- 
cubre en  las  hermosas  esculturas  de  la  Catedral  de  Bourges.  Nadie  que  haya 
contemplado  despacio  estas  joyas  francesas,  expresión  de  un  arte  muy  ade- 
lantado, podrá  afirmar  que  las  múltiples  licencias,  imposibles  de  describir, 
que  se  han  permitido  en  ellas  los  imagineros,  son  fruto  de  su  inocencia,  y algo 
del  mismo  género  se  descubre  de  cuando  en  cuando  en  alguna  de  las  nues- 
tras; pero  tan  disimulado  é imperfectamente  expresado,  que  bien  puede  sos- 
pecharse que,  por  punto  general,  los  escultores  se  hallaban  poseídos,  por 
una  ú otras  causas,  de  temores  análogos  á los  que  debían  infundir  con  sus 
obras  en  las  muchedumbres. 

¿Qué  pudo  influir  en  esta  característica  de  nuestras  labras? 

Como  causas  primeras,  parece  lógico  señalar  nuestro  estado  social  de 
eterna  lucha,  más  ruda  y más  seguida  que  en  los  demás  países,  y la  dureza 
de  nuestras  costumbres,  consecuencia  necesaria  de  los  accidentes  de  la  his- 
toria patria.  Por  la  fuerza  se  lograba  poco  á poco  la  constitución  de  la  nacio- 
nalidad española,  que  tanto  se  ha  resentido  el  día  que  la  fuerza  ha  faltado, 
y á la  fuerza  se  quería  hacer  á todo  el  mundo  correcto,  moral,  bondadoso, 
caritativo  y respetuoso  para  los  intereses  ajenos,  tan  amenazados  siempre 
por  los  que  con  las  armas  en  la  mano  se  creían  dueños  de  las  vidas  y hacien- 
das de  los  demás.  Natural  era  que  la  amenaza  del  castigo  se  reflejara  más 
en  todas  nuestras  creaciones,  hasta  en  las  piadosas,  que  la  idea  del  conven- 
cimiento y de  la'regeneración  por  amor. 

Mas  no  han  de  estimarse  ciertamente  las  consideraciones  expuestas  como 
las  únicas,  ni  aun  las  principales  siquiera  de  las  razones  que  determinaron 
esta  preponderancia  de  las  escenas  que  estudiamos  en  las  portadas  de  nuestros 
templos  durante  el  largo  período  medioeval.  Dirijíanse  aquí  en  gran  parte 
estas  conminaciones,  más  que  á los  cristianos  viejos  á los  conversos  de  todos 
tiempos,  mal  seguros  en  su  fe,  que  en  más  de  una  ocasión  intervinieron  tam- 
bién en  sus  labras;  y por  circunstancias  de  carácter  muy  complejo  debió  ser 
siempre  en  España  mucho  menor  que  en  otros  países  la  espontaneidad  de  los 
artistas  y la  tolerancia  con  sus  habituales  licencias. 
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Este  predominio  de  la  escena  del  Juicio  Final  en  las  puertas  de  templos 
medioevales  españoles,  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  en  todos  los  perío- 
dos, y dentro  de  los  más  variados  estilos,  no  se  hayan  esculpido,  en  lugar  pre- 
ferentísimo de  las  fachadas  principales  de  los  monumentos,  representaciones 
de  otros  asuntos. 

Dentro  del  mismo  período  románico  pueden  citarse  algunas,  como  las  dos 
de  San  Millán  de  Segovia,  una  con  tímpano  y otra  sin  él,  donde  ni  en  el  cen- 
tro ni  en  las  arquivoltas  se  ven  reproducidos  los  episodios  relacionados  con 
la  Resurrección  de  la  carne  y la  caída  en  el  infierno  de  los  réprobos. 

Desde  que  se  inicia  el  período  de  transición  y luego  en  el  largo  desenvol- 
vimiento del  arte  ojival  se  labran  ingresos  de  los  más  variados  tipos  con  rela- 
ción al  asunto  que  ahora  estudiamos.  En  las  portadas  sin  tímpano,  y dentro  de 
la  misma  Navarra,  se  ven  imágenes  demoniacas  en  la  de  Santiago  de  Puente  la 
Reina  y carece  de  ellas  la  de  San  Román  de  Cirauqui,  que  reproducimos  (1). 
Con  arco  de  medio  punto  se  hizo  ya  en  el  siglo  XIII  la  de  San  Salvador  de 
Leyre,  sin  Supremo  Juez,  ni  ángeles  con  bocinas;  y con  ojiva  levemente  apun- 
tada la  de  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa,  en  cuyo  tímpano  esperan  largas 
filas  de  cadáveres  fiacuchos  su  entrada  en  el  cielo  ó su  condenación  eterna. 

En  las  demás  regiones  españolas  se  realiza  un  fenómeno  análogo.  La  in- 
teresante puerta  de  la  Colegiata  de  Toro,  que  ha  quedado  encerrada  en  una 
capilla,  presenta,  como  puede  verse  en  la  lámina  correspondiente,  la  corona- 
ción de  la  Virgen  en  su  tímpano  y la  escena  completa  de  la  Resurrección  de  la 
carne,  el  Juicio  y la  procesión  que  forman  justos  y perversos  marchando  á sus 
respectivos  destinos  en  la  arquivolta  exterior;  en  tanto  que  carecen  de  este 
género  de  relieves,  la  de  Villasirga,  que  es  de  fecha  próxima,  y las  de  San- 
tiago de  Carrión  y Moarves  que  fueron  labradas  bastantes  años  antes. 

En  las  francamente  ojivales  se  ven  ejemplos  de  fábricas  coetáneas  de  los 
tipos  más  variados,  así  como  verdaderos  casos  de  atavismo  artístico,  volvién- 
dose en  algunos  á los  arcaísmos  más  acentuados  después  de  haber  imperado 
en  otros  el  modernismo  de  la  época.  Las  portadas  de  Sasamón  y del  Sarmen- 
tal  de  Burgos  están  enriquecidas  por  las  efigies  del  Salvador  glorioso,  rodea- 
do de  los  Evangelistas  y de  sus  símbolos,  de  coros  de  ángeles,  de  ancianos 
músicos  y de  apóstoles;  y en  la  de  la  Catedral  de  Tarragona,  de  igual  perío- 
do, ó la  de  Santa  María  de  Nieva,  muy  posterior,  vuelven  á destacarse  en 
los  lugares  preferentes  los  cuerj)os  saliendo  de  sus  tumbas. 

Una  representación  que  se  repite  también  en  los  edificios  medioevales  de  la 
Península,  es  la  Degollación  de  los  Inocentes.  A una  escena  mística  terrorífica 
se  la  sustituye  con  otra  escena  también  terrorífica  y dramática  de  carácter 
más  realista.  Tiene  ésta  un  amplio  desarrollo  en  las  arquivoltas  de  la  por- 
tada de  Santo  Tomé  de  Soria,  donde  sayones  con  cotas  de  mallas  sacrifican  á 
los  infelices  niños,  y se  repite  en  muchos  sitios  alterando  el  sentimiento  de 
placidez  que  produce  el  cuadro  de  otras  representaciones,  como  en  Santa 
María  de  Olite.  Debe  notarse  que  en  muchas  de  las  fábricas  donde  se  ven 
relieves  de  este  género  ó esculturas  con  el  Santo  Sepulcro,  los  crueles  verdu- 
gos, ó los  guardianes  de  la  sagrada  tumba,  visten  las  prendas  usadas  por  los 
milites  moriscos. 

(1)  La  de  Santiago  de  Puente  la  Reina  puede  verse  reproducida  en  la  pág.  240  del 
tomo  VIII  del  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  y en  Escultura  romá- 
nica en  España  (lámina). 
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Tomo  XIII 


Fototipia  de  Haiiser  y ^^enet.  — Madrid 


SANGÜESA 

PORTADA  DE  SANTA  MARIA 


Fototipia  de  Hauser  y Menet. — Madrid 


Tomo  XIII 


Bol.  de  t.a,  Soc.  Esp.  de  Exgürslones 


TORO 

PORTADA  DE  LA  COLEGIATA,  ENCERRADA  HOY  EN  UNA  CAPILLA 
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A las  esculturas  de  los  tímpanos,  dinteles  y arquivoltas  se  unen  en  puer- 
tas de  todas  las  épocas,  relieves  y estatuas  extendidas  sobre  los  capiteles  y 
canecillos  de  las  cornisas  ó adosadas  á los  fustes  de  algunas  columnas.  Entre 
los  mismos  monumentos  de  estilo  románico  pueden  citarse  muchos  ejemplos 
de  lo  que  acabamos  de  decir,  y al  florecer  ya  el  ojival  se  multiplican  aqui, 
como  en  el  resto  de  Europa,  las  imágenes  de  personajes  del  Antiguo  y Nuevo 
Testamento,  que  descansan  sobre  repisas  y bájo  calados  doseletes  dando  gran 
esplendidez  y haciendo  muy  rico  el  cuadro  de  los  elementos  ornamentales. 

En  estos  miembros  de  los  imafrontes  se  aprecia  á menudo,  mejor  que  en  los 
lugares  preferentes  antes  citados,  la  gradual  substitución  de  los  símbolos  por 
las  representaciones  reales.  Los  animales,  encargados  de  representar  el  mal, 
los  pecados  y la  grey  de  los  fleles,  asi  como  la  expresión  gráflca  de  los  terro- 
res y de  los  monstruos  soñados  van  cediendo  su  lugar  á la  declaración  en  pie- 
dra de  las  cosas  sabidas,  volviéndose  páginas  de  la  Historia  sagrada,  ó á lo 
más  de  tradiciones  nada  absurdas,  las  que  antes  fueron  páginas  de  libros  fan- 
tásticos y de  consejas. 

En  los  capiteles  de  la  portada  de  San  Pedro  de  Villanueva,  con  todas  las 
lineas  de  una  construcción  del  siglo  XII  y los  ajedrezados  de  igual  fecha,  se 
ven  aves  rapaces  y monstruos  cruzados,  pero  se  ven  también  las  diferentes 
escenas  de  una  historia  que  se  supone  ser  la  de  Favila.  En  todas  las  demás 
puertas  de  fecha  algo  posterior  dominan  los  episodios  de  la  vida  de  Jesús 
y de  la  Virgen.  En  la  de  San  Tomé  de  Soria  se  recuerdan  las  fases  de  la  crea- 
ción del  mundo,  no  siendo  aqui  estas  representaciones  tan  comunes  como  en 
muchos  de  los  monumentos  franceses  de  los  siglos  XIII  y XIV  (1). 

Desde  los  mismos  albores  del  ojival  comienzan  á presentarse  en  España  to- 
dos los  casos  de  disposición  de  escenas  evangélicas  que  ha  estudiado  tan  de- 
tenidamente G.  Sanoner  en  los  tres  artículos  publicados  en  la  Revue  de  l’Art 
chretien  (2),  y más  adelante  se  desarrollan  iguales  motivos,  viéndose  la 
Adoración  de  los  Reyes  formada  por  una  imagen  de  la  Virgen  en  el  centro 
del  ingreso  y los  Magos  adosados  á los  haces  de  columnas  laterales,  como  en 
la  Puerta  del  Reloj  de  Toledo;  esta  misma  Adoración  y la  Cena  en  el  tím- 
pano y el  dintel  del  ingreso,  al  modo  de  la  iglesia  de  Ujué,  en  Navarra;  el 
Nacimiento,  el  Bautismo  en  el  Jordán,  la  Degollación  de  los  Inocentes  y la 
Huida  á Egipto  rodeando  á la  Virgen  sentada,  de  Santa  María  de  Olite,  y 
otras  muchas,  en  diferentes  lugares. 

En  épocas  posteriores,  á flnes  del  siglo  XV  y comienzos  del  XVI,  desapare- 
ce toda  esta  complicación  de  motivos;  dejan  de  ser  las  puertas  páginas  de  la 
Historia  sagrada;  uno  ó muchos  santos  acompañan,  primero  bajo  doseletes  y 
después  en  ornacinas,  al  titular  ó al  amplio  relieve  en  que  se  recuerdan  la 
advocación  del  templo,  y á veces,  por  extraño  contraste,  llenan  cien  reminis- 
cencias paganas  los  lugares  antes  destinados  á los  recuerdos  piadosos,  cual 
si  se  quisiera  reflejar  en  la  singular  asociación  el  triunfo  del  cristianismo  so- 
bre la  religión  antigua  ó combinara  el  escultor  las  expresiones  de  su  fe  con 
los  elementos  de  su  educación  artística. 

(1)  Puerta  del  Hastial  del  Norte  de  la  Catedral  de  Chartres;  puerta  llamada  de  los  Libre- 
ros de  la  Catedral  de  Rouen,  etc.,  etc. 

(2)  La  Vie  de  Jésus-Christ  sculptée  dans  les  portails,  par  M.  G.  Sanoner.  Bevue  de  l’Art 
Chretien  (cinquiéme  série):  tom.  I,  pag.  217  á 222;  299  á 311;  363  á 378. 
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Caracteres  generales  y filiación  de  las  portadas  artísticas  españolas. 

Puertas  románicas. — Hay  en  España  puertas  del  siglo  XII  y del  siglo  XIII 
con  todos  los  caracteres  del  estilo  románico:  arcos  de  medio  punto,  arquivol- 
tas  múltiples,  ornamentación  de  dientes  de  sierra,  ajedrezados,  cuadrifolios, 
etcétera,  y capiteles  típicos  del  período,  unos  iconísticos  y otros  con  follajes 
estilizados. 

Por  datos  relacionados  en  la  historia  patria  y la  historia  de  los  monumen- 
tos en  que  se  hallan,  es  fácil  señalar  la  fecha  de  algunos,  si  no,  á veces,  con 
completa  precisión,  sí  entre  límites  cercanos.  Por  los  elementos  gráficos  es 
difícil  clasificarlos,  porque  abundan  en  ellos  tan  pronto  los  signos  de  un  gran 
adelanto  para  el  arte  de  su  tiempo,  como  los  más  variados  arcaísmos.  . 

Hay  portadas  de  la  duodécima  centuria,  como  el  Pórtico  de  la  Gloria  de 
Santiago  (1),  llenas  de  esculturas  que  honrarían  al  mejor  momento  de  la 
centuria  siguiente,  siendo  además  muchos  de  los  detalles  en  ellas  representa- 
dos, como  los  instrumentos  músicos,  los  mismos  que  figuran  en  las  Cantigas 
de  Alfonso  el  Sabio. 

Hay  puertas  del  siglo  XIII,  como  la  ya  citada  de  San  Salvador  de  Leyre, 
en  Navarra  (2),  y otras  muehas  cuyos  imagineros,  y decoradores  no  estuvie- 
ron á la  altura  del  maestro  Mateo,  que  puso  sus  manos  en  la  antes  eitada,  y 
debe  tenerse  en  cuenta  que  al  elegir  por  ejemplo  la  de  Leyre  no  elegimos  una 
de  las  más  toscas. 

El  cuadro  que  forman  en  conjunto  las  múltiples  líneas  de  las  puertas  de 
estilo  románico  es  tan  variado  y amplio,  que  no  es  posible  trazarle  con  exac- 
titud hasta  examinar  por  grupos  separados  las  existentes  en  cada  región  y 
comparar  en  las  distintas  comarcas  las  procedentes  de  diversos  orígenes. 

Puede  decirse  en  términos  generales  que  existen  aquí  puertas  muy  recar- 
gadas de  relieves,  como  las  de  Ripoll  y San  Miguel  de  Estella,  y puertas  sen- 
cillas de  ornamentación,  al  modo  de  las  del  templo  de  Porqueras,  en  Cataluña, 
y las  de  la  iglesia  del  Crucifijo,  en  Puente  la  Reina,  ó San  Quirce,  en  la  pro- 
vincia de  Burgos. 

Las  hay  con  tímpano,  en  que  se  han  figurado  escenas  de  las  antes  descri- 
tas, y sin  tímpano  ni  dintel.  De  las  de  dintel  y tímpano  tienen  unas  esculturas 
de  alto  relieve,  como  la  ya  citada  de  San  Miguel  de  Estella,  y abundan  en 
otras  los  bajos  relieves  sin  modelar,  acusadores  de  manos  poco  diestras,  cual 
se  ve  en  la  Virgen  de  la  Peña,  de  Sepúlveda,  una  de  las  de  San  Millán,  de  Se- 
govia,  y varias  de  la  provincia  de  Orense. 

Terminan  unas  fachadas  en  su  parte  superior  en  cornisas  con  canecillos 
esculpidos  ó un  tejaroz  con  carátulas  y bichas,  en  tanto  que  en  otras  se  obser- 
van en  el  remate  las  efigies  del  Salvador  y los  Apóstoles,  según  se  destacan 
en  Santiago  de  Carrión  y Moarves,  siendo  muy  superiores  en  factura  las  del 
primer  templo  á las  del  segundo. 

(1)  Esta  obra,  realizada  en  fecha  próxima  á la  labra  de  la  Puerta  Real  de  Chartres,  mar- 
có un  momento  de  gran  altura  en  el  arte,  que  no  volvió  á ser  alcanzado  hasta  bastantes  años 
más  tarde. 

(2)  Supone  el  Sr.  Madrazo,  en  su  obra  Navarra  y Logroño,  que  esta  portada  debió  ha- 
cerse en  el  corto  período  que  los  benedictinos  volvieron  á ocupar  el  Monasterio,  en  la  décimo- 
tercera  centuria;  pero  es  fácil  observar,  por  las  figuras  del  tímpano,  que  éste  pudo  ser  trasla- 
dado de  otro  sitio . 
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En  los  mismos  imafrontes,  que  se  aproximan  algo  por  la  mayor  ó menor 
riqueza  de  su  ornamentación,  se  aprecian  á primera  vista  grandes  diferen- 
cias en  el  carácter  de  la  misma.  Compárense  entre  si  Ripoll,  San  Miguel  de 
Estella  y Santo  Tomé  de  Soria,  y se  reconocerán:  en  la  primera,  el  acento 
lombardo  que  la  aproxima,  según  declara  la  moderna  obra  dirigida  por  André 
Mictiel  (1)  á la  Catedral  de  Módena;  en  la  segunda,  mayores  parentescos  que 
con  regiones  italianas,  con  Nuestra  Señora,  la  Grande,  de  Poitiers,  aunque  Lea 
forzoso  añadir  que  la  identidad  no  es  completa,  ni  en  disposición,  ni  en  fac- 
tura; en  la  tercera,  los  acentos  germanos  que  recuerdan  el  Santiago  de  los 
escoceses,  en  Ratisbona,  explicables,  quizá,  por  haberse  hecho  durante  el  rei- 
nado de  Alfonso  VIII,  en  que  llegaron  aquí  muchos  artistas  del  Norte. 

Puertas  de  transición. — Pueden  incluirse  en  este  grupo,  para  separarlas 
de  las  restantes,  las  que  tienen  arco  levemente  apuntado  y lucen  en  las  arqui- 
voltas  y en  los  capiteles  de  las  columnas  relieves  de  igual  carácter  que  las 
anteriores. 

Son  muy  numerosas  en  toda  España  y han  de  mirarse  como  los  mejores 
tipos  del  grupo:  l.°,  las  de  la  capilla  y hospital  de  Peregrinos  de  Monterey, 
en  la  provincia  de  Orense,  á cuyo  acento  muy  arcaico  ha  debido  contribuir 
el  aprovechamiento  de  materiales  procedentes  de  otras  fábricas  destruidas; 
2.°,  entre  muchas  castellanas,  la  de  San  Juan  de  los  Caballeros,  de  Segovia, 
próxima  á desaparecer  de  un  momento  á otro;  3.°,  las  variadísimas  de  Na- 
varra, donde  unas  presentan  tímpano  con  buenas  esculturas,  como  San  Sa- 
turnino de  Artajona,  y otras  carecen  de  él,  como  las  tantas  veces  citadas  de 
Puente  la  Reina,  de  Cirauqui  y de  San  Pedro  la  Rúa,  de  Estella,  donde  con- 
trasta notablemente  con  la  de  San  Miguel,  levantada  en  el  barrio  del  otro 
extremo  de  la  villa. 

Puertas  ojivales.  — Subsisten  en  extraordinario  número  en  ciudades  y 
aldeas,  y ni  la  identidad  de  época,  ni  la  de  procedencia,  ni  la  de  estilo  han 
bastado,  á veces  unidas,  para  darlas  gran  semejanza  entre  sí. 

No  son  muchas  las  que  pueden  aquí  competir  con  las  espléndidas  de  los 
hastiales  del  Norte  y Sur  de  la  Catedral  de  Chartres,  labradas  en  el  si- 
glo XIII,  ni  con  las  esculturas,  sobrado  realistas  pero  de  buenas  líneas,  re- 
unidas para  componer  la  escena  del  Juicio  Final  en  el  templo  episcopal  de 
Bourges;  pero  sí  puede  hacerse  una  larga  lista  de  ingresos  bellos  é intere- 
santes, que  partiendo  desde  los  de  tipo  más  próximo  á los  franceses  citados, 
como  el  de  León,  nos  lleven  por  transiciones  insensibles  á la  dureza  impuesta 
por  el  material  empleado  que  acusa  el  de  Santo  Tomás  de  Avila. 

El  paso  de  este  arte  al  siguiente  se  realizó  en  España  de  dos  modos:  por 
obras  en  que  aparecía  ya  el  arco  de  medio  punto  con  las  proporciones  que 
tuvo  en  el  siglo  XVI,  y se  le  añadían  colgadizos  y ornamentos  de  cardines 
como  reminiscencias  del  estilo  anterior;  por  fábricas  en  que  los  doseletes  gó- 
ticos cobijaban  estatuas  de  líneas  realistas,  y las  puertas  ojivas  se  decoraban 
ya  con  motivos  paganos. 

Este  segundo  caso  es  el  común  en  los  ingresos  de  templos;  y entre  los  cien 
ejemplos  que  pudieran  citarse,  lo  haremos  de  dos  en  primer  término:  la  puer- 
ta de  la  Catedral  del  Burgo  de  Osma,  cuyas  esculturas  están  revelando  un 
trabajo  de  fecha  posterior  al  arquitectónico;  la  amplia  y hermosa  fachada  de 

(1)  André  Michel:  Histoire  de  l’Art.  — Depnis  les  premiers  tenips  chrétiens  jusqu’a  nos 
jours.  Tome  premier.  Deuxiéme  partie,  pag.  562. 
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la  Catedral  nueva  de  Salamanca,  que  puede  considerarse  como  una  retrasada 
despedida  del  arte  ojival  en  sus  elementos  decorativos  y un  triunfo  del  rena- 
cimiento en  los  relieves. 

La  misma  significación,  aunque  con  tipos  muy  variados,  tienen  otras  fá- 
bricas no  menos  interesantes  que  las  que  acabamos  de  nombrar.  Dentro  de  la 
misma  Salamanca  está  San  Esteban,  reflejando  en  las  lineas  generales,  los 
elementos  decorativos  y las  estatuillas  de  su  rico  imafronte,  igual  momento  de 
ci’isis  en  el  paso  de  la  Edad  Media  á la  Moderna.  En  Valladolid  han  de  colo- 
carse en  dos  secciones  diferentes  del  grupo  de  edificios  que  ahora  estudiamos 
las  dos  portadas  de  San  Pablo,  llena  de  arriba  abajo  de  relieves,  y la  de  San 
G-regorio,  producto  de  una  fantasía  extravagante.  En  Coca  el  ingreso  de  la 
parroquia  que  sirve  de  Panteón  á los  Fonsecas,  mucho  más  próximo  al  oji- 
_val  que  los  anteriores.  En  Sevilla,  la  linda  puerta  de  Santa  Paula,  con  sus  ma- 
yólicas, que  cuentan  las  amplias  relaciones  establecidas  en  España  é Italia 
como  consecuencia  de  las  interminables  guerras  sostenidas  por  la  primera 
en  los  campos  de  la  segunda. 

Puertas  del  renacimiento. — Trabajaban  en  ellas  artistas  españoles,  edu- 
cados en  Italia,  artistas  flamencos  y escultores  procedentes  de  otros  países. 

En  el  examen  de  las  muchas  del  género  que  aquí  subsisten  en  Salamanca, 
Toledo,  Sevilla,  Granada,  Córdoba,  Calatayud  y otras  cien  poblaciones,  pue- 
de reconocerse  la  realización  de  tres  hechos  principales: 

Primero. — La  multiplicidad  extraordinaria  de  las  corrientes  de  diversos 
orígenes  que  aquí  se  superpusieron  para  la  creación  de  este  arte,  viéndose 
en  ellas  el  acento  propio  del  suelo,  la  mano  de  los  artistas  italianos  y de  los 
españoles  educados  en  Italia,  el  espíritu  y el  modo  de  concebir  las  creacio- 
nes geniales  de  flamencos  y germanos. 

Segundo. — La  adaptación  al  país  de  aquellos  de  nuestros  compatriotas  que 
volvían  á él  después  de  haber  aprendido  su  profesión  en  extrañas  naciones  y 
de  los  mismos  extranjeros  que  aquí  venían  á ejercerla.  Es  caso  muy  curioso 
el  de  aquéllos  escultores,  como  Diego  de  Siloe  y otros,  que  labran  al  prin- 
cipio con  la  finura  característica  del  arte  en  la  Península  de  los  Apeninos,  y 
transforman  gradualmente  la  delicadeza  de  sus  trazos  en  vigor  que  llega  á 
veces  hasta  la  dureza.  Este  fenómeno,  bien  demostrado,  nos  sirve  al  mismo 
tiempo  de  guía  para  apreciar  nuestra  labor  de  anteriores  centurias,  porque 
basta  comparar  los  relieves  españoles  del  siglo  XII  que  parezcan  más  suaves 
de  perfiles,  con  los  del  claustro  de  Moissac,  y otras  obras  francesas,  para  ver 
claro  que  ya  por  entonces  se  cumplía  idéntica  ley  y era  igual  el  sello  de  nues- 
tra raza. 

Tercero. — El  rápido  desarrollo,  crecimiento  y preponderancia  de  la  socie- 
dad ó,  mejor  diríamos,  del  espíritu  civil  que  se  realizó  en  la  décimasexta  cem 
turia,  reflejados  en  aquellas  hermosas  fachadas  de  edificios  no  destinados  al 
culto,  que  se  consagraban,  unas  veces  á moradas  de  reyes  y magnates,  como 
los  Alcázares  de  Toledo  y Granada;  otras  á centros  de  enseñanza,  cual  ocurre 
con  las  Universidades  de  Alcalá  y Salamanca  ó los  Estudios  Menores  de  la  últi- 
ma; algunas  á establecimientos  de  caridad,  cual  el  Hospital  del  Estudio,  de  la 
misma  Salamanca,  y otros  muchos. 

Esto  es  lo  que  podemos  decir  á grandes  rasgos  de  portadas  artísticas 
de  monumentos  españoles  antes  de  entrar  en  un  examen  más  detenido  de  las  de 
cada  período  y cada  región.  — Enrique  Serrano  FATIGATI. 
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El  domingo  10  del  corriente  visitaron  nuestros  consocios  la  espléndida 
morada  de  la  Marquesa  de  Villamejor  (q.  e.  p.  d.),  autorizados  para  ello  por 
el  Sr.  Conde  de  la  Mejorada,  en  nombre  de  todos  los  herederos,  á quienes  la 
Sociedad  envía  su  saludo  y la  expresión  de  su  gratitud. 

Honraron  la  excursión  con  su  presencia  las  señoras  de  Cachaza,  madre 
é hija,  y diez  y ocho  socios. 

Más  de  dos  horas  estuvieron  nuestros  compañeros  recorriendo  aquellos 
salones  donde  abundan  las  porcelanas  de  Capo  di  Monte,  Retiro,  Sévres,  cua- 
dros hermosísimos  y cien  objetos  de  arte. 

De  varias  de  estas  joyas  publicaremos  reproducciones  y estudios  en  algu- 
no de  los  números  siguientes. 


gección  bibliográfica. 

Hemos  recibido: 

En  español:  Las  dos  preciosas  monografías  dedicadas  por  nuestro  amigo 
y consocio  D.  Vicente  Lampérez  al  Arte  de  ladrillo  en  España  y al  arquitecto 
Juan  de  Colonia.  Ambas  serán  analizadas  como  merecen  serlo. 

En  francés:  Los  dos  primeros  tomos  del  tratado  de  Arqueología  francesa  de 
C.  Enlart  y su*  interesantísimo  cuaderno  consagrado  al  estudio  de  la  Catedral 
de  San  Juan  de  BeyroutJi,  de  las  que  se  están  ya  redactando  extensas  notas 
bibliográficas. 

De  Suecia:  Las  tres  Memorias  siguientes,  que  están  escritas  concienzu- 
damente y en  las  que  dan  sus  autores  pruebas  fehacientes  de  gran  com- 
petencia: 

1. *^  Pieter  Brueghel  der  Altere  und  sein  Kunstchaffen,  que  es  una  tesis  de 
doctorado,  redactada  por  Axel  L.  Romdahl,  donde  se  estudia  detenidamente 
la  significación  y la  obra  artística  de  Brueghel  el  Viejo. 

2. *^  Svenska  Malade  Portrdtt,  donde  August  Hahr  examina  los  retratos  de 
diversos  personajes  pintados  por  diversos  artistas. 

3. “"  En  Stenaldershoplats  i Jdravallen  vid  Limhamn,  por  Knut  Kjellmark, 
que  es  una  investigación  de  la  citada  localidad  prehistórica  y de  las  hachas 
que  en  ella  se  encuentran,  ilustrada  por  numerosos  grabados  y siete  láminas. 
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MARTES  9 DE  ENERO 

Vi0Íta'd  una  coli^cnón  ítc  ÍQaííitiíí. 

Lugar  de  reunión:  Ateneo.  — Hora:  diez  de  la  mañana. 


DISTINTIVO  DE  I-A  SOCIEDAD 

En  él  se  ve  el  mapa  de  España  con  una  cortina  á medias  descorrida,  una 
paloma  y la  leyenda  «Sociedad  Española  de  Excursiones». 

Ha  dibujado  el  cartón  nuestro  respetable  consocio  D.  Angel  Avilés,  con 
un  desinterés  y un  amor  que  nunca  se  le  agradecerán  bastante,  y el  cartón 
salido  de  sus  manos  fué  tan  excelente,  que  aunque  interpretado  á medias  por 
la  casa  que  le  ha  traducido  en  metal,  resulta  todavía  una  obra  de  impresión 
artística. 

Como  la  Sociedad  no  puede  disponer  de  fondos  por  el  carácter  de  su  cons- 
titución, el  importe  de  las  doscientas  insignias  hechas  se  ha  abonado;  en  una 
pequeña  parte,  con  los  ingresos  de  la  venta  en  los  primeros  días,  y en  una 
mucho  mayor,  con  las  cantidades  puestas  por  el  señor  Director  de  Excursio- 
nes y otro  miembro  de  la  Sociedad.  Recomendamos  su  adquisición  á todos  los 
socios  que  puedan  hacerlo  sin  violencia  por  su  parte,  porque  es  punto  de 
honor  para  todos  reintegrar  al  Sr.  Ciria  lo  que  ha  adelantado  con  gran  celo 
por  la  Corporación. 


RECTIFICACION 

D.  Joaquín  de  Ciria  mandó  en  tiempo  oportuno  el  anuncio  de  la  expedi- 
ción á El  Pardo,  y no  se  publicó  por  haber  extraviado  su  carta  un  criado. 

Queda  rectiñcado  por  éste  el  suelto  publicado  al  final  del  número 
anterior. 
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